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Se han entregado los diez egemplares que 
manda la ley ; en cuyo supuesto como á 
propiedad del ed i tor se p e r s e g u i r á á todo 
e l que contrahaga esta obra. 

m m 



CUALQUIERA que sea el mérito de la obra cuya 
traducción ofrecemos al público, es uu hecho cons­
tante que los maestros de la lengua francesa la 
destinan , sin duda por la pureza del estilo, á 
la enseñanza de sus discípulos que empiezan á 
traducir por ella. Esta consideración hace mas ne­
cesaria una traducción nueva , que conserve la 
Belleza de las imágenes, trasladando con la posi­
ble exactitud las palabras; pero apartándose de la 
colocación material de ellas para no corromper la 
buena locución castellana. 

Hemos dicho traducción nueva , porque desgra­
ciadamente no han llenado este objeto las publí-



cadas hasta el dia ; pues adolecen de varios defec­
tos imperdonables. E l erudito D. Antonio Capmanj 
criticó la primera que vid la luz publica y se 
anuncio en 15 de mayo de 1798, con el juicio que 
era de esperar de su vasta literatura. Léase el co­
mentario de glosas críticas y joco-serias que escri­
bid en el mismo año con este motivo. Allí se verán 
los errores que comprende, no solamente en la 
dicción poco culta y mal gusto de la frase, sino 
en la inexactitud de la versión de gran número de 
palabras. ¿Cómo podrá servir de modelo á los que 
deseen aprender la lengua francesa, una obra en 
que se traduce blasfemar lo que otro hace, por 
(blámer) vituperar? ¿Qué pureza de estilo puede 
esperarse del que dice á los príncipes gastados 
por corrompidos ( g á t é s ) , gula i la boca del lobo 
(gueule), marrar la esperiencia por (manquer) 
faltar; y por líltimo , no es mas. el que ayer abra­
cé por ( i l n'est plus) ya no existe? 

Tales defectos distan demasiado de la perfección 
para que pueda» disimularse. Pero todavía contie­
ne otros muchos,, que podrán verse en el comen-
íarió de Capmany, el cual no es posible dejemos de, 
recomendar á los que aspiren á traducir: con, per­
fección; porque no solamente establece reglas de 
exactitud , sino de pureza y buen gusto en la elo­
cución castellana. 

Otras traducciones se han publicado posterior­
mente j mas tampoco se encuentran exentas de 
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errores, ni corresponden al mérito del original, 
ni á los deseos de muchos que no pudiendo dedi­
carse a su lectura por desconocer la lengua fran­
cesa , apetecerían una versión correcta que pusiese 
á su alcance el fuego y gallardía con que descri­
be Fenelón. 

No por ello se crea que consideramos esta per­
fecta: no por cierto. Se leerán en ella muchos 
defectos; pero- cúlpese á lo limitado de nuestras 
luces, porque tales y>tantas son laís dificultades que 
se presentan én la traducción de obras de esta 
clase, que es arduo el empefio de traducirlas. Las 
históricas, didácticas, políticas, etc., ofrecen gran­
des obstáculos; mas puede ser bastante el conoci­
miento de las dos lenguas, y de la materia que 
haya de tratarse, y traducirse hasta cierto punto 
literalmente. Pero en las ingeniosas, como lo es 
esta, solo debe quedar la idea , la invención, el 
enlace , ios pensamientos y el estilo en que se es­
cribieron ; de consiguiente , ¿cuántas hay que ven­
cer en la variedad de las imágenes, metáforas y 
figuras adornadas con las galas de la lengua cul­
tivada por el que escribe? Tales versiones requie­
ren feliz maestría en la locución, mimen poético, 
fuego de imaginación, y estudio de la en que se 
traduce; porque ha de ser obra del que lo hace el 
gusto, propiedad y hermosura de la dicción, sin 
permitírsele trasladar las palabras sino las imáge­
nes. Cuando así no se hace no se traduce , sino 
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que con el ausilio del diccionario se calcan los 
verbos, artículos y demás partes de la oración, 
cual lo hacen los grabadores en los mapas y d i ­
bujos, según espresion del mismo Gapmany. 

Muchos habríamos evitado sin embargo, si nos 
hubiera sido dable usar de todas las licencias que 
se requieren para copiar con exactitud y viveza. 
Mas era nuestro objeto publicar una traducción que 
sin desviarse del texto en lo posible, para facili­
tar la versión de uno á otro idioma á los que se 
dedican á aprender el francés por la razón que 
hemos dado al principio, no adoleciese de los ga­
licismos y corrompida locución que son tan fre­
cuentes. Por ello pues hemos dejado correr defec­
tos que hubiéramos procurado enmendar en otro 
caso. 

Tal vez sea la causa principal de la multitud 
de malas traducciones que sirven de borrón á nues­
tra lengua, la falta de inteligencia de los maes­
tros que se dedican á enseñar la francesa sin po­
seerla bien acaso, ni haber cultivado aquellaj 
pues de aquí nace que se limitan á la correspon­
dencia material de las palabras, estableciendo un 
gusto pésimo en el uso de ellas. Citaremos en 
prueba de esta verdad, varias que por desgracia 
corren estampadas en mas de una traducción. Tra-
(lácese facultades del alma en vez de potencias, y 
es difícil dejar de conocer la sensible diferencia 
que ha establecido el uso de estas dos voces en 
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nuestra lengua ( i ) . Llámase cabo de obra al mo­
delo u obra perfecta ( 2 ) , son al sonido: equivo­
case el romance con la novela y la f á b u l a , el 
placer con el deleita ̂  la tranquilidad con el repo­
so (3) , el descanso con el sosiego, lo hábil con lo 
diestro, lo llano con lo humilde, lo sencillo con 
lo vulgar, lo desaliñado con lo f á c i l : cambíase el 
espíritu con el entendimiento y con el alma, la 

(-I) Aunque esta idea aparece á p r imera vista coa toda c l a r i ­
dad , sin embargo , es tá tan arraigado por desgracia el uso de los 
galicismos , que h a b r á t a l vez alguno á quien no parezca exacta. 
Egemplos: (."Para ofrecernos con urbanidad, l o hacemos de núes» 
tras facultades, es decir , nuestros bienes de fortuna , nuestro 
in f lu jo , los oficios de nuestra amistad ; y ¿ se rá esto lo mismo 
que las potencias ? ¿ q u i é n v i o jamas ofrecer la v o l u n t a d , el e n ­
t e n d i m i e n t o y la memoria? 1.° Decimos t a m b i é n que ta l ó cual au­
t o r i d a d t iene facultades para esta ó la otra cosa, ó carece de 
ellas ; y ¿ p o d r á n disputarse en n i n g ú n caso al hombre en qu ien 
mas ó menos l imi tada resida aquella , las potencias del alma que 
le colocan en el n ú m e r o de los seres racionales? Acaso cuando se 
habla de si t iene ó no t iene facultades , ¿se t ra ta de calificar su 
capacidad moral? 

(2) T a m b i é n hay quien traduce ca¿o de obra ; pero no es esta 
la s igni f icación de la frase francesa chef d 'ouvre . E n las obras de 
ingenio corresponde á modelo ó pieza b ien acabada , perfecta, 
esceiente ó p r i n c i p a l : en las materiales ó de manos á obra maestra, 
de prueba , de e x á m e n ; y t a m b i é n pueden d á r s e l e otras equiva­
lentes . 

(3) Prescindiendo de si existen d no palabras s i n ó n i m a s , por­
que no es p rop io de este lugar , no puede negarse que t r a n q u i l i ­
dad , reposo , sosiego y descanso , se usan promiscuamente aun 
en obras originales españolas . Tranquilo e s t á , es decir . , en abso­
l u t a qu i e tud , lo q u é no ha estado inqu ie to : reposo es la q u i e t u d 
de l o que ha estado movido : sosiego , q u i e t u d de lo que estuve 
agitado ; y descanso puedo solo aplicarse á lo que ha sufrido t r a ­
bajo ó fatiga. 
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belleza con la hermosura, lo muelle con lo afe­
minado : repítanse fastidiosamente los artículos, 
pronombres y relativos: se hace morder el pülvo 
al que muere , recíprocos varios verbos que no 
'lo son , y por ultimo un tegido de barbarismos y 
solicismos que llegan á ser ininteligibles aun para 
el mas versado en la lengua castellana 3 incidiendo 
sobre todo en repeticiones insoportables de losau-
siliares , necesarios en el idioma en que se escribe, 
pero lunares que deslucen la buena locución del 
en que se traduce, contrariando el buen uso de 
los mejores escritores , y la elegancia y propiedad 
del lenguage que con tanto acierto cultivaron los 
Cervantes, (Granadas y Leones. 

Hemos hecho estas indicaciones no por vana os­
tentación , sino como una prueba de que, si bien 
esta traducción no es perfecta, ni puede serlo por 
carecer de la suficiencia que para ello se requiere, 
hemos procurado desempeñarla con la pureza de 
lenguage que ha estado al alcance de nuestras 
cortas luces. Juzgue de ello en buen hora el pu­
blico ilustrado ; mas persuádase también de la 
rectitud de nuestras intenciones, y de la sinceri­
dad con que desde luego confesamos los errores 
que hayamos podido padecer , en medio de otras 
tareas inseparables del lugar que ocupamos. 



ADVERTENCIA. 

Ocupaciones inseparables de nuestra posición en 
Ja sociedad, y una grave dolencia que nos ha aco­
metido durante la impresión de este tomo , han i m ­
pedido que nos dedicásemos á su corrección con la 
asiduidad que requer ía . Por esta causa va sembrado 
de erratas ; pero corregidas todas las de la traduc­
ción y no las del texto por falta de tiempo al fin de, 
este volumen. Suplicamos a nuestros lectores acu­
dan á rectificarlas , siempre que en el curso de la 
lectura se les'presente alguna ; llamando desde lue­
go su atención acerca de la qué se lee en la pa'g. 201, 
pues baslaria á poner en duda hasta el sentido co­
mún del que tal hubiera escrito , si algún lector no 
acudiese á la errata. Debe recaer, dice , vuestra 
elección , no acerca el hombre que mejor discurra 
en las leyes , sino en el que las practique con la mas 
constante v i r tud . — Ent iéndase pues que ha de de­
cir : Debe recaer vuestra elección , no en el hombre 
que mejor discurra acerca de las leyes , sino , etc. 

Aunque la or tograf ía usada boy por los escritores 
franceses ha establecido ciertas variaciones poste­
riores á la edición que hemos tenido á la vista al 
hacer esta, la seguimos sin alteración alguna , por­
que la academia francesa todavía no ha adoptado las 
citadas variaciones : lo que advertimos para conoci-
miento de nuestros lectores. 



SOItfMAIRE BU L I V R E P R E M I E R . 

Tele maque conduit par Minerve sous la figure de 
Mentor , aborde , ap rés un naufi age , dans Viste 
de la de'esse Caljpso , q i i i regr ettoit encoré le d é -
par t d^Ulj-sse. La de'esse le reqoit favorablement, 
congoit de lapassion pour l i d , l i d ojfre Vimmoría-
lite' , et l u i demande le réei t de ses aventures. I I l i d 
raconte son voy age a Pylos et a Lace'démone , son 
naufrage sur la cote de Sicile , le pe'ril oü i l fut d ' é -
tre immole' aux manes d"1 yin chise , le secónrs que 
Mentor et l i d d o n n é r e n t a Aceste dans une incur ­
s ión de barbares , et le soin que ce r o i eut de 
r e c o n n o í t r e ce service, en leur do una n i un vaiseau 
t j i ien pour retourner en leur pays. Télemaque ra ­
conte aussi q iC i l fu tp r i s dans le vaisseau tyr ienpar 
la flotte de Sésos t r i s , et e m m e n é cap t i f en Egjpte . 
I I dépeint la b e a u t é de ce pays et la sagesse da 
gouvernement de son r o i . I I ajoute que Mentor f u i 
e n v o y é e s c l a v e en Ethiopie ; que l a i -méme , Téléma-
que, j ' u t rédui t a conduire un troupeau dans le dé~ 
sert cV Oasis ; que Termosiris , pretre d"1 Apo l l an , la 
consola, en l u i apprenant a iunfer A p o l l o n , qu i 
avoit é t é autrefois herger chez le r o i A d m é t é ; que 
Sésostr is avoit en f in appris tout ce q u i l faisoit de 
rnervcilleux p a n n i les bergers ; q u i l Vavoit rappel-
l é , é t an t p e r s u a d é de son innocence , et l u i avoit 
promis de le renvoyer a I thaque; mais que la mort 
de ce r o i Vavoit r e p l o n g é dans de nouveaux mal-
heurs ; qiVon le mit en pr i son dans une iour sur le 
l o r d de la mer , d 'oü i l v i t le non vean r o i Boccfio-



SUMARIO DEL LIBRO P R I M E R O . 

Conducido Telémaco por Minerva bajo la f i gu ra 
de M e n t o r , a r r i b a , después de un naufragio d í a 
isla de la diosa Calipso , que aun se lamentaba de 
la par t ida de U lis es. Recíbele la diosa favorable­
mente, enamórase de e'l, le o frece hacerle inmortal , 
y exige la re lac ión de sus aventuras. Refiere Tele'~ 
maco su viage á Pilos y d Lacedemonia, su nau­

f r a g i o en las costas de Sicilia , el riesgo en que se 
halló de ser sacrificado á los manes de A n c h í s e s , 
el ausilio que e'l y Mentor prestaron d Acestes en. 
una invas ión de los b á r b a r o s , j el cuidado de aquel 
rey para recompensar este servicio , dándoles un, 
navio t i r io en que regresasen á su pais. Refiere 
también Tele'maco haber sido apresado su bagelpor 
la armada de Sesostris y conducido cautivo dEgipto. 
Describe la belleza de aquel pais y el sabio gobierno 
de su monarca. Añade que Mentor f u e conducido 
d Et iopia como esclavo , y que el mismo Telemaco 
se vió reducido d guardar un rebaño en el desierto 
de Oasis : que Termosiris , sacerdote de Apolo , le 
p r e s t ó consuelos enseñándole d imitar d este dios, 
que también f u e pastor de la casa del rey Admeto: 
que informado Sesostris de las maravillas que 
egecutaba Tele'maco entre los pastores , se per­
suad ió de su inocencia , le llamó , y le ofreció 
permit ir le regresar á I t aca ; pero que su muerte le 
sumergió de nuevo en la desgracia : que le encer­
raron en una torre situada á la or i l la del mar, 
desde la cual vió perecer al rey Bochoris en una 
" T. I. i 



ris qu i pé r i t clans un combat contre ses sujets re­
soltes et secourus par les tyriens. I I ajoute que le 
successeur de Bocchoris rendant tous lesprisoniers 
t j r i ens , lui-méme Te'le'm a que f u t e m m e n é a T j r 
sur le vaisseau de Narha l , qu i commandoit la f lo t te 
t y r i e n n e ; que Narha l l i d de'peignit P jgma l ion , 
leur r o i , dont i l f a l l o i t craindre la cruelle avaricc; 
qiCensuite i l avoit é t é ins t rui t par Narha l sur les 
regles du commerce de T y r , et quVil alloit s'embar-
quer sur un vaisseau cyprien pour a l le rpar Visle 
de Cjrpre en I thaque, quand P jgmal ion découvr i t 
qiCil e'toit é t r a n g e r , et voulut le f a i r e prendre; qiCa-
lors i l cLoit sur le po in t de per i r ; mais qu?Astar~ 
be', maí t resse du l y r a n , Pavoit s a u v é pour f a i r e 
mourir en sa place un jeune homme dont le mépr i s 
Vavoit irrite'e. 



refriega contra, sus subditos sediciosos ausiliados 
por los t i r ios : que el sucesor de Bochoris dio l ibertad 
d todos los prisioneros tirios , y también d Tele'ma-
co , que p a s ó d Ti ro en el bagel que mandaba l i a r -
b a l , gefe de la armada t i r i a : que este le descr ibió 
el c a r á c t e r de su rey Pigmalion , cuya avaricia era 
temible : que el mismo le i n s t ruyó de las regías de 
comercio de T i r o , y que a l i r d embarcarse en un. 
navio de Chipreparapasar desde aquella isla d la de 
Itaca, descubr ió Pigmalion ser Tele'maco estrangero, 
y decretó su p r i s i ó n ? que era inevitable su muerte; 
pero que le salvó Astarbe , favorita de Pigmalion» 
haciendo morir en su lugar d un j ó v e n contra quien, 
se hallaba i r r i tada por haberla despreciado. 
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L E S A V E N T U R E S 

DE 

L I V R E P R E M I E R . 

CAXYPSO ne pouvoit se consoler du de'part d 'Ülysse . 
Dans sa douleur , elle se trouvoit malheureuse d ' é -
tre immortelle. Sa grotte ne résonnoit plus de son 
chant : les nymphes qui la servoient n'osoient luí 
parler. Elle se promenoit souvent seule sur les ga-
zons fleuris dont un printemps é te rne l bordoit son 
isle ; ruáis ees beaux lieux , loin de mode'rer sa dou­
leur , ne faisoient que luí rappeller le triste sou-
venir d ' ü l y s s e , qu'elle y avoit vu tant de fois au-
prés d'elle. Souvent elle demeuroit iminobile sur le 
rivage de la mer , qu'elle arrosoit de ses lar ni es ; et 
elle étoi t saris cesse tourne'e vers le cote' oü le vais-
seau d ' ü l y s s e , fendant les ondes , avoit disparu á 
ses yeux. 



L A S AVENTURAS 

DE 

L I B R O P R I M E R O . 

SIN consuelo vivía Calipso desde la partida de 
Ulises , y el esceso de su dolor hacia se considerase 
mas infeliz aun por ser inmortal . Ya no resonaban 
en su gruta los armoniosos acentos de su dulce voz, 
y las ninfas que la acompañaban no se atrevian á 
turbar su melancólico silencio. Paseábase muchas 
veces por las floridas praderas que esmaltaban aque­
lla isla encantando la vista con las gracias de una 
perpetua primavera; mas lejos de templar su amar­
gura la amenidad de tan deliciosos sitios, t ra ían á su 
memoria él triste recuerdo de Ulises , á quien habia 
visto complacida tantas veces á su lado. Quedábase 
inmóvil en la playa , y bañándola con sus lágr imas 
volvia sin cesar el rostro hacia el sitio por donde 
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Tout á coup elle appercut les débris d'un na-
vire qui venoit de faire naufrage , des bañes de ra-
nieurs mis en piéces , des rames écar tées cá et la 
sur le sable , un gouvernail , un m á t , des cordages 
ílottant sur la cote : puis elle de'couvre de loin deux 
hommes , dont l 'un paroissoit age' , l 'autre, quoique 
jeune , ressembloit á Ulysse. í l avoit sa douceur et 
sa fierté , avec sa taille et sa dérnarebe majestueuse. 
L a d é e s s e cotnprit que c'étoit T é l é m a q u e , fils de ce 
héros.- mais, quoique les dieux surpassent de loin en 
connoissance tous les bommes , elle ne put decou-
v r i r qui e'toit cet homme venerable dont Té lémaque 
e'toit accompagné. C'est que les dieux supér ieurs 
cacbent aux inférieurs tout ce qu ' i l leur p l a i t ; et 
Minerve, qui accompagnoit Té lémaque sous la figure 
de Mentor , ne vouloit pas é t re connue de Calypso. 

Cependant Calypso se réjouissoit d'uu naufrage 
qui mettoit dans son isle le fils d'Ulysse , si sem-
blable á son p é r e . Elle s'avance vers l u í ; et sans 
faire semblant de savoir qui i l est i D 'oü vous vient, 
l u i dit-elle , ce t íe t émér i t é d'aborder en mon isle? 
Sacbez , jeune é t r a n g e r , qu'on ne vient point impu-
i iément dans mon empire. Elle tácboi t de couvrif 
sous ees paroles menacantes la joie de son coeur, qui 
éclatoit malgré elle sur son visage. 

Té lémaque l u i repondit : O vous , qui que vous 
soyez , mortelle ou déesse , quoiqu 'á vous voir on 
ne puisse vous prendre que pour une d iv in i té , seriez-
vous insensible au malheur d'un fils q u i , cherchant 
son pe re á la merci des vents et des flots, a vu b r i -
mí son navire contre vos roches ? Quel est done 
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rompiendo las olas Labia desaparecido á sus ojos el 
navio de Ulises. 

Esta era su deplorable situación cuando descu­
brió los despojos de una nave que acababa de nau­
fragar : flotaban sobre las aguas el más t i l , las ja r ­
cias y el t imón ; veíanse esparcidos en la playu 
remos y bancos liecbos pedazos, y descubr íanse á lo 
lejos dos hombres , uno anciano al parecer, y el 
otro , aunque joven , semejante á Ulises , que tenia 
el aspecto arrogante y agradable de este, y su esta­
tura y magestuoso paso. A l momento conoció Ca-
lipso que era Tele'maco el hijo de aquel h é r o e ; pero 
sin embargo de que los dioses esceden en mucho á 
la inteligencia humana , no pudo penetrar quien era 
el anciano venerable que le seguía, sin duda por­
que las deidades superiores ocultan á las inferio­
res cuanto les place , y Minerva, que acompañaba á 
Tele'maco bajo la figura de Mentor, no quiso ser co­
nocida de Calipso. 

Entre tanto gozábase esta en el naufragio que 
conducia á su isla al hijo de Ulises , tan parecido á 
su padre. Adelantóse hacia é l , y ocultando haberle 
conocido le dijo estas palabras : ¿Cuál es la causa de 
que oses arribar á mi isla ? Sabe , joven estrangero, 
que ninguno entra en ella impunemente. Con cuya 
amenaza procuraba desfigurar el contento que á 
pesar suyo brillaba en su semblante. 

O vos, respondió Teldmaco , quien quiera que 
seá i s , mortal ó diosa , aunque al veros no es posible 
consideraros sino como una divinidad; ¿seriáis i n ­
sensible al infortunio de un hijo que ha visto pere­
cer su nave contra estas rocas , cuando corría en 
basca de un padre á merced de los vientos y de las 
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votre pé re que voüs clierchez? reprit la deesse. 
I I se nomme ü l y s s e , dit Téléuiaque : c'est un des 
rois qui on t , aprés un siége de dix ans , renverse' 
la fameuse Troye. Son nom fut celebre dans toute 
la Gréce et dans toute TAsie par sa valeur dans les 
combats, et plus encoré par sa sagesse dans les con-
seils. Maintenant, errant dans toute l ' é tendue des 
mers , i l parcourt tous les écuelis les plus terribles: 
sa patrie semble fuir devant lu i .Pénélope sa femme, 
et rnoi qui suis son ñls , nous avons perdu l'espe'-
rance de le revoir. Je cours , avec les mémes dan-
gers que lu i , pour apprendre oü i l est. Mais que 
dis-je ? p e u t - é t r e qu ' i l est maintenant ensevelí dans 
les profonds abimes de la mer. Ayez pitié de nos 
malheurs ; et si vous savez , ó deesse , ce que les 
des t inées ont fait pour sauver ou pour perdre Ülysse^ 
daignez en ins t ru i ré son fils Té lémaque . 

Calypso , é tonnée et attendrie de voir dans une 
si vive jeunesse tant de sagesse et d 'é loquence , ne 
pouvoit rassasier ses yeux en le regardant ; et elle 
demeuroit en silence. Enfin elle lu i dit : Té lémaque , 
nous vous apprendrons ce qui est ar r ivé á votre 
p é r e . Mais l 'histoire en est longue ; i l est tenis de 
vous délasser de tous vos t í a va ux , venez dans ma 
demeure , ou je vous recevrai comme mon fils : ve­
nez , vous serez raa consolation dans cette solitude; 
et je ferai votre bonheur , pourvu que vous sachiez 
en joulr. 

Té lémaque suivoit la deesse envi ronnée d'une 
íbule de jeunes nyrnpbes au-dessus desquelles elle 
s 'é levoit de toute la tete , comme un grand chéne 
dans une forét eleve ses branches épaisses au-dessus 
de tous les arbres qui l 'environnent. I I admísok 
l 'éclat de sa beauté , la ricbe pourpre de sa robe 
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aguas? ¿ Quien es esc padre que buscáis? replicó la 
-fliosa. Llámase ü ü s e s , dijo Telemaco j y es uno de 
los reyes que lian arrasado la famosa ciudad de 
Troya , después de un sitio de diez años. Su nombre 
se ha becbo célebre en toda la Grecia y en el Asia 
por su valor en los combates , y mas aun por su p ru ­
dencia en los consejos. Mas abora errante por la 
dilatada estension de los mares , recorre los mas 
terribles escollos; mientras al parecer huye de él 
su propia patria. Su esposa Penelope , y yo que soy 
su h i j o , hemos perdido la esperanza de volverle á 
ver . Corro iguales peligros para adquirir noticias de 
su existencia. Pero ¿qué digo ? tal vez se hal lará su­
mergido en el profundo abismo de las aguas. Com­
padeced nuestras desgracias, y si sabéis , ó diosa, 
lo que haya hecho el destino para salvar ó perder á 
Ulises , dignaos comunicarlo á su hijo Te lémaco . 

Admirada y enternecida Calipso al advertir en 
tan floreciente juventud tal cordura y discreción, 
no se cansaba de mirarle y permanecia silenciosa. 
Por último le dijo : T e l é m a c o , yo os refer iré lo que 
ha acaecido á vuestro padre ; mas la historia es larga 
V debéis ya descansar de vuestras fatigas : venid á 
mi morada , yo os rec ib i ré en ella como un hijo: 
venid á consolarme en la soledad en que v ivo; yo 
proporc ionaré vuestra dicha, si sabéis aprovecharos 
de ella. 

So guia Telémaco á la diosa cercada de hermosas 
ninfas, entre las cuales sobresalía por su estatura 
á la manera que la robusta encina eleva sus corpu­
lentas ramas en el bosque sobre todos los árboles 
que la rodean. Admiraba el bri l lo de su belleza, la 
rica púrpura de su túnica larga y flotante , su her-
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lougue et ílottantu , ses cheveux nones p a r - d e r r i é r e 
négl igemment mais avec grace i le fea qui sortoit 
de ses yeux et la douceur qui tempe'roit cette viva-
cité. Mentor , les yeux baisse's, gardant un silence 
modeste , suivoit Telemaque. 

On arrive á la porte de la grotte de Calypso , oü 
Té lémaque fut surpris de voir , avec une apparence 
de simplicité rustique , tont ce qui peut charmer les 
yeux. On n'y voyoit n i or , n i argent , n i marbre, 
n icolonnes , ni tabieaux , n i statues : celte grotte 
e'toit tai l lée dans le roe, en voútes pleines de rocail-
les et de coquilles ; elle e'toit tapissée d'une jeune 
vigne , qui e'tendoit ses branches souples éga lement 
de tous cotes. Les doux ze'phyrs conservoient en ce 
l i en , malgré les ardeurs du soleil, une délicieuse fraí-
cheur : des fontaines, coulant avec un doux mur­
mure sur des pre's semés d'amarantes et de violettes, 
formoient en divers lieux des bains aussi purs et 
aussi clairs que le crystal : mille íleurs naissantes 
émailloient les tapis verds dont la grotte e'toit envi-
ronnée . La , on trouvoit un bois de ees arbres touf-
fus qui portent des pommes d'or , et dont la fleur, 
qui se renouveile dans toutes les saisons , re'pand le 
plus doux de tous les parfums ; ce bois sembloit 
couronner ees belles prairies , et formoit une nuit 
que les rayons du soleil ne pouvoient percer: la , on 
n'entendoit jamáis que le chant des oiseaux , ou le 
brui t d'un ruisseau qui , se pre'cipitant du haut d'un 
rocher , tomboit á gros bouillons pleins d ' é c u m e , et 
s'enfuyoit au travers de la prairie. 

La grotte de la de'esse e'toit sur le penchant d'une 
colline : de- lá on decouvroit la mer , quelqueíbis 
claire et unie comme une glace , quelqueíbis folle-
ment irrite'e centre les rochers, oü elle se brisoit en 
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mosa cabellera cogida á la espalda sin compestura, 
aunque con gracia , el fuego de sus ojos y la dulzura 
que templaba la vivacidad de ellos. Mentor se guia 
también á Tele maco con la cabeza baja y guardando 
1111 modesto silencio. 

Llegaron á la entrada de la gruta de Calipso, y 
quedó sorprendido Telémaco al advertir todo lo 
que puede encantar la vista, bajo la apariencia de 
una sencillez rúst ica. No se veían metales preciosos, 
mármoles , columnas, pinturas ni estatuas: aquella 
gruta estaba abierta en la roca en forma de bóveda 
cubierta de concbas y caracolas, y vestida de r o ­
bustos pámpanos que se estendian con igualdad por 
toda ella. El agradable soplo de los céfiros conser­
vaba una frescura deliciosa burlando los ardores 
del sol: corr ían los manantiales con apacible mur­
mullo por entre las violetas y amarantos, y forma­
ban en varios sitios balsas tan puras y diáfanas como 
el cristal: m i l flores nuevas y lozanas esmaltaban ei 
verde tapiz que cercaba la gruta. Ora se veía un 
bosque de aquel árbol frondoso que produce man­
zanas de oro, y cuya flor renovada en cada estación 
esparce la mas dulce fragancia , coronando al pare­
cer las bellas praderas y formando una sombra 
impenetrable á los rayos del sol ; ora se perc ib ían 
los concertados gorgeos de las aves, ó el ruido de 
las aguas que precipi tándose desde lo alto de una 
roca , descendían convertidos en espuma para per­
derse en la pradera. 

Hallábase situada la gruta de la diosa en el declive 
de una colina, desde donde se descubría el mar se­
reno y trasparente á las veces cual un bermoso es­
pejo, ó i r r i tado otras furiosamente contra las rocas, 
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gémlssant et olcvant ses vagues comme des nion-
tagnes: d'un autre cote on voyoit une r iv iére oü se 
formoieut des isles bordees de tilleuls fleuris et de 
hauts peupliers , qui portoient leurs tetes superbes 
jusques dans les núes . Les divers canaux qui for-
nioient ees isles sembloient se jouer dans la cam-
^ague ; Ies uns rouíoient leurs eaux claires avec 
rapidi té ; d'autres avoiení une eau paisible et dor-
mante ; d'autres par de longs dé tou r s , revenoient sur 
leurs pas comme pour renionter vers leur source, 
et sembloient ne pouvoir quitter ees bords enchan-
tés. On appercevoit de loin des collines et des mon-
tagnes qui se perdoient dans les n ú e s , et dont la 
figure bizarre fonnoit un borizon á souhait pour 
le plaisir des yeux. Les montagnes voisines é to ient 
couvertes de pampre verd qui pendoit en festons: 
le raisin plus e'clatant que la pourpre , ne pouvoit 
se cacher sous Ies feuilles , et la vigne étoit acca-
ble'e sous son fruit . Le figuier, l 'ol ivier , le grena-
dier, et tous les autres arbres , couvroient la cam-
pagne , et en faisoient un grand jardin. 

Calypso ayant mon t r é á Télémaque toutes ees 
beautés naturelles , luí dit : Reposez-vous; vos ha-
bits sont moui l lés , i l est tems que vous en changiez: 
ensuite nous nous reverrons , et je vous racon-
terai des histoires dont votre cceur sera touebé . En 
méme tems elle le fit entrer avec Mentor dans le 
lieu le plus secret et le plus reculé d'une grotte 
voisine de celle oü la déesse demeuroit. Les n y m -
phes avoient eu soin d'allumer en ce lieu un grand 
feu de bois de cédre , dont la boune odeur se r é -
pandoit de tous cotes ; et elles y avoient laisse' des 
b a bits pour Ies nouveaux botes. 

Té lémaque , voyaut qu'on lui avoit destiné une 
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«n las cuales se estrellaba bramando y elevando sus 
espumosas olas basta sus cimas. Veíase por otra 
parte un rio que formaba varias islas pobladas de 
frondosos sauces y elevados olmos, cuyas copas 
compet ían con las nubes. Los canales formados por 
las islas parecia gozarse en las llanuras , corriendo 
unos con rapidez , presentando otros sosegada y dor­
mida su corriente , y retrocediendo otros hasta su 
origen con largos rodeos cual si no pudiesen dejar 
sus encantadas riberas. Ofrecíanse á la vista de lejos 
colinas y montañas que se perdian entre las nubes, 
cuyas formas raras presentaban un horizonte tan 
agradable como pudiera desearse. Las mon tañas ve­
cinas estaban cubiertas de verdes pámpanos en forma 
de festones, entre cuyas hojas sobresalía la uva en­
carnada como la púrpura , que agobiaba con su peso 
las frondosas vides. La higuera, el o l ivo, el granado 
y otros árboles formaban un bennoso jardín . 

Después de haber mostrado Calipso á Telémaco 
estas bellezas naturales, le dijo : Descansad : vuestros 
vestidos se hallan mojados y es tiempo ya de mudar­
los : volveremos ú vernos y os refer iré los sucesos 
de vuestro padre , que afectarán vuestro corazón. A l 
mismo tiempo le hizo entrar con Mentor en lo mas 
secreto y retirado de una gruta inmediata á la en 
que habitaba la diosa , en donde babian cuidado las 
ninfas de encender una grande hoguera de madera 
de cedro, cuyo aroma se esparcía por todas partes: 
también babian dejado allí vestiduras para los dos 
bue'spedes. 

A l advertir Telemaco se había destinado para él 
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t un i que d'une laine fine dont Ja blancheur effacoít 
celle de la neige , et une robe de pourpre avec une 
broderie d'or ; pri t le plaisir qui est naturei á un 
jeune bomme, en considérant cette magnificence. 

Mentor lu i dit d'un ton grave : Sont-ce done la, 
o Téle'maque , Ies pense'es qui doivent oceuper le 
coeur du fils d ' ü ly s se? Songez plutót á soutenir la 
réputat lon de votre pé re , et á vaincre la fortune 
qui vous persécute . U n jeune lioimne qui a i me á se 
parer vainement comme une femine, est indigne de 
la sagesse et de la gloire. La gioire n'est due qu 'á 
un cceur qui sait soufl'rir la peine et fouler aux pieds 
les plaisirs. 

Té ' t imaque repone!it en soupirant: Que Ies dieux 
me fassent perir , plutót que de souffnr que la mo l -
lesse et la volupte' s'emparent de mon cceur ! Non, 
non , le fds d 'Ülysse ne sera jamáis vaincu par les 
cli armes d'une vie lache et e fie minee. Mais quelle 
faveur du ciel nous a fait trauver , aprés notre ñ a u -
frage, cette déesse ou cette mortelle qui nous com-
ble de biens? 

Craignez , repartit Mentor, qu'elle ne vous acca-
ble de maux; craignez ses trompeuses douceurs plus 
que les écuelis qui ont brisé votre navire : le nau-
frage et la mort sont moins funestes que les plaisirs 
qui altaquent la vertu. Gardez-vous bien de croire 
ce qu'elle vous racontera. La jeunesse est pre'somp-
tueuse ; elle se pro me t tout d ' e l l e -méme : quoique 
fragüe , elle croit pouvoir tout , et n'avoir jamáis 
r ien á craindre : elle se confie légérement et sans 
pre'caullon. Gardez-vous d'e'couter les paroles d o ñ ­
ees et í latteuses de Calypso , qui se glisseront com­
me un serpeut sous les fleurs; craignez ce poison 
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«na túnica de lana fina , cuya blancura escedla á la 
de la nieve, y un manto de p ú r p u r a recamado de oro, 
esper imentó el placer que es natural á un joven con­
siderando tal magnificencia. 

¿Son esos, ó T e l é m a c o , le dijo Mentor con gra­
vedad , los sentimientos que deben ocupar el cora­
zón de un hijo de ü l i ses? Procurad mas bien soste­
ner la reputación de vuestro padre, y venced al hado 
que os persigue. El joven que gusta de adornarse 
vanamente como una mu^er , es indigno de la sabi­
duría y de la gloria; poAjue esta es debida ún i ca ­
mente á los corazones que saben soportar los traba­
jos y despreciar los placeres. 

j Que los dioses me sacrifiquen , respondió Tele-
maco suspirando , antes que permitan se apoderen 
de mi corazón la molicie y la sensualidad! N o , no: 
jamas será vencido el hijo de Ulises por las delicias 
de una vida ociosa y afeminada. Pero ¿que' protec­
ción del cielo nos favorece encontrando después de 
nuestro naufragio esta diosa ó mortal que nos colma 
de beneficios? 

Temed , repl icó Mentor , que os agobie de infor­
tunios; temed su engañosa dulzura mucho mas que 
ios escollos en que se ha estrellado vuestra nave, 
porque el naufragio y la muerte son menos funestos 
que los placeres que atacan la v i r tud . Guardaos de 
dar crédi to á lo que os refiera. La juventud es pre­
suntuosa y todo se lo promete de sí misma: aunque 
fva'gi!, cree poderlo todo y no tener nada que temer, 
confiando con ligereza y sin precaución. Guardaos 
de escuchar las palabras dulces y lisonjeras de Ca-
lipso, que se desl izarán de su boca cual la serpiente 
entre las flores ; temed este veneno oculto, descon-
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cáclie; défiez-vous de vóus -ménié , et a í tendez ÍOH-
jouís mes conseils. 

Eusuite ils ro íourne ren t aupres de Calypso, qui 
les attendoit. Les nymphes avec leurs obeveux 
tressés et des liabíts blancs , servireut d'abord un 
repas simple , niais exquis pour le goiit et pour 
la p ropre t é . O ti n 'y voyoit aucune autre vi ande 
que celle des oiseaux qiTelles avoient pris dans les 
í i le ts , ou d e s b é t e s qu'elles avoient pereces de leurs 
fleches á la cbasse i un vin plus doux que le néctar 
couloit de grands vases d'argeiit dans des tasses d'or 
couronnées de íleurs. On apporta dans des corbeilies 
tous les fruits que le printems promet et que r a u ­
to mine répand sur la t-erré. En méme tenis q nal re 
jeunes nymphes se mirent á cbanter. D'abord elles 
chan té ren t le combal des dieux cent ré les ge'ans, 
puis les amours de Júp i te r et de Séraéle , la nais-
sance de Eacchus et son éducation conduite par le 
•vieux Silene , la course d'Atalante et d'IIyppomene 
qui fut vainqueur par le moyen des pommes d'or 
vtnues du jar din des Hespér ides : en fin , la guerre 
de Trove fut aussi chantée ; les combats d'Ulysse et 
sa sagesse furent ele ves jusq^ux cieux. La premié re 
des nymphes , qui s'appelloit Leucothoe', joignit les 
accords de sa lyre aux douces voi.x de toutes les 

Quand Tele'maque entendit le nom de son p é r e , 
les larmes qui coulerent le long de ses jones , don-
n é r e n t un nouveau lustre á sa beauté . Mais comme 
Calypso appercut qu ' i l ne pouvoit manger, et qu ' i i 
étoit saisi de douleur , elle fit signe aux nymphes. 
A l'instant on chanta le combat des centaures avec 
les laplthes; et la desceñía d'Grphee aux enfers 
pour en re í i r e r Eurydice. 
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fiad de vos mismo y escuchad siempre mis consejos. 

Volvieron en seguida adonde se hallaba Calipso 
que los esperaba: sirvieron las ninfas, vestidas de 
blanco y con el cabello trenzado, una comida senci­
lla , pero esquisita por el gusto y aseo. No se veían 
otras viandas que las aves cogidas por aquellas en 
las redes , y los animales que hablan traspasado con 
sus flechas, en la caza : circulaba un vino mas dulce 
que el ne'ctar desde grandes vasijas de plata a' tazas 
de oro coronadas de flores. Trajeron en canastillos 
todas las frutas que ofrece la primavera y que espar­
ce el otoño sobre la tierra. A l mismo tiempo comen­
zaron á cantar cuatro ninfas , primero el combate 
de los dioses contra los gigantes , después los amo­
res de Júp i te r y de Semele , el nacimiento de Baco 
y su educación dirigida por el viejo Sileno , la car­
rera de Atalante y de Hipómenes , vencedor con el 
ausilio de las manzanas de oro traídas del jardin de 
las Hespe'rides ; y por último cantaron también la 
guerra de Troya , encumbrando hasta los cielos los 
combates y prudencia de ü l i s e s , acompañando la 
primera de las ninfas , llamada Leucothoe , con la 
armonía de su l ira la dulce voz de las demás. 

A l oir Tele maco el nombre de su padre bañáronse 
de lágrimas sus megillas , dando nuevo realce á su 
hermosura ; mas advirtiendo Calipso que no podia 
comer porque se hallaba su corazón oprimido por el 
dolor , hizo seña á las ninfas , que al momento can­
taron el combate de los centauros con los lapithas, 
y la bajada de Orfeo á los infiernos para sacar á 
Euridice. 

T. i . 2 
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Quand le repas fut fini, la déesse pr i t Teléma-
que et lu i parla ainsi: Vous voyez , fils du grand 
ü l y s s e , avec quelle faveur je vous recois. Je suis 
immortelle : md mortel ne peut entrer dans cette 
ísle sans é t re puni de sa témér l té ; et votre naufrage 
m é m e ne YOUS garantiroit pas de morí indignation, 
si d'ailleurs Je ne vous aimois. Votre pé re a eu le 
méme bonheur que vous ; mais helas! i l n'a pas su 
en profiter. Je l'aí garde long-tems dans cette isle: 
i l n'a tenu qu'a lu i d'y vivre avec moi dans un état 
immortel ; mais l'aveugle passlon de retourner dans 
sa mise'rable patrie lu i fit rejetter tous ees avantages. 
Vous voyez tout ce qu ' i l a perdu pour Ithaque 
qu ' i l n'a pu revoir. I I voulut me qui t ter , i l partit; 
et je fus venge'e par la t e m p é t e : son vaisseau, aprés 
avoir été long-tems le jouet des vents , fut enseveli 
dans les ondes. Profitez d'un si triste exemple. Aprés 
«on naufrage , vous n'avez plus rien á e s p é r e r , n i 
pour le revo i r , n i pour régner jamáis dans l'isle 
d'Ittiaque aprés l u i : consolez-vous de l'avoir perdu, 
puisque vous trouvez ic i une divinite' p ré t e á vous 
rendre heureux , et un royanme qu'elle vous offre. 

La de'esse ajouta á ees paroles de long discours, 
pour montrer combien Ulysse avoit été heureux 
auprés d'elle : elle raconta ses aventures dans la 
caverne du cyclope Po l ipbéme , et chez Antipbates, 
ro i des lestrigons : elle n'oublia pas ce qui lui étolt 
arr ivé dans l'isle de Circe , filie du Soleil , n i les 
dangers qu ' i l avoit courus entre Sylla et Charybde, 
Elle représenta la de rn ié re t empé te que Neptune 
•avoit excitée contre l u i quand i l partit d 'auprés 
d'elle. Elle voulut faire entendre qu' i l étoit pér i 
dans ce naufrage , et elle suppriraa son arrivée dans 
l'isle des phéaciens . 
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Acabada la comida habló así la diosa dirigiéndose 
á Telémaco : Ya veis, hijo del grande Ulises, cuan 
favorablemente os he recibido. Soy inmortal y n in ­
guno de los que no lo son puede entrar en esta isla 
sin que sea castigada su temeridad: ni aun vues­
tro naufragio os l ibraría de mi indignación si por 
otra parte yo no os amase. Vuestro padre tuvo igual 
dicha que vos ; mas ¡ ah! no supo aprovecharla. Le 
he detenido por mucho tiempo en esta isla, y en 
él ha consistido no vivir conmigo en estado de 
inmortal idad; mas la ciega pasión de regresar á 
su miserable patria le hizo despreciar todas estas 
ventajas. Ved lo que ha perdido por Itaca que aun 
no ha podido volver á ver. Quiso dejarme , par t ió , 
y fui vengada por las tempestades: después de 
haber sido su nave por mucho tiempo el juguete de 
los vientos , se sumergió en las olas : aprovechaos 
de tan triste ejemplo. Su naufragio hace inútil la 
esperanza de volverle á ver y de reinar en la isla de 
Itaca : consolaos de haberle perdido , pues halláis 
aquí una deidad dispuesta á haceros feliz y un reino 
que os ofrece. 

Añadió á estas palabras la diosa largos razona­
mientos para demostrar cuan feliz habia sido Ulises 
á su lado : refirió las a\ enturas de este en la caverna 
del cíclope Poli femó y en casa de Antifates , rey de 
los lestrigones, sin olvidar cuanto le ocurr ió en la 
isla de Circe , hija del Sol , ni los peligros que corrió 
entre Scila y Caribdis , y la última tempestad esci­
tada por Neptuno cuando se separó de ella , procu­
rando dar a' entender habia perecido en aquel nau­
fragio, y omitiendo su arribo á la isla de Feaco. 
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Telémaque , qui s'étoit d'abord abandonné t rop 
promptement á la joie d ' é t re si bien traite de Ca-
lypso , reconnut enfin son arlifice, et la sagesse des 
conseils que Mentor venoit de luí donner I I r é -
pondit en peu de inots : O de'esse! pardonnez á ma 
douleur; maintenant je ne puis que m'affliger; peut-
é t r e que dans la suite j 'aurai plus de forcé pour 
goúter la fortune que vous m'oífrez : laissez-moi en 
ce moment pleurer mon pére ; vous savez mieux 
que inoi combien i l mér i te d ' é t r e picure. 

Calypso n'osa d'abord le presser davantage : elle 
feignit méme d'entrer dans sa douleur, et de s'atten-
dr i r pour Ulysse. Mais pour mieux connoitre les 
moyens de toucher le coeur du je une bomme , elle 
l u i demanda coniment i l avoit fait naufrage , et par 
quelles aventures i l étoit sur ses cotes. Le récit de 
mesmalheurs, d i t - i l , seroit t rop long. N o n , non, 
répondi t -e l le ; i l me tarde de les savoir , b á t e z -
vous de me les r acón te r. File le pressa long-tems. 
Enfin i l ne put luí re'sisler ; et i l parla ainsi. 

J'e'tois parti d'Itbaque pour aller demander aux 
autres rois revenus du siége de Troie des nouvel-
Jes de mon p é r e . Les amans de ma mere P é n é -
lope furent surpris de mon départ ; j'avois pris soiu 
de le leur cacher , connoissant leur perfidie. Néstor , 
que je vis a Pylos , n i Ménélas , qui me recut avec 
a mi lie dans Lacédémone , ne purent m'apprendre si 
mon pére étoit encoré en vie. Lassé de vivre tou-
jours en suspens et dans i ' incertitude , je me réso-
lus d'aller dans la Sicile , ou j'avois ouí diré que 
mon pére avoit été jeltc par les vents. Mais le sage 
Mentor que vous voyez ici présent , s'opposoit á ce 
t éméia i re dessein : i l me represec ío i t d'un cote les 



Telemaco que se habla librado con ligereza al 
gozo que espenmenlaba viéndose tan bien recibido 
de Calipso al principio de la narración de esta, co­
noció al fin su artificio y la prudencia de los con­
sejos que Mentor acababa de darle , y respondió 
estas pocas palabras : Disimulad , ó diosa, mi dolor: 
no puedo dejar de afligirme : tal vez mas adelante 
me hal laré en disposición de disfrutar la dicha que 
me ofrecéis; dejadme ahora llorar á mi padre , pues 
conocéis mejor que yo cuan digno era de ser llorado. 

No se atrevió Calipso á instarle, y fingió par­
ticipar de su dolor enterneciéndose por la suerte de 
Ulises ; mas deseosa de conocer los medios de afec­
tar el ¡orazon del joven , le p regun tó cómo habia 
naufragado y qué sucesos le condujeran á aquellas 
costas. La relación de mis aventuras, respondió , 
seria demasiado larga. No , no , replicó la diosa; me 
hallo impaciente por escucharlas: apresuraos á refe­
r í rmelas ; y no pudiendo Telémaco r e s i s t i r á sus 
ruegos habló de esta manera. 

P a r t í de Itaca para buscar á los otros reyes que 
habian regresado del sitio de Troya con el objeto 
de adquirir noticias de mi padre. Sorprendió mi par­
tida á los amantes de mi madre Penelope , á quienes 
habia cuidado de ocultarla conociendo su perfidia. 
V i á Nés tor en Pilos y eu Lacedemonia á Menelao 
que me recibió amistosamente ; mas n i uno n i otro 
pudieron decirme si aun existia. Cansado de v i v i r 
siempre en la indecisión é incertidumbre , resol­
ví pasar á Sicilia adonde me dijeron haber sido 
arrojado por los vientos ; mas el prudente Mentor, 
á quien veis, se opuso á tan temeraria resolución, 
r e p r e s e n t á n d o m e por una parte el peligro de los 
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cyclopes, gcans monstrueux qu¡ dévorent Ies horn-
mes ; de l'autre la flotte d 'Enée et des trojens , qui 
étoit sur ees cotes. Ces troyens , d¡so¡t-il , sont 
animes contre tous Ies grecs : maís sur-tout ils 
répandroient avec plaisir le sang du fils d'UIysse. 
Retoarnez , ct íntmuoit-i l , en Ithaque : peut é t r e 
que votre p é r e , aimé des d íeux , y sera aussi- lót que 
vous. Mais si les díeux ont résolu sa perte , s'il ne 
doit jamáis revoir sa patrie , du moins i l faut que 
vous alliez le venger, délivrer votre mere, montrer 
votre sagesse á tous les peuples , et faíre voir en 
vous á toute la Greca un roi aussi digne de régner 
que le fut jamáis Ulysse lu i -méme . 

Ces paroles étoient salutaires : mais je n'étois pas 
assez prudent pour les écoa te r ; je n 'écoutai que ma 
passion. Le sage Mentor m'aima jusqu'á me suivre 
dans un voyage témérai re que j'entreprenois contre 
ses conseils; et Ies díeux permirent que je íisse una 
faute qui devoit servir á me corriger de ma p r é -
somption. 

Pendan! que Télémaque parloit , Calypso regar-
doit Mentor. Elle étoit é tonnée ; elle croyoit sentir 
en lui quelque chose de divin ; maís elle ne pouvoit 
déméler ses pensées coufuses : ainsi elle demeuroí t 
pleine de crainte et de de'fiance á la vue de cet 
inconnu. Alors elle apprébenda de laisser voir son 
trouble. Continuez , dit-elle á Télémaque , et satis-
faites ma curiosité. Télémaque repr í t ainsí. 

Nous eúmes assez long-tems un vent favorable 
pour aller en Sicile; mais ensuite une noire t e m p é t e 
déroba le c i eU nos yeux, et nous fÚFnes enveloppés 
dans une profonde nuit. A la leur des éclairs , nous 
appercumes d'autres vaisseaux exposés au méme 
peni j et nous reconníimes bientot que c'éloiení Ies 
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cíclopes , gigantes descomunales que devoran á los 
hombres, y por otra la escuadra de Eneas y de los 
t róvanos que cruzaba en aquellas costas: estos , me 
dijo se bailan irritados contra todos los gnegos y 
d e r r a m a r á n con especial placer la sangre del bijo 
d e ü l i s e s . Regresad á l t a c a : tal vez vuestro padre 
protegido de los dioses l legará antes qae vos Mas 
si estos tienen determinada su pérdida , si no debe 
volver nunca á su patria , id á lo menos a ven­
garle, á dar libertad á vuestra madre, a mostrar 
vuestra prudencia á todos los pueblos, y á b a c e r ver 
á toda la Grecia que sois tan digno de remar cual lo 
fue el mismo Uiises. 

Tan saludable era este consejo como yo poco cuer­
do para seguirle , pues solo escuché á mi pasión. U 
sabio Mentor me dió una prueba de su carino siguién­
dome en el temerario viage que emprendía contra su 
dictamen, y ban permitido los dioses que yo cometa 
esta falta para corregir mi presunción . 

Mientras hablaba así TelémacO miraba Calipso á 
Mentor llena de admiración , y creía descubrir en el 
aleo sobrenatural; mas sin poder descifrar sus con­
fusas ideas. Pe rmanec ió largo rato sobrecogida y 
llena de desconfianza observando á aquel incógni to ; 
mas temiendo fuese conocida su turbación , d.,o a 
T e l é m a c o : Proseguid: satisfaced mi curiosidad. Y 

este con t inuó . . . , 
Tuvimos por largo tiempo un viento favorable 

para p a s a r á Sicilia; mas después ocultó el celo a 
nuestros ojos una oseara tempestad , y nos vimos 
envueltos en la mas tenebrosa noche. A la tugaz 
claridad de los relámpagos descubrimos otras nave á 
que corr ían el mismo riesgo que la nuestra, y q; ,c 
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dre pour nous que ]es rochers Je conlDnS 2 
m . s t r o p t a r d , ce que Vardeuv ^ ^ Z ^ 

t : ; a v o i t en i fche 'de c o n s i d é ^ 
ment. Mentorparut , dans ce dansrer n n r , co i 
ferme et i n t r ép ide , naais plus ^ ^ ^ ^ 

piroít une forcé ¡nvinciWe. I I donnoit t m™Sk 
ment íous les ordrP. . donnou tranquilie^ 

- j e ref„Se- de .oiVr. v . , " ^ , ^ ; . . ^ 

"cr'ietftr-^1"---
quo je croirai toujours ' Mentor, r̂̂ rLî 6 re'pondit: 16 n,ai ̂  
f % ,ue 4 u S i f s e i e " TJ:;;: r;faííe; n 
é t r e une autre fois nlus ^ Í SerVe á 
M • , , mb Plus modere dans vos desírs 
Mais q u a n d l e p é r í l sera nas^e In - V S. eairs-

faut le prévoir et le r r T / J ' le p é r i 1 ' 11 
P evoi et le cramdre : mais quand on y est 

i i ne reste n l n c ,,,,7A I , . ^ J T::'L> 
diifne fils d í l ' "'epnser. Soyez done le 

9 " tees le , „ lSui vous n,enaceCI1tí Ur P,l'S 
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en breve advertimos ser la escuadra de Eneas, tan 
temible para nosotros como los escollos. Entonces co­
noc í , aunque demasiado tarde, haberme arrastrado 
la fogosidad de la juventud, impidiéndome reflexio­
nar con madurez. En tal peligro se mantuvo Mentor 
no solo sereno é intrépido , sino mas alegre que 
solia : él me alentaba inspi rándome un ánimo i n ­
vencible. Mientras el piloto estaba lleno de t u r ­
bación , daba él las órdenes oportunas. Mi que­
rido Mentor , le decia yo , ¿por qué no he seguido 
vuestros consejos? Soy desgraciado por haberme 
escuchado á mí mismo en una edad en que ni hay 
previsión de lo futuro , esperiencia de lo pasado , n i 
prudencia para conducirse en lo presente. Mas ¡ a y ! 
si escapamos de esta borrasca, desconfiaré de mí 
mismo como de mi mayor enemigo: solo vuestros 
consejos he de seguir siempre. 

Sonreíase Mentor diciéndome : No trato de hace­
ros ver el yerro que habéis cometido; basta le co­
nozcáis y que os sirva de regla para ser mas circuns-
•pecto en vuestros deseos. Sin embargo, cuando haya 
pasado el peligro , volvereis á ser presuntuoso. Aho­
ra preciso es mantenerse con esfuerzo; pues si bien 
han de temerse y precavarse los peligros , t ambién 
deben sufrirse con valor cuando llega la ocasión de 
arrostrarlos. Obrad como hijo de Ulises , mostrando 
que os anima un corazón superior á las desgracias 
que os amenazan. 

Encan tábanme el valor y la dulzura del sabio Men­
tor ; pero todavía quedé mas sorprendido al ver la 
destreza con que libertó nuestro bagel de la escua­
dra troyana. Cuando el cielo comenzaba á presen­
tarse sereno , y por estar cerca de los t róvanos no 
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n'auroient pas manqué de nous reconnoí t re , 11 r e -
marqua un de leurs vaisseaux, qui e'toit presque sem-
blable au no tro , et que la t empé te avoit ecarte. La 
poupe en e'toit couronne'e de certaines fleurs : i l se 
háta de mettre sur notre poupe des couronnes de 
fieurs semblab!es ; i l les attacha lu i -méme avec des 
bandelettes de la méme couleur que celles des t ro -
yens. I I ordonna á nos rameurs de se baisser Je 
plus qu'ils pourroient le long de leurs bañes , pour 
n ' é t r e point reconnus des enuemis. En cet e'tat, nous 
passámes au milieu de leur flotte: ils poussérent des 
cris de jóle en nous voyant, comme en revoyant les 
compagnons qu'ils avoient crus perdus. Nous fumes 
méme contraints par la violence de la mer d'aller 
assez long-tems avec eux : enfin nous demeurámes 
un peu de r r i é re ; et pendant que les vents i m p é -
tueux les poussoient vers l 'Afrique , nous fimes les 
derniers eiforts pour aborder á forcé de rames sur 
la cote voisine de Sicile. 

Nous y arf ivámes en eflet. Mais ce que nous 
cherchions n'etoit guére moins funeste que la ílotte 
qui nous faisoit fuir : nous t rouvámes sur cette cote 
de Sicile d'autres troyens ennemis des grecs. C'e'-
toit la que régnoit le vieux Aceste sortr de Troie. 
A peine íumes-nous arr ivés sur ce rivage , que les 
habitans crurent que nous étions , ou d'autres peu-
ples de l'isle armes pour les surprendre, ou des 
é t r ange r s qui venoient s'emparer de leurs terres. l is 
brúlent notre vaisseau , dans le prender e m p o r í e -
ment ; ils égorgent tous nos compagnons ; ils ne r é -
servent que Mentor et moi pour nous pre'senter á 
Aceste , afin qu ' i l pút savoir de nous quels e'toient 
nos desseins , et d'ou nous venions. Nous entrons 
dans la vi l le les mains liées de r r i é r e le dos ; et notre 
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era posible dejasen de reconocernos, advir t ió lialna 
sido estraviada por la borrasca una de sus naves que 
era muy semejante á la nuestra. Su popa estaba 
adornada con ciertas flores, y se apresuró á colocar 
sobre la nuestra otras semejantes, a tándolas él mis­
mo con cintas de igual color que las de aquellos. 
Mandó á los remeros se agachasen entre los bancos 
cuanto les fuese posible, con el objeto de que no 
les conociesen los enemigos, y de este modo pasa­
mos por medio de ellos, que lanzaban aclamaciones 
de gozo cual si .volviesen á ver á los compañeros 
que creían perdidos. Obligónos la violencia de las 
olas á navegar con ellos largo trecho, hasta que por 
fin nos fuimos quedando atrás , y mientras la impe­
tuosidad del viento los conducía hacia el África, 
hicimos los mayores esfuerzos para arribar á fuerza 
de remos sobre la inmediata costa de Sicilia, adonde 
llegamos en efecto. 

Mas no era lo que buscábamos menos funesto 
para nosotros que la escuadra de que huíamos , 
pues encontramos en la costa otros troyanos ene­
migos de los griegos. Reinaba en aquella parte 
el viejo Acestes , procedente de Troya. Apenas 
llegamos á la playa creyeron aquellos habitantes 
que , ó bien éramos de algún pueblo de la isla arma­
dos para sorprenderles , ó estrangeros que venían 
a apoderarse de sus tierras. En el primer arrebato 
quemaron nuestro bagel y degollaron á todos nues­
tros compañeros , á escepcion de Mentor y yo para 
presenlaraos á Acestes con el fin de que este se ase­
gurase de nuestras intenciones y del punto de donde 
veníamos. Entramos en la ciudad con las manos 
atadas atrás j v ao debia retardarse nuestra muerte 



mort n 'étoi t r e t a rdée que pour nous faire servir de 
spectacle á un peuple c rue l , quand on sauroit que 
nous étions grecs. 

On nous presenta d'abord á Aceste , qui tenant 
son sceptre d'or en main , jugeolt les peuples , et se 
préparoi t á un grand sacrifice, 11 nous demanda, d'un 
ton sévére , quel etoifc notre pays et le sujet de 
notre voyage. Mentor se há ta de repondré , et lu i 
d i t : Nous venons des cotes de la grande Hespér ie , 
et notre patrie n'est pas loin de la. Ainsi i l evita de 
diré que nous étions grecs. Mais Aceste , sans F é -
couter davantage, et nousprenant pour des é t r ange r s 
qui cachoient leur dessein , ordonna qu'on nous en-
voyá t dans une forét voisine ; oú nous servirions en 
esclaves sous ceux qui gouvernoient ses troupeaux. 

Cette condition me parut plus dure que la mort . 
Je m'e'criai: O r o i ! faites-nous mourir plutot que 
de nous trai ter si indignement ; sachez que je suis 
Te'lémaque , fils du sage Ulysse , ro i des ithaciens. 
Je cherche mon pé re dans toutes les mers : si je ne 
puis ni le trouver , n i retourner dans ma patrie , n i 
év i te r la servitude , ó tez-moi la vie , que je ne sau-
rois supporter. . 

A peine eus-je prononce' ees mots , que tout le 
peuple e'mu s 'écria qu ' i l falloit faire pe'rir le fils 
de ce cruel Ulysse , dont les artifices avoient ren-
versé la ville de Tro ie . O fils d'Ulysse ! me dit 
Aceste , je ne puis refuser votre sang aux manes de 
tant de troyens que votre pére a precipites sur les 
rivages du noir Cocyte ; vous , et celui qui vous 
m é n e , vous pé r i r ez . 

En méme tems un vieil lard de la troupe proposa 
au roi de nous immoler sur le tombeau d'Anchise: 
leur sang, d i so i t - i l , sera agréable á Fombre de ce 
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mas tiempo que el preciso para que sirviésemos de 
espectáculo á un pueblo cruel luego que supiesen 
é ramos griegos. 

P resen tá ronnos á Acestes , que empuñando el 
cetro de oro , juzgaba á su pueblo y se preparaba á 
un gran sacrificio. P regun tónos con gravedad cuál 
era nuestro pais y el objeto de nuestro viage , y 
Mentor se apresuró á responder diciéndole : V e n i ­
mos de las costas de la grande Hesperia, de la cual 
no dista mucho nuestra patria ; evitando por este 
medio decir que éramos griegos. Pero Acestes sin 
escucharle mas, y reputándonos por estrangeros que 
ocultaban su intención , mandó nos condujesen á un 
bosque inmediato para que s i rviésemos como escla­
vos á los que guardaban sus ganados. 

Esta condición me pareció mas dura aun que la 
muer te , y e s c l a m é : ¡Ó rey! condenadnos á la 
muerte antes de tratarnos tan indignamente : sabed 
que soy Telémaco , hijo del sabio Uiises , rey de 
Itaca, ¡Busco á mi padre por la dilatada estension 
de los mares; pero si no puedo hallarle, ni regre­
sar á mi patr ia , ni evitar la esclavitud, quitadme 
una vida que no sabré soportar. 

Apenas hube pronunciado estas palabras , comen­
zó todo aquel pueblo conmovido á gritar diciendo 
debia perecer el hijo del cruel Uiises, cuyos ardides 
habían arrasado la ciudad de Troya. ¡Ó hijo de U i i ­
ses ! me dijo Acestes , no me es posible negar vues­
tra sangre á los manes de tantos troyanos, á quienes 
vuestro padre ha precipitado en las orillas del negro 
Cocito : pereceré i s con ese que os acompaña. 

Á este tiempo propuso un anciano de la mult i tud 
fuésemos inmolados sobre el sepulcro de Anchises: 

sangre, decia , será agradable á los manes de su 
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he ros ; Enée me me , quand i l saura un tel sacrlfice, 
sera touché de voir combieu vous aimez ce qu ' i l 
avoit de plus clier au monde. 

Tout le peuple applaudit á cette proposition ; et 
on ne songea plus qu 'á nous immoler. De'já on nous 
menoit sur le tombeau d'Anchise. On y avoit dresse' 
deux autels oü le feu sacre e'toit allumé ; le glaive 
qui devoit nous percer étoit devaut nos yeux ; on 
nous avoit couronnés de fleurs , et nulh; compassion 
ne pouvoit garantir notre vie ; c'étoit fait de nous, 
quand Mentor demanda trauquillemtnt á parler au 
roi . I I iu i d i t : 

O Acesíe ! si le mallicur de jcunc Te le maque, 
qui n'a jamáis por té Ies armes contre les troyens, 
ne peut voustoucher, du moins que votre propre 
inte'fét vous touche. La science que j ' a i acquise des 
pre'sages et de la volonte' des dieux , me fait-con-
noitre qu'avant que trois jours soient e'coule's , vous 
serez at taqué par des peuples barbares, qui v íeunent 
cúnune un torrent du haut des montagnes pour 
inonder votre v i l le , et pour ravager tout votre pays. 
l í á t ez -vous de les prevenir; mettez vos peuples sous 
les armes; et ne perdez pas un moment pour retirer 
au-dedans de vos murailles Ies riebes troupeaux que 
vous avez dans ia campagne. Si ma pre'diction est 
fausse , vous serez libre de nous imtnoler dans trois 
jours : si au contraire elle est véri tabíe , souvenez-
vous qu'on ne doit pas óter la vie á ceux de qui on 
la tient. 

A reste fut e'tonné de ees paroles que Mentor lu i 
disoit avec une assurance qu' i l n'avoit jamáis t rou-
vée en aucun bomme. Je vois b ien, r épond i t - i l , ó 
é t r a n g e r , que Ies dieux qui vous ont si mal parlagtí 
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aquel héroe , y el mismo Eneas , cuando tenga no­
ticia de este sacrificio, se complacerá de que améis 
tanto lo que él mas amaba en el mundo. 

Aplaudió todo el pueblo esta proposición, y solo 
se trataba de inmolarnos. Ya nos conducian al se­
pulcro de Ancbíses ; ya estaban preparados dos alta­
res en que resplandecía la llama sagrada, y brillaba 
á nuestros ojos la cuchilla que debia d iv id i r nuestra 
garganta ; ya nos veíamos adornados de flores sin 
que pudiese asegurar nuestra vida la menor compa­
sión ; ya en fin estaba decidida nuestra suerte, 
cuando Mentor pidió permiso con serenidad para 
hablar al rey. 

¡Ó Acestes! le d i jo , si el infortunio del joven 
Telémaco , que jamas esgrimió sus armas contra 
los troyanos, no puede conmover vuestro cora­
zón , muévalo al menos el in terés propio. El cono­
cimiento que he adquirido de los presagios y de la 
voluntad de los dioses , me hace anunciaros que 
antes de tres dias seréis atacado por pueblos bá rba ­
ros, que cual un torrente descienden de las mas 
elevadas montañas para inundar la ciudad y devas­
tar todo el país. Apresuraos á evitar tantos daños: 
haced que el pueblo tóme la s armas, y no perdáis un 
momento en asegurar dentro de las murallas los 
numerosos rebaños que discurren por la campiña. 
Si esta predicción no sale cierta , podéis inmolarnos 
dentro de tres dias; mas si llega á serlo , acordaos 
de que no debe privarse de la vida ¿ aquellos de 
quienes se recibe. 

Sorprendieron á Acestes estas palabras de Mentor 
dichas con una seguridad que jamas advir t ió en mor­
tal alguno : Bien veo , le r e spond ió , ó estrangero, 
que los dioses que tanto os han escaseado los bienes 
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pour tous les dons de la fortune , vous ont accorde' 
une sagesse qui est plus estimable que toutes les 
prospér i tés . En méme tems i l retarda le sacrifice, et 
donna avec diligence les ordres nécessaires pour 
prevenir Patlaque dont Mentor l'avoit menace. On 
ne voyoit de tous cotes que des fenimes tremblan-
tes , des vieillards courbe's , de petits enfans les lar-
mes aux yeux , qui se retiroient dans la vil le. Les 
boeuf mugissans , et les brebis béíantes , venbient 
en foule , quittant les gras pá lurages , et ne pouvant 
trouver assez d 'étables pour é t re mis á couvert. C'e-
toient de toutes parts des bruits confus de gens qui 
se poussoient les uns les autres , qui ne pouvoient 
s'entendre, qui prenoient dans ce trouble un incon-
nu pour leur ami , et qui couroient , sans savoir ou 
tendoient leurs pas. Mais les principaux de la ville 
se croyant plus sages que les autres , s'imaginoient 
que Mentor éloit un ímpos teur , qui avoit fait une 
fausse prédict ion pour sauver sa vie. 

Avant la fin du troisiéme jou r , pendant qu'lls 
eloient pleins de ees p e n s é e s , on vit sur le pen-
cbant des montagnes voisines un tourbillon depous-
s ié re j puis on appercut une troupe innombrable de 
barbares armes : c^toient les himériens , peuples 
feroces , avec les nations qui babitent sur les monts 
Ne'brodes et sur le sommet d'Acragas, oü régne un 
hiver que les zépbyrs n'ont jamáis adouci. Ceux qu1 
avoient me'prisé la prédic t ion de Mentor perdirent 
leurs esclaves et leurs troupeaux. Le ro i dit á Men­
tor : J'oublie que vous étes des grecs ; nos ennemis 
deviennent nos amis fidéles. Les dieux vous ont en-
voyés pour nous sauver : je n'attends pas moins de 
votre valeur que de la sagesse de vos conseils, bátez-
vous de nous secourir. 
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ele fortuna, os han concedido una sabiduría de mas 
estima que ]a mayor prosperidad. A l mismo tiempo 
dilató el sacrificio, y dio con urgencia las ó rdenes 
oportunas para prepararse contra el ataque anuncia­
do por Mentor. Por todas partes se veían mugeres 
despavoridas, agobiados ancianos, llorosos infantes 
que se retiraban presurosos y t rémulos á la ciudad. 
El toro bramador y el balador cordero venian en 
tropas dejando sus abundantes pastos, y sin encon­
trar establos suficientes para estar á cubierto. Por 
donde quiera se percibía la algazara confusa de 
las gentes que se atrepellaban , que no podian en­
tenderse , que equivocaban en medio de su t u r ­
bación al desconocido con el amigo , y que corr ían 
sm saber adonde dirigían sus pasos. Entre tanto 
se creían mas cautos los primeros personages de 
la ciudad , é imaginaban ser la predicción de Mentor 
una impostura para salvar su vida. 

Antes de cumplirse los tres dias, y mientras se ba­
ilaban poseídos de esta idea, se descubr ió un torbe­
llino de polvo sobre las montañas p róx imas , y des­
pués un considerable número de bárbaros armados. 
Eran estos los himerianos, pueblos sah ages reuni­
dos con otras naciones que habitan en los montes 
Nebrodes y en las cimas del Acragas, en donde 
reina un perpetuo invierno jamas templado por los 
céfiros. Los que habían despreciado la predicc ión 
de Mentar, perdieron sus esclavos y sus r ebaños , y 
el rey dijo á este: Olvido que sois griegos: nues­
tros enemigos se han convertido en amigos fieles. Los 
dioses os han enviado aquí para salvarnos , y no me 
prometo menos de vuestro valor que de la prudencia 
de vuestros consejos; apresuraos á socorrernos. 
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Mentor montre dans ses yeux une audace quí 
ctdnne les plus fiers combattans. I I prend un bou-
elier , un casque , une epee , une lance ; i l ranga les 
soldats d'Aceste , marche á leur tete , et s'avance 
en bon ordre vers les ennemis. Aceste , quoique 
plein de.courage , ne peut dans sa vieillesse le sul-
vre que de loin. Je le suis de plus pies , mais je ne 
puis égaler sa valeur, Sa cuirasse ressembloit, dans 
le combat, á r immorte l le égide : la rnort couroit de 
rang en rang par-tout sous ses coups. Semblable á 
un lion de Numldie que la cruelle faim devore, et 
qui entre dans un troupean de foibles brebis , i l de-
cblre , i l égorge , i l nage dans le sang; et les bergers, 
l o iu de secourir le troupeau , í u i e n t , tremblans, 
pour se d é r o b e r á sa fureur. 

Ces barbares , qui espéroient de surprendre la 
•ville, furent eux-mcines surpris et déconcer té s . Les 
sujets d'Aceste, animes par l ' exemplé et par les 

• ordres de Mentor, eurent une vigueur dont ils ne se 
croyoient point capables. De nía lance je renversai 
le fils du roí de ce peuple ennemi. 11 étoit de mon 
age , mais i l étoit plus grand que moij car ce peuple 
Tenoit d'une race de géaus qui é toient de la méme 
origine que les cyclopes. 11 méprisoi l un ennemi 
aussi foible que mol. Mais , sans m 'é touuer de sa 
forcé prodigieuse , n i de son air s a uva ge et brutal , 
je poussai ma lance centre sa poitrine , et je lu i fis 
Tomi r , en expirant , des torrens d'un sang noir. I I 
pensa nrecraser dans sa chute ; le brult de ses armes 
retentit jusqu'aux montagnes. Jepris ses depouüles , 
c t je revins t ron ver Aceste. Mentor , ayant a che vé 
de mettre les ennemis en d é s o r d r e , les tailla en p i é -
ees , et poussa les fuyards jusques dans les foréts. 

U n succés si inespére fit regarder Mentor c o aune 



• v i m 
Manifestó Mentor un denuedo que admiró á los 

mas valientes guerreros. Armóse con escudo , ce­
lada , espada y lanza: puso en orden á los sol­
dados de Acestes, y á la cabeza de ellos se dirigió 
ha'cia los enemigos. Aunque lleno de valor el rey 
Acestes , solo pydo seguirle de lejos á causa de su 
vejez. Hícelo yo mas de cerca; pero no pude igua­
lar su valor. Su coraza era semejante en la pelea á 
la egida inmortal de Minerva; y sus golpes condu­
cían por todas partes la muerte , semejante á un 
león de Numidia que acosado del hambre se in t ro ­
duce en un rebaño de t ímidas ovejas, destroza , de­
güella y se anega en la sangre , mientras huyen 
pavorosos los pastores para libertarse de su furia. 

Aquellos ba'rbaros , que se promet ían sorprender 
la ciudad, se vieron sorprendidos y desechos. Los 
soldados de Acestes animados con el egemplo y dis­
posiciones de Mentor , manifestaron un valor de 
que no se creían capaces. Yo atravesé' con mi lanza 
al hijo del rey de aquel pueblo enemigo : contaba 
mi edad, mas era de mayor estatura, porque aque­
llos saivages descendían de una raza de gigantes 
del mismo origen que los cíclopes. Despreciaba á 
un enemigo como yo ; pero sin intimidarme su pro­
digiosa fuerza ni su aspecto sal va ge y b ru t a l , i n t ro ­
duje la lanza en su pecho, y le hice vomitar con la 
vida torrentes de sangre. El ruido de sus armas re­
sonó en los valles y montañas , y creyó que al caer 
podria aniquilarme ; mas recogí sus despojos y volví 
adonde se hallaba Acestes. Acabó Mentor de desor­
denar á los enemigos, y los dispersó é hizo retirar á 
los fugitivos hasta los bosques. 

E l éxito de tan inesperado suceso hizo considera-
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un liomme chérl et inspiré des dleux. Aceste , tou-
clie de reconnoissance , nous avertit qu ' i l craignoit 
tout pour nous, si les vaisseaux d 'Enée revenoient 
en Sicile : i l nous en donna un pour retourner sans 
retardement en notre pays, nous combla de presens, 
et nous pressa de partir , pour prevenir tous les 
malheurs qu ' i l p révoyoi t ; mais i l ne voulut nous 
donner n i un pilote n i des rameurs de sa nation , de 
peur qu'ils ne fussent trop exposés sur les cotes de 
la Gréce . I ! nous donna des marchands phénic iens , 
q u i , é tant en commerce avec tous les peuples du 
monde , n'avoient ríen á craindre, et qui devoient 
ramener le vaisseau á Aceste quand ils nous auroient 
laise's en l lhaque. 

Mais les dieux , qui se jouent des desseins des 
Jiomtnes , nous réservoien t a d'autres dangers. 

Les tyriens , par leur fierté,- avoient i r r i té contre 
eux le grand roi Sésostris , qui régnoi t en Egypte, 
et qui avoit conquis tant de royaumes. Les riches-
ses qu'ils ont acquises par le commerce , et la forcé 
de l'imprenable vilie de T y r , si tuée dans la mer, 
avoient enfíé le coetir de ees peuples : ils avoient 
refusé de payer a Sésostris le t r ibut qu ' i l leur avoit 
imposé en revenant de ses c o n q u é t e s , et ils avoient 
fourni des troupes á son f ré re , qui avoit voulu le 
massacrer á son retour au milieu des réjouissances 
d'un grand festin. 

Sésostris avoit résolu , pour aba t i r é leur orgueil, 
de troubler leur commerce dans toutes les mers. 
Ses vaisseaux alloient de tous cotes cherchant les 
pl iémclens . Une ílotte égyp t ienne nous recontra, 
comme nous commencions á perdre de vue les mon-
tagnes de la Sicile: le port et la terre sembloient fu ir 
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sen á Mentor como un hombre favorecido é inspira­
do de los dioses , y agradecido Acestes nos advir t ió 
el peligro que nos amenazaba en el caso de que l l e ­
gase á Sicilia la escuadra de Eneas : nos facilitó un 
navio para que regresaremos á nuestro pais sin d i ­
lación , nos hizo varios presentes, y nos instó para 
que par t iésemos deseoso de evitar las desgracias que 
preve ía ; mas no quiso facilitarnos ningún piloto n i 
remero de su nac ión , temiendo esponer sus vidas 
en las costas de Grecia, y sí mercaderes fenicios que 
por comerciar con todos los pueblos del mundo 
n ingún peligro corrian , los cuales debían restituir 
el navio á Acestes después que nos hubiesen dejado 
en Itaca. 

Pero ¡ cómo burlan los dioses las intenciones del 
hombre! ¡Qué nuevos infortunios nos tenian reser­
vados ! c/J 

La altivez de los tirios habia escitado la indigna-
clon del gran Sesostris , que reinaba en Egipto des­
pués de haber conquistado tantas provincias. Enva­
necidos aquellos pueblos con Jas riquezas adquiridas 
por su comercio, y animados con la fortaleza y situa­
ción mar í t ima de la inespugnable ciudad de T i ro , 
se resistieron á pagar á Sesostris el t r ibuto que les 
impuso cuando regresaba de sus conquistas, y ausi-
liaron con tropas á su hermano que in tentó asesinar­
le en medio del regocijo y profusión de un sarao. 

Deseoso Sesostris de humillar su al t ivez, habia 
resuelto impedirles el comercio en todos dos mares, 
y por todas partes cruzaban sus bageles en busca 
de los fenicios. Encontramos una escuadra egipcia 
cuando empezábamos á perder de vista las montañas 
de Sicilia, y cuando el puerto y la tierra huían de 
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der r í é re nons et se perdre dans les núes . En me me 
tems nous voyons approcher Íes navires des egyp-
tiens, semblables á une ville í lot tante . Les plie'niciens 
les reconnurent, et voulurent s'en é lo igner : ni ais i l 
n 'é toi t plus tems; leurs voiles étoient meilleures que 
les notres ; le vent les favorisoit ; leurs rameurs 
é toient en plus grand nombre : ils nous abordent, 
nous prennent , et nous emménent prisonniers en 
Egypte. 

Jr.n vain je leur repre'sentai que nous n 'é t ions pas 
pbén ic lens ; á peine daignérent- i ls m'e'couter: ils nous 
r e g a r d é r e n t comme des esclaves dontles phénic iens 
trafiquoient ; et ils ne songéren t qu'au profit d'une 
telie prise.Déjá nous remarquons les eaux de la mer 
qui blanchissent par le mélange de celles du N i l , et 
nous voyons la cote d'Egypte presque aussi basse 
que la mer. Ensuile nous arrivous á l'isle de Pharos, 
voisine de la viiie de No. De. la nous remontons le 
Ni l jusqu 'á Mempliis. 

Si la douleur de notre captivité ne nous eut ren­
das insensibles á tous les plaisirs, nos yeux auroient 
é té ciiarme's de voir cette fertile terre d'Egypte, 
semblable á un jardín dé l ic ieux , arrosé d'un nombre 
infini de canaux. Nous ne pouvions jetter les yeux 
sur les deux rivages , sans appercevoir des villes 
opulentes, des maisons de campagne agréab lement 
situées , des terres qui se couvroíent tous les ans 
d'une moisson dorée sans se reposer jamáis , des 
prairies pleines de troupeaux , des laboureurs qui 
étoient accablés sous le poids des fruits que la terre 
épancboi t de son sein , des bergers qui faisoient 
repeler les doux sons de leurs ilutes et de leurs 
cbalumeaux a tous les cebos d ' a l en íou r . 

Heureux , disoit Mentor , le peuple qui est con-
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nosotros al parecer para ocultarse entre las nubes. 
Acercóse á nosotros la escuadra egipcia cual una 
ciudad flotante, y al reconocerla quisieron alejarse 
Jos fenicios; mas no era ya tiempo. Sus bageies eran 
mas veleros que los nuestros, los favor ce i a el viento, 
y llevaban mayor número de remeros : nos aborda­
ron , ocuparon el navio , y nos condujeron prisione­
ros á Egipto. 

En vano les manifesté que no éramos fenicios, 
pues apenas me escucharon : cons ideráronnos como 
esclavos, con quienes traficaban los fenicios, y solo 
se ocuparon de la utilidad de tal presa. Descubrimos 
las aguas del mar mezcladas ya con las del Nilo , y 
después de haber visto las costas de Egipto casi tan 
bajas como el mor , llegamos á la isla de Faros, 
inmediata á la ciudad de No , desde donde subimos 
por aquel caudaloso rio hasta Ménfis. 

Si el dolor consiguiente á la esclavitud no nos 
hubiese hecho insensibles al placer, hubiera encan­
tado nuestros ojos la vista de aquel fértil pais, seme­
jante á un delicioso jardin regado por considerable 
n ú m e r o de canales. No era posible dir igir la á sus 
riberas sin descubrir populosas ciudades, casas de 
campo bien situadas , terrenos que sin descansar j a ­
mas se cubren todos los años de doradas mieses, 
praderas pobladas de ganados, labradores cuyas 
trojes no eran suficientes para encerrar los frutos 
abundantes de aquella t ierra , y pastores que hacian 
r e s o n á r o n l a s quebradas de los vecinos valles los 
agradables sonidos de sus instrumentos rúst icos. 

¡Fe l i z , decia Mentor , el pueblo á quien rige un 
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duit par un sage r o l ! i l est dans í 'abondance , 51 vít 
lieureux , et aitpe celui á qui i l doit tout son bon-
heur. C'est ainsi, ajoutoit- i l , ó T é l e m a q u e , que vous 
devez r égne r , et faire la joie de vos peuples , si 
jamáis les dieux vous font posséder le royanme de 
votre pé re . Aimez vos peupíes comme vos enfans, 
goútez le plaisir d ' é t r e aimé d'eux , et faites qu'ils ne 
puissent jamáis sentir la paix et la joie sans se res-
souvenir que c'est un bon ro i qui leur a fait ees 
riebes présens . Les rois qui ne songent qu 'á se faire 
craindre,et qu 'á abattre leurs sujets pour les rendre 
plus soutnis , sont les fleaux du genre humain : ils 
sont craints comme ils le veulent é t r e ; mais ils sont 
hais, detestes ; et ils ont encoré plus á craindre de 
leurs sujets, que leurs sujets n'ont á craindre d'eux. 

Je re'pondols á Mentor: Helas! i l u'est pas ques-
tion de songer aux máximes suivant lesquelles on 
doit re'gner ; i l n'y a plus d ' í thaque pour nousj nous 
ne reverrons jamáis ni notre patrie n i Péuélope : et 
quand rnémeUiysse retourneroit plein de gloire dans 
son royanme , i l n'aura jamáis la joie de m'y voir; 
jamáis je n'aurai celle de lu i obéir pour apprendre á 
commander. Mourons , mon cher Mentor , nulle 
autre pensée ne nous est plus permise ; mourons, 
puisque les dieux n'ont aucune pitie' de nous. 

En parlant ainsi , de profonds soupirs entrecou-
poient toutes mes paroles. Mais Mentor , qui crai-
gnoit les ni aux avant qn'ils arrivassent , ne savoit 
plus ce que c'étoit que de les craindre des qu'ils 
é toient a r r ivés . Indigne fils du sage ü l y s s e ! s 'écrioit-
i l , quoi done ! vous vous laissez vaincre á votre 
inalheur! Sachez que vous reverrez un jour l'isle 
d ' í t haque et Pe'nélope. Yous verrez méme dans sa 
prendere gloire celui que vous n'avez poiut conni!, 
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sabio monarca, pues vive dichoso en la abundancia 
amando al autor de su felicidad! A s í , ó Telémaco, 
debéis reinar para bien de vuestros pueblos, si algún 
dia os colocan ios dioses en el trono de Itaca. Amad­
los como á vuestros hijos, y gustareis el placer de 
que os amen , y hacedles conocer que nunca pueden 
v iv i r contentos y en paz sin recordar ser deudores 
de estos beneficios al rey sabio y prudente que supo 
proporc ionárse los . E l monarca que solo piensa en 
ser temido y en humillar á sus vasallos para que v i ­
van mas sumisos, es el azote de la especie humana: 
se le teme como desea; mas también se le aborrece 
y detesta, y tiene que temer de aquellos mas que 
estos de su t i ranía . 

¡Ah! respondía yo á Mentor , en vano es recordar 
las máximas que debe seguir un soberano, pues ya 
acabó Itaca para nosotros: no volveremos á ver 
nuestra patria , n i tampoco á Penelope; y aunque 
regrese ü l i s e s á su reino cubierto de gloria, no ten­
d r á el placer de abrazar á su hijo Te lémaco , así como 
yo carecei-é también del de obedecerle para apren­
der á reinar. Muramos , querido Mentor , muramos 
pues los dioses no se apiadan de nosotros. 

Esto decia yo , interrumpiendo mi voz sollozos 
repetidos. Pero Mentor, que preve ía los males antes 
de llegar, no sabia temerlos cuando se presentaba la 
ocasión de sufrirlos. Hijo indigno del sabio Ulises, 
esclamó : ¡ cómo pues os dejáis vencer de las desgra­
cias! Dia l legará en que volváis á ver á Itaca y tam­
bién á Penelope: veréis con todo el esplendor de su 
primit iva gloria al que no habéis conocido, al inven­
cible Ulises , que en medio de infortunios mucho 
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l 'Invíncible Ulysse , que la fortune ne peut abaltre, 
et qui , dans ses malheurs encoré plus granels que 
les votres , vous apprend á ne vous décourager ja­
máis. O h ! s'il pouvoit apprendre , dans les torres 
eloigne'es oíi la t empé te l'a je í té , que son fils ne 
salí imiter n i sa patience n i son courage , ce í te 
nouvelle l'accableroit d'honte , et lu i seroit plus 
rude que tous les malheurs qu ' i l souffre depuis si 
long-terns. 

Eusui íe Mentor me faisoit remarquer la joie et 
I'abondance r épandues dans toute la carapagne d'E-
gyp te , oü l 'on comptoit jusqu 'á vingt-deux mil le 
villes. I I admiroit la bonne pólice de ees vi lies ; la 
justice exercée en faveur du pauvre contre le riche; 
la bonne éduca t ion des enfans , qu'on accoutumoit a 
l 'obéissance , au t ravai l , á la sobriéte ' , á l ' a m o u r des 
arts ou des lettres ; l 'exactitude pour toutes les 
cé remon ie s de la religión ; le d é s i n t e r e s s e m e n t , le 
desir de Phonneur , la fidéiite' pour les homines , et 
la crainte pour les dieux, que chaqué pé re inspiroit á 
ses enfans. I I ne se lassoit point d'admirer ce bel 
ordre. Heureux , me disoi t - i l sans cesse, le peuple 
qu'un sage roi conduit ainsi! mais encoré plus heu­
reux le ro i qui fait le bonheur de tant de peuples, et 
qui trouve le sien dans sa ver tu! I I tient les h o mines 
par im lien cent fois plus fort que celui de la crainte; 
c'est celui de l'araour. Non-seulement on lu i obéit, 
mais encoré ou aime á l u i obéir. I I r égne dans tous 
les coeurs; chacun, bien loin de vouloir s'en défaire, 
craint de le perdre , et donneroit sa vie pour l u i . 

Je remarquois ce que disoit Mentor , et je sentoins 
r ena í t r e mon courage au fond de mon coeur , á 
mesure que ce sage ami me par ío i t . 
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mayores que los vuestros, jamas se aba t ió : él os 
enseña á no abatiros; y si supiese desde Jos remotos 
paises adonde le arrojaron las tempestades que su 
hijo no sabe imitar su valor y sufrimiento , se llena­
da de oprobio, y le seria esta nueva mucho mas sen­
sible aun que las desventuras que sufre ha tanto 
tiempo. 

Después de haber hablado así Mentor , me hizo 
notar el gozo y la abundancia en que vivian todos 
los habitantes de las veint idós mi l poblaciones que 
se contaban en las llanuras de Egipto. La buena po­
l icía , la justicia administrada con igualdad al pobre 
y al rico , la bien dirigida educación de los n i ñ o s , á 
quienes acostumbraban á la obediencia , al trabajo, 
á la sobriedad, y al amor á las ciencias y á las arles; 
la exactitud en las ceremonias religiosas ; y el inte­
r é s , el honor y la fidelidad hacia los hombres, y la 
venerac ión hácia los dioses que inspiraban los pa­
dres á sus bijos. No se cansaba de ponderar tan 
sabio orden de administración , y á cada instante rae 
decia : ¡Felices los pueblos que así gobierna un rey 
sabio; pero mas feliz todavía el monarca que hace 
dichosos á Untos pueblos, y encuentra la felicidad 
en su propia v i r t u d , pues sujeta á los hombres por 
medio de un vínculo cien veces mas fuerte que el 
del temor ; esto es, por el amor de sus vasallos, que 
no solo le obedecen sino que desean obedecerle, y 
reinando en los corazones de todos temen perderle 
y darían por él sus vidas! 

Examinaba yo cuanto me decia Mentor , y sentía 
reanimarse mí valor á proporc ión que hablaba. 
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Aussi-tot que nous fumes arrive's á Mempliís, 
ville opulente et magnifique, le gouverneur ordonna 
que nous irious jusques á Thébes pour é t re presen-
tés au roi Se'sostris , qu¡ vouloit examiner les choses 
par l u i - m é m e , et qni e'toit fort animé contre les 
íy r i ens . Nous r emontámes done encoré le long du 
N i l , jusqu 'á cette fameuse Thébes á cent portes , oü 
habitoit ce grand ro i . Cette ville nous parut d'une 
é tendue immense , et plus peuplée que les plus flo-
rissantes villes de la Gréce . La pólice y est parfaite 
pour la p r o p r e t é des rúes , pour le cours des eaux, 
pour la commodi té des bains , pour la culture des 
arts , et pour la súre té publique. Les places sont 
ornées de fontaines et d 'obé l i sques ; les temples sont 
de inarbre, et d'une arebitecture simple mais majes-
tueuse. Le palais du prince est lu i seul comme une 
grande ville ; on n'y voit que colonnes de marbre, 
que pyramides et obél isques , que statues colossales, 
que meubles d'or et d'argent massif. 

Ceux qui nous avoient pris dirent au roi que nous 
avions é té t rouvés dans un navire pbénic ien . I I écou-
toit cbaque jour , á certaines heures r ég lées , tous 
ceux de ses sujets qui avoient ou des plaintes á lu i 
faíre , ou des avis á lu i jdonner : i l ne niéprisoit n i 
ne rebutoit personne , et ne croyoit é t r e roi que pour 
faire du bien á tous ses sujets, qu ' i l aimoit córame 
ses enfans. Pour les é t rangers , i l les recevoit avec 
b o n t é , et vouloit les vo i r , parce qu ' i l croyoit qu'on 
apprenoit toujours quelque cbose d'utile en s'ins-
truisant des moeurs et des máximes des peuples 
é lo ignés . 

Cette curiosi té du roi fit qu'on nous presenta a 
lu i . 11 étoit sur un t roné d'ivoire , tenant en main 
un sceptre d'or. I I étoit déjá vieux , mais agréable , 
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Apenas llegamos á Me'nfis , ciudad opulenta y 
magníf ica , mandó el gobernador pasásemos á Tébas 
para presentarnos á Sesostris, que gustaba de exami­
narlas cosas por sí mismo, y que se hallaba irritado 
contra los tirios. Volvimos á emprender la navega­
ción por el Nilo , y subimos hasta Tébas , ciudad fa­
mosa por sus cien puertas, donde residía aquel po­
deroso rey , la cual nos pareció muy estensa y de 
mayor población que las mas florecientes de Grecia. 
Hál lase allí la policía en estado de perfección por 
el aseo de sus calles , por el mucho surtido de aguas, 
comodidad de baños , adelantamiento en las artes y 
seguridad pública : sus plazas están adornadas con 
fuentes y obeliscos ; los templos son de mármol y 
de una arquitectura sencilla, pero magestuosa. E l 
palacio del pr íncipe ocupa tanto como una gran ciu­
dad , y en él solo se ven columnas preciosas, p i r á ­
mides, obeliscos , estatuas colosales , y muebles de 
oro y plata. 

Los que nos hablan apresado dijeron á Sesostris 
haberlo sido en un bagel fenicio. Escuchaba este 
diariamente y á horas señaladas á todos los que, 
ó tenían quejas que darle , ó que comunicarle avi­
sos , y no despreciaba ni rehusaba á ninguno, pues 
vivía persuadido de que era rey para hacer bien á 
sus vasallos , á quienes amaba como hijos. En cuanto 
á los estrangeros, los recibía con benevolencia y 
quer ía verlos, persuadido de que siempre se aprende 
de ellos alguna cosa ú t i l , ins t ruyéndose de las cos­
tumbres y máximas de pueblos lejanos. 

Está recomendable curiosidad de Sesostris dió 
margen á que nos presentasen á él. Hallábase sobre 
un trono de marf i l , y empuñaba electro de oro. Era 
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plein de douceur et de majeste': i l jugeoit tous Ies 
jours Ies peuples , avec une patience et une sagesse 
qu'on admiroit sans í lat terie . Aprés avoir travaille' 
t ó a t e la journée á régler les affaires et á rendre une 
exacte justice , i l se délassoit le soir á ecouter des 
hommes savans, ou á converser avec les plus bon-
né t e s gens, qu'í l savoit bien cboisir pour les admet-
tre dans sa familiarité. On ne pouvoit lui reprocber 
en toute sa vie que d'avoir triompbe' avec trop de 
faste des rois qu'íl avoit vaincus , et de s 'étre confié 
a un de ses sujets que je vous de'peindrai t o t - á -
l'beure. Quand i l me v i t , i l fut ton che de nía jeu-
nesse : i l me demanda ma patrie et mon nom. Nous 
fumes étonae's de la sagesse qui parloit par se boucbe. 

Je lui répondis i O grand roí ! vous n'ignorez pas 
le siége de Trole qui a duré dix ans, et sa ruine qüi 
a coúté tant de sang á toute la Gréce . Ulys.se moa 
pere a été un des principaux rois qui onl ruiné cette 
v i l l e : i i erre sur toutes les mers , sans pouvoir re-
trouver i'isle d'Ithaque qui est son royanme. Je le 
cherche ; et un malheur semblable au sien fait que 
j ' a i été pris. Rendez-moi á mon pere et á ma patrie: 
ainsi puisent les dieux vous conserver á vos enfans, 
et leur faire sentir la jpie de vivre sous un si boa 
pere! 

Sésostris continuoit á rae regarder d'un neil de 
compassion : mais voulant savoir si ce que je disois 
étoit vrai , i l nous r en voy a á un de ses officiers , qui 
fut chargé de s ' in íbrmer de ceux qui avoient pris 
notre vaisseau, si nous étipns eiFectivement ou grecs 
ou phéniciens. S'ils sont phén ic iens , cüt le r o i , i l 
faut doublement les punir , pour é t r e nos ennemis, 
et plus encoré pour avoir voulu nous tromper par 
un lache mensoage. Si au contmire ils sont grecs. 
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ya viejo, pero agradable y Ueno de magestady dul ­
zura. Administraba justicia á sus pueblos con tal 
paciencia y sabiduría que pedia admirarse sin adu­
lación ; y después de baber ocupado el dia en arre­
glar los negocios y administrar una rigorosa justicia, 
se solazaba durante la noche escuebando bombres 
sabios vi honrados , a' quienes sabia elegir antes 
de dispensarles su confianza. En el discurso de su 
vida solo pudo censurárse le por baber triunfado con 
escesivo aparato de los reyes vencidos , y fia'dose 
de vino de sus vasallos cuyo carác te r descr ibi ré 
mas adelante. Llamó su atención mi juventud, me 
pregunto mi nombre y patria , y quedamos admira­
dos al oírle : la prudencia dictaba sus palabras. 

Poderoso rey , le r e spond í , no ignoráis el sitio de 
Troya que ha durado diez a ñ o s , ni la ruina de aquella 
ciudad que tanta sangre ha costado á la Grecia. U l i -
ses mi padre ha sido uno de los principales reyes 
que la han arrasado , y vaga por los mares sin en­
contrar la isla de Itaca que forma sus dominios. Yo 
le busco , y vina desgracia igual á la suya me ha 
arrastrado á la esclavitud. Volvedme á mi padre y 
á mi patria, y quieran los dioses conservar á vues­
tros hijos, y dejarles disfrutar el gozo de v iv i r regi­
dos por un padre tan bueno. 

Compadecióse de m í , pero quiso saber si era 
cierto lo que le decia, y á este fin nos en t regó á uno 
de sus ministros, encargándole se informase de los 
que nos habian apresado acerca de si éramos griegos 
ó fenicios. Si son fenicios, le dijo , preciso es casti­
garlos con mayor rigor por ser enemigos, y mas aun 
por haber intentado engañarnos valiéndose de una 
mentira. Si griegos , quiero se les trate bien y que 
regresen á su patria en uno de mis bageles, porque 



(44) 

je veux qu'on les traite favorablement, et qu'on Ies 
rcnvoie dans leur pays sur un de mes vaisseaux; 
car j 'aime la Greca: plusieurs egyptlens y ont donné 
des loix , je connois la vertu d'Hercule ; ta gloire 
d'Achilie est parvenue jusqu'á nous ; et j 'admire 
ce qu'on m'a raconté de la sagesse du malheureux 
TJlysse: nion plaisir est de secourir la vertu malheu-
reuse. 

L'officier auquel le roy renvoya l'examen de 
notre affaire avoit l'ame aussi corrompue et aussi 
artificieuse , que Sésostris étoit sincere et géne'reux. 
Cet officier se nommoit Meto plus : i l nous interro-
gea , pour tácher de nous surprendre ; et comme i l 
v i t que Mentor répondoi t a veo plus de sagesse que 
moi , i l le regarda avec aversión et ávec défiance; 
car ¡es méchans s'irritent contre les bons. I I nous se­
para; et depuis ce moment je ne sus point ce qu'e'toit 
devenu Mentor. 

Cette separation fut un coup de foudre pour moi. 
Me'tophis espéroi t toujours qu'en nous questionnant 
séparément , i l pourroit nous faire diré des choses 
contraires ; sur-tout i l croyoit m'éblouir par ses pro-
messes flatteuses , et me faire avouer ce que Mentor 
l u i auroit caché . En fin i l ne cherchoit pas de bonne 
foi la véri té : miáis i l voulóit trouver quelque pre­
texte de diré au roí que nous e'lions des plieniciens, 
pour nous faire ses esclaves. En eíFet , malgre' notre 
innocence , et malgre la sagesse du roi , i l trouva le 
nioyen de le tromper. 

Helas! á quoi les rois sont-ils exposés! les plus 
sages méme sont souvent surpris. Des liommes ar t i -
íicieux et intéressés les environnent. Les bons se re-
t i r en t , parce qu'ils ne .sont ni empresse's ni flatíeurs; 
ks bous atteudent qu'on les cherche , et Ies princes 
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estimo á la Grecia : muchos egipcios han dictado 
leyes en ella; conozco la v i r tud de Hércu les y la 
gloria de Aquiles , y admiro cuanto me han referido 
de la prudencia del desdichado Ulises: sobre todo, 
deseo proteger la v i r t ud desgraciada. 

El ministro encargado de este examen poseía un 
corazón tan artificioso y corrompido , cuanto era el 
de jSesostris generoso y sincero. Llamábase Metofis, 
y nos hizo varias preguntas procurando sorprender­
nos ; mas adviniendo que Mentor respondía con mas 
sagacidad que y o , le miró con avers ión y descon­
fianza, porque los malos se i r r i tan siempre contra 
los butftios, y nos separó , desde cuyo momento igno­
ro lo que haya ocurrido á Mentor. 

Fue para mí esta separación un. golpe mortal . 
P romet íase Metofis que examinándonos separada­
mente podr íamos contradecirnos; y sobre todo que 
alucinándome con lisonjeras promésas , l legaría á 
confesar lo que ocultase Mentor. Por ú l t i m o , no 
buscaba la verdad de buena fe , y deseaba hallar 
algún pretesto para decir al rey que éramos fenicios, 
con el objeto de hacernos esclavos. En efecto , sin 
embargo de nuestra inocencia , y á pesar de la sabi­
dur ía de Sespstris , halló un medio para engañar le . 

[Cuántos peligros rodean á los reyes! Aun los mas 
sabios son engañados muchas veces , porque en, 
torno suyo se hallan siempre hombres falaces y 
codiciosos. Huyen de ellos los buenos , porque n i 
adulan ni solicitan : esperan ser buscados , y los 
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ne savent guére les aller ehei^clier: aucontraire, les 
méchans sont hardis , ti^ompeurs , empresses á s ' in-
sinuer et á plaire , adroits á dissimuler , p ré t s á tout 
faire contre Thonneur et la conscience pour conten-
ter les passions de celui qui r é g n e . Oh! qu'un roí 
est mallieureux d ' é t r e exposé aux artífices des me'-
chans! I I est perdu s'il ne repousse la í latterie , et 
s'il n'aime ceux qui disent ha rd ímen t la ve'rite. V o i -
lá les réílexions que je faisois dans mon malheur, 
et je me rappellois tout ce que j 'avois oui diré á 
Mentor. 

Cependant Me'topliis m'envoya vers les mon ta­
gnes du déser t d'Oasis avec ses esclaves, afinque je 
servisse avec eux á condui ré ses grands troupeaux. 

En cet endroí t Calypso interrompit Téle'inaque, 
disant: Eh bien ! que fites-vous alors, vous qui aviez 
pre'fére' en Sicile la mort a la servitude? 

Téle 'maque répondi t : Mon malheur eroissoit tou-
jours ; je n'avois plus la miserable consolation de 
choisir entre la servitude et la mor t : 11 l'allut é t r e 
esclave , et e'puíser pour ainsi di ré toutes les r ¡ -
gueurs de la fortune ; 11 ne me restoit plus aucune 
esperance , et je ne pouVols pas me me diré un mot 
pour travailler á me dél ivrer . Mentor m'a dit depuis 
qu'on l'avoit vendu a des ethiopiens , et qu ' i l les 
avoit suivis en Ethiopie. 

Pour m o l , j ' a r r iva l dans des déser t s aííreux : on 
y voit des sables brúlans au nillleu des plalnes , des 
neiges qui ne fondent jamáis et qui font un hlver 
perpé tue l sur le sommet des montagnes; et on t rou -
ve seulement, pour nourr i r les troupeaux, des pá -
tarages parmi les rochcrs . vers le müieu du pcn-
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reyes no saben hacerlo. Los malos, por el contrario, 
son atrevidos , engañosos , solícitos para insinuarse 
y agradar, diestros para fingir, y están dispuestos á 
hacerlo todo contra el honor y la conciencia para 
satisfacerlas pasiones de los que reinan. ¡Ah! ¡qué 
infelices son los reyes por estar espuestos á los 
artificios del malo! Si no desoyen la lisonja, si no 
aman á los que les dicen la verdad , cierta es su 
perd ic ión . He aquí las reflexiones que yo hacia en 
medio de mi desgracia , recordando cuanto Labia 
oido decir á Mentor. 

No obstante, me envió Metofis hacia las montañas 
del desierto de Oasis , en compañía de otros escla­
vos , para que con ellos me ocupase en guardar sus 
numerosos r ebaños . 

Y b ien , i n t e r rumpió Calipso, ¿que' hicisteis en­
tonces , vos que preferisteis en Sicilia la muerte á 
la esclavitud? 

Iba en aumento mi desgracia , respondió Telema­
co : carecía hasta del miserable consuelo de elegir 
entre la esclavitud y la muerte. Fue preciso que me 
viese esclavo , y que agotase , por decirlo as í , todos 
los rigores de la fortuna. Ninguna esperanza me 
quedaba, y ni aun podía decir una sola palabra para 
procurar mi libertad. Después me ha dicho Mentor 
haberle vendido a los et íopes y conducídole á 
Etiopia. 

Llegué á aquellos espantosos desiertos en que solo 
se ven arenas encendidas en las llanuras , y nieves 
eternas que producen un continuo invierno en las 
cumbres de las montañas : encuentran los ganados 
entre las b r e ñ a s , y en la parte media del declive de 
las escarpadas rocas , el pasto que necesitan, y son 



(48) 

cliant de ees montagnes escarpe'es. Les valle es y 
sont si profondes , cju'á peine le soleil y peut faire 
lui ré ses rayons. 

Je n̂ e trouvai d'autres liommes dans ce pays que 
des bergers aussi sauvages que le pays méme. La, 
je passois les nuits á dép lorer mon malheur, et les 
jours á suivre un troupeau , pour évi ter la fureur 
bvutale d'un premier esclave, qu i , espérant d'obte-
n i r sa l iberté , aecusoit sans cesse les autres , pour 
faire valoir a son rnaitre son zéle et son attachement 
á ses in t é r é t s . Cet esclave se nommoit Butis. Je de-
vois succomber dans cette occasion : la douleur me 
pressant, j 'oubiiai un jour mon troupeau, et je n v é -
tendis sur l'herbe auprés d'une cavei^ne oü j ' a t t en-
dois la mort , ne pouvant plus supporler mes peines. 

En ce moment, je remarquai que toute la mou-
tagne trembloit ; les chénes et les pins sembloient 
¿e scend re de son sommet; les vents retenoient leurs 
l íaleines. Une voix mugissante sortit de la caverna, 
et me fit en t endré ees paroles : Fils du sage ü l y s s e , 
i l faut que tu deviennes , conime l u i , grand par la 
patience : les princes qui ont toujours éte' heureux 
ne sont gué re dignes de l ' é t re ; la mollesse les cor­
r o m p í , l 'orgueil les enivre. Que t u seras heureux, 
si tu surmontes tes malheurs , et si tu ne les oublics 
jamáis ! T u reverras Itbaque , et ta gloire montera 
jusqu'aux astres. Quaud tu seras le rnaitre des autres 
hommes , souviens-toi que tu as ele lo!ble , pauvre 
et souffrant conime eux ; prends plai&ir á les soula-
ger , aimes ton peuple , detestes la llatterie , et sa­
ches que tu ne seras grand qu'autant que tu seras 
moderé et courageux pour \aiticre tes passions. 

Ces paroles divines entrthent jusqu'au fond de 
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tan profundos los valles que apenas luce en ellos 
el encendido Apolo. 

Allí no halle' otra cosa que pastores tan rúst icos 
como el pais. Las t imábame de mi suerte durante 
la noche , y discurria por el dia en pos de mi re ­
baño para libertarme del furor brutal de un esclavo 
que se protnetia la l ibertad manifestándose celoso 
por los intereses de su señor , acusando incesante­
mente á sus compañeros : l lamábase Butis , y fue 
preciso sucumbir á su rigor. Es t rechábame el dolor, 
olvide' un dia el rebaño y me t e n d í sobre la yerba 
cerca de una caverna , donde aguardaba la muerte 
no pudiendo sobrellevar mi desgracia. 

De improviso note' que se estremecia la montaña , 
que las corpulentas encinas y los elevados pinos se 
precipitaban al parecer desde las cumbres , y que 
los vientos suspendian su acelerado cnrso, y llegó 
á mi oido una voz profunda y pavorosa que ar t iculó 
estas palabras: Hijo del sabio Ulises, imita el e ge tu­
pi o de tu padre, y se como e l , grande por t u sufri­
miento. Los pr íncipes venturosos no siempre fueron 
dignos de serio , porque los corrompe la molicie y 
los embriaga la vanidad. ¡Cuán dichoso serás si 
sufres resignado la desgracia y jamas la olvidas! 
Volverás á Itaca , y t u gloria compet i rá con los 
astros ; pero cuando te veas superior á los demás 
hombres , recuerda que has sido d é b i l , pobre y afli­
gido como ellos , y complácete en consolarlos : ama 
á t u pueblo, detesta la lisonja, y sabe que nunca 
serás grande si no llegas á ser moderado y animoso 
para vencer tus pasiones. 

Estas palabras celestiales penetraron hasta lo ín -
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mon crear; elles y firent renaitre la joie et le cou-
rage. Je ne sentís point cette horreur qui fait dres-
ser les cheveux sur la tete et qui glace le sang dans 
les vcines quand les dieux se communiquent aux 
mortels ; je me levai tranquille : j 'adorai á genoux, 
les mains levées vers le c i e l , Minerve , á qui je crus 
devoir cet oracle. En ménie tenis je me trouvai un 
nouvel homme : ía sagesse éclairoit mon esprit , je 
sentois une douce forcé pour m o d é r e r toutes mes 
passions, et pour a r r é t e r l ' impétuosi té de ma jeu-
uesse. Je me fis aimer de tous les bergers du dése r t : 
ma douceur , ma patience , mon exactitude , appai-
sérent en fin le cruel Butis , qui étoit en autor i té sur 
Ies autres esclaves, et qui avoit voulu d'abord me 
tourmenter. 

Pour mieux supporter l 'ennui de la captivite' et 
de ía solitude , je cherchai des l ivres; car j ' é to is ac-
cable de trislesse , faule de quelque instruction qui 
put nourr i r mon esprit et le soutenir. Heureux , di-
sois-je , ceux qui se dégoútent des plaisirs violens, 
et qui savent se contenter des douceurs d'une vie 
innocente! Heureux ceux qui se divertissent en s'ins-
truisant , et qui se plaisent á cultiver leur esprit par 
les sciences! En quelque endroit que la fortune en-
nemie les jette , ils portent toujours avec eux de 
quoi s'entretenir ; et J 'ennul, qui de'vore les autres 
lioinnies au milieu me me des delices , est inconnu 
á ceux qui savent s'occuper par quelque lecture. 
Heureux ceux qui aiinent á l ire , et qui ne sont 
po in t , comme moi , prives de la lecture! 

Pendant que ees pensées rouloient dans mon es­
pr i t , je m'enfoncai dans une sombre forét , oü j ' a p -
percus t o u t - á - c o u p un viei l lard qui tenoit un l ivre 
dans sa main. Ce vieil lard avoit un grand front 
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timo de mi c o r a z ó n , y reanimaron en el el gozo y el 
valor ; mas no esperimente' aquel pavor que hace 
erizar el cabello y hiela la sangre en las venas cuan­
do los dioses se dejan oir de los mortales : l evánteme 
con tranquilidad , y adore' á Minerva postrado y 
con las manos alzadas hacia el cielo, por haber 
creido que á ella debia este oráculo . Desde aquel 
momento me sent í superior ala desgacia: la sabidu­
ría ¡ lustraba mi entendimiento, y era capaz de mo­
derar mis pasiones y contener la impetuosidad de mi 
juventud. Me hice amar de todos los pastores del 
desierto, y mi agrado , sufrimiento y exactitud ven­
cieron al cruel Butis , que se había complacido en 
atormentarme , y cuya autoridad recouocian todos 
los esclavos. 

Para hacer mas soportable la esclavitud y la sole­
dad me procuré l ibros , pues me hallaba en estremo 
triste por no encontrar consejos prudentes que pu­
diesen alimentar mi entendimiento y confortar mi 
corazón. ¡Fel ices , decia yo , aquellos que disgusta­
dos de los placeres violentos llegan á v iv i r satisfe­
chos con el goce de ocupaciones inocentes! ¡Y felices 
t ambién los que se instruyen y recrean cultivando 
el vasto campo de las ciencias! Adonde quiera que 
los conduzca una fortuna adversa llevan recursos 
contra su desgracia , siéndoles desconocido el dis­
gusto que esperimentan los demás hombres en el 
centro mismo de los placeres. ¡ Afortunado el que 
hallando su encanto en la lectura no se ve como yo 
privado de ella! 

Mientras que así discurria yo , iba i n t e rnándome 
en un espeso bosque , en donde v i cierto anciano 
que tenia en la mano un libro. Su frente era espa­
ciosa, aunque surcada de arrugas j cubría le el pecho 
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cliauve et un peu r idé : une barbe blancbe pendoí t 
jusqu 'á sa ceinture ; sa taille e'toit haute et majes-
tueuse; son teint étoit encoré frais et vermeil j ses 
yeux étoient vlfs et percans ; sa voix douce , ses pa­
roles simples et aimables. Jamáis je n'ai vu un si ve'-
ne'rable vieil lard. 11 s'appelloit Termosiris. I I é toi t 
pretre d'Apollon , qu ' i l servoit dans un temple de 
marbre que les rois d'Egypte avoient consacré á ce 
dieu dans cette forét. Le livre qu ' i l tenoit étoit un. 
recueil d'hymnes en l'honneur des dieux. 

I I m'aborde avec amitié : nous nous entretenons. 
I I racontoit si bien les cboses passées , qu'on croyoit 
les voir ; mais i l les recontoit courtement, et jamáis 
ses histoires ne m'ont lassé. I I prévoyoi t l'avenir 
par la profonde sagesse qui l u i faisoit connoí t re les 
hommes et les desseins dont ils sont capables. Avec 
tant de prudence , i l étoit gai , complaisant , et 
la jeunesse la plus enjouée n'a point autant de graee 
qu'en avoit cet homme dans une víeillesse si avan-
cée : aussi aimoit-i l les jeunes gens lorsqu'ils é toient 
dóciles et qu'ils avoient le goút de la vertu. 

Bientot i l m'aima tendrement , et me donna des 
livres pour me consoler : i l m'appelloit , raon fils. Je 
lu i disois sonvent: Mon pére , les dieux , qui m'ont 
oté Mentor, ont eu pitié de m o i ; ils m'ont don-
n é en vous un autre soutien. Cet homme, semblable 
á Orpbée ou á Linus , é toi t sans doute inspiré des 
dieux : i l me récitoit les vers qu ' i l avoit faits, 
et me dounoit ceux de plusieurs excellens poe­
tes favorisés des muses. Lorsqu' i l étoit r evé tu de 
sa longue robe d'une éclatante blancbeur , et qu ' i l 
prenoit en main sa lyre d'ivoire , les tigres , Ies ours, 
les lions , venoient le ílatter et l écher ses pieds ; les 
satyres sortoient des foréts pour danser autour de 



(53) 

la blanca barba ; su estatura era alta y majestuosa, 
y su tez aun fresca y sonrosada ; los ojos penetran­
tes ; la voz suave , y sus palabras insinuantes : nunca 
v i un anciano mas venerable. Llamábase Termosiris, 
y era sacerdote de Apolo , á quien servia en un 
templo de m á r m o l , consagrado á este dios por los 
reyes de Egipto en aquel bosque. El l ibro que tenia 
en las manos era una colección de himnos en loor 
de los dioses. 

Acercóse á mí afectuosamente , y comenzamos a' 
hablar. Referia de tal manera las cosas pasadas que 
parecía estarlas viendo , mas con tal concisión que 
nunca me cansaron sus narraciones, y preve ía lo fu ­
turo por la sabiduría profunda que le hacia conocer 
á los hombres y ios designios de que son capaces; 
pero á pesar de su prudencia era j o v i a l , compla­
ciente , y no podia encontrarse en la mas florida j u ­
ventud tanta gracia como la que se notaba en aquel 
hombre en medio de sus muchos años : a s í , amaba 
á los jóvenes dóciles é inclinados á la v i r t u d . 

Bien pronto me amó con ternura : l l amábame su 
hijo , y me dió libros para entretenerme y consolar­
me. Muchas veces le decía yo estas palabras: Sin 
duda los dioses que me han arrebatado á Mentor , se 
apiadan de mí dándome en vos un nuevo apoyo. Ins­
piraban los dioses á aquel hombre , semejante á Orfeo 
y á Lino. Rec i tábame los versos que habia hecho y 
los de los mas célebres poetas, y cuando revestido de 
su larga y blanca túnica tomaba la l i ra de marfil y 
cantaba el poder de los dioses , la v i r tud de los h é ­
roes y la sabiduría del hombre que prefiere la gloria 
á los placeres , postrábanse ios tigres y leones ante 
el para halagarle y lamer sus plantas , abandonaban 
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riez cru que les rocliers attendris alloient descendre 
d¡i haut des montagnes aux charmes de ses doux 
acoens. I ! ne chantoit que la grandeur des dieux , la 
verla des he ros , et la sagesse des bommes qui p r é -
férent la gloire aux plaisirs. 

I I me disoit souvent que je devois prendre coura-
ge , et que les dieux n'abaudoneroient ni ü i y s s e üi 
son fils. Enfin i l m'assura que je devois, á l'exemple 
d'Apollon , euseigner aux bergers á cultiver les 
muses. Apol lon , d isoi t - i l , indigné de ce que Júp i t e r 
par ses foudres troubloit le ciel dans les plus beaux 
jours , vouluc s'en venger sur les cyclopes qui 
forgeoient les foudres, et les perca de ses fleches. 
Aussi-tot le mont Etna cessa de vomir des tour-
biílons de fia m ni es ; on n'entendit plus les coups 
des terribles marteaux q u i , frappant l'enclume , fai-
soient gemir les profondes cavernes de la terre et 
les abímes de la mer: le fer et le airain, n'etant plus 
polis par les cyclopes, commencoient á se rouil ler. 
Vu lcam, furieux, sort de sa fóüriiaísé: quoique boi-
teux, i l monte en diligence veis l 'o lympe: i l arrive, 
snant et couvert de pouss iére , dans l'assamble'e des 
dieux; i l fait des plaintes ameres. Júp i te r s'irrite 
contre Apo l lon , le chasse du c i e l , et le precipite 
sur la terre. Son char vuide faisoit de lu i -méme son 
cours ordinaire , pour donner aux hommes les jours 
et les muts avec le changement régul ie r des saisons. 

Apol lon , déponillé de tous ses rayons , fut con-
traint de se faire berger , et de garder les troupeaux 
du roi Adméte , I I jouoit de la ilute ; et tous les au-
tres bergers venoient á l'ombre des ormeaux sur le 
bord d'une cía i re fontaine écou te r ses chansons. 
Jusques la ils avoient mené une \ ie sauvage et b ru -
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los sátiros los bosques para danzar en torno suyo, 
parecian sensibles los troncos, y que conmovidas las 
peñas se precipitaban desde la cima de los montes 
al compás de sus canoros acentos. 

Me escilaba á que cobrase ánimo , pues no podian 
abandonar los dioses á Ulises ni á su hijo , y á que 
siguiese el egemplo de Apolo enseñando á los pasto­
res á cultivar las musas. Apolo, me decia, indignado 
de que Júp i te r turbase el cielo con sus rayos en los 
diasmas serenos, quiso vengarse hiriendo con sus 
flechas á los cíclopes que los forjaron. Desde enton­
ces cesó el Etna de vomitar torrentes de fuego , ya 
no se oyeron los fuertes golpes de sus terribles mar­
tillos , que cayendo con violencia en las ywnques es­
t r emec ían las profundas cavernas de la tierra y los 
abismos del mar ; y empezó á enrovinarse el hierro, 
á causa de no trabajarle los cíclopes. Abandonó 
Vulcano su fragua, y aunque cojo , subió presuroso 
al olimpo cubierto de polvo y de sudor: quejóse 
amargamente á presencia de todos los dioses, é i r r i ­
t ándose Júpi te r arrojó á Apolo de los cielos preci­
pi tándole en la t ierra i entre tanto seguía su hermoso 
carro el acostumbrado curso , y proporcionaba á los 
hombres la oscuridad y la luz , dividiendo la noche 
del di a, y marcando el inalterable per íodo de las 
estaciones. 

Privado Apolo de sus rayos, vióse precisado á 
ser pastor, y apacentó ios rebaños del rey Adme­
to. Tañia la flauta , y todos los pastores concur­
rían á escucharle á la orilla de una clara fuente que 
nacía r isueña bajo la apacible sombra de copudos 
olmos. Todos ellos vivieron hasta entonces cual fe-



(56) 

tale ; !ls ne savoíent que conduire leurs brebís , les 
tondre , traire leur lait et faire des fromages : toute 
la campagne étoit comme un déser t affreux. 

Bientót Apollen montra á tous ees bergers les 
ár ts qui peuvent rendre la vie agréable . I I cbantoit 
les fleurs dont le printems se couronne , les parfums 
qu ' i l r épand , et la verdure qui na í t sous ses pas. 
Puis i l cbantoit les délicieuses nuits de l ' é le , oü les 
zépbyrs refraichissent les bommes, et oü la rosee 
desaltere la terre. I I méloit aussi dans ses chansons 
les fruits dores dont I'automne recompense les t ra-
vaux des laboureurs , et le repos de l 'biver , pen-
dant lequel la folátre jeunesse danse auprés du feu. 
En fin i i représento i t les foréts sombres qui couvrent 
les montagnes et les creux vallons , oü Ies r iv ié res , 
par mille dé tours , semblent se jouer au milieu des 
nantesprairies. I I apprit ainsi aux bergers quels sont 
les charmes de la vie c b a m p é t r e , quandon sait goú-
ter ce que la simple nature a de gracieux. 

Les bergers, avec leurs flútes , se virent b ien tó t 
plus beureux que les rois; et leurs cabanes attiroient 
en foule les plaisirs purs qui fuient les palais dores. 
Les jeux , les ris , les graces , suivoient par-tout les 
innocentes be rgé re s . Tous les jours étoient des fétes: 
on n'enlendoit plus que le gazouillement des o i -
seaux , ou la douce haleine des ze'pbyrs qui se 
jouoient dans les rameaux des arbres, ou le mur­
mure d'une onde claire qui tomboit de quelque ro-
cher, ou les chansons que les muses inspiroient aux 
bergers qui suivoient Apollon. Ce dieu leur ensei-
gnoit á remporter le pr ix de la course et á percer 
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roces bestias, sin otra ocupación que apacentar los 
ganados, esquilar las ovejas, y elaborar el queso, 
de modo que el pais parecía un borrible desierto. 

Mas bien pronto les hizo conocer Apolo las de l i ­
cias de la vida campestre. Cantaba la hermosura de 
las flores que produce la primavera , los aromas que 
exhalan, y la amena verdura que cubre la tierra en 
pos de aquella estación florida: describia las hermo­
sas noches del verano , refrescadas por el soplo de 
los céfiros para consolar al hombre , y el plateado 
rocío que mitiga la sed de la madre común. Eran 
objeto de sus canciones las doradas mieses con que 
recompensa el o toño las afanosas tareas del labrador, 
y la sosegada calma del invierno durante el cual 
se divierte la tierna juventud danzando en derredor 
de la hoguera ; y por últ imo , r ep resen tába le s ora 
los sombríos bosques que cubren los montes y los 
valles profundos , ora los rios que con rail rodeos 
discurren por las praderas gozándose al regarlas, y 
t ambién enseñó á los pastores los encantos de la 
vida campestre para los que saben gozar de la sen­
cillez y gracias de la naturaleza. 

Cons iderábanse los pastures mas felices que los 
monarcas, y reinaban en sus humildes chozas los 
placeres puros que huyen de los palacios. Los jue­
gos , la risa y la jovialidad acompañaban su ino­
cencia. Eran diarias sus fiestas , y solo escuchaban 
el trinado gorgeo de las aves, el agradable soplo 
de los céfiros que movia dulcemente las hojas de 
los á r b o l e s , el ruido de las aguas que se preci­
pitaban desde las elevadas rocas , ó el melodio­
so canto que inspiraban las musas á los pasto­
res compañeros de Apolo, Aprendieron de este á 
ganar el premio en la carrera y á herir con sus fie-
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de fleches les daims et les cerfs. Les dieux méme 
devinrent jaloux des bergers ; cette vie leur parut 
plus douce que toute leur gloire , et ils r appe l l é ren t 
Apollen dans l 'olympe. 

Mon fils , cette bistoire do!t vous ins t rui ré , puis-
que vous étes dans Petat oü fut Apollon : défrichez 
cette terre sauvage; faites fleurir comtne lu i le d é -
sert; apprenez á tous ees bergers quels sont les char-
mes de l'harmonie ; adoucissez leurs cteurs farou-
ebes; montrez-leur l'aimable vei t u ; faites-leur sentir 
combien i l est doux de jouir dans la solitude des 
plaisirs innocens que rien ne peut oter aux bergers. 
U n jour , mon fils , un jour , les peines et Ies soucis 
cruels qui environnent les rois vous feront regretter 
sur le t roné la vie pastorale. 

Ayant ainsi par lé , Termosiris me donna une flúle 
si douce que les écbós de ees montagnes , qui la fi-
rent entendre de tous les cotes , a l t i r é ren t b ien tó t 
autour de moi tous les bergers voisins. Ma voix 
avoit une harmonie divinej je me sentéis e'mu et 
comme hors de moi -méme pour cbanter les graces 
dont la nature a orné la campagne. Nous passions 
les jours enliers et une partie des nuits á cbanter 
ensemble. Tous les bergers , oubliant leurs cabanes 
et leurs troupeaux, é to ient suspendus et immobiles 
autour de moi pendant que je leur donnois des l e -
cons ; i l sembloit que ees déserts n'eussent plus rien 
de sauvage ; tout y étoit doux et r i an t : la politesse 
des habitan» sembloit adoucir la terre. 

Nous nous assemblions souvent pour offrir des 
sacrifices dans ce temple d'Apollon oü Termosiris 
étoit p r é í r e . Les bergers y alloient couronnés de 
lauriers en i'honneur du dieu: les be rgéres y alloient 
aussi, en dansaut, avee des couronnés de fleurs , et 
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d í a s al gamo y al ciervo. Envidiaron los dioses la 
felicidad de los pastores pareciéndoles la vida que 
gozaban superior á su misma gloria , y volvió Apolo 
al olimpo. 

Hijo m ió , anadia, la historia de Apolo debe ins­
truiros , pues os halláis en el mismo estado. Romped 
esta tierra inculta ; haced como e'l que brote flores 
el desierto; conozcan los pastores los encantos de 
la a rmonía ; dulcificad sus corazones sal ruges ; ense­
ñadles la v i r tud , y lleguen á conocer cuan agradable 
es la soledad, cuyos ¡nocentes placeres nadie puede 
quitarles. Yendra un dia , hijo mió , v e n d r á un dia 
en que los afanes propios de los que reinan os h a r á n 
desear la vida pastoril. 

Después de haber hablado así Termosiris , me dio 
una flauta , cuyos agradables sonidos se repitieron 
en los ecos de los montes , y atrajeron en torno mió 
á los pastores vecinos. Los acentos de mi voz encer­
raban una armonía celestial; sent íame superior á 
mí mismo para cantar las bellezas con que la natu­
raleza ha hermoseado los campos , y pasábamos dias 
enteros y parte de las noches cantando juntos. Todos 
los pastores olvidaron sus cabanas y ganados , y per-
manecian como absortos en derredor mió mientras 
yo les daba lecciones : al parecer nada tenían ya de 
salvage los desiertos ; todo era en ellos agradable y 
r i sueño , pues civilizados los habitantes civilizábase 
la t ierra por imitarlos. 

Reun íamonos frecuentemente en el templo que 
servia el sacerdote Termosiris para hacer sacrificios 
á Apolo. Iban los pastores coronados de laureles en 
honor de este dios, y las pastoras danzando con 
guirnaldas de flores y cestas sobre su cabeza, que 
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portant sur leurs tetes dans des corbeilles les dons 
sacres. Aprés le sacrifice , nous faisions un festín 
champé t r e ; nos plus doux mets étoient le lalt de 
nos chevres et de nos brebis , que nous avions soin 
de traire n o u s - m é m e s , avec les fruits fraicbement 
cueillis de nos propres mains , tels que les dattes 
les figues etdes raisins : nos siéges étoient les'gazons; 
nos arbres loiili'us nous donnoient une ornbre plus 
agréable que les lambris dores des palais des rois. 

Mais ce qul acheva de me rendre fameux parmi 
nos bergers , c'est qu'un jour un lion affanié vint se 
jetter sur mon troupeau: deja i l commencoit un 
carnage affreux. Je n'avois enmain que mahoulette. 
je m'avance hardiment. Le lion hérisse sa criuiere, 
me montre ses dents et ses griffes, ouvre une gueule 
sécbe et enflammée ; ses yeux paroissoient pleins de 
sang et de feu; i l bat ses flanes avec salongue queue. 
Je le lerrasse: la petite cotte de mailles dont j'e'tois 
r e v é t u , selon la coutume des bergers d'Egypte, 
r e m p é c b a de me décb i re r . Trois fois je Fabattis^ 
trois fois i l se releva: i l poussoit des rugissemens qui 
faisoient retentir toutes les foréts. Enfin je rétouffal 
entre mes bras ; et les bergers , lémoins de ma vic-
toire , voulurent que je me revét isse de la peau de 
ce terrible animal. 

Le bruit de cette action et celuí du beau cbange-
ment de tous nos bergers , se repandit dans toute 
l 'Egypte ; i l par vint méme jusqu'aux oreilles de Se-
sostris. 11 sut qu'un de ees deux captifs qu'on avoit 
pris pour des pbe'niciens , avoit ramené l 'áge d'or 
dans ees dése r t s presque inhabitables. 11 voulut me 
v o i r : car i l aimoit les muses ; et tout ce qui peut 
ins t ru i ré les bommes touchoit son grandeceur. l i m e 
Vit , i ! m'écouta avec plais ir , et découvr i t que Me-
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contenían los dones sagrados j y después del sacri­
ficio celebrábamos un festín campestre , siendo los 
mas regalados manjares lecbe de las cabras y ovejas 
que ordeñábamos nosotros mismos, y frutas recien­
tes cogidas por nuestra propia mano , como el dát i l , 
el bigo y la uva: sentábamonos sobre la florida yerba, 
y dábannos los frondosos árboles sombra mas grata 
que los dorados techos de opulentos palacios. 

Pero nada estendió mi fama entre los pastores, 
como un león hambriento que acometió á mi rebaño 
y comenzó á causar horribles estragos. Cor r í á él 
sin otras armas que el cayado. Erizó la melena, en­
señó el carnívoro diente y la terrible garra , y 
abriendo los encendidos ojos batia los hijares con 
la cola. Tendí le en tierra , y la débil cota de malla 
que cubría mi pecho, según la costumbre de los 
pastores de Egipto , impidió me despedazase. Tres 
veces quedó tendido en tierra y otras tantas se le ­
vantó : sus rugidos es t remecían los bosques; por 
úl t imo , le ahogué entre mis brazos, y los pastores 
testigos del vencimiento quisieron me adornase con 
sus despojos vistiendo la hermosa piel de aquella 
fiera. 

La fama de esta hazaña , y el cambio en el ca­
rác te r y costumbres de los pastores , se difundió por 
todo Egipto y llegó á oidos de Sesostris , á quien d i ­
jeron que uno de los dos cautivos apresados como 
fenicios , habia hecho aparecer de nuevo el siglo de 
oro en aquellos desiertos casi inhabitables, y quiso 

;-verme , porque era aficionado á las musas é intere­
saba á su corazón cuanto podia instruir i los hom­
bres. Me presenté á él , me oyó con agrado , y aven-
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tophís Pavoít t rompé par avarlce. I I le condamna á 
une prison perpétuel le , et lu¡ ota toutes les riches-
ses qu ' i l posse'doít injustement. O h ! qu'on est maí-
heureux , d isoi t - i l , quand on est au-dessus da reste 
des hommes! souvent on ne peut voír la vér i té par 
sespropresyeux : on est envi ronné de gens qui Pem-
péchen t d'arriver jusqu'á celui qui commaude ; cha-
cun est intéressé á le t rom per ; chacun , sous une 
apparcnce de zé le , cache son anibítion. On fait sem-
blant d'aimer le r o í , et on n'aime que les richesses 
qu' i l donne : on l'aime si peu , que pour obtenir ses 
luv eurs on le flatte et on le t rahi t . 

Ensuite Sésostris me traita avec une t endré anii-
t ¡ e , et re'solut de me renvoyer en Ithaque, avec des 
Taisseaux et des troupes pour delivrer Pe'nélope de 
tous ses amans. La flotíe étoit déjá p r é l e , nous ne 
songions qu'á nous embarquer. J 'admiroís les coups 
de la fortune, qui releve tout á coup ceux qu'ellc 
a le plus abaisse's. Cette expe'rience me faisoit espe-
rer qu'Uljsse pourroit bien revenir enfin dans son 
royaume aprés quelque longue souffrance. Je pen-
sois aussi en moi -méme que je pourrois encoré re-
voir Mentor , quoiqu 'ü eut é té emmené dans les 
pays les plus inconnus de l 'Ethiopie. 

Pendant que je re ta rdé i s un peu mon depart pour 
tácher d'en savoir des nouvelles, Sésostris , qui 
éloit fort ágé , mourut subitement; et sa mort me 
replongea dans de nouveaux malheurs. 

Touíe l 'Egypte parut inconsolable de cette perte; 
chaqué famille croyoit avoir perdu son meilleur 
311)1' son protecteur, son pére . Les vieillards, levant 
Ies mains au c ie l , s 'écrioiení : Jamáis l'Egypte n'eut 
un si bou r o i ! jamáis elle n'en aura de semblable! 
Ohd ieux! i l fal loi t , ou ne le montrer poiut aux 
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guo haber sido engañado por la codicia de Metofis, 
á quien condenó á una prisión perpetua pr ivándole 
ademas de las riquezas que injustamente poseía. 
Desdichados , decia , aquellos que se encuentran en 
una condición superior á la de los demás hombres. 
Las mas veces no pueden descubrir la verdad por sí 
mismos. Rodeados de personas que impiden llegue 
á los ojos del que manda, se interesan en engañar le 
ocultando la ambición bajo un celo aparente. Dicen 
todos aman al rey; mas en realidad aman solo las 
riquezas que les da, y su amor es tan escaso que le 
adulan y engañan para obtener su favor. 

Desde entonces me t ra tó Sesostris con particular 
estimación , y resolvió regresase á Itaca con tropas 
y bageles para libertar á Penelope de todos sus 
amantes. Ya estaba dispuesta la armada y pensába­
mos solo en embarcarnos. Admiraba yo la instabili­
dad de la fortuna que ensalza de repente á los mas 
abatidos ; y con esta esperiencia me prometia v o l ­
viese Ulises á su reino después de padecimientos 
prolongados, y que podria hallar á Mentor aunque 
le hubiesen conducido á los paisas mas remotos de 
ía Etiopia. 

Pero mientras retardaba yo mi partida con la 
esperanza de lograr nuevas del uno y del otro, 
murió repentinamente Sesostris, que era muy ancia­
no , quedando yo espuesto á nuevas calamidades. 

Esta pe'rdida causó el mayor desconsuelo á todo 
el Egipto. Cada familia se lamentaba de ella cual 
pudiera hacerlo de la de su mejor amigo, de su pro­
tector, de su padre. Alzábanlas manos al cielo los 
ancianos esclamando: ¡Jamas tuvo el Egipto mejor 
rey, ni lo t endrá semejante! ¡Ó dioses! ó no haberle 
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hommes , on ne le leur oler jamáis. Pourquoí faut'il 
que nous survivions au grand Sésostr is! Les jeunes 
gens disoient : L'espe'rance de l'Egypte est clé-
truite : nos peres ont é té heureux de passer leur vie 
sous un si bou roi : pour nous , nous ne l'avons vu 
que pour sentir sa perte. Ses domestiques pleuroient 
nuit et jour. Quaud on fit les fuñe'radies du roi , 
peudant quarante jours les peuples les plus recules 
y accouroient en íbule : chacun vouloit voir encoré 
une fois le corps de Se'sostris ; chacun vouloit en 
conserver Fimage ; plusieurs vouloient étre mis av ce 
l u i dans le tombeau. 

Ce qui augmenta encoré la douleur de sa perte, 
c'est que son fils Bocchoris n'avoit ni humanité pour 
les é t r a n g e r s , ni curiosité pour les sciences, ni esti­
me pour les bommes vertueux , n i amour de la 
gloire. La grandeur de son pé re avoit contribue' á le 
rendre si indigne de régner . I I avoit éte' nourri dans 
la moliese et dans une fierté brutale; i l comploit 
pour rien les bommes, croyant qu'ils n 'étoient faits 
que pour l u i , et qu' i l e'tort d'une autre nature qu'euxj 
i l ne songeoit qu'á contenter ses passions , qu 'á dis-
siper les tre'sors inmenses que son pé re avoit me'na-
gés ayec tant de soin , qu 'á tourmenter les peuples, 
qu 'á sucer le sang des malbeureux , enfin qu 'á sui-
vre le conseil í latteur des jeunes insensés qui l 'envi-
ronnoient, pendant qu ' i l écartoit avec me'pris tous 
les sages vieillards qui avoient eu la confiance de 
son pé re . C'étoit un monstre , et non pas un ro i . 
Toute l'Egypte gémissoit ; et quoique le nom de 
Sésostris , si cber aux egyptiens , leur fít supporter 
la conduite láclie et cruelle de son fils , le fils cou-
roi t á sa perte ; et un prince si indigne du t roné ne 
pouvoit long-teras régner . 
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dado á los hombres, ó no privarles nunca de él. 
¿Por qué sobrevivimos al gran Sesostris? Murieron 
las esperanzas de Egipto, decían los jóvenes : felices 
nuestros padres que han vivido bajo el suave impe­
rio de tan buen rey ; mas desdichados nosotros que 
solo le hemos conocido para lamentar su pérdida . 
Y sus criados lloraban amarga é incesantemente. Por 
espacio de cuarenta dias corrían de tropel los mora­
dores de los mas lejanos pueblos para asistir á sus 
funerales , deseosos de ver el cadáver de Sesostris 
para grabar en ia memoria su imagen; y muchos de 
ellos quisieran ser encerrados con él en el sepulcro. 

Hizo su pérd ida mas dolorosa todavía el ca rác ­
ter de su hijo Bochoris, que n i era humano con 
los estrangeros , n i pro teg ía las ciencias, n i amaba 
la v i r tud ni la gloria. La grandeza de su padre con­
t r ibuyó á hacerle indigno del cetro, pues educado 
en la molicie y la altivez despreciaba á los hombres 
por creerlos nacidos solo para é l , y ser de otra na­
turaleza que ellos; ocupándose únicamente de satis­
facer sus pasiones, dilapidando los inmensos tesoros 
reunidos por su padre á costa de fatigas, afligiendo 
a los pueblos, chupando la sangre de los desgracia­
dos , y por úl t imo siguiendo los perniciosos conse­
jos de jóvenes inespertos que le rodeaban, mientras 
alejaba de sí con desprecio á los ancianos prudentes 
que obtuvieron la confianza de aquel. Era un mons­
t ruo , no un rey. Lamentábase todo el Egipto, y 
sin embargo de que la memoria de Sesostris era 
tan cara á los egipcios, y les hacia soportar las cruel­
dades de su hijo , corr ía este á su pe rd ic ión , pues 
no podía ocupar el trono por mucho tiempo un p r ín ­
cipe tan indigno de él . 
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I I ne me fut plus pcrmis d 'espérer mon retour 
en Ilhaque. Je demeurai dans une tour sur le bord 
de la raer auprés de Péluse , oü notre embarque-
ment devoit se falre si Sesostris ne fut pas mort. 
Métophis avoit eu l'adresse de sortir de prison , et 
de se re'tablir auprés du nouveau roí : ¡1 m'avoit fait 
renfermer dans cette lour pour se venger de la d í s -
grace que je lu i avois cause'e. Je passois les jours et 
les nuits dans une profonde tristesse : toiit ce que 
Termosiris m'avoit p r é d i t , et tout ce que j'avois eti-
tendu dans la caverne , ne me paroissoit plus qu'un 
songe ; j ' é to is abimé dans la plus amere douleur. Je 
voyois les vagues qui venoient battre le pied de la 
tour oü j ' é to is prisonnier ; souvent je m'occupois á 
considérer des vaisseaux agites par la t empé te , qui 
etoien en danger de se briser centre les rochers sur 
lesquels la tour étoit bát ie . Loin de plaindre ees 
Lommes menacés du naufrago , j 'enviois leur sort. 
Bientót , disois-je á moi-mérae , ils finiront les mal-
beurs de leur vie , ou ils anñve ron t en leur pays. 
Helas! je ne puis espe'rer ni l 'un ni l 'autre! 

Pendant que je me consumois ainsi en regrets i n ­
útiles , j 'appercus cornme une forét de máts de vais­
seaux. La mer étoit couvert de voiles que les vents 
enfloient; l'oride étoit écumante sous les coups de 
rames innombrables. J'entendois de toutes parts des 
c n s c o n f ü s ; j'appercevois sur le rivage une partie 
des egyptiens effrayés qui couroient aux armes , et 
d'autres qui sembloient aller au-devant de cette flotte 
qu'on voyoit arriver. Bientót je reconnus que ees 
vaisseaux é t rangers étoient les uns de Phénicie , et 
les autres de i'isle de Cypre ; car mes malheurs 
commcncoicnt a me remire exper imenté sur ce qui 
regarde la navigation. Les eg} pí iens me parurent 
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Ninguna esperanza tenia yo de regresar á Itaca. 
Permanec í en una torre situada á las orillas del 
mar cerca de Pelucio, en donde debia haberse ve r i ­
ficado mi embarque , si no lo hubiese impedido la 
muerte de Sesoslris. Logró Metofis la libertad y el 
favor del nuevo rey , y me hizo encerrar en aquella 
torre para satisfacer su venganza , por haber sido 
yo causa de su desgracia. Pasaba allí los dias y las 
noches en la mayor aflicción, pareciéndome un sue­
ño la predicción de Termosiris y lo que habia escu­
chado á la entrada de la caverna : me hallaba en un 
abismo de dolor. Contemplaba las olas que venian á 
estrellarse al pie de la torre , y los bageies que agi­
tados por las borrascas corrían el peligro de perecer 
en las rocas que la servían de cimiento ; y lejos de 
compadecer á los que tan próximos se veían al nau­
fragio envidiaba su suerte. En breve , decia yo , ha-
Ilara'n té rmino sus desgracias, ó a r r iba rán á su patria; 
¡pe ro triste de raí , que no puedo esperar lo uno ni 
lo otro ! 

Cuando así me consumía yo inút i lmente , descu­
b r í una grande armada , cuyos mástiles y entenas 
pa rec ían un dilatado bosque. El mar se veía cubier­
to de velas hinchadas por el viento , y el ince­
sante golpe de innumerables remos convert ía en 
espuma la superficie de las aguas. Por donde quiera 
llegaba á mis oídos una confusa gr i te r ía : corr ían 
espantados varios egipcios para tomar las armas, 
y otros iban en busca de la armada. Pronto co­
nocí que los bageies que la componían , parte 
eran fenicios y parte de la isla de Chipre 5 porque 
mis desgracias me habian suministrado esperiencia 
acerca de la navegación. Parecióme no estar de 
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divises entre éux : je n'eus aucuue peine á croire que 
Tinsensé Bocchoris avoit , par ses violences , causé 
une revolte de ses sujets , et allunvé la guerre civile. 
Je fus , du haut de cet íe tour , spectateur d'un sau-
glaní combat. 

Les egyptiens qui avoient appelé á leur seco tira 
Ies e'trangers, aprés avoir favorisé leur deséente , 
a t t aquéren t les autres egyptiens qui avoient le roí á 
leur tete. Je voyois ce roi qui animoit les siens par 
son evo ni pie ; i l paroissoit cotnme le dieu Mars: des 
ruisseáux de sang couloient autour de lui ; les roues 
de son char étoient teintes d'un sang noir , e'pais et 
écuman t ; á peine pouvoient-elles passer sur des tas 
de corps morts e'crasés. Ce jeune roi , bien fai t , v i -
goureux, d'une mine liante et fie re , avoit dans ses 
yeux la fureur et le désespoir : i l étoit comnie uu 
beau cheval qui n'a point de boucbe ; son courage 
le poussoit au liasard , et la sagesse ne modéroi t pas 
sa valeur. I I ne savoit ni re'parer ses fautes , n i don -
ner des ordres precis , ni pre'voir les maux qui le 
menacoient, ni ménager les gens dont i l avoit le 
plus grand besoin. Ce n 'é to i t pas qu ' l l manquát de 
génie ; ses lumiéres égaloient son courage : mais i l 
n'avoit jamáis eté instruit par la mauvaise fortune; 
ses maitres avoient empoisonné par la flatterie son 
beau naturel. I I étoit enivré de sa puissance et de 
son bonheur j i l croyoit que tout devoit ceder á ses 
desirs fougueux : la moindre résistance enflammoit sa 
colére . Alors i l ne raisonnoit plus , i l étoit córame 
hors de lu i -méme : son orgueil furieux en faisoit une 
b é t e farbuche ; sa bonté naturelle et sa droite raison 
l'abandonnoient en un instant ; ses plus fidéles ser-
viteurs étoient rédui ls á s'enfuir j i l n'aimoit plus que 



(69) 

acuerdo los egipcios , y sin dificultad juzgue' que las 
violencias del insensato Bochoris habr ían subleva­
do á sus vasallos encendiendo la guerra c iv i l . Desde 
lo mas elevado de la torre fui testigo de un combate 
encarnizado. 

Aquellos egipcios , que habían llamado en su au-
silio á los es í rangeros , favorecieron el desembarco 
de estos, y en seguida acometieron á sus compatrio­
tas , á cuya cabeza venia el rey. Animábalos este 
con su e geni pío , y semejante al dios Marte corr ían 
en torno suyo rios de sangre : t eñ íanse en ella las 
ruedas de su carro , que apenas podian rodar sobre 
los montones de cadáveres mutilados. Aquel joven 
rey , bien formado , vigoroso , de aspecto altivo y 
fiero , tenia pintados en sus ojos el furor y la deses­
perac ión , y cual un caballo desbocado guiaba el 
azar su valor sin que le moderase la prudencia. N i 
sabia reparar sus faltas , n i dar órdenes precisas , n i 
preveía los males que le amenazaban , ni conducía 
sus escuadrones adonde lo exigía la necesidad. Mas 
no porque le faltase disposición: su valor y su talen­
to eran iguales ; sino porque jamas había recibido las 
lecciones de la desgracia , y porque su corazón se 
hallaba emponzoñado por la adulación de sus maes­
tros. Embriagado con su poder y su fortuna , pensa­
ba que debía ceder todo a sus impetuosos deseos , y 
le irritaba la menor resistencia. Entonces ya no ra­
ciocinaba , y como fuera de s í , le conver t ía su pro­
pio orgullo en una bestia feroz , abandonándo le la 
razón y la bondad hasta verse obligados sus mas fie­
les servidores á huir de su lado; pues escuchaba solo 
á los que adulaban sus pasiones. Por esta razón adop­
taba siempr e resoluciones violentas, contrarias á sus 
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ceux qul flaltoíent ses passions. Ainsi i l prénoit tou-
jours des par t ís extremes contra ses véri tables in té -
ré t s , et i l forcoit tous les gens de bien á dé tes te r sa 
folie conduite. 

Long-tems sa valeur le soutint contre la m u l l i -
tude de ses ennemis ; mais enfin i l fut accabíe'. Je le 
vis pe'rir: le dard d'un pbe'nicien perca sa poitrine, 
les renes lu i e 'chappérent des mains, i l tomba de son 
char sous les pieds des chevaux. U n soldat de l'isle 
de Cypre lu i coupa la tete ; e t , la prenant par les 
cheveux , i l la montra comme en triomphe á toute 
l'armee victorieuse. 

Je me souviendrai toute ma yie d'avoir vu cette 
tete qui nageoit dans le sang , ees yeux ferme's et 
eteints, ce visage pále et défigure , cette bouche en-
tr 'ouverte qui sembloit vouloir encoré acbever des 
paroles commence'es , cet air superbe et raenacant 
que la mort méme n'avoit pu effacer. Toute ma vie 
i l sera peint devant mes yeux ; et si jamáis les dieux 
me faisoient re'gner , je n'oublierois po in t , aprés un 
si funeste exemple , qu'un ro i n'est digne de com-
mander et n'est heureux dans sa puissance, qu'autant 
qu ' i l la soumet á la raison. Eh! quel malheur pour 
un bomme dest iné á faire le bonheur public , de 
n ' é t r e le maí t re de tant d'hommes que pour les ren-
dre malheureux! 

Calypso e'coutoit avec e'tonnement des paroles si 
sages. Ce qui la charmoit le plus, étoit de voir que 
Téle'maque racontoit ingénument les fautes qu ' i l 
avoit faites par précipi ta t ion et en manquant de do­
cilité pour le sage Mentor: elle trouvoit une no-
blesse et une grandeur é tonnante dans ce jeune bom­
me qui s'accusolt lu i -méme , et qui paroissoit avoir 
si bien proíi té de ses imprudences pour se rendre 
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verdaderos intereses , y detestaban su imprudente 
conducta todos los hombres de bien. 

Sostúvole por largo tiempo su valor contra una 
mult i tud de enemigos; mas sucumbió. Yo le v i pere­
cer : el dardo de un guerrero fenicio atravesó su pe­
cho , quedaron abandonadas las riendas de los caba­
llos , cayó del carro y espiró : cortó su cabeza un 
soldado de Chipre , y alzándola del suelo cogida de 
la cabellera la p resen tó como en triunfo al ege'rcito 
victorioso. 

Mientras viva no se bor ra rá de mi memoria la vista 
de aquella cabeza cubierta de sangre, con los ojos 
cerrados , el rostro desfigurado y pálido , la boca 
entreabierta como si quisiese acabar la palabra co­
menzada , y aquel aire altivo y amenazador que no 
pudo borrar la misma muerte. S í , toda mi vida esta­
rá ante mis ojos, y si los dioses me elevasen al trono 
algún dia, no o lv idaré , después de tan funesto egern-
plo, que un rey no es digno del cetro, ni le hace d i ­
choso el poder, si no le somete á la razón, j A h ! ¡que' 
desventura es para el hombre destinado á hacer la 
felicidad pública , el ser superior á los demás hom­
bres solo para causar su desgracia! 

Escuchaba Calipso con admiración tan sábios dis­
cursos ; pero lo que mas le maravillaba era la inge­
nuidad con que Telémaco referia las faltas que habia 
cometido por precipitación y olvidando la docilidad 
que debía al sabio Mentor , hallando una nobleza 
maravillosa en aquel jóven que se acusaba á sí mis­
mo , y que habia aprovechado su imprudencia para 
hacerse prudente, cauto y moderado. Continuad, le 
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morí cher Télémaque ; i l me tarde de savoir com-
ment vous sortites de l 'Egypte , et ou vous avez 
re t rouvé le sage Mentor dont vous avez seuti la 
perte avec tant de raison. 

Télémaque reprit ainsi son discours : Les egyp-
tiens les plus vertueux et les plus fidéles au roí 
é tant les plus foibles , et voyan le roi mort furent 
contraints de ceder aux autres : on établit un autre 
roi nommé Termutis. Les phéniciens , avec les t rou­
pes de l'isle de Cypre , se r e t i r é r en t aprés avoir fait 
alliance avec le nouveau ro i . Celui-ci rendit tous les 
prisonniers phénic iens ; je fus compté comme étant 
de ce nombre. On me fit sortir de la tour ; je m'em-
barquai avec les autres , et l ' espérance comraen(5a á 
reluire au fond de mon coevir. U n vent favorable 
remplissoit deja nos voiles ; les rameurs fendoient 
les ondes écumantes ; la vaste mer étoit couverte de 
navires ; les mariniers poussoient des cris de joie; 
les rivages d'Egypte s'eufuyoient loin de nous ; les 
collines et les montagnes s'applanissoient peu á peu: 
nous commencions á ne voir plus que le ciel et l'eau. 
Pendant que le soleil qui se levoit sembloit faire sor­
t i r du sein de la mer ses feux ét iucelans , ses rayons 
doroient le sommet des montagnes que nous décou-
vrions encoré un peu sur l 'horizon ; et tout le ciel, 
peint d'un sombre azur , nous promettoit une heu-
reuse navigation. 

Quoiqu'on m'eút r e n v o y é comme étant phéni -
cien , aucun des phén ic iens avec qui j 'é tois ue me 
connoissoit. Narbal , qui commandoit dans le vais-
seau oü Pon me m i t , me demanda mon nom et ma 
patrie. De quelle ville de Phénicie é tes-vous? me 
d i t - i l . Je ne suis polut de Phénic ie , lu i dis-j* ; mais 
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ílecia , mi querido Teléniaco : deseo saber con ansia 
de que' modo salisteis de Egipto , y á dónde encon­
trasteis al sabio Mentor, cuya pérdida os fue tan jus­
tamente sensible. 

Los egipcios mas virtuosos y fieles á su rey , pro­
siguió Tele'maco , tenian menos fuerza , y al verle 
muerto cedieron á sus enemigos , y alzóse otro 
rey llamado Termutis. Re t i rá ronse los fenicios y 
las tropas de la isla de Cbipre después de haber 
ajustado alianza con el nuevo rey. Dióse libertad á 
todos los prisioneros fenicios, y yo también la obtu­
ve considerándome como tal . Salí de la torre , me 
embarqué con los demás , y comenzó la esperanza 
á reanimar mi corazón. Hinchaba las velas un favo­
rable viento, azotaban los remeros las espumosas 
olas , hallábase cubierto de bageles el mar , gritaban 
gozosos los marineros , alejábanse de nosotros las 
costas de Egipto , y desaparecían á nuestros ojos las 
montañas y colinas ; por ú l t imo , comenzábamos ya 
á descubrir únicamente cielo y agua. Entre tanto 
alzábase el sol, cuyos reflejos salian al parecer del 
centro de las aguas , doraban sus rayos las cumbres 
de los montes, que apenas se percibían en el horizon­
te , y cubierta toda la bóveda celeste d^ un oscuro 
azul , nos anunciaba un próspero viage. 

Aunque yo habla obtenido la libertad como feni­
cio, no era conocido de los que me acompañaban. 
Narbal , que mandaba el bagel en que yo iba , me 
preguntó mi nombre y patria. ¿De qué ciudad de la 
Fenicia sois? me dijo. De ninguna, le respondí j pero 
los egipcios me apresaron en una nave fenicia : bajo 
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íes egyptiens m'avoient prís sur la iner dans un 
vaisseau de Phénic ie : j ' a i demeuré captif en Egypte 
comme un piieniclen ; c'est sotis ce nom que j ' a i 
long-tetns soufFert; c'est sous ce nom que l 'on m'a 
del ivré . De quel pays étes-vous done? reprit alors 
Narbal. Je luí parlai ainsi: Je suis Téle'maque , fils 
d'Ulysse, ro i d'lthaque en Gréce . Mon pére s'est 
rendu fameux entre tous les roís qui ont assiegé la 
viíle de Troie : mais les dieux ne lu i ont pas accorde' 
de revoir sa patrie. Je l 'ai clierche' en plusieurs pays; 
la fortune me persécute comme lui : vous voyez un 
malbeureux qui ne soupire qu 'aprés le bonheur de 
retourner parmi les siens, et de retrouver son pére . 

Narbal me regardoit avec é t o n n e m e n t , et i l crut 
appercevoir en moi je ne sais quoi d'heureux qui 
vient des dons du cie l , et qui n'est point dans le 
commun des hommes. I I étoit naturellement sincere 
et ge'néreux ; i l fut touebe' de mon malbeur, et me 
parla avec une confiance que les dieux lu i insp i ré -
rent pour me sauver d'un gran pe'ril. 

Téle 'maque , je ne doute poin t , me d i t - i l , de ce 
que vous me dites , et je ne saurois en douter ; la 
douleur et la vertu peintes sur votre visage ne me 
permettent pas de me défier de vous : je sens méme 
que les dieux , que j ' a i toujours servis , vous aiment, 
et qu'ils veulent que je vous aime aussi coi? me si 
vous etiez mon fils. Je vous donnerai un conseil sa-
lutaire ; et pour recompense , je ne vous demande 
que le secret. Ne craignez point, lu i dis-je, que j 'aie 
aucune peine á me taire sur les cboses que vous vou-
drez me couíicr : quoique je sois jeune , j ' a i deja 
v ie i l l i dans i'habitude de ne diré jamáis mon secret, 
et encoré plus de ne trabir jamáis sous aucun pre-
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este nombre he padecido mucho tiempo , y bajo el 
m.srao me han dado libertad. ¿De quepáis sois pues? 
rephcó Narbal. Y yo le hablé así : Soy Telémaco hijo 
de Uhses , rey de Itaca en Grecia. Mi padre se ha 
hecho célebre entre todos los reyes que asediaron 
la ciudad de Troya; mas los dioses no Je han permi­
tido regresar á su patria : le he buscado en varios 
pa íses , y la fortuna me ha perseguido como á é l : ved 
en m/ un desgraciado que suspira únicamente por 
volver á su pais y hallar á su padre. 

M.róme Narbal lleno de admi rac ión , creyendo 
descubrir en mí alguna cosa de las que conceden los 
dioses para hacer dichosos á los que quieren prote­
ger , y que no son comunes á los demás . Era natu­
ralmente generoso y sincero: escitó su compasión mi 
desgracia , y rne t ra tó con la mayor confianza , ins­
pirado sin duda por los dioses para salvarme de un 
gran peligro. 

T e l é m a c o , me d i jo , no dudo de lo que me decís, 
n i debo hacerlo, porque no me permiten desconfiar 
de vos la aflicción y la v i r tud que se ven retratadas 
en vuestro semblante , y aun creo que los dioses , á 
quienes siempre he pro.curado servir , os protegen 
incl inándome á que os ame cual un hijo. Os daré un 
consejo saludable, y en recompensa solo exijo de 
vos el secreto. No temáis , le r e spond í , tenga que vio­
lentarme para callar loque me confiéis: aunque joven, 
ya es en mí vieja la costumbre de no decir mis secre­
tos , y aun mucho mas Ja de no Imrlar la conñanza 
del que deposita los suyos en mi pecho. ¿Y cómo 
habéis podido, volvió á decirme, contraer ese hab í -
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lexte le secrel d'autrui. Comment avez-vous pu, 
n i e d i t - l l , vous accoutumer au secret, clans une si 
grande jeunesse? Je serái ravi d'apprendre par quel 
moyen vous avez acquls cette qualité , qui est e 
fondement de la plus sage condulte, et sans laqueüe 
tous les talens son inúti les. 

Quand Ulysse, lui dis-je , partit pour aller an s.e-
ge de Troie , i l me pri t sur ses genoux et entre ses 
bras - c'est ainsi qu'on me l'a racon té . Aprés m'a-
voir baisé tendrement , i l me dit ees paroles , quoi-
queje ne pusse les entendre : O mon fils! que les 
dieux me préservent de te revoir jamáis ; que p lu-
tót le ciscan de la parque trancha le fil de tes jours 
iorsqu'il est h peine formé , de meme que le mois-
sonneur tranche de sa faux une t e n d r é fleur qm com­
i e n c e k éclore ; que mes ennemis te piussent ecra-
ser aux yeux de ta mére et aux miens , si tu dois un 
j o u r t e corrompre et abandonner la ve r tu ! O mes 
amis! continua-t-il , je vous laisse ce fils qm m'est 
si cLer- ayez soin de son enfance : si vous m'aimez, 
éloignez de lu i la pernicieuse flatterie ; enseinez-lui 
á se vaincre ; qu ' i l soit comme un jeune arbnsseau 
encoré t e n d r é , qu'on plie pour le redresser. Sur-tout 
n'oubliez rien pour le rendre juste, bienfaisant, sm-
cére et fidéle a garder le secret. Quiconque est ca-
pable de mentir est indigne d ' é t re compíé au nom­
bre desbommes ; et quiconque ne sait pas se taire 
est indigne de gouverner. 

Je vous rapporte ees paroles, parce qu on a eu 
soin de me les répé te r souvent , el qu elles ont pe-
n é t r é jusqu'au fond de mon coeur : je me les redis 
souvent á moi -méme. 

Les amis de mon ptíre eurent soin de m exercer 
de bonne heure au secret. J 'étois encoré clans la 
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lo siendo tan joven? Mucho celebrar ía me dijeseis 
Jos medios que os han hecho adquirir tan recomen­
dable cualidad , que es el fundamento de la pruden­
cia , y sin la cual son Inútiles los mas esclarecidos 
talentos. 

A l partir Ulises , le r e s p o n d í , para ir al sitio de 
Troya , me sentó sobre sus rodillas y me es t rechó 
entre sus brazos , según me han referido , y después 
de besarme con ternura, me dijo estas palabras, 
aunque no podia yo entenderlas por mis pocos años: 
Hijo mió , no permitan los dioses que yo vuelva á 
verte jamas ; antes la guadaña de la parca corte el 
hilo de tu vida ahora que apenas comienzas a' existir, 
á la manera que el segador corta con su hoz la t ier­
na flor que empieza á crecer ; que mis enemigos te 
despedazen á los ojos de tu madre y á los mios , s[ 
ha de llegar dia en que corrompido por el vicio aban­
dones la v i r tud. ¡O amigos mios! c o n t i n u ó : yo os 
dejo este hijo que tan caro me es : cuidad de su i n ­
fancia : si me amáis , alejadle de la perniciosa adula­
ción : enseñadle á vencerse , cual al tierno arbusto 
cuyas ramas se doblan para darles dirección. Sobre 
todo , nada olvidéis para hacerle jus to , benéfico, 
sincero y fiel para guardar un secreto; porque cual­
quiera que sea capaz de mentir , es indigno de que 
se le considere como hombre, y el que no sabe callar 
no es digno del cetro. 

Os he referido estas palabras , porque han cuida­
do de repe t í rmelas , y penetrando hasta el fondo de 
mi corazón, yo también las repito muchas veces. 

Cuidaron los amigos de mi padre de acostumbrar­
me desde niño al secreto, y aun me hallaba en la i n -

T. i . 6 
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plus t end ré enfance , et ils me confioient deja tou-
tes les peines qu'ils ressentoient, voyant ma mere 
expossee a un grand nombre de te'méraires qui vou-
loient l ' épouser . Ainsi on me traitoit déslors comme 
un homine raisonnable et sur ; on m'entretenoit 
s ec ré t emen t des plus grandes aíFaires ; on m'ins-
truisoit de ce qu'on avoit résolu pour éca r te r les 
p ré tendans . J 'étois ravi qu'on eút en moi cette con-
fiance ; par - lá je me croyois deja un homme fait. 
Jamáis je n'en ai a b u s é : jamáis i l ne m'a échappe 
une seule parole qui pút de'couvrir le moindre secre í . 
Souvent les p ré t endans táchoient de me faire par-
l e r , espérant qu'un enfant qui pourroit avoir vu ou 
entendu quelque cbose d'important ne sauroit pas 
se re teñ i r : mais je savois bien leur repondré sans 
mentir , et sans leur apprendre ce que je ne devois 
point leur d i ré . 

Alors Narbal me dit : Vous voyez , Télémaque, 
la puissance des pbéniciens ; ils sont redoutabies a 
toutes les nations voisines par leurs innombrables 
vaisseaux : le commerce qu'ils font jusques aux co-
lonnes d'Hercule leur donne des ricbesses qui sur-
passent celles des peupíes les plus florissans. Le grand 
ro i Sésostris , qui n'auroit jamáis pu les vaincre par 
nier , eut bien de la peine á les vaincre par terre 
avec ses arme'es qui avoient conquis tout I'Or'ient; 
i l nous imposa un tr ibut que nous n'avons pas long-
tems payé . Les pbéniciens se trouvoient trop ricbes 
et trop puissans pour porter patiemment le joug et 
la servitude; nous reprimes notre l iber té . La mort 
ne laissa pas á Sésostris le tems de finir la guerre 
contre nous. I I est vrai que nous avions tout á crain-
dre de sa sagesse , encoré plus que de sa puissance: 
mais sa puissance passant entre les mains de son íils, 
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fancía cuando ya me confiaban sus penas al ver es­
puesta á mi madre á la temeridad de los muchos que 
deseaban enlazarse con ella. De este modo t ra tá ron­
me desde entonces como á un hombre prudente y 
formado , ocupa'ndome en asuntos de importancia é 
ins t ruyéndome de cuanto practicaban para alejar á 
aquellos obstinados pretendientes. Complacíame yo 
al ver me dispensaban tal confianza, que hacia me 
considerase ya como hombre esperimentado; pero 
nunca abusé de ella, n i salió de mi boca una sola pa­
labra que pudiese descubrir el menor secreto. Por el 
contrario, procuraban aquellos mucbas veces que yo 
les dijese cuanto bubiese visto ú oido , con la espe­
ranza de que por ser niño no sabria callarlo; mas res­
pondíales yo sin mentir ocultándoles lo que no de­
bían saber. 

Ya veis , Telémaco , me dijo entonces Narbal , el 
poder de los fenicios: son temibles á todas las nacio­
nes vecinas por el crecido número de sus bageles, y 
porque el comercio que hacen , hasta las columnas 
de Hércules , les proporciona riquezas mucho mayo­
res que las de los pueblos mas florecientes. El gran 
Sesostris , que nunca hubiera podido vencernos por 
mar , halló dificultades en vencernos por tierra con 
los numerosos egérci tos que conquistaron todo el 
oriente , y nos impuso un tr ibuto que hemos pagado 
poco tiempo , pues nos bailábamos demasiado ricos 
y poderosos para sufrir con paciencia el yugo de la 
dependencia , y recobramos nuestra libertad. La 
muerte ba impedido á Sesostris terminar la guerra. 
Cierto es que debíamos temerlo todo de su pruden­
cia , mas aun que de su poder; pero pasando este á 
las manos de su hijo, conocimos haber llegado el 
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depourvu de toute sagesse, nous conclúmes que nous 
n'avions plus rien á craindre. En eíFet , les egyp-
tlens , bien loin de rentrer les armes á la maiu dans 
notre pays pour nous subjuguer encoré une fois, 
ont ete contraints de nous appeler á leur secours 
pour les dél ivrer de ce ro l impie et furieux. Nous 
avons e'té leurs l ibéra teurs . Quelle gloire ajoutée á 
ja liberte' et á l'opulence des phénic iens! 

Mais pendant que nous délivrons les autres , nous 
sommes esclaves nous- me mes. O Télémaque! crai-
gnez de tomber entre les mains de Pygnialion no­
tre r o i ; i l les a t r empées , ees mains cruelles , dans 
le sang de Sicbe'e , mar i de Didon sa sceur. Didon, 
pleine du desir de la yengeance , s'est sauvée de Tyr 
avec plusieurs valsseaux. La plupart de ceux qui ai-
ment la ver tu et la liberte' Font suivie : elle a fon de 
sur la cote d'Afrique une superbe vil le qu'on norn-
me Carthage. Pygmalion , t o u r m e n t é par une soif 
insatiable des richesses , se rend de plus en plus nie-
prisable et odieux á ses sujets. Cest un crime á T y r 
que d'avoir de grands biens : l'avarice le rend dé-
fiant, soupconneux , cruel j i l perse'cute les riebes, 
et i l craint les pauvres. 

Cest un crime encoré plus grand á T y r d'avoir 
de la vertu ; car Pygmalion suppose que les bons ne 
peuvent souffrir ses injustices et ses infamies : la ver­
t u le condamne, i l s'aigrit et s'irrite centre elle. Tout 
l'agite , l ' inquiéte , le ron ge ; i l a peur de son ombre; 
Jl ne dort ni nuit n i jour : les dieux pour le confon-
dre l'accablent de t résors dont iln'ose jouir. Ce qu' i i 
eberebe pour é t re heureux , est préciséinent ce qui 
l ' empéche de l ' é t re . I I regrette tout ce qu' i l donne, 
et craint toujours de perdre ; i l se t o u r m e n t é pour 
gagner. 
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termino de nuestros temores. En efecto , en vez de 
invadir de nuevo los egipcios nuestro terri torio para 
sojuzgarnos segunda vez , se han visto precisados á 
llamarnos en su ausilio para libertarles del ominoso 
yugo de su impío rey , y hemos sido sus libertado­
res, i Que' nueva gloria para la libertad y opulencia 
de los fenicios ! 

Mas mientras les damos l ibertad somos nosotros 
esclavos. ¡Ó Tele'maco! temed caer entre las manos 
de nuestro rey Pigmalion; en aquellas manos crueles, 
manchadas con la sangre de Sicbeo , esposo de su 
hermana Dido , que deseosa de venganza huyó de 
Ti ro con muchas naves , seguida de casi todos los 
que aprecian la v i r t ud y la libertad para establecer­
se en la costa de África , fundando la famosa ciudad 
de Cartago. Pigmalion se hace cada vez mas odioso 
por la insaciable sed de riquezas que le atormenta: 
el poseerlas es un delito en T i r o , pues el que las 
posee se hace sospechoso á sus ojos codiciosos: per­
sigue al rico y desconfía del pobre. 

Pero aun es para él mayor delito la v i r tud . Supo­
ne que los buenos no pueden soportar sus injusticias, 
y condenado por la v i r tud se exaspera e' i r r i ta con­
tra los virtuosos. Todo agita , inquieta y atormenta 
su corazón ; teme á su propia sombra, no reposa de 
dia ni de noche , y los dioses le colman de tesoros, 
que no se atreve á disfrutar, sin duda para confun­
d i r l e : así es que lo mismo que busca para ser d i ­
choso, le hace Infeliz : siente dar, y temiendo perder 
no se sacia de adquirir. 
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On ne le voit presque jamáis j i l est seul, triste,, 
abattu au fond de son palais : ses amis méme n'osent 
l 'aborder, de peur de ]ui devenir suspects. Une gar­
da terrible t íent toujours des epées núes et des p i ­
ques levées autour de sa maison. Trente chambres 
qui coramuniquent les unes aux autres, et dont cha-
cune a une porte de fer avec six gros verroux , sont 
le lien oü i l se renferme; on ne sait jamáis dans la-
quelle de ees chambres i l couche, et on assure qu ' i l 
ne couche jamáis deux nuits de suite dans la méme , 
de peur d y etre égorgé . I I ne connoit ni les doux 
plaisirs , ni l 'amitié encoré plus douce : si on lui par­
le de chercher la joie , i l sent qu'elle fuit loin de lu i , 
et qu'elle refuse d'entrer dans son cceur. Ses yeux 
creux sont plejins d'un feu ápre et farouche ; ils sont 
sans cesse errans de tous cotes : i l p r é t e l 'oreille au 
moindre b ru i t , et se sent tout ému ; i l est pále , d é -
fai t , et les noirs soucis sont peints sur son visage 
toujours r idé. I I se- t a i t , i l soupire , i l tire de son 
coeur deprofonds ge'missemens, i l ne peut cacher les 
remords qui déchi rent ses entrailles. Les mets les 
plus exquis le dégoíitent. Ses enfans , loin d ' é t re son 
esperance , sont le sujet de sa terreur ; i l en fait ses 
plus dangereux ennemis. I I n'a eu toute sa vie aucun 
moment d 'assuré j i l ne se conserve qu'á forcé de 
r épand re le sang de tous ceux qu ' i l craint. Insensé, 
qui ne voit pas que sa cruauté , á laquelle i l se con­
fie , le fera pé r i r ! Quelqu'un de ses domestiques, 
aüssi defianl que l u i , se hatera de dél ivrer le mon­
de de ce monstre. 

P o u r m o i , je crains les dieux : quoi qu ' i l m'eu 
coate , je serai fidéle au roi qu'ils m'ont douné j j ' a i -
merois mieux qu' i l rae f i t m o u r i r , que de lui ó te r 
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Rara vez se le ve: hállase solo, triste , abatido en 
el retiro de su palacio, sin que osen acercarse a él 
sus amigos para evitar sospeche de ellos. El palacio 
está siempre circuido de una terrible guardia, arma­
da de picas y de espadas desnudas. Habita encerra­
do en treinta aposentos que se comunican unos con 
otros, y todos ellos tienen gruesas puertas de hier ­
ro , cada una con seis cerrojos; pero jamas pue­
de saberse en cuál se entrega al descanso, y aun 
aseguran no ocupa una misma dos noches seguidas, 
temeroso de que le asesinen. Le son desconocidos 
Jos placeres inocentes , y hasta la amistad que es to ­
davía mas grata ; y cuando le dicen que se entregue 
al gozo , conoce huye de é l , rehusando albergarse 
en su corazón. En sus ojos hundidos bri l la un fuego 
feroz, vagan inquietos sin cesar de un objeto á otro, 
caúsale desasosiego el menor ruido , píntase la pa l i ­
dez en su rostro, y descúbrese el remordimiento en 
su arrugada frente. Siempre taciturno y suspirando 
lanza de su pecho profundos ayes, y no puede ocul­
tar los remordimientos que despedazan sus en t r añas . 
Disgústanle los mas esquisitos manjares, y lejos de 
fundar esperanzas en sus hijos , son para él objeto 
de ter ror , porque los considera sus mas peligrosos 
enemigos. En su vida ha gozado un momento de 
tranquilidad: consérvase á fuerza de sangre , derra-
ínando la de aquellos á quienes teme. ¡Insensato! 
¿ $ o ve que su crueldad produci rá su muerte? Tal 
vez alguno de sus domésticos , tan suspicaz y des­
confiado como é l , se apresurará á l ibrar al mundo 
de semejante monstruo. 

Por mi parte temo á los dioses : á costa de cual­
quier sacrificio pe rmaneceré fiel al rey que me han 
dado ; será preferible para mí decrete él mi muerte 
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la vie , et méme que de manquera le de'fendre. Pour 
vous, ó Télémaque , gardez-vous bien de luí diré 
que vous étes le fils d'Ulysse: ¡1 espéreroi t qu'Ulysse, 
relournant á Ithaque , lu i paieroit quelque grande 
somme pour vous racheter, et i l vous üendro i t en 
prison. 

Quand nous ar r ivámes á T y r , je suivis le conseil 
de Narbal , et je reconnus la ve'rite de tout ce qu ' i l 
ra'avoit raconte'. Je ne pouvois comprendre qu'un 
hdinme pút se rendre aussi méprisable que Pj^gma-
lion me le paroissoit. 

Surpris d'un spectacle si afFreux et si npuveau 
pour m o i , je disoís en mo i -méme : Voilá un hom-
me qui n%a cherché qu'á se rendre heureux : i l a cru 
y parvenir par Ies richesses et par une autori té ab-
solue ,• i l posséde tout ce qu' i l peut desirer; et ce-
pendant i l est miserable par ses richesses et par son 
autor i té méme. S'il étoit berger, comme je l 'étois 
naguéres , i l seroit aussi heureux que je l 'ai été : i l 
jouiroit des plaisirs innocens de la campagne , et en 
jouiroit sans remords ; i l ne craindroit ni le fer ni le 
poíson ; i l aimeroit les hommes , i l en seroit aimé : i l 
n'auroit point ees grandes richesses qui lui sont aus­
si inútiles que du sable , puisqu'il n'ose y toucher; 
mais i l jouiroit librement des fruits de la terre , et ne 
souffriroit aucun vér i table besoin. Cet homme pa-
roi t faire tout ce qu ' i l veut : mais i l s'en faut bien 
qu ' i l ne le fasse ; i l fait tout ce que veulent ses pas-
sions féroces ; i l est toujours ent ra iné par son avari-
ce, par sa crainte et par ses soupcons. I I paroil niaitre 
de tous les autres hommes; mais i l n'est pas ma í t r e 
de íu i -méme , car i l a autant de maltres et de bour-
reaux qu' i l a de desírs violens. 

Je raisonuois ainsi de Pygmalion sans le v o i r ; car 
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que arrebatarle yo la v ida , y también que olvide la 
obligación de defenderle. Mas vos, Teleniaco, guar­
daos , de decirle que sois hijo de Ulises , porque os 
encerrarla en una prisión con la esperanza de la con­
siderable suma que daría por vuestro rescate á su 
regreso á Itaca. 

Seguí el consejo de Narbal después que llegamos 
á Ti ro , y bailé confirmada la verdad de cuanto me 
babia referido , sin que pudiese comprender de qué 
modo llegarla un bombre á hacerse tan despreciable 
como parecía Pigmalion á mis ojos. 

Sorprendido del espantoso cuadro que se me 
ofrecía , nuevo para m í , esclamaba yo : He aquí un 
bombre que ha procurado ser feliz : ha creído llegar 
á serlo en el centro de las riquezas , y revestido de 
un poder absoluto : posee cuanto puede desear : sin 
embargo vive miserable á causa de sus tesoros y de 
su autoridad. Si fuese pastor , cual yo en otro t iem­
po, viviría tan feliz como yo lo era entonces ; goza­
rla sin remordimiento los placeres inocentes del 
campo; no temer ía el puñal ni la ponzoña ; amarla á 
los hombres y seria también amado ; carecer ía de las 
riquezas que le son tan inúti les como el barro , pues 
no osa tocarlas ; pero gozaría libremente los frutos 
hermosos de la t ierra , y no esper ímenta r ía ninguna 
necesidad verdadera. Este hombre obra en todo se­
gún desea , mas es preciso que no lo baga , pues le 
conducen sus impetuosas pasiones arrastrado siem­
pre por la eodieia, por el temor y por la sospecha ; y 
mientras se le cree señor de los demás hombres, no 
lo es ni aun de sí mismo , porque tiene tantos dueños 
y tantos verdugos cuantos son sus violentos deseos. 

Así juzgaba yo de Pigmalion sin conocerle , pues 
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on ne le voyoit poin t : et on regardoí t seulement 
avec crainte ees Bautes tours , qul étoient nuit et 
jour entoure'es de gardes , oü i l s'e'toit mis lu i -méme 
comme en prison, se renfermant avec ses tre'sors. Je 
comparois ce roi invisible avec Sésostris si doux , si 
accesible, si affable, si curieux de voir les e'tran-
gers , si attentif a e'couter tout le monde et á tirer 
du coeur des bommes la vér i té qu'on cacbe aux rois. 
Se'sostris , disois-je, ne craignoii rien et n'avoit rien 
á craindre ; i l se montroit a tous ses sujets comme 
á ses propres eufans ; celui-ci craint tout , et a tout 
a craindre. Ce me'cbant ro i est toujours exposé á 
une mort funeste, raéme dans son palais inaccesi­
ble , au milieu de ses gardes : au contraire , le bon 
r o i Sésostris étoit en súre té au milieu de la foule des 
peuples , comme un bon pé re dans sa maison envi-
ronné de sa famille. 

Pygmalion donna ordre de renvoyer les troupes 
de l'isle de Cypre qui étoient venues secourir les 
siennes, á cause de l'alliance qui étoi t entre les deux 
peuples. Narbal pr i t cette occasion de me mettre en 
l iber té : i l me fit passer en revue parmi les soldats 
cypriens ; car le ro i étoi t ombrageux jusques dans 
les moindres dioses. 

Le défaut des princes trop fáciles et inappliqués, 
est de se l ivrer avec une aveugle confiance á des fa-
voris artificieux et corrompus. Le défaut de celui-ci 
e'toit, au contraire , de se défier des plus h o n n é -
tes gens : i l ne savoit point discerner les bommes 
droits et simples qui agissent sans dégu i sement ; aussi 
n 'avoi t - i l jamáis vu de gens de bien, car de tels gens 
ne vont point ebercher un ro i si corrompu. D'a i l -
leurs , i l avoit vu depuis qu ' i l étoi t sur le t roné , 
dans les bommes dont i l s 'étoit s e rv i , tant de dissi-
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jio se le veía : solo era lícito mirar aquellas elevadas 
torres , rodeadas dia y noche de guardias , donde se 
habia encerrado él mismo con sus tesoros cual un 
preso , y al mirarlas no se hacia sin temor. Compa­
raba yo á este rey invisible con el amable Sesostris, 
tan accesible, tan afectuoso , tan solícito de conocer 
á los estrangeros , tan atento para escuchar á todos 
y para estraer del corazón humano la verdad que se 
oculta siempre a', los reyes. Sesostris , decia yo , n i 
temia , n i debia temer nada ; presentábase á sus va­
sallos como á sus hijos:Pigmalion todo lo teme y debe 
temerlo. Este mal rey se ve á todas horas amenaza­
do de un fin funesto , aun dentro de su propio pala­
cio y rodeado de sus guardias. Por el contrario, Se­
sostris vivia seguro entre la multi tud , cual un buen 
padre de familias en su hogar y en medio de sus hijos. 

Mandó Pigmalion regresasen á la isla de Chipre 
las tropas que hablan venido á ausiliar á las suyas á 
consecuencia de la alianza de ambos pueblos, y apro­
vechó Narbal esta ocasión para darme l iber tad , ha­
ciéndome pasar revista entre los soldados chipriotas, 
porque aquel sospechaba hasta de las cosas de menos 
importancia. 

Es defecto ordinario en los pr ínc ipes demasiado 
fáciles y descuidados depositar una confianza ciega 
en favoritos corrompidos y falaces; mas el de P ig ­
malion era desconfiar de los mas honrados: no sabia 
conocer la ingenuidad y rectitud de los que obraban 
sin artificio, y por esta razón nunca vió á su lado hom­
bres de bien, pues estos no buscan á un rey corrompi­
do. Ademas , desde que se hallaba en el trono advir­
tió ta l fingimiento y perfidia en los que le serv ían , y 
tantos vicios horribles disfrazados con las apariencias 
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mula t íon , de perfidie et de víces aflreux déguisés 
sous les apparences de la v e r t u , qu ' i l regardoit tous 
Ies hornmes, sans exception , comme s'ils eussenl é te 
masques. I I supposoit qu ' i l n'y a aucune sincere ver­
t u sur la terre : ainsi i l regardoit tous les hommes 
comme e'tant á peu p r é s e'gaux. Quand i l trouvoit 
uu homme faux et corrompu , i l ne se donnoit point 
la peine d'en chercher uu autre , comptant qu'un au-
tre ne seroit pas meilleur. Les bons lu i paroissoient 
pires que les méchans les plus declares , parce qu ' i l 
les croyoit aussi me'chans et plus trompeurs. 

Pour revenir á m o i , je fus confondu avec les cy-
priens , et j'e'chappai á la de'fiance penetrante du ro i . 
Narbal t rembloi t , dans la crainte que je ne fusse de-
couvert ; i l lu i en eút coúte' la vie et á moi aussi. Son 
impatience de nous voir part ir étoit incroyable : mais 
les vents contraires nous retinrent assez long-tems 
á Tyr . 

Je profitai de ce séjour pour connoitre les moeiirs 
des phe'niciens, si célebres dans toutes les nations 
connues. J'admirois l'heureuse situation de cette 
grande ville , qui est au milieu de la mer dans une 
isle. La cote voisini est de'licieuse par sa fertilile', par 
les fruits exquis qu'elle porte , par le nombre de v i l -
Ies et de villages qui se touchent presque ; enfin, par 
la douceur de son climat : car les montagnes met-
tent cette cote á l 'abri des vents brúlans du midi; 
elle est rafraichie par le vent du nord qui souffle du 
cote de la mer. Ce pays est au pie du Liban , dont 
le sommet fend les núes et va toucher Ies astres; une 
glace é ternei le couvre son front ; des fleuves pleins 
de neiges tombent, comme des torrens , des poin-
tes des rochers qui environnent sa tete. Au-dessous 
ou voit une vaste forét de cédres antiques ? qui pa-
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tle v i r t u d , que consideraba á los hombres, sin distin­
ción , como si estuviesen enmascarados. Suponia que 
no existe sobre la tierra v i r tud sincera , y á todos 
miraba en esta parte como iguales. Cuando ha­
llaba un hombre falso y corrompido no cuidaba de 
buscar otro, juzgando no le hallarla mejor; y pare­
cíanle los buenos peores que los malos mas declara­
dos, porque los creía tan malos como ellos y mas 
engañosos. 

Mas volviendo á mí , confundie'ronme con los ch i ­
priotas , y burle' la penetrante suspicacia del rey. 
Temblaba Narbal temeroso de que fuese yo descu­
bierto , porque á él y á mí nos hubiera costado la 
vida. Deseaba con impaciencia que partiese ,-mas de-
tuvie'ronme largo tiempo en Tiro los vientos con­
trarios. 

Aproveche' esta detención para instruirme de las 
costumbres de los fenicios, tan célebres en todas las 
naciones conocidas. Admiraba la situación ventajosa 
de aquella gran ciudad, edificada sobre una isla. La 
costa inmediata es deliciosa por su fertilidad , por 
los frutos esquisitos que produce , por las muchas y 
contiguas poblaciones que se ven en ella , y ú l t ima­
mente por la benignidad de su clima ; pues defendi­
da por las montañas de los abrasados vientos del me­
diodía , la refresca el norte que sopla por la parte 
del mar. Ha'llase aquel pais al pie del Líbano , cuya 
alta cima atraviesa las nubes y se empina para tocar 
con los astros : hielos eternos cubren su cresta , y 
desde las rocas que le rodean descienden cual tor ­
rentes rios de iiieve. Debajo de él descúbrese un di­
latado bosque de viejos cedros , tan antiguos al pa-
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roíssent aussí vieux que la terre oü ils sont plantes, 
et qui portent leurs branches épaisses jusques vers 
les mies. Cette forét a sous ses pieds de gras pá tu* 
rages daus la pente de la montagne. C'est lá qu'oa 
Toit errer les taureaux qui mugissent, les brebis quí 
bé len t arec leurs tendres agneaux bondissant sur 
l'berbe • lá coulent mille ruisseaux d'une eau claire. 
Enfin , on voit au-dessous de ees pá turages le pied 
de la montagne , qui est comme un jardín : le p r in -
tems et rautornne y régnent ensembie pour y jo in -
dre les íleurs et Ies fruits. Jamáis ni le souffle empes té 
du midi , qui séche et qui bride tout, n i le rigoureux 
aquilón , n'ont osé effacer les vives couleurs qui Or-
nent ce jardin . 

C'est auprés de cette belle cote que s'éléve dans 
la raer l'isie 011 est bátie la ville de T y r . Cette gran­
de viile semble nager au-dessus des e a ü x , et etre la 
reine de la mer. Les marchands y abordent de toutes 
les parties du monde , et ses habitans son e u x - m é -
mes les plus fameux marchands qu ' i l y ait dans 
l 'univers. Quand on entre dans cette ville , on croit 
d'abord que ce n'est point une ville qui apparlien-
ne á un peuple particulier , mais qu'elle est la vil le 
commune de tous les peuples , et le centre de leur 
comme roe. Elle a deux grands moles semblables á 
deux bras qui s'avancent dans la mer , et qui embras-
sent un vaste port oú les venís ne peuvent entrer. 
Dans ce port on voit comme une forét de máts de 
naviresj et ees navires sont si nombreux , qu 'á pei­
ne peut-on de'couvrir la mer qui les porte. Tous les 
citoyens s'appliquent au commerce, et leurs grandes 
richesses ne les dégoútent jamáis du travail nécessai-
re pour les augmenter. On y voit de tous cotes le 
fin l in d'Egypte , et la pourpre t jr ienne deux fois 
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recer como la tierra que los nutre , y que elevan 
orgullosos sus espesas ramas hasta competir con las 
nubes: en el declive del monte se encuentran abun­
dantes pastos , y vagan el toro bramador y la oveja 
que bala retozando con el tierno cordero : allí sur­
can mil arroyos de cristalinas aguas; y finalmente, el 
pie de la montaña es un vergel en donde reinan á un 
tiempo la primavera y el o toño para producir á la 
vez las flores y las frutas ; y ni el fuerte aquilón , n i 
los soplos infestados delmediodia, que todo lo secan 
y abrasan , se han atrevido jamas á borrar los vivos 
colores que adornan aquel delicioso ja rd ín . 

Cerca de aquella hermosa costa se halla la isla en 
que está situada la ciudad de T i r o , que parece flotar 
sobre las aguas y señorea r los mares. A ella arriban 
los mercaderes de toda la tierra , y sus habitantes 
hacen el comercio mas estenso del universo. A l en­
trar en ella se considera no llegar á la capital de una 
nac ión , sino á la metrópol i c o m ú n , al centro del co­
mercio universal. Tiene dos grandes muelles , que á 
manera de dos brazos , se eslienden hacia el mar y 
ciñen un anchuroso puerto al abrigo de los vientos, 
en el cual se ve un bosque de mástiles , pues sus ba-
geles son tan numerosos que apenas puede descu­
brirse el agua en que flotan. Todos los moradores se 
dedican al comercio , y sus riquezas no los distraen 
del trabajo necesario para aumentarlas. Encuén t ra se 
allí por todas partes el delicado lino de Egipto y la 
admirable pú rpu ra de Tiro dos veces t e ñ i d a , cuyo 
doble tinte no puede borrar el tiempo : úsanle para 
las telas finas de lana, que recamadas de oro y plata 
adquieren un nuevo realce. El comercio de los feni-
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teinte , cPun éclat merveilleux : cette double t e ín tn -
re est si v i v e , que le tems ne peut Teífacer: oa 
s'en sert pour deslaines fines qu'on rehansse d'une 
broderie d'or et d'argent. Les pbénicieris ont le com-
nierce de tous les peuples jusqu'au détroi t de Ga­
do; s , et ils ont méme pene t ré dans le vaste Océan 
qui environne toute la Ierre. Ils ont fait aussi de lon-
gues navigatlons sur la mer Rouge ; et c'est par ce 
chemin qu'ils vont cbercber dans des isles incon-
nues, de l 'or , desparfums, et divers animaux qu'on 
ne voit point ailleurs. 

Je ne pouvois rassasier mes yeux du spectacle ma­
gnifique de cetle grande ville oü tout e'toit en mou-
vement. Je n 'y voyois point , comme dans les villes 
de la Gréce , des bommes oisifs et curieux, qui vont 
cbercber des nouvelles dans la place publique , ou 
regarder les é t r ange r s qui arrivent sur le port. Les 
bommes sont occupe's á de'cbarger leurs vaisseaux, á 
transponer leurs marcbandises ou á les vendré , á 
ranger leurs magasins , et á t eñ i r un compte exact 
de ce qui leur est dú par les ne'gocians é t rangers . Les 
femmes ne cessent jamáis , ou de filer les laines , ou 
de faire des desseins de broderie , ou deplier les r i -
cbes étoffes. 

D'ou v i en t , disois-je á Narbal , que les pbéniciens 
se sont rendus les maí t res du commerce de toute la 
i e r re , et qu'ils s'enricbissent ainsi auxdépens de tous 
les autres peuples? Vous le voyez , me répondi t - i l : 
la situation de T y r est beureuse pour le commerce. 
C'est notre patrie qui a la gloire d'avoir inventé la 
navigation : les tyriens furnet les premiers , s'il en 
faut croire ce qu'on raconte de la plus obscure an-
t i qu i t é , qui dompté ren t les flots , ]ong-tems avant 
i 'áge de Typbis et des Argonautes tant yantes dans 
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ciós se estiende hasla G á d e s , y penetrando en el 
vasto océano han abrazado toda la tierra. Tam­
bién ban hecho largas navegaciones en el mar Rojo, 
v por este camino van á buscar a' islas desconoci­
das el oro , los aromas, y varios animales que no 
se hallan en ninguna otra parte. 

No me cansaba yo de considerar el cuadro que 
presentaba aquella gran capital, donde todo era ac­
t i v i d a d , todo era v ida , todo movimiento. No se 
veían , como en otras ciudades de Grecia, ociosos y 
noveleros que corren á los sitios públicos á adquirir 
noticias , ó pasean los muelles para ver a' los estran-
geros que arribar!. Ocupábanse los hombres en des­
cargar las naves , trasportar las mercader ías ó ven­
derlas, colocarlas en los almacenes, llevar cuenta 
exacta de sus crédi tos contra los negociantes de 
otros paises, y las mugeres en doblar piezas de ricas 
telas. hilar lanas, ó hacer diseño spara los bordados. 

¿Cuál es la causa, p regunté a' Narba l , de que los 
fenicios se hayan hecho dueños de! comercio de toda 
la t ierra, y de que por este medio se enriquezcan á 
costa de los deinas pueblos? La situación de Tiro , 
me respondió , es como veis á propósi to para e! co­
mercio. Nuestra patria tiene la gloria de haber i n ­
ventado la navegac ión ; pues si hemos de dar crédi to 
a lo que nos refiere la mas remota ant igüedad , los 
t ir ios fueron los primeros que humillaron las olas 
mucho tiempo antes de la época de Tífis, y de los 
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la Grece : i ls furent, dls-je , lespremiers qul osérent 
se niettre dans un fréle vaisseau á la merci des va­
gues et des t e m p é t e s , qui sondéren t les abímes de 
la mer, qui observéren t les astres loin de la terre, 
suivant la science des egyptiens et des babyloniens, 
enfin qui re'unirent tant de peuples que la mer avoit 
separes. Les tyriens sont industrieux, patiens , la-
borieux , propres , sobres et ménagers : ils ont une 
exacte pólice ; ils sont parfaitement d'accord entre 
eux : jamáis peuple n'a e'té plus constant , plus sin­
cere , plus fidéle , plus sur , plus commode á tous les 
é t rangers . 

Voilá , sans aller ebercber d'autre cause , ce qui 
leur donne i'empire de la mer, et qui fait fleurir dans 
leur port un si utile commerce. Si la división et la 
jalousie se mettoient entre eux; s'ils commencoient 
á s'amollir dans les delices et dans l 'oisiveté ; si les 
premiers de la nation me'prisoient le travail et l 'éco-
nomie ; si les arts cessoient d ' é t r e en lionneur dans 
leur ville ; s'ils manquoient de bonne-foi en ver s les 
é t r a n g e r s ; s'ils a l téroient tant soit peu les regles d'un 
commerce libre ; s'ils négl igeoient leurs manufactu­
res , et s'ils cessoient de faire les grandes avances 
qui sont nécessaires pourrendre leurs marcbandises 
parfaites chacune dans son genre, vous verriez bien-
tot tomber cette puissance que vous admirez. 

Mais expliquez-moi, lui disois-je , les vrais moyens 
d'e'tablir un jour á Itbaque un pareil commerce. Fai­
tes , me répond i t - i l , comme on fait i c i : recevez bien, 
et facilement tous les é t rangers ; faites-leur trouver 
dans vos ports la súreté , la commodité , la l iber té 
e n t i é r e ; ne vous laissez jamáis entrainer ni par l'ava-
rice ni par l 'orgueil . Le vrai moyen de gagncr 
beaucoup est de ne vouloir jamáis trop gagner, et 
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Argonautas tan ponderados en Grecia. Los tirios, 
digo , fueron los primeros que osaron confiarse á un 
frágil leño al capricho de las olas y de los vientos, 
para sondar los abismos del mar , para observar los 
astros lejos de su patria, según la ciencia de los 
egipcios 3' babilonios , y que reunieron en fin tantos 
pueblos que habian separado los mares. Son indus­
triosos , sufridos , laboriosos , aseados , sobrios y 
económicos : su policía es exacta, viven en l a n í a s 
estrecha armonía , y jamas pueblo alguno fue mas 
constante y sincero, mas fie! y seguro, y mas cómo­
do para los estrangeros. 

He a q u í , sin buscar otra, la causa de que sea suyo 
el imperio de los mares, y de que florezca en su puer­
to tan útil comercio. Si se introdujesen entre ellos 
la rivalidad y la discordia ; si comenzasen a' afemi­
narse con los deleites y la ociosidad ; si desdeñasen 
el trabajo y la economía las primeras personas de la 
nación j si cesasen de ser honradas en Tiro las artes; 
si desapareciese la buena fe para con los estrangerosj 
si sufriesen la menor alteración las reglas estableci­
das para su libre comercio; si descuidasen las manu-
facturas y suspendiesen los grandes desembolsos 
necesarios para la perfección de cada una de las 
mercancías , bien pronto veríais declinar el poder 
que admiráis . 

Pero esplicadme, le dije, los medios á propósi to 
para establecer yo un dia en Itaca igual comercio. 
Haced , contestó , lo que aquí se hace : recibid bien 
y sin dificultad á todos los estrangeros : hallen en 
vuestros puertos absoluta libertad , seguridad, co­
modidades, y no os dejéis nunca arrastrar por la co­
dicia y la vanidad, pues el verdadero medio de 
ganar mucho es no aspirar nunca á ganar demasia-
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de savoir perch e á propos. Faites-vous aimer par toas 
les é t r a n g e r s ; SQUATCZ meme quelque chose d'eux; 
craignez d'exciter leur jalousie par votre hauteur: 
soyez constant dausles regles du commerce; qu'elles 
soient simples et fáciles ; accoutumez vos peuples á 
les sulvre inviolablement ; punissez sévérement la 
fraude , et méme la négl igence ou le faste des mar-
chands , qui ruine le commerce en ruinant les hoin-
mes qui le font. 

Sur-tout n'entrepreuez jamáis de gener le com­
merce pour le tourner selon vos vues. 11 faut que le 
prince ne s'en méle poin t , de peur de le géner , et 
qu ' i l en laisse tout le profit á ses sujets qui en ont 
la peine ; autreraent i l les de'couragera : i l en tirera 
assez d'avantages j^ar les grandes richesses qui en~ 
trerout dans ses états . Le commerce est comme car-
taines sources ; si vous voulez dé tourne r leur courSs 

vous les faites tarir. 11 n'y a que le profit et la com-
modite' qui attirent les é t rangers chez vous ; si vous 
leur rendez le commerce moins commode et moins 
utile , ils se retirent insensiblement et ne reviennent 
plus, parce que d'autres peuples, profitant de votre 
imprudence , les attirent chez eux , et les aceoutu-
ment a se passer de vous. I I faut méme vous avouer 
que depuis quelque tenis la gloire de Tyr est bien 
obscurcie. O! si vous l'av iez vue , mon cher Téle'-
maque , avant le régne de Pygmalion , vous a u r i e z 

été bien plus é tonne! Vbus ue trouvez plus ic i main-
tenant que les tristes res íes d'une grandeur qui me-
nace ruine. O malheureuse T y r ! en quelles mains 
est-tu t o m b é e ! autrefots la mer t 'apportoit le t r ibut 
de tous les peuples de la terre. 



do , y saber aprovechar la oportunidad de perder. 
Procurad que os amen los estrangeros , toleradles 
algunas cosas , y guardaos de escitar su envidia por 
vuestra e levac ión : sed constante en observar las 
reglas de comercio , pues son tan fáciles y sencillas: 
acostumbrad á vuestros pueblos á que las guarden 
inviolablemente: castigad con severidad el fraude, 
el descuido , y hasta el lujo de los mercaderes, que 
arruina el comercio al mismo tiempo que á ellos. 

Sobre todo absteneos de poner trabas al comercio 
para conducirle á vuestros fines; porque no debe 
el principe mezclarse en é l , temeroso de estrechar­
le , dejando toda la util idad á los vasallos que sufren 
las penalidades que le son anejas: de otra manera se 
desa len ta rán estos, al paso que r e p o r t a r á el estado 
bastantes ventajas con las enormes riquezas que trae­
rán á él. El comercio es semejante á algunos manantia­
les que se agotan si se intenta alterar su corriente. La 
uti l idad y las comodidades atraen á los negociantes, 
y si hacéis el comercio incómodo ó poco útil , se re­
t i r a r án insensiblemente y no volverán , porque 
aprovechándose otros pueblos de vuestra impru­
dencia , los a t rae rán á sus puertos y se acostum­
bra rán aquellos á pasar sin el que hacian en los 
vuestros. Sin embargo , es preciso convenir en 
que la gloria de Tiro hace algún tiempo que se ve 
oscurecida. ¡ O mi querido Telémaco , si hubieseis 
sido testigo de ella antes del reinado de Pigmalion, 
os hubiera admirado mucho n ías ! Aquí no halláis 
ahora otra cosa que reliquias tristes de una gran­
deza qne amenaza ruina. ¡Desventurada T i ro ! ¡En 
qué manos has venido á caer! ¡En otro tiempo te 
t ra ía el mar tributos de todos los pueblos de la 
t i e r ra ! 
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Pygmalion craint tout et des é t rangers et de ses 
sujets. A u lieu d 'ouvrir , suivant notre ancienne cou-
tume , ses ports á toutes les nations les plus eloi-
gnées, dans une eo t ié re liberte', i l veut savoir le nom­
bre des vaisseaux qui arrivent , leur pays, le nom 
des liommes qui y sont , leur genre de commerce, 
la nature et le prix de leurs marchandises , et le 
tems qu'ils doivent denieurer ic i . I I fait encoré pisj 
car i l use de supercherie pour surprendre les mar-
chands et pour confisquer leurs marchandises. I I i n ­
quiete les marcliands qu ' i l croit Ies plus opulens ; i l 
élablit , sous divers pretextes , de nouveaux impots. 
11 veut entrer lui-meme dans le commerce ; et tout 
le monde craint d'avoir quelque afFaire avec lu i . A i n -
si le commerce languit ; les é t r ange r s oublient peu á 
peu le chemin de T y r , qui leur étoit autrefois si 
doux : et si Pygmalion ne changa de conduite, notre 
gloire et notre puissance seront bientót t r anspor tées 
á quelque autre peuple mieux gouverné que nous. 

Je demandai en suite á Narbal commenl les t y -
riens s 'étoient rendus si puissans sur la mer ; car je 
voulois n'ignorer r íen de tout ce qui sert au gouver-
í iement d'un royanme. Nous avons, me répondi t - i l , 
les foréts du Liban qui nous fournissent les bois des 
vaisseaux, et nous les rése rvons avec soin pour cet 
«sage : on n'en coupe jamáis que pour les besoins p u -
blics. Pour la construction des vaisseaux , nous avons 
Pavantage d'avoir des ouvriers hábi les . 

Comment, lu i disois-je , avez-vous pu faire pour 
trouver ees ouvriers? 

Us se sont formes, re'pondit Narbal , peu^ á peu 
dans le pays. Quand on recompense bien ceux qui 
excélent dans les arts, on est súr d'avoir b ientó t des 
liommes qui les ménen t a leur de rn ié re perfection; 
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Mas Pigmallon todo lo teme de los estrangeros j 
de sus vasallos, y en vez de abrir sus puertos, según 
nuestra antigua costumbre , á todas las naciones mas 
lejanas concediéndoles una libertad absoluta, quiere 
saber el n ú m e r o de los bageles que arriban , de 
dónde , el nombre de los pasageros , el objeto de 
su comercio, la clase y precio de sus mercancías , y 
el tiempo que deben permanecer en ellos. Y aun 
hace cosas peores , pués obra con engaño para sor­
prender á los negociantes y confiscar sus mercan­
cías : inquieta á los que juzga mas opulentos, esta­
bleciendo impuestos nuevos bajo diversos pretestos. 
Él mismo quiere negociar , y todo el mundo teme 
hacerlo con él. Así desfallece el comercio y olvidan 
poco á poco los estrangeros el camino de Tiro , tan 
grato para ellos en otro tiempo ; y si Pigmalion no 
cambia dé conducta , bien pronto pasarán nuestra 
gloria y poder á otro pueblo mejor gobernado que 
nosotros. 

P r e g u n t é en seguida a' Narbal cómo se habian he­
cho los tirios tan poderosos por mar , pues deseaba 
no ignorar cosa alguna de las que pueden ser út i les 
para gobernar un estado. Los bosques del L íbano , 
me respondió , nos proveen de maderas para las 
naves ; á cuyo objeto las reservamos cuidadosa­
mente , pues jamas se cortan sino para usos de u t i ­
lidad pública , y tenemos ademas la ventaja de h á ­
biles operarios para la construcción. 

¿Y cómo habéis podido encontrar esos operarios? 
repl iqué . 

Han ido formándose poco á poco en el pais , me 
respondió ; porque cuando hallan recompensa los 
aventajados en las artes , puede asegurarse que en 
breve haya quien las lleve al mayor grado de per-
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car les honimes qui ont le plus de sagesse et de ta-
lent ne manquent point de s'adonner aux arfs aux-
que^s les grandes recompenses sont attache'es. Ic i on 
traite avec bonneur tous ceux qui reussissent dans 
les arts et dans les sciences uliles á la navigation: on 
considere un bon geomét re ; on estime íbrt un h a -
blle aslronome ; on comble de biens un pilote qui 
surpasse les autres dans sa fonction : on ne méprise 
point un bon cbarpentier , au contraire , i l est bien 
payé et bien traite. Les bon rameurs méme ont des 
recompenses sures et proportionne'es á leurs Servi­
ces ; on les nourrit bien ; on a soin d'eux quand ils 
Sont malades ; en leur absence on a soin de leurs fem-
mes et de leurs enfans: s'ils périssent dans un nau-
frege , on de do m nía ge leur famüle ; on renvole diez 
eux ceux qui ont serví un certain tenis • ainsi on en 
a autant qu'on en veut. Le pe re est ra vi d 'élever son 
fils dans un si bon me'tier; et, des sa plus t end ré jeu-
nesse , i l se bate de luí enseigner a manier la rame, 
á t end ré les cordages , et a me'priser les t empé te s . 
Cest ainsi qu'on méne les bommes, sans contrainte, 
par la recompense et par le bon ordre. L'autorite' 
seule ne fait jamáis bien ; la soumission des infe'rieurs 
ne suffit pas : i l fáut gagner les coeurs, et faire 
trouver aux bommes leur avantage dans les dioses 
oü l 'on veut se servir de leur industrie. 

Aprés ees discours , Nai^bal me mena visiter tous 
les magasins , les arsenaux , et tous les me'tiers qui 
servent á la construction des navires. Je demandois 
le de'tail des moindres choses , et j ' écr ivois tout ce 
que j'avois appris, de peur d'oublier quelque c i r -
constance utile. 

Cependant Narbal , qui connoissoit Pygmalion, 
et qui ni ' a imoit , atlendoit avec impaticnce inon de'-
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feccion, ded icándose á ellas los que poseen gran­
des talentos con el est ímulo de considerables re­
compensas. Aquí se honra á cuantos sobresalen en 
las artes y ciencias útiles á la navegación : se dis­
pensan consideraciones al buen geómet ra ; se apre­
cia mucbo al hábil a s t r ó n o m o ; se colma de bienes 
a! piloto que aventaja á los demás ; no se desprecia 
al buen carpintero , al contrario , se le paga y trata 
bien; halla recompensas ciertas y proporcionadas á 
sus servicios el diestro remero, se le alimenta y 
asiste cuando se halla enfermo , se cuida de su fa­
milia en su ausencia, se indemniza á esta si aquel 
perece en el naufragio , regresa á sus hogares des­
pués de haber servido por determinado tiempo , y 
por este medio se hallan cuantos son necesarios. 
Complácese el padre en dedicar al hijo á tan buena 
ocupación , y se apresura á instruirle en el manejo 
del remo desde la primera edad , á tender el cable 
y despreciar las borrascas. Así se conduce á los hom­
bres sin violencia por el camino de las recompensas 
y del buen orden , y es en vano que la autoridad 
sola quiera producir el bien , porque no basta para 
ello la obediencia de los inferiores: es preciso ganar 
los corazones, y que hallen los hombres ventajas en 
aquellas mismas cosas en que haya de aprovechar su 
industria. 

Después de haber hablado así Narbal , me condujo 
á los almacenes , arsenales y demás destinado á la 
cons t rucc ión naval : exigia yo la esplicacion de cada 
cosa , y escribia cuanto me era nuevo, recelando o l ­
vidar alguna circunstancia út i l . 

Sin embargo , como me amaba y conocía á Pigma-
l i o n , esperaba con impaciencia mi partida, ternero-
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par t , craignant que je ne fusse decouverl par les es-
pions du r o í , qui alloient nuit el jour par toute la 
vi l le : mais les vents ne iious permet to íen t pas enco­
ré de nous embarquer. Pendant que nous étions oc-
cupes á visiter curieusement l epo r t , et á interrogar 
divers marchands , nous vimes venir á nous un offi-
cier de Pygmalion , qui dit á Narbal : Le roi vient 
d'apprendre d'un des capitaines des vaisseaux qui 
sont revenus d'Egypte avec vous , que vous aves 
amené un é t ranger qui passe pour cyprien : le roi 
veut qu'on l'arrete , et qu'on sache certainement de 
quel pays i l est : vous en r é p o n d r e z sur votre tete. 
Dans ce moment je m'étois un peu éloigné pour re -
garder de plus prés les proportions que les tyriens 
avoient gardées dans la construction d'un vaisseau 
presque neuf, qui étoi t , disoit-on , par cette pro-
portion si exacte de toutes ses parties , le meilleur 
voilier qu'on eút jamáis vu dans le p o r t ; et j ' in te r ro-
geois l 'ouvrier qui avoit reglé cette proport ion. 

Narbal, surpris et efíraye , r é p o n d i t : Je vais cber-
cber cet é t r a n g e r qui est de l'isle de Cypre, Mais 
quand i l eut perdu de vue cet officier, i l courut vers 
moi pour m'avertir du danger oú j ' é to is : Je ne l 'a-
vois que trop p révu , me d i t - i l , mon dher Télema--
que ! nous sommes perdus ! Le r o i , que sa défiance 
tounnente jour et n u i t , soupconne que vous n ' é tes 
pas de l'isle de Cypre ; i l ordonne qu'on vous a r r é -
te : i l veut me faire pé r i r si je ne vous mets entre 
ses malns. Que ferons-nous? O dieux, donnez-nous 
la sagesse pour nous t irer de ce pér i l ! 11 faudra , T é -
lémaque , que je vous méne au palais du ro i . Vous 
sout iéndrez que vous étes cyprien, de la vil le d 'A-
mathonte , íils d'un statuaire de Yénus : je declare-
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so de que fuese descubierto por los espías del rey, 
que día y noche discurrían por la ciudad ; mas los 
vientos me impedían realizarla. Cuando nos ocupá­
bamos en reconocer detenidamente el puerto é ins­
truirnos de varios negociantes , se acercó á noso­
tros un ministro de Pigmalion que dijo á Narbal : El 
rey acaba de saber por uno de los capitanes de las 
naves que han regresado con vos de Egipto, que ha­
béis conducido un eslrangero que pasa por chipriota: 
quiere que sea detenido y que se averigüe con cer­
teza de qué país es: con vuestra cabeza responderé i s 
de su persona. Hal lábame yo á alguna distancia ocu­
pado en observar las proporciones empleadas por 
los tirios en la construcción de una nave casi nueva, 
que por guardarlas exactamente en todas sus partes 
deeian ser la mas velera que se había visto en el puer­
to , y me informaba del que había dirigido su cons­
t rucción. / 

Sobrecogido y lleno de sorpresa Narbal , respon­
dió : Voy á buscar á ese estrangero que es de la isla 
de Chipre. Mas luego que le perdió de vista corrió 
á avisarme del peligro en que me hallaba. Ya lo 
habia yo previsto , me dijo , mi querido Tele'maco: 
estamos perdidos. E l rey , á quien atormenta día y 
noche la desconfianza , sospecha que no sois de la 
isla de Chipre; manda se os arreste, y que yo perez­
ca si no os pongo en sus manos. ¿Qué haremos? ¡Dio­
ses, inspiradnos para salir de este peligro! No habrá 
otro remedio, Telémaco , que conduciros al palacio 
del r e y : sostened que sois chipriota , natural de 
Amatonte, é hijo de un estatuario de Venus : yo diré 
que he conocido á vuestro padre , y acaso os dejará 
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raí que j ' a i connu autrefois votre pere ; et peut-etre 
que !e roí , sans approfondir davantage , vous lais-
sera partir. Je ne vois plus d'autres moyens de sati-
ver votre vie et la mienne. 

Je re'pondis á Narbal : Laissez pe'rir un malheu-
reux que le destín veut perdre. Je sais mour i r , Nar­
bal j et je vous deis trop pour vous en t r a íne r dans 
mon tnalheur. Je ne puis me resondre á mentir ; je 
ne suis point cyprien , et je ne saurois diré que je 
le suis. Les dieux voient ma sincérité , c'est a eux 
á conserver ma vie par leur puissance s'ils le veu-
lent : mais je ne veux point la sauver par un men-
songe. 

Narbal me re'pondit : Ce mensonge , Te le maque, 
u'a rien qui ne soit innocent ; les dieux méme ne 
peuvent le condamner : i l ne fait aucun mal á per-
sonne ; ¡1 sauve la vie á deux innocens ; i l ne t rom­
pe le roi , que pour l ' e m p é c b e r de faire un grand 
crime. Vous poussez t rop loiu l'amour de la ver tu 
et la crainte de blesser la rel igión. 

I I sufílt , luí disois-je , que le mensonge soit men­
songe, pour ne pas é t re digne d'un homme qui par­
le en présence des dieux , et qui doit tout á la ve'-
ri té. Celui qui blesse la ve'rité offense les dieux et se 
blesse soi-rneme , car i l parle contre sa conscience. 
Cessez , Narbal , de me proposer ce qui est indigne 
de vous et de moi. Si les dieux ont pitie de nous. 
ils sauront bien nous delivrer : s'ils veulent nous 
laisser pér i r , nous serons en mourant les victimes 
de la ve'rite' , et nous laisserons aux hommes l'exenl-
ple de pre'fe'rer la ver tu sans tache á une longue vic­
ia mienne n'est de'já que trop longue , é tan t si ma í ­
llo ure use. C'est vous seul, b mon cher Narbal, pour 
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partir sin mas investigaciones : no hallo otro medio 
de salvar vuestra vida y la mia. 

Dejad perezca un desgraciado a' quien el destino 
persigue, r e spond í á Narbal: me es preciso mori r , y 
os debo demasiado para envolveros en mi infortunio. 
No puedo resolverme á mentir : n i soy chipriota , n i 
diré tampoco que lo soy. Los dioses ven mi sinceri­
dad , y á ellos toca conservar mi vida si lo quieren; 
mas no pretendo salvarla por medio de una mentira. 

Telémaco , replicó Narbal , esta nada tiene que 
no sea inocente , n i aun los dioses pueden condenar­
la : sin perjudicar a' nadie, salva á dos inocentes, y 
engaña al rey sin otro objeto que impedirle un C r i ­
mea. Lleváis al estremo el amor á la v i r tud y el 
temor de ofender á la religión. 

Basta, le dije yo , que la mentira lo sea , para consi­
derarla indigna de un hombre que habla en presencia 
de los dioses y que todo lo consagra á la verdad : el 
que la empaña ofende á aquellos y á sí mismo, pues 
había contra su conciencia. No me propongá i s , Nar­
bal , lo que es indigno de vos y de mí. Si los dioses se 
compadecen de nosotros, ellos pos l iber ta rán -, si quie­
ren que perezcamos, seremos víctimas de la verdad 
y dejaremos un egemplo á los hombres de haber 
preferido la v i r tud sin mancha á una vida prolonga­
da: la mia ya es demasiado larga para ser tan des­
venturado. Por vos solo se aflige mi corazón , mi 
querido Narbal. ¿Por qué ha de seros tan funesta la 



(106) 

ijiá nion cceur s'attendrit. Fal loí t - i l que votre ami-
í ié pour un malheureux é t r angc r vous t i i l si funeste! 

Nous demeuxámes long-tems dans cette espéce 
de combat ; mais enfin nous vítnes ar r íver un l i om-
iiie qui couroit bors d'haleinc : c 'étoit un autre ofíl-
cier du roi , qui venoit de la part d 'Astarbé . 

Cette íemtue étoit belle cotume une déesse; elle 
joignolt aux charmes du corps tous ceux de l'esprit; 
elle étoit enjouée , flatteuse , insinuante. Avec tant 
de cbarmes trompeurs elle avoit , cortime les s i ré -
nes , un coeur cruel et plein de nialignité j mais elle 
savoit cacber ses sentimens corrompus, par un pro-
fond artífice. Elle avoit su gagner le cceur de Pyg-
nialion par sa beauté , par son esprit , par sa douce 
voix , et par l'barmonie desalyre. Pyginalion, aveu-
glé par un violent amour pour elle , avoit abandon-
né la reine Topha , son épouse. 11 ne songeoit qu 'á 
contenter les passions de l'ambitieuse Astarbé : l 'a-
mour de cette femme ne lui étoit guére moins fu­
neste que son infame avarice. Mais quoiqu'il eíit 
tant de passion pour elle , elle n'avoit pour lu i que 
du mépris et du dégoút : elle cacboit ses vráis senti­
mens ; et elle faisoit semblant de ne vouloir vivre 
que pour l u i , dans le tems me me ou elle ne pouvoit 
le souftrir. 

11 y avoit a Tyr un je une lydien nommé Mala-
cbon , d'une merveilleuse b e a u t é , maismou, eífé-
miné , noyé dans les^plaisirs. 11 ne songeoit qu 'á 
conserver la délicatesse de son te in t , qu 'á peigner 
ses cbeveux blonds flottans sur ses épaules , qu'á se 
parfumer , qu 'á donner un tour gracieux aux plis de 
•sa robe , enfin qu 'á chanter ses amours sur sa lyre . 
Astarbé le v i t ; elle l'aima , et en devint furieuse. 
I l l a méprisa , parce qu ' i l étoit passionné pour une 
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amistad que habéis dispensado á un infeliz estran-
gero? 

Permanecimos por largo tiempo en esta especie 
de lucha; mas al fin vimos acercarse presuroso á 
otro ministro del rey, que venia de parte de Astarbe. 

Era esta bella como una diosa: á la^ gracias del 
cuerpo reunía los talentos: j o v i a l , lisonjera, ins i ­
nuante, y todos estos atractivos engañosos ocultaban 
un corazón cruel y maligno como el de las sirenas; 
aunque poseía el arte de disfrazar estos sentimientos 
por medio de la ficción y el artificio. Su belleza , su 
talento , su encantadora voz y su armoniosa l i r a , 
hablan ganado el corazón de Pigmalion , que ofus­
cado por un amor violento hacia ella, abandonó á 
la reina Topha, su esposa. Solo pensaba en satisfacer 
los deseos d é l a ambiciosa Astarbe, cuyo amor no 
le era menos funesto que su Infame codicia. Pero sin 
embargo de amarla tanto , causábale á ella el rey 
desprecio y disgusto, ocultando sus verdaderos sen­
timientos y aparentando desear v iv i r solo para él 
mientras era este insufrible á sus ojos. 

Habla en Tiro un joven de Lidia llamado Mala­
chó n , de maravillosa hermosura; pero afeminados 
delicado y encenagado en todos los placeres ; cuida­
ba solo de conservar la finura de su tez, peinar el 
rizado cabello que descendia sobre la espalda, per­
fumarse, llevar con garbo los vestidos, y cantar sus 
amores acompañado de la l ira. Viole Astarbe y le 
amó con frenesí. Desprecióla e l , porque amaba á 
otra y porque temía ademas esponerse al cruel re-
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aulre fenniu'. Ü ' a i l l eu r s , ¡1 craignit ele s'exposer á 
la cruelle jaltmsíe du ro i . Astarbé , se sentant m é -
prisée , s'abandonna á son ressentiment. Dans son 
désespoir , elle s'imagina qu'elle pouvoit fairepasser 
Malachon pour Pe'tranger que le roi faisoit cherclier, 
et qu'oa disoit qul e'toit venu avec Narbal. 

En effet , elle le persuada á Pygmalion , et cor-
rompit tous ceux qul auroient pu le dé t romper . 
Gorurae i l n'ainioit point les horames vertueux, et 
qu' i l ne savoit point les discerner, i l n 'étoi t envi-
ronné que de geus intéressés , artificieux, p ré t s á 
exe'cuter ses ordres injustes et sanguinaires. De tels 
gens craignoient l 'auíor i te d 'Astarbé , et ils lui ai-
doiení á tromper le roi , de peur de deplaire á cette 
femané hautaine qui avoit toute sa confiance. Aiusi 
Malachou , quoique connu pour lydien dans toute 
la viüe , passa pour le jeune é t ranger que Narbal 
avoit amene d'Egypte : i l fut mis en prison. 

Astarbé , qui craignoit que Narbal n'allat parler 
au roi et ne découvr í t son imposture , envoya en 
diligence á Narbal cet officier , qui lu i dit ees paro­
les : Astarbé vous defend de découvr i r au roi quel 
est votre é t ranger ; elle ne vous demande que le si-
Jence , et elle saura bien faire ensorte que le rol soit 
conten* de vous: cepeudant há tez-vous de faire 
erabarquer avec les cypriens le jeune é t r ange r que 
vous avez arnené d 'Egypte, afín qu'on ne le voíe 
plus dans la vil le . Narbal , ravi de pouvoir ainsi 
sauver sa vie et la mienne , promit de se taire ; et 
l'officier , satisfait d'avoir obtenu ce qu'il demandoit, 
s'en reto urna ren tire compte á Astarbé de sa com-
mission. 

Narbal et moi nous admirámes l a b o n t é des dieux, 
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Senlimiento del rey : ofendióse esta al verse despre­
ciada, y en el esceso de su desesperación imaginó 
podia lograr pasase Malachón por el estrangero á 
quien buscaban de órden del rey, y que decian haber 
llegado á Tiro en compañía de Narbal. 

En efecto, persuadió á Pigmalion y corrompió á 
cuantos podian haberle desengañado , pues como 
este no apreciaba á los hombres virtuosos , n i sabia 
conocerlos, estaba rodeado de personas interesadas, 
artificiosas y dispuestas á egecutar sus órdenes i n ­
justas y sanguinarias, las cuales temian la autoridad 
de Astarbe, y contr ibuían á engañar al rey temero­
sos de desagradar á aquella muger altiva, que gozaba 
toda su confianza; y as í , aunque conocido Malachon 
por lidio en toda la ciudad, fue reputado por el j ó -
ven estrangero que Narbal condujera de Egipto, y se 
le puso en prisión. 

Recelando Astarbe se presentase Narbal al rey 
y descubriese su impostura , envió apresuradamente 
a aquel ministro que le dijo estas palabras : Astarbe 
os prohibe descubráis al rey quién es el estrangero 
que habéis conducido de Egipto: solo exige de vos 
guardéis silencio , y obrará de modo que el rey quede 
satisfecho de vos. Sin embargo, daos prisa á que se 
embarque con los chipriotas á fin de que no sea 
visto en la ciudad. Promet ió callar Narbal lleno de 
gozo al ver podria salvar por este medio su vida y 
la ni i a ; y satisfecho aquel ministro de haber logrado 
lo que deseaba, fue á dar cuenta á Astarbe de su 
comisión. 

Admirá rnos la bondad de los dioses que recoiu-
r: i . y 
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qui récompei isoient notre sínce'rité, et qui ont un 
soin si touchant de ceux qui hasardent tout pour la 
ver tu . 

Nous regardíons avec horreur un rol livre á Pava­
r i ce et á la vo lupté . Celui qui craint avec tant 
d 'excés d ' é t r e trompe', disions-nous , méri te de l ' é -
t r e , et l'est presque tonjours grossiéreinent . 11 se de-
fie des gens de bien^ et s'abandonne á des scélérats : 
i l est le seul qui ignore ce qui se passe. Voyez Pyg-
malion ; i l est le jouet d'une femme saus pudeur. 
Cepeudant les dieux se servent du mensonge des 
méchaus pour sauver les bons, qui alment míeux 
perdre la vie que de mentir. 

En m é m e tems nous appercúmes que les venís 
changeoient , et qu'ils devenolent favorables aux 
vaisseaux de Cypre. L e s dieux se déc la ren t ! s'e'cria 
Narbal ; ils veulent , mon clier T é l é m a q u e , vous 
mettre en súreté : fuyez cette terre cruelle et mau-
dite, Heureux qui pourroit vous suivre jusques dans 
les rivages les plus inconnus! Heureux qui pourroit 
v ívre et mourir avec vous! Mais un destín se'vére 
m'attache á cette malheureuse patrie; i l faut soulfrir 
avec elle : p e u t - é t r e faudra t - i l é t re enseveli dans 
ses ruines ; n'importe , pourvu que je dise toujours 
la ve'rité , et que mon coeur n'aime que la justice. 
Pour vous, ó mon cher T é l é m a q u e , je prie les 
dieux , qui vous conduisent comtne par la main , de 
vous accorder le plus préc ieux de tous les dons, 
qui est la vertu puré et sans tacbe jusqu 'á la mort, 
Vivez , retournez en Ithaque, consolez Péné lope , 
dél ivrez- la de ses téméra i res amans. Que vos yeux 
puissent v o i r , que vos mains puissent embrasser le 
sage Ulysse; et qu ' i l trouve en vous un fil^ qui 
égale sa sagesse! Mais dans votre bonheur souve-
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pensaban nuestra sincexñdad, y que cuidan solícitos 
de aquellos que todo lo arriesgan por la v i r tud . 

Mirábamos con horror a un monarca entregado a 
la codicia y la sensualidad. El que con tanto esceso, 
decíamos , teme ser engañado , merece serlo y lo es 
casi siempre groseramente. Desconfía de los hom­
bres de bien y deposita su confianza en los malvados, 
y solo él ignora lo que pasa. Ved á Pigmalion que 
es juguete de una muger liviana. No obstante, los 
dioses hacen á la mentira instrumento de salvación 
para los buenos que prefieren la verdad á la vida. 

Notamos haber cambiado los vientos y que eraa 
ya favorables para navegar á Chipre. Los dioses 
manifiestan su voluntad , esclamó Narbal: quieren 
salvaros, Te lémaco : huid de esta tierra de maldición 
y de crueldad. ¡ Ojalá pudiera seguiros á las mas 
desconocidas riberas para viv i r y morir á vues­
tro lado! Mas un destino adverso me une á mi des­
dichada patria, es preciso padecer con ella: ta l 
vez me veré' obligado á sepultarme entre sus ruinas: 
no importa, con tal que diga siempre la verdad y 
ame mi corazón la justicia. En cuanto á vos, caro 
Telémaco , quieran los dioses guiaros y concederos 
hasta el úl t imo instante de vuestra vida la v i r ­
tud , don el mas precioso de todos los dones. V i v i d , 
regresad á Itaca, consolad á Penelope y libradla 
de sus temerarios amantes. Vean vuestros ojos, 
estrechen vuestros brazos al sabio Ullses, y halle 
él en vos un hijo que le iguale en sabiduría ; pero 
en medio de vuestras felicidad acordaos del des­
venturado Narbal y conservadle siempre en vuestro 
corazón. 
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nez-vous du malheureux Narba l , et ne cessez ja ­
máis de m'aimer. 

Quand i l eut achevé ees paroles , je l'arrosai de 
mes larmes sans lu i re'pondre : de profonds soupirs 
m 'empéchoien t de parler: nous nous embrassions en 
silence. I I me mena jusqu'au vaisseau • ¡1 demeura 
sur le rivage j et quand le vaisseau fut p a r t i , nous 
ne cessions de nous regarder tandis que nous púmes 
noxis voir . 
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A l acabar estas palabras estrecl iábale yo silen­
cioso, porque los sollozos enmudecían mi voz y 
bañábale con mis lágr imas. Me acompañó hasta el 
navio , permaneció en la orilla del mar , y par t í sin 
que dejásemos de mirarnos mutuamente mientras 
pudimos vernos. 
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S O M M A I R E DU L I V R E SECOND. 

Calypso interrompt Télémaque pour le faire repo-
ser. Mentor le bláme en secret áSavoir entrepris le 
r é c i t de ses aventures , et l i d conseille de les ache-
ver , puisquHl les a comencées . Teíémaque raconte 
que, pendant sa navigation depuis T y r jusqiCen 
Visle de Cjpre , i l avoit eu un songe oü i l avoit v u 
Ve'nus et Cupidon, contre qui Minerveleprote'geoit; 
qii'ensuite i l avoit cru vo i r aussi Mentor qu i Vex-
hortoit a f u i r Pisle de Cypre; qiCa son réveil une 
iempéle au ro i t f a i t p é r i r le vaisseau s ' i l n ' eú t p r i s 
lui-méme le gouvernail , parce que les cypriens, no­
yes dans le v i n , étoient hors d'e'tat de le sauver; 
qiCa son arrive'e dans Visle i l avoit v u avec horreur 
les exemples les plus contagieux ; mais que le sy-
r ien H a z a é l , dont Mentor étoit devenu Vesclave, 
se trouvant alors du méme lien , l u i avoit rendu ce 
sage conducteur , et les avoit embarques dans son 
-vaisseau pour les mener en C r é t e ; que, dans ce 
trajet , ils avoient v u le beau spectacle d 'Amphitr i te 
traíne'e dans son char par des chevaux marins ; et 
qiCen arr ivant en C r é t e , i l apprit q u ' I d o m é n é e , 
r o i de cette is le , avoit sacrifie son fds uniquepour 
accomplir un voeu indiscret. 
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SUMARIO D E L L I B R O SEGUNDO. 

Interrumpe Calipso d Tele'maco para que pueda 
descansar. Repréndele Mentor por haber comenza­
do la n a r r a c i ó n de sus aventuras aconse jándo le las 
acabe. Refiere Telémaco haber tenido un sueño du­
rante la navegac ión desde Tiro d la isla de Chipre 

j que se le habia representado Venus y Cupido, 
contra quienes le p r o t e g í a Minerva : que en seguida 
le p a r e c i ó ver a Men to r que le exhortaba d huir de 
aquella is la : que a l despertar sobrevino una bor­
rasca y hubiera perecido la nave si. él mismo no hu­
biese manejado el t imón , pues embriagados los ch i ­
priotas no se hallaban en estado de salvarla: que 
d su llegada d la isla vio con horror los mas p e r n i ­
ciosos egemplos ; pero que e n c o n t r á n d o s e en ella 
el sirio H a z d é l , de quien Mentor era esclavo , le 
en t regó d su sabio director embarcándoles en su 
bagel para pasar d Creta : que en esta t raves ía se 
ofreció d su vista A n f i t r i t e , cuyo carro era tirado 
por caballos marinos , y que al llegar d Creta su­
pieron que su rey Idomeneo Jiabia ¿aerif icado d su 
hijo único para cumplir una indiscreta promesa. 
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L I V R E SECOND. 

CALYPSO , qui avoit é té jusqu'á ce mornent immo-
bile et t r anspor tée de plaisir en écoutant les aven­
tures de Télémaque , l ' interrornpit pour l u i faire 
prendre quelque repos. 11 est tenis , luí dit-elle, 
que vous alliez gouter la douceur du sommeii aprés 
tant de travaux. Vous n'avez rien á craindre i c i : 
tout vous est favorable. Abandonnez-vous done a 
la joiej goútez la paix et tous les autres dons des 
dieux, dont vous allez é t re combíé . Demain , quaud 
l 'Aurore avec ses doigts de roses entr 'ouvrira les 
portes dóre'es de l 'or ient , et que les ckevaux du So­
l e d , sor tant de l'onde amere , r épandron t les flam-
rnes du jour pourchasser devant eux toutes lesetoi-
les duc ie l , nous reprendrons, mon cher Té lémaque , 
l ' l iistoire de vos malheurs. Jamáis votre pé re n'a 
egalé votre sagesse et votre courage : ni Achille, 
vainqueur d'Hector , n i Tbésée , revenu des enfers, 
n i méme le grand Alcide , qui a purgé la terre de 
tant de monstres, n'ont fait voir autant de forcé et 
de vertu que vous. Je souhaite qu'un profond som­
meii vous rende cette nuit courte. Mais, h é l a s ! 
qu'elle sera longue p o u r m o i ! qu ' i l me tardera de 
vous revoir , de vous entendre , de vous faire r ed i r é 
ee que je sais deja , et de vous demauder ce que je 
ne sais pas e n c o r é ! A l l e z , mon clier Té lémaque , 
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L I B R O SEGUNDO» 

I y MÓVIL había permanecido Calipso arrebatarla de 
gozo escucbando las aventuras de Tele'maco; mas le 
in t e r rumpió recorda'ndole la necesidad de reposar. 
Tiempo es, le di jo, de que vayáis á disfrutarlas d u l ­
zuras del sueño después de tantos trabajos. Aqu í 
nada debéis temer: todo os es propicio. Regocijaos 
y disfrutad la paz y todos los demás beneficios de 
que van a' colmaros los dioses; y mañana cuando la 
Aurora descubra con su pu rpú rea mano las puertas 
doradas del oriente, y cuando ios caballos de Febo 
salgan de las amargas aguas para difundir la luz del 
día abuyentando todas las estrellas que reverberan 
en el e'ter , volveremos á emprender la historia de 
vuestros infortunios. ¡Caro Telémaco , nunca Ulises 
os igualó en valor y sabidur ía! Aquiles vencedor de 
Héc tor , Teseo después de su salida del averno, 
hasta el grande Alcides que purgó la tierra de tan­
tos monstruos , no mostraron jamas tal esfuerz» 
y valor como vos. Ojalá que rendido al dulce sueño 
se os haga cortai la noche ; mas ¡ ay ! ¡ cuan larga será 
para mí ! ¡ cuánto se r e t a rda rá el placer de veros, de 
escucharos y de haceros referir de nuevo lo que ya 
se y lo que aun no me habéis referido ! Retiraos con 
el sabio Mentor á quien os han restituido los dioses; 
i d á esa gruta retirada en donde todo se halla p re -
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avec le sage Mentor que les dieux vous ont rendu; 
allez dans cette grotte e'cartée , ou tout est p r e p a r é 
pour votre repos. Je prie Morphe'e de re'pandre ses 
plus doux charmes sur vos paupiéres appesanties, 
de faire coulér une vapeur divine dans tous vos 
mernbres fatigue's , et de vous envoyer des songes 
le'gers , q u i , voltigeant autour de vous , flattent vos 
sens par les images les plus riantes , et repoussent 
loin de vous tout ce qui pourroit vous re'veiller t rop 
promptement. 

La de'esse conduísit e l l e -méme Telemaque dans 
u n e grotte séparée de la sienne. Elle n 'é to i t n i moins 
rustique n i moins agre'able. Une fontaine , qui cou-
loit dans un coin , y faisoit un doux murmure qui 
appeloit le sommeil. Les nymphes y avoient prepa­
ré deux lits d'une molle verdure , sur lesquels elles 
avoient é tendu deux grandes peaux , Pune de l ion 
pour Telémaque , et l 'autre d'ours pour Mentor. 

Avant que de laisser fermer ses yeux au sommeil, 
Mentor parla aiusi á Te lémaque : Le plaisir de ra-
conter vos histoires vous a en t r a iné ; vous avez 
charme la déese en luí expliquant les dangers dont 
votre courage et votre industrie vous ont t i ré • par­
la vous n'avez fait qu ' en í l ammer davantage son 
cceur , et que vous prépare r une plus dangereuse 
captivité. Comment espérez -vous qu'elle vous laisse 
maintenant sortir de son isle, vous qui l'avez en-
chantée par le récit de vos aventures? L'amour 
d'une vaine gloire vous a fait parler sans prudence. 
Elle s'étoit engagée á vous raconter des histoires et 
á vous apprendre quelle a été la dest inée d'Ulysse: 
elle a t rouvé moyen de parler long-tems sans r íen 
diré : et elle vous a engagé á l u i expliquer tout ce 
qu'elle desire savolr ; tel est l 'art des íemmes ílat-
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parado para que descanséis. Quiera Morfeo derra­
mar los mas dulces encantos sobre vuestros cansa­
dos pa'rpados, que circule por vuestros fatigados 
miembros un bálsamo div ino, y qué se presenten á 
vuestra fantasía las mas placenteras imágenes , que 
volando r isueñas en torno vuestro embriaguen de 
placer los sentidos, alejando cuanto pueda sacaros 
de los brazos del sueño. 

Ella misma condujo á Tele'maco á una gruta se­
parada de la suya, que no era menos rúst ica , ni me­
nos agradable. Corria desde el estremo de ella una 
fuente , cuyo murmullo convidaba al sueño , y allí 
habian preparado las ninfas dos lechos de tierna y 
olorosa verdura, y estendido sobre ellos dos hermo­
sas pieles , una de león para Telémaco y otra de oso 
para Mentor. 

Os habéis dejado llevar , dijo este á Tele'maco 
antes que el sueño cerrase sus ojos , de la satisfac­
ción de referir vuestras aventuras y encantado á 
Calipso describiendo los peligros de que os han 
sacado el valor y la astucia , y con ello no habé is 
hecho otra cosa que inflamar mas y mas su corazón 
p repa rándoos una esclavitud mas duradera. ¿Cómo 
esperáis que os deje salir de esta isla habiéndola en­
cantado vuestra nar rac ión? El amor de una gloria 
vana os ha hecho olvidar la prudencia. P r o m e t i ó 
decir los sucesos ocurridos á Ulises y cuál haya sido 
su destino; mas ha encontrado medio de hablar m u ­
cho sin decir nada, compromet iéndoos á esplicar 
cuanto deseaba saber. He aquí los ardides de las 
mugeres lisonjeras y apasionadas. ¿Cuándo t endré i s 
• ó. Te lémaco! cordura y discreción para que la va-
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teuses et passíonnées. Quand est-ce , ó Télcmaquc, 
que vous serez assez sage pour ne jamáis parler par 
vani té ; et que vous saurez taire tout ce qui vous 
est avantageux , quand i l n'est pas utile á diré ? Les 
autres admirent votre sagesse dans un áge oü i l est 
pardonnable d'en manquer : pour m o i , je ne puis 
vous pardonner rien : je suis le seul qui vous con-
noisse , et qui vous aime assez pour vous avertir de 
toutes vos fautes. Combien é tes -vous encoré éloigne' 
de la sagesse de votre pé re ! 

Quoi done! re'pondit Téle'tnaque , pouvois-je re -
fuser á Calypso de lu i raconter mes malheurs? Non, 
repri t Mentor : i l falloit les lu i raconter; mais vous 
deviez le faire en ne lu i disant que ce qui pouvoit 
lu i donner de la compassion. Vous pouviez lu i d i ré 
que vous aviez e'te', t an tó t e r rant , t an tó t captif en 
Sicile , puis en Egypte. C'étoit l u i diré assez: et tout 
le reste n'a servi qu 'á augmenterle poison qui brú le 
deja son coeur. Plaise aux dieux que le votre puisse 
s'en p r é s e r v e r ! 

Mais que ferai-je done? continua Te'le'maque d'un 
ton mode'ré et docile. I I n'est plus tems, reparti t 
Mentor , de lu i cacher ce qui reste de vos aventu­
res : elle en sait assez pour ne pouvoir é t re trompe'e 
sur ce qu'elle ne sait pas e n c o r é ; votre reserve ne 
serviroit qu 'á l ' i r r i t e r . Achevez done demain de lu i 
reconter tout ce que les dieux ont fait en votre fa-
veur , et apprenez une autre fois á parler plus so­
bre m en t de tout ce qui peut vous attirer quelque 
louange. 

Telemaque recut avec amitie un si bon conseilj 
et ils se coueberén t . 

Aussi-tot que Phebus eut re'pandu ses premiers 
rayons sur ia torre , Mentor , entendaut la voix de 



(121) 

sudad no dicte vuestras palabras? ¿Cuándo sabréis 
callar lo que os sea ventajoso y no debáis decir? 
Admiran todos vuestra prudencia en una edad en 
que es disimulable no tenerla; pero yo nada puedo 
disimularos , porque soy el único que os conoce y 
que os ama bastante para dejar de advertiros vues­
tros yerros. ¡ Cua'n distante os halláis todavía dé la 
cordura de vuestro padre Ulises ! 

¿Cómo pues, dijo Tele'maco , podía yo negarme 
á referir á Calipso mis desgracias? N o , replicó Men­
tor : debíais hacerlo, mas ún icamente de aquello 
que pudiera escitar su compasión. Dijerais que os 
habíais visto , ora errante , ora cautivo en Sicilia y 
en Egipto: esto era suficiente ; lo demás solo ha ser­
vido para dar pábulo al veneno que abrasa sus en­
t r añas . ¡ Quieran los dioses preservar de él vuestro 

¿Qué haré pues ? esclamó Tele'maco con docilidad. 
No es ya tiempo , respondió Mentor, de ocultar el 
resto de vuestras aventuras , pues sabe Calipso de­
masiado para dejarse engañar en lo que aun ignora, 
V vuestra reserva solo serviría para i rr i tar la . Ter­
minad mañana la relación de cuanto han hecho los 
dioses en beneficio vuestro , y sed mas cauto en 
adelante para hablar de lo que pueda atraeros algu­
na alabanza. 

Piecibió Telémaco amistosamente tan acertado 
consejo ; y en t regá ronse al descanso. 

Apenas acababa el encendido Febo de derramar 
sus primeros rayos sobre el horizonte , cuando oyó 
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Ja de'esse qui appelloit ses nymplies dans le hó iÉ9 

éveilla Telemaque. I I est tems, lu i d i t - i l , de vaincre 
le sommeil. Allous retrouver Calypso : mais défiez-
TOUS de ses douces paroles ; na lui ouvrez jamáis 
votre coeur ; craignez le poison flatteur de ses 
louatiges. Hier elle vous élevoit au-dessus de votre 
sage p é r e , de l ' invincible Ach i l l e , du fameux T h é -
séfe, d'Hercule devenu immortel . Sent í tes-vous com-
bien cette louange est excessive? Crútes-vous ce 
qu'elle disoit? Sachez qu'elle ne le croitpas el le-mé-
me : elle ne vous loue qu 'á cause qu'elle vous croit 
íbible et assez vain pour vous laisser tromper par 
des louanges d ispropor t ionnées á vos actions. 

Aprés ees paroles, ils al lérent au lien oü la déesse 
les attendoitV Elle sourit eu les voyant, et cacha, 
sous une apparence de joie , la crainte et l 'inquie'tu-
de qui troubloient son cceur ; car elle prévoyoi t que 
Télémaque , conduit par Mentor , lu i échapperoi t de 
méme qu'Ulysse. Hátez-vous , d i t -e l le , mon cher 
Telé maque, de satisfaire ma cur ios i té ; j ' a i cru , pen-
dant toute la nu i t , vous voir par t i r de Phénicie , et 
chereber une nouvelle destine'e dans l'isle de Cypre: 
dites-nous done quel fut ce voyage, et ne perdons 
pas un moment. Alors on s'assit sur l'berbe seme'e 
de violettes , á l'ombre d'un bocage e'pais. 

Calypso ne pouvoit s ' empécher de jettersans ces-
se des regards tendres et passionnés sur Té lémaque , 
et de voir avec indignation que Mentor observoit 
jusqu'au moindre moüvement de ses yeux. Cepen-
dant toutes les nympbes en silence se penchoient 
pour pie te r Poreille , et faisoient une espéce de de-
micercle pour mieux écoute r e tpour mieux voir : les 
yeux de toute I 'assemblée étoient immobiles et atta-
cliés sur 1c je une h omine. 
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Mentor los acentos de la diosa que llajnaba á las 
ninfas en el bosque , y desper tó á Tele'maco dicien-
dole : Tiempo es ya de abandonar el sueño. Vamos 
á ver á Calipso; pero desconfiad de sus lisonjeras 
palabras: no descubráis vuestro corazón: temed la 
ponzoña de sus alabanzas. Ayer os encumbró sobre 
la gloria de ü l i s e s , sobre la del invencible Aquiles, 
del famoso Teseo y hasta del inmortal Hércules . ¿No 
conocéis el esceso de tal ponde rac ión? ¿Creisteis lo 
que os dijo? Pues sabed que tampoco ella lo cree. 
Os alaba porque os considera débil y demasiado 
vano para dejaros seducir, celebrando con exagera­
ción vuestras acciones. 

Dicho esto pasaron adonde los esperaba la diosa. 
Sonrióse al verlos ocultando bajo esta apariencia de 
gozo el temor que la inquietaba, pues preve ía que 
conducido Te lémaco por Mentor hulria de ella como 
Ullses. Apresuraos r le dijo , mi querido Telémaco, 
á satisfacer m i curiosidad: durante la noche he 
creído veros partir de Fenicia para buscar nuevo 
destino en la Isla de Chipre: decidnos pues el t é r - . 
mino de este vlage : no perdamos un momento ; y 
en seguida sentáronse á la agradable sombra de un 
espeso bosque, sobre la hermosa yerba tapizada de 
fragantes violetas. 

Sin cesar dirigia Calipso la vista á Telémaco p i n ­
tándose en sus ojos el amor y la ternura; pero al 
mismo tiempo se llenaba de indignación notando 
observaba Mentor con el mayor cuidado todas sus 
acciones. Entre tanto guardaban silencio las ninfas, 
y prestaban atención colocadas en forma de medio 
círculo para ver y escuchar mas fáci lmente , y todos 
Inmóviles tenían fija la vista en el gallardo joven. 
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Télémaqoe , baíssant les yeux et rougíssant avec 
beaueoup de grace , repri t ainsi la suite de son his-
toire. 

A peine le doux souffle d'un vent favorable avoit 
rempli nos voiles , que la terre de Phe'nicie disparut 
á nos yeux. Comme j 'é tois avec les cypriens , dont 
j ' ignorois les mceurs , je me re'solus de me taire , de 
remaf'quer tout , et d'observer toutes les regles de la 
discre'tion pour gagner leur estime. Mais pendant 
mon silence un sommeil doux et puissant vint me 
saisir : me sens e'toient lie's et suspendus ; je goútois 
une paix et une joie profonde qui enivroit mon coeur. 

Tout á coup je crus voir Venus qui fendoit les 
núes dans son char volant conduit par deux colom-
bes. Elle avoit cette e'clatante b e a u t é , cette vive jeu-
nesse, ees graces tendres , qui parurent en elle quand 
elle sortit de Técurae de l'Oce'an et qu'elle éblouit 

• les yeux de Júpi te r m é m e . Elfe deseendit d'un vol 
rapide jusqu 'auprés de moi , me mit en souriant la 
main sur l'e'paule , et me nommant par mon nom, 
prononca ees paroles: Jeune grec , tu vas entrer 
dans mon empire ; tu arriveras bientót dans cette 
isle fortune'e ou les plaisirs, les r is , les jeux folátres, 
naissent sous mes pas. La , t u brúleras des parfums 
sur mes autels ; l a , je te plongerai dans un fleuve 
de délices. Ouvre ton coeur áüx plus douces esperan­
ces; et garde-toi bien de résis ter a la plus puissante 
de toutes les dées ses , qui veut te rendre heureux. 

En méme tems j'appercus l'enfant Cupidon , dont 
les petites aíles s'agitant le faisoient voler autour 
de sa mere. Quoiqu'il eút sur son visage la ten-
dresse , les graces et l'enjouemcnt de l'enfance , i l 
avoit je ne sais quoi dans ses yeux percans qui me 
faisoit peur. 11 riolt en me regardaot : son ris e'toit 
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Bajó este sus p á r p a d o s , y suspirando con mucha 
gracia continuó así el hilo de su narrac ión. 

No bien liinclió las velas un viento favorable, 
cuando desapareció á nuestros ojos la tierra de Fe­
nicia. Como iba en compañía de los chipriotas, cu­
yas costumbres ignoraba, resolví callar , notarlo 
todo y observar las reglas que dicta la prudencia 
para captarme su est imación; mas durante mi silen­
cio se apoderó de mí un sueño agradable , que embo­
tó mis sentidos sumergiéndome en una calma , en 
un gozo profundo que embriagó mi corazón. 

A l momento cre í ver á Ve'nus hendiendo las nu ­
bes sobre un ete'reo carro, tirado por dos palomas. 
Tenia aquella belleza admirable, aquella floreciente 
juventud, aquellas gracias seductoras que aparecie­
ron en ella y deslumhraron al mismo Júpi te r cuando 
salió de las espumas del Océano. Descendió sobre 
mí volando con rapidez , me puso la mano sobre 
el hombro, y l lamándome por mi nombre, me dijo 
r i sueña estas palabras: Joven griego, vas á entrar 
en mi reino : en breve l legarás á aquella isla afortu­
nada en donde nacen en pos de mí los placeres, la 
risa y los regocijos. Allí quemarás aromas en mis 
aras y yo te sumergi ré en un piélago de delicias: 
abre tu corazón á lisonjeras esperanzas, y guárda te 
de resistir á la mas poderosa de las deidades que 
quiere hacerte dichoso. 

A l mismo tiempo v i al niño Cupido, que agitando 
las ligeras alas volaba placentero en torno de su 
madre. Aunque brillaban en su rostro la ternura, 
las gracias y la candidez de la infancia , había en 
sus penetrantes ojos cierta cosa que me causaba te­
mor. Reíase al mirarme; pero su risa era maligna, 
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malin , moquear et cruel. 11 tira de son carquoís 
d'or la plus aigué de ses fleches ; i l banda son are, 
et alloit nic percer , quand Mincrve se montra sou-
daineiiient pour me couvrir de son égide. Le visage 
de cette déesse n'avoit point ceite beauté molle et 
cette langueur passlonne'e que i'avois r emarquées 
dans le visage et daus la posture de Venus. C é i o i t 
au con t ra í re une beauté simple , négligée , modeste: 
tout etoit grav e , vigoureux , noble , plein de forcé 
et de majesté. La fleche de Cu pidón , ne pon va ot 
percer l 'égide , tomba par Ierre. Cu piden , indigne', 
en so ii pira a mere mea t; i l eut I ion te de se voir vaincü. 
Loin d i c i , s 'écria Minerve, loin d ' ic i , téme'raire en-
fant! tu ne vaincras jamáis que des ames laches, 
qui aiment mieux tes honteux plaisirsque la sagesse, 
la vertu et la gloire. 

A ees mots l 'Amour i r r i té s'envola, et Venus 
remontant vers Pol jmpe, je vis long-teras son char 
avec ees deux colombes dans une nuée d'or et-d'azur; 
puis elle disparut. En baissant mes yeux vers la 
terre , je ne retrouvai plus Minerve. 

I I me sembla que j 'elois t r anspor t é dans un jardin 
délicieux , tel qu'on dépeint les champs Elysees. En 
ce lieu je reconnus Mentor , qui me dit •. Fuyez ceí te 
cruelle terre, cette isle empes t ée , oü l 'on ne respire 
que la volupté. La vertu la plus courageuse y doit 
trembler , et ne se peut sauver qu'en fuyant. Des 
que je le vis , je voulus me jetter á son con pour 
l'embras^ser ; mais je sentois que mes pieds ne pou-
voient , se mouvoir , que mes genbux se déroboiént 
sous moi , et que meá maius , s'eíforcant de saisir 
Mentor , clierehoient une ouibre vaine qui m'écl iap-
poit touiours. Dans cet eflort je m'éVeilláij et je 
connus que ce songe myslér ieüx étoií un aver í i sse-



(127) , 

engañosa y cruel. Sacó de la aljaba de oro la mas 
aguda de sus Üechas, tendió el arco y ya iba á be-
r i r m e , cuando se dejó ver Minerva repentinamente 
y me cubrió con su egida. No tenia el rostro de esta 
diosa aquella afeminada bermosura, aquella langui­
dez amorosa que había advertido en el rostro y acti­
tudes de Venus. Por el contrario, era su belleza sen­
ci l la , modesta y sin compostura, y en ella todo 
grave , vigoroso , noble y magestuoso. No podiendo 
la flecba de Cupido penetrar la egida , cayó al suelo, 
é indignado suspiró amargamente y quedó avergon­
zado al verse vencido. ¡ Huye de aquí, gri tó Minerva, 
buye , niño audaz! nunca vencerás sino á ios cobar­
des que prefieren los vergonzosos placeres á la sa­
bidur ía ; á la v i r tud y á la gloria. 

I r r i tado el Amor al oir estas palabras , desapareció 
volando, v remontándose Venus hacia e! olimpo, 

v i por largo tiempo el carro y las palomas en una 
imbe de oro y azul ; mas al fin la p e r d í de vista. 
Bajé los ojos á la tierra y ya r.o baile á Minerva. 

Parec ióme haber sido trasportado á un delicioso 
jardin tal como describen los campos El í seos , en 
donde v i á Mentor que me dijo estas palabras: Hu id 
de esta tierra cruel , de esta corrompida isla en 
donde solo se respira sensualidad. La mas sólida 
v i r tud debe temblar en ella, y solo puede salvarse 
huyendo. A l verle quise abrazarle, mas sentí que 
no podian moverse mis pies , que desfallecían mis 
rodillas, y qne procurando alcanzar con las manos á 
Mentor, buscaban una sombra vana que jamas podia 
encontrar. Estos esfuerzos abuyentaron el sueno , y 
conocí que aquella misteriosa visión era un aviso ce­
lestial , s int iéndome animoso contra los placeres : y 
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ment dívín. Je me sentís pleín de courage confie 
Jes plaisirs, et de défiance contre moi -méme ponr 
dé tes te r ]a vie molle des cypriens. Mais ce qui me 
perca le coeur fut que je crus que Mentor avoit per-
du la vie , et qu'ayant passé les ondes du Styx , i ! 
habitoit l'heureux séjour des ames justes. 

Cette pense'e me fit r é p a n d r e un torrent de Jar-
mes. On me demanda pourquoi je pleurois. Les lar-
mes , repondis je , ne convicnnent que trop á un 
malheureux é t ranger qui erre sans esperance de 
revoir sa patrie. Cependant tous les cypriens qui 
étoient dans le vaisseau s'abandonnoient á une folie 
joie. Les rameurs , ennemis du travai!, s'endormoient 
sur leurs raines ; le pilote , couronné de íleurs , lais-
soit le gouvemail , et tenoit en sa main une grande 
cruche de vio q u l l avoit presque vuidée : luí et tous 
les autres, t roublés par la fureur de Bacchus, cban-
toient á l'honneur de Ve'nus et de Cu pidón des vers 
qui devoient faire horreur á tous ceux qui aiment 
la vertu. 

Pendaut qu'ils oublioiení ainsi les dangers de la 
mer, une soudaine t empé te troubla le c i d et la mer. 
Les vents dechaínés mugissoient avce fureur dans 
Jes voiles ; les ondes noires battoient les flanes du 
navire , qui gémissoit sous leurs coups. Tanío t nous 
montions sur le dos des vagues euflées , tantót la 
mer sembíoit se de robe r sous le navire et nous n r é -
cipiter dans 1 abime. INous appercevions auprés de 
nous des roebers contre lesquels les flots irrites se 
brisoient avec un bruit horrible. Alors je compris 
par expér ience ce que j'avois souvent oui diré a 
Mentor , que les bommes mous et abandonnés aux 
plaisirs manquent de courage dans Ies dangers. Tous 
nos cypriens a bu t tus pleuroient c o mme des fe mines: 
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desconfiando de mí mismo, deteste' la vida sensual de 
los chipriotas; pero lo que afligió mi corazón fue 
haber cre ído no existia ya Mentor , y que después 
de atravesar las aguas de la Estigia habitaba la dicho­
sa mansión de las almas justas. 

Esta idea me hizo derramar un torrente de l á ­
grimas. P r e g u n t á r o n m e por que' lloraba, y yoles 
r e spond í : demasiado debe llorar un desventurado 
estrangero que vaga errante sin esperanza de v o l ­
ver á su patria. Sin embargo , en t regáronse todos 
los chipriotas que iban á bordo de la nave á una 
inconsiderada alegria. Los remeros, enemigos del 
trabajo , do rmíanse sobre los remos; coronado de 
flores el piloto , abandonaba el timón ; tenia en la 
mano una gran copa de vino que casi habia con­
sumido , y agitados los demás por los furores de 
Baco entonaban cánticos capaces de causar horror 
á cuantos aman la v i r t u d , en loor de Yéuus y de 
Cupido. 

Mientras que así olvidaban los peligros que ofrece 
el mar , se oscureció el cielo y agitó las aguas una 
repentina borrasca. Desencadenados los vientos bra­
maban con furor sopl ando contra las velas , y estre­
l lábanse las espumosas olas en los costados de la 
nave, que crugia al recibir multiplicados golpes. Ora 
nos remontábamos sobre las irritadas olas , ora pa­
recía elevarse las aguas sobre la nave para precipi­
tarnos en su seno. Descubr íamos cerca- de nosotros 
quebradas rocas , contra las cuales embest ían con 
horr í sono estruendo las aguas ; y entonces conocí 
por esperíencía que los hombres corrompidos por 
los placeres, carecen de ánimo en los peligros, como 
tantas veces lo habia oído decir á Mentor. Consler-
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je n'entendois que des cris pitoyables , que des re-
grets sur les Hélices de la vie , que de vaines pro-
messes aux dieux pour leur faire des sacrifices si on 
pouvoit arrjver au port. P.ersonne ne conservoit 
assez de p iésence d'esprit , ni pour ordoiiner les 
manoeuvres, ni pour les faire, I I me parut que je, 
devois, en sauvant nía vie , sauver cclle des autres. 
Je pris le gouvemail en inaiu , parce que Je pilote, 
t roub ié par le vin c o mine une bao chante , étoit hors 
d'e'tat de connoitre ie danger du vaisseau : j 'encou-
rageai Ies matelots eíFrayés ; je leur fis abaisser les 
voiles ; ils r a m é r e n t vigoureusement; nous passames 
au travers des écueils , et nous vimes de prés toutes 
Ies horreurs de la rnort. 

Cet íe aventure parut córame un son ge á tous 
ceux qui me devoient la conservation de leur vie,- ils 
me regardoient avec elonnement. Nous arrivítmes 
en l'isle de Cypre au mois du printems qui est 
consacré á Venus-. Cette saison, disoient les cy-
priens , convient á cette déesse : car elle semble 
animer toute la nature , et faire na í t r e les plaisirs 
comme Jes fíeurs. 

En arrivant dans J'isle , je sentís un air doux qui 
rendoit Jes corps laches et paresseux , mais qui ins-
piroit une humeur enjouée et foJálre. Je remarquai 
que Ja campagne , n a l u r e ü e m e n t fertile et agréable , 
¿toit presque inculte , tant les habitans e'toient en-
nemis du travail. Je vis de tous cóte's des íemines et 
de jeunes filies vainement parees qui alloient, en 
chantant les louanges de Venus , se dévouer á son 
temple. La beauté , Jes graces , la joie , les plaisirs, 
e'clatoient égalemént sur leurs visages: mais les gra­
ces y e'toient aífecte'cs; on n'y voyoil point une noble 
simplicité et une pudéur aimable ? qui fait le plus 
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nados todos los chipnolas lloraban cual muge res; 
solo se oían lamentos , lastimeros ayes por dejar las 
delicias de la vida, y promesas á los dioses de algún 
sacrificio si arribaban al puerto. Pero ninguno tenia 
el ánimo necesario para mandar ni egecutar las ma­
niobras, y creí que salvando mi vida debía salvar 
también la de los demás. Empuñé el t i m ó n , pues 
perturbado el piloto por el v ino , cual si estuviera en 
una bacanal, no se hallaba en estado de conocer el 
peligro que corria la nave ; alenté á los asustados 
marineros, les hice amainar las velas, remaron es­
forzadamente, y aunque vimos de cerca los horrores 
de la muerte , burlamos todos los escollos. 

Mirábanme con asombro los que me eran deudores 
de la vida , á quienes pareció un sueño el éxito de la 
azarosa borrasca. Arribamos á la isla de Chipre en el 
mes de la primavera, consagrado á Venus , pues de­
cían aquellos naturales ser la época mas propia de 
esta divinidad ; porque al parecer se anima la natu­
raleza produciendo los placeres del mismo modo 

que las flores-
Llegado á la isla sent í un aire agradable que á 

la vez laxaba la fibra inclinando á la pereza , é 
inspiraba alegría y l iviandad; y noté hallarse casi 
inculta la campiña , sin embargo de ser aquella 
tierra naturalmente fértil , lo cual me bl/.o conocer 
ser sus naturales poco laboriosos. Por todas partes 
v i al bello sexo que adornado con desenvoltura se 
dirigía al templo de Venus entonando cánticos en 
loor de esta diosa, y en cuyos rostros sobresalían 
á la vez la belleza , las gracias , el gozo y la sensua­
lidad ; mas su gracia era afectada , pues no se des­
cubría aquella noble sencillez , aquel insinuante pu-
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grand charme de la beauté . L 'air de mollesse , Parí; 
de composer leurs visagcs , leur parure vaine , leur 
déniarche languissante, leurs regards qui sembloient 
cbercher ceux des hommes, leur jalousie entre elles 
pour allumer de grandes passions ; en un moE , tout 
ce que je voyois dans ees femmes me sembloit v i l 
et tóépnsable : á forcé de vouloir plaire , elles me 
dé goutoient. 

On me conduisit au temple de la déesse : elle en 
a plusieurs dans cette isle ; car elle est par t i cu l ié re^ 
meut adore'e á Cy tbé re , á Idalie et á Papbos : c'est 
á Cy tbé re que je fus oonduit Le temple est tout de 
marbre; c'est un parfait pér is tyle : les colonnes sont 
d'une grosseur et d'une bauteur qui rendent cet éd i -
fice t rés-majes tueux ; au dessus de l 'arcbltrave et 
de la frise sont á chaqué face de grands frontons oíi 
Ton voit en bas-relief toutes les plus a g r é a b k s aven­
tures de la déesse. A la porte du temple est sans 
cesse une fouíe de peuples qui viennent faire leurs 
offrandes. 

On n 'égorge j amá i s , dans Penceinte du lien sacre, 
aucune vict ime; on n 'ydmile point , comme ailleurs, 
la graisse des génisses et des taureaux; on n'y r é -
pand jamáis leur sang: on p résen te seulement devant 
l 'autelles betes qu'on oiTre ; et on n'en peut offrir au­
cune qui ne soit jeune, blanche , sans défaut et sans 
tache: on les couvre de bandelettes de pourpre bro-
dées d'or : leurs cornes sont dorées et ornées de 
bouquets de íleurs odoriférantes . Aprés qu'elles ont 
été pre'sentées devant l 'autel , on les renvoie dans 
un lieu ecarte, oú elles sont égorgées pour les festins 
des p ré t r e s de la déesse . 

On offre aussi toutes sor tos de liqueurs parfumées 
«t du vin plus doux que le néc ta r . Les p r é t r e s sont 



(155) 

dor que forma la mayor hermosura. Su aire muelle 
y afeminado, el artificio estudiado de sus rostros, 
los vanos adornos, paso lánguido , miradas que pa­
recían buscar al sexo opuesto, rivalidad por inspirar 
vehementes pasiones, y en una palabra, todo era 
en ellas despreciable, y esforzándose para agradar, 
dej aban de agradarme. 

Corulujcronme al templo de Citeres dedicado á 
Ve'nus , en el cual y en los de Idalia y Pafos se la 
adora particularmente , aunque tiene otros muchos 
en aquella isla. Era el templo de m á r m o l , y su forma 
de un perfecto perist i lo, sus columnas de tal grosu­
ra y elevación que hacian magestuoso el edificio. 
Sobre el arquitrabe y el friso sobresalían en cada 
una de sus fachadas grandes medallones, en donde 
se veían esculpidas de bajo-relieve las aventuras mas 
agradables de aquella deidad ; y á todas horas habia 
á la puerta del templo multi tud de personas que l l e ­
gaban á e'l á presentar sus ofrendas. 

Jamas se degüel la víctima alguna en el recinto de 
aquel lugar sagrado, ni se quema tampoco como en 
otros templos la grasa de los toros , n i se derrama 
su sangre ; y solamente se presentan ante el altar 
las víctimas que se ofrecen, siu que pueda hacerse 
de ninguna que no sea nueva , blanca , y sin defecto 
ni mancha , cubiertas siempre de bandas de p ú r p u r a 
bordadas de oro, dorados sus cuernos y adornado 
de ramilletes de olorosas ñores , y después de haber 
sido presentadas delante del altar, las conducen á 
un sitio retirado en donde las degüel lan para que 
sirvan en los festines de los sacerdotes de la diosa. 

Ofrecen también toda clase de aguas olorosas y 
vino mas dulce que el néctar . Los sacerdotes visten 
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revé tus de longues robes b'anchcs avec des ce ín tu-
res d'or et des franges de me me au has de leurs ro ­
bes. On brille nuit et jour sur les autels les parfums 
les plus exquis de ror ient , et ils forme nt une es pe -
ce de mi a ge qui monte vers le ciel. Ton les les co­
lorines du temple sont orne'es de festons pendans; 
tous Ies vas es qui servent au sacrifico sont d'or ; un 
bois sacre de inyrtes environne le bá t iment . í l n 'y 
a que de jéunes garcons et de jeuues filies d'une rare 
beauté qui puissent pre'senter les victimes aux p r é -
tres et qui osent allumer le feu des autels. Mais l ' i m -
pudence et la dissolution déshonoren t un temple sí 
magnifique. 

D'abord j'eus burreur de tout ce que je voyois; 
mais iusensiblement je commencois á m'y accoutu-
mer. Le vice ne m'eíTrayoit plus ; toutes les com-
pagnies m'inspiroient je ne sais quelle inclination 
pour le de'sordre. On se moquoit de mon innocence; 
nía retenue et ma pudeur servoient de jouel á ees 
peiipies eífrontés. On n'oublioit r íen pour exciter 
toutes mes passions , pour me t e n d r é des piéges , et 
pour re'veiller en moi le goút des plaisirs. Je me 
sentois aífoiblir tous les jours ; la bonne e'ducation 
que j'avois recue ne me soutenoit presque plus j t ou ­
tes mes bonnes résolutions s'e'vanoulssoient; je ne 
me sentois plus la forcé de rés is ter au mal qui me 
pressoit de tous cotes ; j 'avois méme une mauvaise 
bonte de la ver tu. J'etois c omine un homme qui 
nage dans une r iv iére profonde et ra pide : d'abord 
i l í'end les eaux et remonte contre le torrent ; mais 
si Ies bords sont escarpes , et s'ií ne peut se reposer 
sur le rivage , i l se lasse enfin peu á peu, sa forcé 
I'abaudonne , ses membres épuise's s'engourdissent, 
et le cours du í l e u v e T e i U r a i n e . 
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largas túnicas blancas, con cintorones de oro y fran­
jas de la misma clas^en la falda de ellas. Di a y no­
che queman en los altares ios mas esquisilos perfu­
mes del oriente, los cuales forman una densa nube 
que se eleva hacia e! cielo. Penden festones de 
las columnas del templo, son de oro todos los vasos 
que sirven par-a los sacrificios, y ciñe su recinto un 
bosque sagrado de mirtos. Solo pueden presentarlas 
víct imas á los sacerdotes y atreverse á encender el 
fuego en los altares , los jóvenes varones ó las hem­
bras de estraordinaria belleza; mas deshonran aquel 
magnífico templo la disolución y la impudencia. 

Causábame horror al principio cuanto veía ; pero 
insensiblemente fui acos tumbrándome á ello. El v i ­
cio no me asustaba, y cuantos me acompañaban me 
inspir San cierta especie de inclinación á la sensua­
lidad. Burlábanse de mi inocencia y pudor , y mi re­
serva era el escarnio de aquellos habitantes disolu­
tos. Nada dejaron de hacer para escitar en mí todas 
las pasiones : t end íanme lazos para despertar en mi 
corazón el gusto á los placeres. Sent íame mas débil 
cada dia, y apenas bastaba á sostenerme la buena 
educación que había recibido; pero mis buenos pro­
pósitos se evaporaban, viéndome sin fuerzas para re­
sistir el mal que me rodeaba por todas partes, y aun 
me ruborizaba de ser virtuoso, á la manera que es 
arrastrado por la corriente el que nadando en un 
caudaloso rio rompe las aguas al principio , logra 
vencer su acelerado curso, mas llegando á la escar­
pada ribera n i puede salir á ella n i mantenerse, y 
abandonándo le sus fuerzas poco á poco quedan sin 
acción sus fatigados miembros y perece anegado. 
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Ainsí mes yeux commeucoient á s'obscurcir, mon 
cóeur tomboit en de'faillance; je ne pouvoisplus rap-
peler ni ma raison ni le souvenir des vertus de mon 
p é r e . Le songe oü je croyois avoir vu le sage Mentor 
descendu aux cliamps Élysées achevoit de me dé -
courager : une secrete et douce langueur s'empa-
roit de moi. J'amois déjá le poison flatteur qui se 
glissolt de veine en veine et qui péné t ro i t jusqu'a la 
moélle de mes os. Je poussois néanmoins encoré de 
profonds soupirs ; je versois des larmes ameres ; je 
rugissois comme un lion , dans ma fureur. O mal-
heureuse jeunesse ! disois-je : ó dieux , qui vous jouez 
cruellement des hommes , pourquoi les faites-vous 
passer par cet age , qui est un tems de folie et de 
fiévre ardente? O! que ne suis-je couvert de che-
veuxblancs, courbe'et proche du tombeau comme 
Laé r t e mon a íeu l ! la mort me seroit plus douce 
que la foiblesse honteuse oü je me veis, 

A peine avois-je ainsi parlé , que roa douleur s'a-
doucissoit , et que mon cosur, enivré d'une folie pas-
sion, secouoit presque toute pudeur: puis je me vo-
yois rep longé dans un abime de remords. Pendant 
ce trouble , je courois errant cá et la dans le sacre 
bocage , semblable á une bicbe qu'un cbasseur a bles-
se'e: elle court au travers des vastes foréts pour sou-
lager sa douleur ; mais la fleche qui I'a perce'e dans 
le flanc la suit par-tout; elle porte par-tout avec elle 
le trait meurtrier. Ainsi je courois en vain pour 
m'oublier moi -méme ; et rien n'adoucissoit la piale 
de mon coeur. 

En ce moment j'appercus assez loin de m o i , dans 
Tombre épaisse de ce bois , la figure du sage Men­
tor : mais son visage me parut si pule , si triste et si 
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Del mismo modo desfallecía el corazón y comen­
zaban á oscurecerse mis ojos , sin que pudiese re­
cobrar la razón , ni recordar la memoria y virtudes 
de mi padre, habiendo acabado de desalentarme el 
sueño en que me pareció ver al sabio Mentor en los 
campos Elíseos. Apoderábase de mí una languidez 
interior agradable ; amába la ponzoña lisonjera que 
corria por mis venas y que penetraba hasta la mé ­
dula de mis huesos. Sin embargo , lanzaba todavía 
profundos suspiros , ver t ía amargas lágrimas , rugía 
como un furioso león. ¡O desventurada juventud! 
d e c í a : ¡ó dioses que os burláis cruelmente de los 
hombres ! ¿por que' les hacéis pasar por esta edad 
que puede llamarse locura y fiebre ardiente? ¡Ab! 
¡ p o r q u é no veo yo mi cabeza encanecida, agobiado 
mi cuerpo y próximo á la tumba cual Laér tes mi 
abuelo ! la muerte sería para mí menos terrible que 
la flaqueza vergonzosa en que me hallo. 

Conocía yo templarse mí dolor después de hablar 
de esta manera , y que embriagado mí corazón de 
una pasión frenética casi olvidaba el pudor ; mas des­
pués veíame sumido en un abismo de remordimien­
tos. Mientras me duraba esta agitación , vagaba de 
una parte á otra del bosque sagrado , cual la cierva 
que herida por el cazador atraviesa corriendo la 
dilatada selva buscando el alivio de su dolor , mas 
habiendo penetrado la flecha en su costado corre 
con ella el cruel instrumento de su muerte. Del mis­
mo modo corría yo en vano procurando olvidarme 
de raí mismo; mas nada remediaba la herida de mí 
corazón. 

Así me encontraba cuando v i á bastante distancia 
y entre la espesa sombra del bosque al sabio Mentor; 
pero parecióme tan pálido su rostro, tan triste f 



o 
(138) 

aus té re , que je ne pus en ressent í r aucune iole, 
Est cedonc vous , m'écr ia i - je , o moncher ami, moxi 
tmique esperance? est-ce vous? quoidonc! est-ce 
vous -méme? une image t rómpense ne vient elle pas 
abuser mes yeux? est-ce vous, Mentor?n'est-ce point 
votre ombre encoré sensible á mes maux? n 'étes-vous 
point au rang des ames heureuses qui jomssent de 
ieur v e r t u , et á qui les dieux donnent des plaisirs 
purs dans une é terne l le paix aux charaps Elysees? 
Parlez , Mentor , v i vez-vous encoré? Suis-je assez 
heureux pour voux posséder? ou bien n'est-ce qu'une 
ombre de mon ami? En disant ees paroles je courois 
vers l u i , tout t r anspor t é , jusqu'á perdre la respirar 
tiun. I I m'attendoit tranquillement sans faire un pas 
vers moi. O dieux! vous le savez , que i le fut ma joie 
quand je sentis que mes mains le touchoient! Non, 
ce n'est pas une vaine ombre! je le tiens , je l ' em-
brasse , mon cher Mentor! C'est ainsi que je m'c-
criai. J'arrosai son visage d'un torrent de larmes; je 
deraeurois at tacbé á son cou sans pouvoir parler. 11 
me regardoit tristement a veo des yeux pleins d'une 
t e n d r é compassion. 

En fin je l u i dis : Helas! d'ou venez-vous? enquels 
dangers ne m'avez-vous point laissé pendant votre 
absence! et que ferols-je maintenant sans vous? Mais 
sans r e p o n d r é a mes questions: Fuyez ! me dit-d d'un 
ton terrible ; fuyez ! há tez-vous de lu i r ! \c\ la terre 
ne porte pour í rni t que du poison ; l 'air qu'on res­
pire est empesté ; les hommes , contagieux , ne se 
parlent que pour se communiquer un venm mortel. 
La volupté lache et infame , qui est le plus horrible 
des maux sortis de la boite de Pan dore , amolht les 
cceurs, et ne soufFre ici aucune vertu. Fuyez! que 
tardez-vous? ne regardez pas meme derriere voi: 
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austero que no esper imeníé ningún pla.cer. ¿Sois 
vos, e sc lamé , ó caro amigo , mi única esperanza? 
¿ sois vos? ¡ Que ! ¿sois vos mismo, ó viene á enga­
ña r mis ojos una visión falaz? ¿sois vos Mentor? 
¿es todavía vuestra sombra sensible á mis desgra­
cias? ¿no os halláis en el número de las almas afor­
tunadas que gozan la recompensa de su v i r t u d , y 
á quienes dan los dioses goces puros en una paz eter­
na en los campos Elíseos? Hablad, Mentor , ¿vivís 
todavía? ¿Seré tan feliz que aun pueda poseeros, 
ó bien sois una sombra vana ? Diciendo estas pala­
bras corría yo ba'cia^él enagenado , pudiendo apenas 
respirar. Esperábame él tranquilamente y sin dar 
un paso Inicia mí . ¡ O dioses! i vosotros sabéis cua'l 
fue mi júbilo cuando mis manos le tocaron! ¡ N o , no 
es una vana sombra , yo toco , yo abrazo a' mi que­
rido Mentor! Así es el amé ; y entre tanto bañaban 
mis lágrimas su rostro , permanecia abrazado á su 
cuello sin poder articular una palabra, y él me m i ­
raba triste y poseido de una afectuosa compasión. 

Finalmente le dije: ¿De dónde venís? ¡ en qué 
peligros me be visto durante vuestra ausencia! ¿y 
qué seria de raí sin vos en esta, ocasión ? ¡Hu id ! me 
respondió con voz terrible sin satisfacer á mis pre­
guntas ; ¡buid con presteza! Aquí solo produce ve­
neno la tierra ; el aire que se respira e s t á r emponzo-
ñado ; y corrompidos los bombres, solo se comunican 
para trasmitir un veneno mortal. La v i l é infame 
sensualidad, que es la mas borrjble de las plagas que 
abortó la caja de Pandora , enerva los corazones y 
destierra todas las virtudes. ¡Huid! ¿qué os detiene? 
ni aun volváis el rostro cuando os alejéis de esta 
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en fuyant: effacez jusqaes au moindre souvenir de 
cette isle execrable. 

I I dit : et aussi-tot je sentís comme un nuage e'pais 
qui se dlssipoit de dessus mes yeux et qui me laissoit 
\ o i r la puré lumlére : une joie douce et pleine d'ua 
ferme courage renaissoit dans mon cceur. Cette joie 
etoit bien diffe'rente de cette autre joie molle et fo-
lá t re dont mes sens avoient d'abord ete empoison-
nés ; Pune est une joie d'ivresse et de trouble , qui 
est entrecoupe'e de passions furieuses et de cuisans 
remords : l'autre est une joie de raison , qui a quel-
que chose de bienlieureux et de celeste; elle est tou-
jours puré et égale , rien ne peut l'e'puiser ; plus on 
s'y plonge, plus elle est douce; elle ravit Pame sans 
la troubler. Alors je versai des larmes de joie, et je 
trouvois que rien n'e'toit si doux que de pleurer ain-
si. O lieureux , disois-je, les Lo m ni es á qui la vertu 
se montre dans toute sa beauté ! Peut-on la \ oir sans 
Paimer! peut-on Paimer sans é t re heureux! 

Mentor me dit : 11 í'aut que je vous qultte ; je pars 
dans ce moment : i l ne m'est pas permis de m ' a r r é -
ter. Oü allez-vous done? lui repon ti is-je : en quelle 
terre inhabitable ne vous suivrai-je point?ne croyez 
pas pouvoir m 'échapper ; je mourrai plutot sur vos 
pas. En disant ees paroles je le tenois serré de toute 
nía forcé. C'est en vain , me d i t - i l , que vous espé-
rez de me re teñ i r . Le cruel Métopbis me vendit á 
des etliiopiens ou árabes. Ceux-ci é tant alle's a Da­
mas en Syrie pour leur commerce , voulurent se de'-
faire de moi , croyant en t irer une grande so ni me 
d'un nommé liaza el , qui cherclioit un esclave grec 
pour connoitre les rnoeurs de la Gréce et pour s"ins­
t ru i r é de nos sciences. En eífet , Hazaél in'achela 
ché remen t . Ce que je lu i ai appris de nos moeurs lu i 
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execrable isla ; borrad de vuestra memoria hasta el 
menor recuerdo de ella. 

Dijo : y al momento adver t í disiparse una especie 
de nube densa que me dejó ver con toda su pureza 
la verdadera luz, y renacer en mi corazón la ale­
gría ; pero alegría bien diferente de la sensual y 
voluptuosa que babia embotado mis sentidos , pues 
esta producía en mí la inquietud y enagenamlento, 
interrumpidos de accesos de furor y de agudos 
remordimientos, y aquella, por el contrario , satis­
facía mi razón proporc ionándome un no se' qué de 
felicidad celestial, permanente é Inalterable , de tal 
naturaleza que arrebataba mi alma sirviéndome de 
mayor consuelo á proporción que se in t roducía en 
ella. Entonces me ar rancó el gozo las lágr imas y co­
nocí cuán agradable es l lorar por tal causa. ¡Fel ices 
esc lamé, aquellos á quienes se muestra la v i r tud con 
toda su belleza! ¡Podrá conocerse sin apreciarla! 
¡podrá apreciarse sin ser feliz! 

Debo dejaros, i n t e r rumpió Mentor : par to , no 
puedo detenerme. ¿A dónde vais? le rep l iqué . ¿A 
qué tierra por Inhabitable que sea no os seguiré? No 
penséis apartaros de m í : antes mor i ré siguiendo 
vuestras huellas ; y al deciide estas palabras le es­
trechaba en mis brazos con todas mis fuerzas. En 
vano es , me dijo , p re tendá is detenerme; porque el 
cruel Metofis me vendió á los árabes ó e t íopes , y 
habiendo pasado estos á Damasco en la Siria para 
traficar , quisieron deshacerse de mí pensando ad­
quir ir una suma considerable de Hazaé l , que desea­
ba hallar un esclavo griego para instruirse de las 
costumbres de la Grecia y de nuestras ciencias, y 
en efecto me compró Hazaél por crecido precio. Lo 
que le he referido acerca de nuestras costumbres, le 

T. v. 10 



(142) 

a tlonné la curíosíte de passer dans l'ísle de C ré t e 
pour e'tudier les sages loix de Minos. Pendant notre 
líavigation les vents nous ont contraints de r e l áche r 
dans l'isie de Cypre. En attendant un veril favora­
ble , il est venu faire ses offrandes au temple : le voi-
lá quí en sort ; les venís nous appellent ; deja nos 
voiles s'enflent: adleu , clier Té lémaque ; un esclave 
qui craint les dieux doit suivre fidélement son rnai-
tre. Les dieux ne me permettent plus d ' é t r e á moi: 
si j 'é tois á moi , iís le savent , je ne serois qu 'á vous 
seul. Adieu : souvenez-vous des travaux d 'Ulysse 
et des 1 armes de Pené! o pe ; souvenez-vous des 
justes dieux. O dieux, protecteurs de l ' imiocen-
ce., en quelle Ierre suis-je contraint de laisser Téle'-
maque I 

N o n , non , l u i dis-je , mon cher Mentor , i l ne 
de'pendra pas de vous de me laisser i c i : plutóf, mou-
r i r qne. de vous voir part ir sans moi. Ce maitre sy-
rien est-il impitoyable? est-ce une tigresse dont ií a 
sucé les mam el les dans son enfance? voudra t - i l vous 
arracher d 'entre mes bras? I I faut qu' i l me donne la 
mort , cu qu' j l souíTre que je vous suive. Vous m'ex-
hortez vous méme á fu i r , et vous ne voulez pas que 
je fuie en suivant vos pas! Je vais parler á Hazael; 
il aura peut -é t re pillé de ma jeunesse et de mes lar-
mes. Puisqu'il ai me la sagesse et qu ' i l va si loin la 
cherclier , il ne peut point a voir un cceur feroce et 
insensible: je me jetterai á ses pieds, j'embrasserai 
ses genoux, je ne le laisserai point aller qu' i l ne m 'ait 
accordé de vous suivre. Mon cher Mentor , je me 
ferai esclave avec vous ; je lui offrirai de me donner 
á l u i : s'il me refuse , c'est fait de m o i , je me de l i -
vrerai de la vie. 

Dans ce moment Hazaél appela Mentor ; je me 
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ha escitado á pasar á la isla de Creta para aprender 
las sabias leyes de Minos. Los vientos nos han ob l i ­
gado á recalar en la de Chipre, y ha venido al tem­
plo para presentar sus ofrendas en tanto que co­
mienza a soplar el que nos sea favorable : hele al l í ; ya 
sale; los vientos nos llaman ; ya se hinchan nuestras 
velas: adiós , caro Telémaco ; un esclavo que teme á 
los dioses debe seguir fielmente á su. señor . Ellos 
impiden que sea libre mi voluntad: si lo fuese, tam­
bién saben que solo seria vuestro. Adiós : acordaos 
de los trabajos de Uiises y de las lágr imas de Pene-
lope; acordaos de los justos dioses. ¡Ó deidades, pro-
tectoras de la inocencia, en que pais me es forzoso 
abandonar á Telémaco! 

No , no , esclame' , mi querido Mentor : no depen­
derá de vos el dejarme aqu í : moriré antes que par-
tais solo. ¿ No conocerá la piedad ese sirio de quien 
sois esclavo? ¿le hab rán nutrido las fieras en su 
infancia ? ¿quer rá arrancaros de entre mis brazos? 
O habrá de darme la muerte , ó pe rmi t i r á que os 
siga. ¡ Me exhor tá is á huir y os negáis á que huya con 
vos ! Hablaré á H a z a é l ; tal vez compadecerá mi j u ­
ventud y mis lágr imas. Pues aprecia la sabidur ía y 
va á buscarla tan lejos , no puede ser insensible su 
corazón: me arrojaré á sus pies, e s t r echaré sus ro ­
dillas, \- no le dejaré partir hasta que me haya con­
cedido la gracia de seguiros. Mi querido Mentor, seré 
esclavo por acompañaros , me ofreceré á serlo suyo; 
y si lo rehusa , se decidirá mi suerte: me arrebata­
ré la vida. 

A este tiempo llamó Hazael á Mentor; postróme 
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prosleruai dc% aiit l u i . U fut surpris tlevoir un i n -
connu en tette posture : Que voulez-vous? me d i t -
i l . La vie , repondls-je ; car je ne puis vivre si vous 
ne souíFrez que je suive Mentor , qui est á vous. Je 
suis le fils du grand Ulysse, le plus sage des rois de 
]a Gréce qui ont r e n v e r s é la superbe ville de Troie, 
fameuse dans toute l 'Asie. Je ne vous dis point rna 
naissímeé pour me vanter, mais seulement pour vous 
inspirer quelque pitie de mes matheurs. J'ai cliercbe 
nion pé re par toules les mers , ayant avec moi eet 
liomme qui étoit pour moi un autre pere. La for tu­
ne . pour comble de maux , me l'a en le v e ; elle l'a 
fait vof re esciave : souíFrez que je le sois aussi. S'il 
«st vrai que vous aimiez la justice, et que vous aliiez 
en Cré te pour apprendre les loix du bou roi Minos, 
n'endurcissez point volre cceur centre mes soupirs 
ct contre mes larmes. Vous voyez le fils d'nn ro i , 
qui est rédui t á demander la servitude comme son 
un ¡que ressource. Autrefois j ' a i voulu mourir en Si-
cile pour e'viíer Tesclavage; mais mes premiers mal-
heurs n'etoienl que de foibles essais des outrages de 
Ja fortune : maintenant je crains de ne pouvoir é t r e 
recu par ni i vos esclaves. O dienx ! voyez mes maux. 
O Hazaé l ! souvenez-vous de Minos dont vous ad-
mirez le sagesse , et qui nous jugera tous deux dans 
le royanme de Piuton. 

Hazael , me re garda n i avec un visage doux et L u -
main , me tendit la main et me releva. Je n'ignore 
pas , me d i l - i l , la sagesse et la ver tu d ' ü l y s s e : Men­
tor m'a raconté souvent quelle gloire i l a acquise par-
mi Ies grecs ; et d'ailleurs la prompte renommée a 
fait en t end ré son nom a tous les peuples de Porient. 
Suivez-moi, fils d ' ü l y s s e j je serai votre p é r e jusqu 'á 
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ante é l , y le sorprendió ver en tal postura á un des­
conocido. ¿Qué queréis? me dijo. La vida, respondí ; 
pues no podré conservarla sino me permil ís seguir 
á Mentor , que es esclavo vuestro. Soy el hijo del 
grande ü l i s e s , rey el mas sabio de los de Grecia 
que han destruido la soberbia ciudad de Troya, 
cé lebre en toda el Asia. No os hablo de mi naci­
miento por orgullo , sino para que mis desgracias 
os esciten á la piedad. He buscado á Ulises por 
la dilatada estension de los mares, en compañía de 
este hombre que era mi segundo padre. Para colmo 
de mis infortunios me le ha arrebatado la fortuna y 
le ha hecho esclavo vuestro: permit id que yo lo sea 
también . Si es cierto que amáis la justicia, y que cor­
réis á Creta para aprender las leyes del sabio rey 
Minos, hallen acogida en vuestro corazón mis la'gri-
mas y mis suspiros. Aquí tenéis al heredero de un. 
re ino, que se ve reducido á pedi r la esclavitud como 
su único remedio. En otro tiempo quise morir en 
Sicilia por evitarla ; mas ¡ ay ! mis primeras desgra­
cias eran solo anuncios de los ultrajes que me pre­
paraba ehdestino , y en prueba de ello me encuentro 
ahora temeroso de no ser recibido en el n ú m e r o de 
vuestros esclavos. ¡ Ved, ó dioses, mis males! ¡ O H a -
zaél ! acordaos de Minos, cuya sabiduría admirá is , 
y que ha de juzgarnos un dia en el oscuro reino de 
Pluton. 

No ignoro la sabiduría y virtudes de Ulises, me 
dijo Hazaél , mlra'ndome bondadosamente y esten­
diendo su brazo para alzarme: varias veces me ha 
referido Mentor la gloria que adquir ió entre los 
griegos; ademas de que su nombre se/ ha estendido 
entre todos los pueblos de oriente con celeridad. 
Seguidme, hijo de Uiises; yo os servi ré de podre 
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ce que vous ayez rctrouve celui quí vous a donné 
la vie. Quand tneme je ne sei'ois pas toúclié de la 
gloire de votre pe re , de ses malheurs et des votres, 
l 'arnitié que j ' a i pour Mentor m'engageroit á pren-
dre soia de vous. I I est vrai que je l'ai acheté com-
me esclave , mais je le garde comme un ami fidéle. 
L'argent qu ' i l m'a coúté m'a acquis le plus cher efc 
le plus précieux ami que j 'aie sur la terre : j ' a i t r ou -
vé en luí la sagesse ; je lu i dois tout ce que j ' a i d'a-
mour pour la vertu. Des ce moment i l est l ibre; 
vous le serez aussi: je ne vous demande á l"un et á 
i'autre que votre cceur. 

En un instant je passai de la plus amere douleur 
á la plus vive joie que les mortels puissent sentir. Je 
me voyois san ve d'un horrible da uger; je m'appro-
chois de mon pays ; je trouvois un secours pour y 
retourner; je goútois la consolation d ' é t r e auprés 
d'un lio mine qui m'aimoit deja par le pur amour de 
la ver tu ; en fin je trouvois tout en retrouvant Mentor 
pour ne le plus quil ter . 

Hazaél s'avance sur le bord du rivage ; nous le 
suivons. On entre dans le vaisseau ; les rameurs fen-
dent les ondes paisibles ; un ze'phyr léger se.joue 
dans nos voiles , i l anime tout le vaisseau et lui don-
ne un doux mouvement : l'isle de Cypre disparoí t 
b ientót . Hazaél , qui avoit impatience de connoitre 
mes sentimens , me demanda ce que je pensois des 
moeurs de cette isle. Je lu i dis ingénument en qucls 
dangers ma jeunesse avoit é té exposée , et le combat 
que j 'avois souffert au-dedans de moi. 11 fut touché 
de mon horreur pour le vice , et dit ees paroles : O 
Vénus , je reconnois votre puissance et celle de vo ­
tre fiis ; j ' a i brúlé de l'encens sur vos autels : raais 
souffrez que je deteste Fioíame mollesse des babi-



o 

. (147) 

hasta que hayáis encontrado al que os dio el ser, 
pues aun cuando fuese insensible á la gloria de este, 
á sus infortunios y á los vuestros, la amistad de 
Mentor me erapeñar ia en cuidar de vos. Cierto es 
que lo he adquirido como esclavo , mas le conservo 
como un amigo fiel; y la suma que desembolsé al 
adquirirle me ha proporcionado el mejor amigo: á 
e'l debo la sabiduría y el amor á la v i r tud que arde 
en mi pecho. Ya es libre ; también lo sois vos: solo 
os pido á ambos el afecto de vuestro corazón. 

Pasé de repente del mas acerbo dolor al mas vivo 
gozo que pueden esperimentar los mortales. Veíame 
l ibre del mayor peligro ; aprox imábame á mi país y 
encontraba ausilios para regresar á é l ; gustaba las 
delicias , el consuelo de estar cerca de un hombre 
que me amaba ya por amar la v i r t u d ; en fin, lo hallé 
todo al encontrar de nuevo á Mentor para no dejarle 
jamas. 

Adelantóse Hazaél hacia la orilla y le seguimos: 
entramos en la nave, azotaron los remeros las pa­
cíficas olas, dio impulso á nuestras velas una ligera 
brisa, que animando el bagel le movió suavemente, 
y en breve desapareció la isla de Chipre. Hal lábase 
J l azaé l impaciente por penetrar mis sentimientos, y 
me pregun tó cuál era mi opinión acerca de las cos­
tumbres de aquella isla. Dijele con ingenuidad los 
peligros que corriera en ella mi juventud , y la 
lucha interior que habla sufrido. Complacióse no­
tando mi horror al vicio , y dijo estas palabras : ¡Ó 
V é n u s , conozco vuestro poder y el de vuestro hijo: 
he quemado inciensos en vuestros altares; pero per­
m i t i d deteste la infame sensualidad de los habitan-
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tans de votre isle , et Pimpudence hrol ale avec la-
quelle ils célébrent vos fétes. 

Ensuite i l s'entretenolt avec Mentor de cette pre-
mlére pulssance qui a forme' le ciel et la terre ; de 
cette lumiére iufiriie et immuable qui se donne á tous 
sans se partager ; de cette ve'rite souveraine et un i -
verselle qui éclaire tous les esprits , cotnmc le soleil 
éclaire tous les corps. Celui , d isoi t - i l , quin'a jamáis 
vu cette lumiére pu ré est aveugle comme un aveu-
glc-né : i l passe sa vie dans une profonde nu i t , com­
me les peuples que le soleil n'e'claire point pendant 
plusieurs rnois de l ' année ; i l croit é t r e sage, i l est i n -
sense' ; i l croit tout vo i r , et i l ne voit rieu ; i l meurt, 
n'ayant jamáis r ie i i vu ; tout au plus i l appercoit de 
sombres et fausses lueurs, de vaines ombres, desfan-
tomes qui n'ont rien de rée l . Ainsi sont tous les l iom-
mes entraine's par le plaisir des sens et par le charme 
de i 'imaginalion. I I n 'y a point sur la terre de v c r i -
tables lio mines , excep té ceux qui consultent , qui 
aiment, qui suivent cette raison é t e r n e l l e : c'est elle 
qui uous inspire quand nous pensons bien ; c'est elle 
qui nous reprend quand nous pensons mal. Nous ne 
tenons pas moins d'elle la raison que la vie. Elle est 
comme un grand océan de lumiére : nos esprits sont 
comme de petits ruisseaux qui en soi ¿en t , et qui y 
retournent pour s'y perdre, 

Quoique je ne comprisse pas encoré parfaitement 
la profonde sagesse de ce discours, je ne laissoispas 
d'y goúte r je ne sais quoi de pur et de sublime: mon 
coeur en e'toit e'cbauffé; et la vér i t é me sembloit re-
luire dans toutes ees paroles. Ils con t inuéren t á par-
1er de Torigine des dieux, d e s b é r o s , des poetes, de 
i'age d'or , du déluge , des p remié re s bistoires du 
gen re liumain , du lleuve d'oubli oíi se plongent les 
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tes de la 'isla de Chipre , y la impudencia con que ce­
lebran vuestras fiestas ! 

En seguida hablaron él y Mentor de aquella p r i ­
mera causa que creó cielo y tierra ; de aquella' luz 
perpetua é inalterable que todo lo alumbra sin d i v i ­
dirse ; de aquella universal y suprema verdad que 
ilumina los espír i tus como el sol los cuerpos. El que 
jamas ha v is to , dec ía , aquella pura luz , puede com­
pararse con el ciego de nacimiento, pues pasa la 
vida en una oscura noche, semejante á los pue­
blos que no alumbra el sol durante algunos meses 
del año : considérase sábio y es insensato; cree verlo 
todo y todo se le oculta ; muere sin haber visto nada; 
y descubre cuando mas, tinieblas, falsos resplando­
res , vanas sombras, y fantasmas que nada tienen de 
realidad. Así son arrastrados los hombres por el 
placer de los sentidos y las delicias de la imagina­
ción. Ninguno sobre la tierra puede llamarse tal 
verdaderamente , sino el que busca , aprecia y 
sigue á la razón , que nos inspira cuando pensamo 
rectamente y nos reprende si caemos en el error. 
Á ella lo debemos todo; y es como un grande océa­
no de luz , de donde salen á manera de pequeños 
arroyos los entendimientos humanos para volver 
á él , y perderse en el inmenso caudal de su 
origen. 

Sin embargo de que aun no comprend ía yo per­
fectamente la profunda sabiduría de este discurso, 
hállele puro y sublime: inflamábase mi corazón, 
y brillaba al parecer la hermosa verdad en todas 
sus palabras. Continuaron hablando del origen de 
los dioses, de los héroes y poetas, del siglo de 
oro , del diluvio , de las primeras historias de la 
especie humana , del Le le o ó rio del olvido en 
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ames des morts , des peines é ternel les préparees auX 
imp.es dans le gouíFre noir du Tá r t a r a , et de cette 
heureuse paix dont jouissent les justes dans les 
champs Elysées , satis crainte de pouvoir la perdre 

Pendant qu 'Hazaé l et Mentor parloient , nous 
appe rcúmes des dauphins couverts d'une ecaille qui 
paroissoit d'or et d'azur. En se jouant ils soulevoient 
l e s í l o t s a v e c b e a u c o u p d ' écume. Apr¿s euxvenoieut 
des tntons qui sonnoient de la trompe!te avec leurs 
conques recourbées . Ils envifonnolent le char d 'Am-
phitr i te , t r a íné par des chevaux marins plus Llanos 
que la ne íge , et qu i , fendaut Ponde salee , laissoient 
loin de r r i é r e eux un vaste sillón dans la mer ; leurs 
yeux é to ien t enílanimés , et leurs bouches é toient 
fumantes. Le char de la déesse e'toit une conque 
d'une merveilleuse figure; elle étoit d'une blancheur 
plus e'clatante que l ' ivo i re , et les roues étoient d'or. 
Ce char sembloit voler sur la face des eaux paisibles. 
Une troupe de nymphes couronnées de fieurs na-
geojent en foule de r r i é r e le char ; leurs beaux che-
veux pendoient sur leurs épaules et flottoient au gré 
du vcnt. La déesse tenoit d'une main un sceptre d'or 
pour commander aux vagues , de l'autre elle portoit 
sur ses genoux le petit dieu Palemón son fils pen­
dant á sa mamelle. Elle avoit un visage serein et 
une douce majesté qui faisoit fuir les vents sédi t ieux 
et toutes les noires t empé te s . Les tritons condui-
soient les chevaux et tenoient les renes dorées. Une 
grande voile de pourpre flottoit dans f a i r au-dessus 
du char | elle étoit a demi enílee par le souffle d'une 
multUude de pctits zéphyrs qui s'efforcoient de la 
pousser par leurs haíeines. On voyoit au milicu des 
airs Eole empressé , ¡nquiet et ardent : son visage 
n d é et chagr ín , sa v o k menacante, ses so u r d í s épals 
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donde se anegan las almas de los muertos, de las pe­
nas eternas preparadas al impío en la oscura mansión 
del T á r t a r o , y de aquella paz dichosa que goza el 
justo en los campos Elíseos sin temor de perderla. 

Mientras hablaban Hazaél y Mentor, descubrimos 
muchos delfines cubiertos de una escama que parecia 
de oro y azul, los cuales elevaban las aguas en torbe­
llinos de espuma. En pos de ellos venian los tritones 
sonando las trompas con sus retorcidas caracolas 
en torno del carro de Anfitr i te , arrastrado por dos 
caballos marinos mas blancos que la nieve , que 
cortando las aguas señalaban su camino por el surco 
que seguía su d i recc ión; arrojaban fuego sus ojos, 
huma sus bocas. Era el carro de la diosa una concha 
de maravillosa estructura, blanca cual el marfil y 
sus ruedas de oro , cuyo acelerado movimiento pa­
recía ser un vuelo sobre la superficie de las pacíficas 
aguas. Nadaban en derredor del carro varias ninfas 
coronadas de flores, cuyas hermosas cabelleras des­
cendían sobre la espalda flotando á merced del 
viento. Empuñaba le diosa en una mano el cetro de 
oro con que mandaba las aguas, y con la otra sujetaba 
al p e q u e ñ o dios Pa lemón su hijo , que sentado sobre 
la rodilla pendia de su pezón. Resp landec ía en su 
rostro la serenidad, y una especie de magestad agra­
dable que ahuyentaba los vientos inquietos y las os­
curas nubes. Guiaban los tritones con riendas do­
radas á los caballos, y flotaba encima del carro una 
vela de púrpura , medio hinchada por el soplo de mul­
t i tud de ligeros céfiros que se esforzaban á arrojar su 
aliento. En el espacio de los aires veíase á E o l o pre­
suroso é inquieto , cuyo aspecto melancólico , frente 
arrugada, largas y pobladas cejas, y vista encendida 
y s o m b r í a , rechazaban las nubes é imponian. silen-
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et pendans , ses yeux plelns d'un fe» sombre el aus-
té re , tenoient en silence les fiers aquilons et repous-
soient tous les nuages. Les immenses baleines et tous 
lesmonstres marins, faísant avec ieurs narines un 
flux et un reflux de Ponde amére , sortoient á la 
hate de Ieurs grottes profundes p ó u r voir la déesse 

Aprés que nous eúmes admiré ce spectacle , nous 
c o m m e n c á m e s á découvr i r les raontagnes de Cré t e 
que nous avions encoré assez de peine á dls t ínguér 
des nuées du ciel et des fibts de la mer. BientÓt 
nous vímes le sommet du mont Ida au-dessus des 
autres montagnes de l 'isle , comme un vieux cerf 
dans une forét porte son bois rameux au-dessus des 
tetes des jeunes faons dont i l est suivi. Peu á peu 
nous v ímes plus distinctement les cotes de cette is-
l e , qui se p ré sen to l en t á nos yeux comme un am-
ph i théa t r e . Autant que la terre de Cypre nous avoit 
paru néghgée et inculte , autant celle de Cré te se 
montroit fertile et ornee de tous Ies fruits , par Je 
travail de ses liabitans. 

ADe tous cóte's 1)0113 remarquions des villages bien 
b á t i s , des bourgs quí égalolent des villes, et des viP 
Ies superbes. Nous ne trouvions aucun champ ou la 
mam du díligent laboureur ne fút impr ímée ; par-
tout la charrue avoit laissé de creux sillons: Ies ron ­
ces , Ies épines et toutes Ies plantes qui occupent 
inulilement la terre , sont ínconnues en ce pays 
Pvous consídér ions avec plaisir Ies créux vallons o u 
les troupeaux de boeufs mugissoient dans les gras 
herbages le long des rulsseaux; les moutons paissant 
sur le penchant d'une colime ; Ies vastes campagnes 
couvertes de jaunes épis , r ícbes dons de la féconde 
Cerés ; enfin , les montagnes ornees de pampres et 
de grappes d'un raisin deja c o l o r é , qui pronjcttoit 
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d o á los fieros aquilones. Ballenas enormes, y otros 
monstruos marinos, salian acelerados de las grutas 
profundas que les sirven de guarida deseosos de ver 
á la diosa , y alteraba las aguas el soplo repetido de 
su prodigiosa nariz. 

Después de liaber admirado lo que acabo de des­
cr ib i r , comenzaron á ofrecerse á nuestros ojos las 
mon tañas de Creta , que aun dis t inguíamos con bas­
tante trabajo de las nubes y olas del mar. En breve 
descubrimos la cima del monte Ida , que descollaba 
sobre las otras montañas de la isla , cual eleva su 
poblada cabeza el viejo ciervo sobre los cervatillos 
que le siguen ; y poco á poco fuimos viendo distin­
tamente sus costas, que presentaban la perspectiva 
de un anfiteatro , pa rec iéndonos tan cultivada, tan 
fértil y adornada con frutos de todas especies por 
la laboriosidad de sus habitantes , cuanto inculta y 
descuidada la de Cbipre. 

Por todas partes descubríamos opulentas ciudades 
y poblaciones bien edificadas que competian con 
ellas. No veíamos n ingún campo donde no se bailase 
impresa la mano del diligente labrador: por donde 
quiera babia dejado hondos surcos el arado corvo, 
siendo desconocidas allí todas las plantas que al i ­
menta la tierra inú t i lmente . Ora recreaban nuestra 
vista hondos valles en que pacian piaras de toros, 
por hallar pastos abundantes en las orillas de arro­
yos cristalinos ; ora numerosos rebaños que se apa­
centaban en el declive de unar:colina; ora dilatadas 
campiñas cubiertas de doradas mieses, presentes r i ­
cos de la fecunda Céres ; ora en fin coronadas las 
montañas de frondosos pámpanos y roja uva , que 
o f r e c i a á l o s vendimiadores los agradables benefi-



(154) 

aux vendangeurs Ies doux presens de Bacclius pour 
charmer les soucis des homraes. 

Mentor nous d i l qu ' i l avoit é té auírefois en Crete, 
et i l nous explíqua ce qu' í l en connoissoit. Cette 
isie , d i so í t - i l , adrnirée de tous les é t rangers , et fa-
meuse par ses cent vilies, nourrl t sans peine tous ses 
liabitans , quoiqu'iJs soient innombrables. C'est que 
la terre ne se lasse jamáis de re'pandre ses biens sur 
ceux qui la cultivent : son sein fecond ne peut s 'é-
puiser. Plus ¡i y a d'bommes dans un pays , pourvu 
qu'ils soient laborieux , plus ils jouissent de l 'abon-
dance : ils n'ont jamáis besoin d ' é t r e jaloux les mis 
desautres; la terre , cette bou no mere, rauiliplie 
ses dons selon íe nombre de ses enfans qui mér i t en t 
ses fruits par leur travail . L'ambition et l'avarice des 
íaommes sont íes se ules sources de leur malbeur : les 
bommes vendent tout avoir , et ils se rendent mal-
beureux par le desir du superfiu; s'ils vmdoient v i -
vre simplement, et se contenter de satisfaire aux 
yrais besoins , on verroit par-lont l'abondance , la 
joie , la paix et 1'unión. 

C'est ce que Minos , le plus sage et le meillem-
de tous les rois , avoit compris. Tout ce que vous 
verrez de plus merveilleux daus cetfe isle est le 
fruit de ses loix. L 'éduca t ion qu ' i l f'aisoit donner aux 
enfans rend les corps sains et robustes : on les accou-
tume d'abord á une vie simple , frugale et laborieu-
se : on suppose que toute vo lup té amollit le corps 
et l 'espr i t ; on ne leur propose jamáis d'autre plaisir 
que celui d ' é t r e invincibles par la ver tu , et d ' acqué-
r i r beáticoup de gloire. On ne met pas seuíement 
ic i le courage á me'priser la mort dans les daugers 
de la guerre, mais encoré á fouler aux pieds les trop 
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cios de Baco para templar las penalidades y fatigas 
deJ hombre. 

Di joños Mentor haber estado en Creta en otro 
tiempo , y nos esplicó cuanto le era conocido. Esta 
isla , dijo , admirada de todos los estrangeros y ce'-
lebre por sus cien ciudades , alimenta con comodi­
dad a'los innumerables habitantes que la pueblan; 
pues nunca se cansa la tierra de derramar sus frutos 
sobre los que la cul t ivan, ni pueden agotarse sus 
fecundas e n t r a ñ a s . Cuanto mayor es el n ú m e r o de 
brazos en un pais, si son laboriosos, tanto mayor es 
la abundancia : nunca se escita la envidia entre ellos, 
porque la tierra multiplica cual buena madre sus do­
nes en p roporc ión del n ú m e r o de hijos, que por 
el trabajo se hacen acreedores á los frutos de ella. 
La ambición y la codicia de los hombres son los ú n i ­
cos manantiales de su desgracia: aspiran á poseerlo 
todo, y se hacen infelices por desear lo superfino : si 
deseasen v iv i r sencillamente; sí se contentasen con 
satisfacer sus necesidades verdaderas , vcrian por 
donde quiera la abundancia y el gozo , la paz y la 
fraternidad. 

Así pensaba Minos, el mejor y mas sabio de los 
reyes : cuanto veáis de mas admirable en esta isla 
es fruto de sus leyes, pues la educación que pres­
criben á los niños da salud y robustez á sus cuerpos, 
acos tumbrándolos desde el principio á una vida sen­
cilla , frugal y laboriosa; y suponiendo que la sen­
sualidad debilita el cuerpo y el alma, les proponen 
como único placer el ser invencibles por la v i r t ud y 
adquirir mucha gloria. Aquí no solo se hace consis­
t i r el valor en despreciar la muerte en los peligros 
de la guerra, sino también las mayores riquezas 3' 
los deleites vergonzosos; y se castigan tres vicios 
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grandes ricLesses et les plaisirs honleux. Ic i on pu-
nit trois vices qui sont impunis cliez les autres peu-
ples ; l ' ingrali tude , la dissimulallon et l 'avar íce. 

Pour le faste et la mollesse , on n'a jamáis besoln 
de les reprimer , car iis sont inconmis en Cré t e . 
Tout le monde y travaille , et personne ne songe a 
s'y enrichir ; chacun se croit assez payé de son tra-
vail par une vie douce et re'glée , oü Fon joult en 
paix et ayec abondance de tout ce qui est vér i tab le-
ment ne'cessaire a la vie. On n'y souffre ni meubles 
p r é c i e u x , ni babits magnifiques, ni festins délicieux, 
n i palais dores. Les babits sont de laine fine et de 
belles couleurs , mais tout unis et saris broderie. Les 
ropas y sont sobres ; on y boit peu de viu : le bon 
pain en fait la principale partie , avec les í'raits que 
les arbres oíFrent comme d ' e u x - m é m e s , et le lait 
des troupeaux. Tout au plus on y mange un peu 
de grosse viande sans r a g o ú t ; encoré méme a-t-on 
soin de rése rve r ce qu ' i l y a de meilleur dans les 
grands troupeaux de boeufs, pour faire fleurir Pagri-
culture. Les maisons y sont propres , comino des, 
liantes , mais sans ornemens. La superbe arebitec-
turc n 'y est pas ignoree; mais elle est réservée pour 
les temples des dieux : et les bommes n'oseroient 
avoir des maisons semblables á celles des immortels. 
Les grands biens des crétois sont la san té , la forcé, 
le courage, la paix et Punion des familles, la l iber té 
de tous Jes citoyens , Pabondánce des dioses néces -
saires, le mépris des superflues, Pbabitude du travail 
et Phorreur de Pois ive té , Pemulalion pour la vertu, 
la soumission aux loix , et la crainte des justes dieux. 

Je lu i demanda! en quói consistoit Pautor i té du 
roí j cí i l me répondi t : I I peut loul sur les peuples; 
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que alienta la impunidad en los demás pueblos , á 
saber : la ingratitud , la simulación y la codicia. 

El lujo y la molicie no se castigan en Greta , por­
que son desconocidos. Trabajan todos , y ninguno 
piensa en enriquecerse, considerando cada cual re­
compensado su trabajo con una vida pacífica y 
arreglada, que les deja gozar en paz de la abun­
dancia de lo que es verdaderamente necesario para 
v i v i r . No se permiten muebles preciosos , festines, 
vestidos magníficos , n i opulentos palacios. Vis ten 
ropas de lana fina y bermosos colores ; pero sin 
bordados ni adornos. Las comidas son sobrias : be­
ben poco vino , y consiste su principal alimento en 
buen pan , frutas que ofrecen los árboles casi es­
pon táneamen te , lecbe de los ganados, y cuando 
mas alguna carne sin salsas n i condimento , cui ­
dando de conservar las mejores reses para que ocu­
padas en la agricultura florezca esta. Respiran las 
casas el mayor aseo, son cómodas y alegres , pero 
sin adornos de lujo ; no porque se desconozca la 
sublime arquitectura , sino porque la reservan para 
los templos de los dioses , y no osarianlos hombres 
levantar para usos profanos edificios semejantes á 
los que están destinados á los seres inmortales. He 
aquí los grandes bienes que forman la riqueza de 
los cretenses: salud, robustez, va lor , paz y frater­
nidad entre las familias , libertad de los ciudadanos, 
abundancia de lo necesario , desprecio de lo super­
fino , costumbre de trabajar y horror á la ociosidad, 
emulación por la v i r tud , sumisión á las leyes y te­
mor á los justos dioses. 

¿En qué consiste, le p r egun té y o , la autoridad de 
un rey? En que todo lo puede , me contestó , sobre 
I T. t. ' ^ M f 
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mciis Tes loíx peuvcnt tout sur luí. I I a une puiss.-m-
ce absolue pour faire le bien , et les mains liées des 
qu ' i l veut faire le mal. Les loix lui confient les peu-
ples comme le plus p réc ieux de tous Ies dépots , á 
condilion qu ' i l sera le p é r e de ses sujets. Elles yeu-
lent qu'un seul liommc serve par sa sagesse et par 
sa modérat ion á la felicité de tant d'bommes; et non 
pas que tant d'hommes servent, par leur misére et 
par leur servitude l á cbe , á í lat ter l 'orgueil et la niol-
lesse d'un seul lio mine. Le ro i ne doit rien avoir 
au-dessus des autres , excepte' ce qui est nécessaire 
ou pour le soulager dans ses pénibles fonctions , ou 
pour imprimer aux peuples le respect de celui qui 
doit soutenir les loix. D'ailleurs le roi doit é t r e plus 
sobre , plus ennemi de la moliese , plus exempt de 
faste et de bauteur , qu'aucun autre. I I ne doit poiot 
avoir plus de richesses et de plaísirs , mais plus de 
sagesse , de vertu et de gloire, que le reste des boni-
nies. I I doit é t r e au-debors le déiénseur de la patrie, 
en commandant les armées ; et au-dedans le juge 
des peuples, pour les rendre boas, sages et beureux. 
Ce n'est poiut pour lu i -méme que les dieux l 'ont fait 
r o i ; i l ne i'est que pour é t re Tbomme des peuples: 
c'est aux peuples qu ' i l doit tout son tems, tous ses 
soins , toute son aífection ; et i l n'est digne de la 
royante qu'autant qu ' i l s'oublie lu i -méme pour se 
sacrifier au bien pubiic. 

Minos n'a voulu que ses enfans re'gnassent aprés 
l u i qu 'á condition qu'ils r égnero ien t survant ees ma. 
simes: i l aimoit encoré plus son peuple que sa fa-
nnlle. C'est par une íelle sagesse , qu ' i l a rendu la 
Cré te si puissante et si heureuse ; c'est par cette mo-
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sus vasallos , aunque nada hay en lo humano supe­
rior á las leyes: en que es absoluto para hacer bien, 
y se hallan ligadas sus augustas manos para el mal á 
que tal vez pudieran arrastrarle el error ú otras 
causas: en que á su autoridad están confiados los 
pueblos que r ige , cual un rico depósi to ; pero con 
la condición de que haya de ser el padre de sus va­
sallos, porque el objeto de las leyes es que un hombre 
solo haga la felicidad de muchos hombres con su 
moderac ión y sabiduría , no que estos contribuyan 
á lisonjear el orgullo y molicie de uno solo sumidos 
en la miseria é infame esclavitud. N i debe tampoco 
gozar mas que cualquiera otro hombre, á escepcion 
de aquello que es necesario para aliviarle de sus 
penosas funciones , ó para impr imir en sus vasallos 
el respeto debido siempre al protector de las leyes. 
Por el contrario , ha de ser mas sobrio , mas enemi­
go de ía molicie, y estar mas exento del fausto y a l t i ­
vez que el común de los hombres; siendo mayor su 
sab idur ía , su v i r t u d y su gloria. Fuera de sus domi­
nios el defensor de su pueblo , poniéndose á la cabeza 
de los ege'rcitos ; y en lo interior de aquellos el juez 
de sus vasallos para hacerlos buenos, sabios y fe l i ­
ces. A este fin le han elevado los dioses á la d igni ­
dad real ; para que sea el director, el apoyo de sus 
vasallos; para que consagre a' estos sus tareas , su 
solicitud y su afecto ; y en tanto es digno del cetro 
un soberano , en cuanto se olvida de sí mismo para 
sacrificarse por el público bien. 

No quiso Minos que reinasen sus hijos después de 
<íl, sino con la condición de que obrar ían según sus 
máx imas ; pues para él era mas caro su pueblo que 
su familia. Con tal sabiduría ha hecho á Creta mas 
poderosa y feliz, borrando con esta moderac ión la 
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dera l íon , qu ' i l a efiare la gloíre de tous les con* 
quérans qui veulent faire servir les peuples á leu? 
propre grandeur , c ' e s t - á ' d i r e , á leur vanite ; enfin 
c'est par sa justice qu' i l a mér i te d ' é t r e , aux enfers, 
le souverain juge des morts. 

Pendant que Mentor faisoit ce dlscours , nouS 
abo rd A mes dans l'isle. Nous vímes le fameux laby-
rinthe , ouvrage des rnains de l ' ingénieux Dédale, 
et qui éloit une imitation du grand labyrinthe que 
nous avions vu en Egypte. Pendant que nous con-
sídérions ce curieux édifice , nous vímes le peuple 
qui couvroit le rivage, et qui accouroit en fon le danS 
un l ieu assez voisin du bord de la mer. Nous de-
m a n d á m e s la cause de leur empressement; et voici 
ce qu'un crétois , nommé Nausicrate , nous raconta. 

Idomenee , fils de Deucalion et petit-fils de M i ­
nos , d i t - i l , étoit alié , comme les autres rois de la 
G r é c e , au siége de Troie. Aprés la ruine de cette 
vil le , i l fit voile pour revenir en Cré te ; mais la 
t e m p é t e fut si violente, que le pilote de son vaisseau, 
et tous les autres qui é toient expe'rimentes dans la 
navígat ion , crurent que leur naufrago e'toit inévi ta-
Jble. Chacun avoit la mort devanl les yeux ; cliacuu 
voyoi t les abimes ouverts pour l 'engloutir ; chacun 
déploroi t son malheur, n ' e spé ran t pas méme le tris­
te repos des onibres qui traversent le Styx aprés 
avoir recu la sépul ture . Idoménée , levant les yeux 
et les mains vers le c i e l , invoquoit Neptune : O 
puissant dieu! s 'écr io i t - i l , toi qui tiens l'empire des 
ondes, daigne e'couter un malheureux ; si tu me fais 
revoir l'isle de ( rete malgre la fureur des vents , je 
t ' immolerai la premiere tete qui se presentera á mes 
yeux. 
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gloria de todos los conquistadores que intentan ha­
cer á los pueblos instrumentos de su propia grande­
za, es decir, de su vanidad; y su justicia le ha he­
cho digno de ser en el averno supremo juez de los 
muertos. 
í! En tanto que así hablaba Mentor , arribamos á la 
isla, en donde vimos el famoso laberinto, obrado 
las ingeniosas manos de Déda lo , que era una imi ta-
eion del gran laberinto que hab íamos visto ya en 
Egipto. Mientras cons iderábamos aquel curioso edi­
ficio , notamos ocupada la playa por el pueblo, que 
corria de tropel á un sitio bastante inmediato á la 
oril la del mar: preguntamos la causa , y voy á refe­
riros lo que nos contó un cretense llamado Nausi-
crates. 

Idoraeneo, nos dijo este, hijo de Deucalion y meto 
de Minos, babia concurrido al sitio de Troya como 
los demás revés de la Grecia, y después de la ruina 
de aquella ciudad regresaba á Creta; mas sobrevino 
una tempestad tan violenta que el piloto de su nave 
y todos los demás que eran muy esperimentados en 
la náut ica ,. creyeron inevitable el naufragio. V e í a n ­
se todos próximos á la muerte y abiertos los abismos 
de las aguas para sumergirlos : lamentaban su desgra­
cia sin esperanza n i aun del triste reposo concedido 
á lo's manes que logran cruzar las aguas de la Estigia 
después de haber sido sepultados. Alzó Idomeneo 
hácia el cielo las manos y la vista, é invocando a 
Neptuno : ¡Ó poderoso dios! e sc lamó, tú que tienes 
el imperio de las aguas , d ígnate escuchar á un des­
graciado : si me dejas regresar ala isla de Creta sm 
embargo dei furor d é l o s vientos, inmolaré en boio-
causto^de tu divinidad la primera cabeza que lleguen 
á ver mis ojos. 
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Cependant son fils , impatient de revoir son pé re , 
se hátoit d'alJer au-devant de lu i pour Pembras-
ser: malheureux, qui ne savoit pas que c'étoit cour í r 
á sa pertfí! Le pé re échappé á la t empé te arrivoit 
dans le port desi ré ; i l remercioit Neptune d'a-
voír écouté ses voeüx : maís b ien - tó t i l sentit com­
bien ses voeux lu i é to ient funestes. Un presentiment 
de son mallieur lu i donnoit un cuisant repentir de 
son VOÍU indiscret; i l craignoit d 'arriver parmi les 
siens , et i l appréhendoi t de revoir ce qu ' i l avoit de 
plus chcr au monde. Mals la cruelle Nemésis , déesse 
impitoyable qui veille pour punir les honimes et 
sur-tout Ies rois orgueilleux , poussoit d'une main 
fatale et invisible Idoménée . I I arrive : á peine 
ose-t-il lever les yeux. I I voit son fils : i l recule 
saisi d'horreur Í ses yeux cl ierchcnt , inais en vain, 
quelque autre tete moins ché re qui puisse lu i servir 
de victime. 

r Cependant le fils se jetle a son con , et est tout 
e tonné que son p é r e r éponde si mal á sa tendresse; 
i l le voit fondant en larmes. O nion p é r e ! d i t - i l 
d ' oú vient cette tristesse? Aprés une si longue ab-
sence , é tes -vous fáché de vous revoir dans votre 
royaume , et de faire la joie de votre fils? Qu'ai-je 
fait? vous dé tournez vos yeux de peur de me voi r ! 
Le p é r e , accablé de douleur , ne répondi í r ien. E n -
fin , aprés de profonds soupirs , i l d i t : A h ! Neptu­
ne , que t'ai-je promis! á que! pr ix m'as-tu garant í 
du naufrage! rends-moi aux vagues et aux rochers 
qui devoicnt , en me brisant , finir ma triste vie; 
laisse vivre mon fils. O dieu cruel! tiens , voilá mon 
sang, épa rgne le sien. En parlant ainsi i l t ira son 
e'pée pour se percer ; mais ceux qui étoient autour 
de lu i a r r é t é r e n t sa main. 
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Entre tanto apresurábase su hijo á abrazarle lleno 
de impaciencia por volverle á ver : ¡ de sd i chado ! 
ignoraba que corr ía á su perdic ión. Llegó el padre 
salvo al deseado puerto; daba gracias á Neptuno 
por haber escuchado sus votos; mas en breve cono­
ció cuán funestos le eran. Presintiendo su desgracia 
a r repen t íase de su indiscreto voto : temía llegar 
al seno de su familia y ver de nuevo lo que le era 
mas caro. La cruel Nemesis , deidad implacable 
que vela para castigar á los hombres , y sobre 
todo á l o s reyes orgullosos, conduela á Idomeneo 
con su invisible pero fatal mano. L lega : apenas 
se atreve á levantar los ojos. Ve á su hi jo: retrocede 
lleno de hor ror ; y en vano procura su vista encon­
t r a r otra cabeza menos querida que pueda servirle 
de víc t ima. 

Arrójase el hijo á los brazos del padre , y llena 
á todos de admiración no corresponda este a su ter­
nura : le ve y comienza á correr su llanto. ,¡ O padre 
mió! esclama , ¿cuál es la causa de vuestra tristeza? 
¿Podrá disgustaros después de tan dilatada ausencia 
veros entre vuestros vasallos y llenar de júbilo á 
vuestro hijo? ¿Qué ha hecho este? ¡apartáis la vista 
por no mirarle! Traspasado de dolor Idomeneo nada 
respondía ; mas después de profundos y mult ipl ica­
dos suspiros: ¡ Ah ! di jo, ¡ qué te he prometido, Nep­
tuno! ¡á qué precio me has libertado del naufragio! 
vué lveme á las aguas , á las rocas en donde debía 
estrellarme y acabar mi triste vida : deja v iv i r á mi 
hijo. ¡Ó dios cruel! he aquí mí sangre, no se derrame 
la suya; y al decir esto desnudó su espada para her i r ­
se ; mas le detuvieron los que se hallaban cerca de él. 
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Le víeil lard Sopí i ronyme , i n t e rp re t é des volontds 
dies dieux , luí assura qu ' i l poór ro i t conf enter Nep-
tune sans donner la mort á son fi!s. Votre promes-
se , d iso i t -ü , a é té imprudente: les dieux ne veulent 
point é t r e honores par la c ruau té ; gardez-vous bien 
d'ajouter á la faute de votre promesse celle de l'ac-
complir contre les loix de la nature, Offrez á Nep-
tune cent taureaux plus blancs que la neige ; faites 
couler leur sang autour de son autel couronne' de 
fleurs; faites fumer un doux encens en Thonneur de 
ce áleuí 

Idoméne'e e'coutoít ce discours la tete, baísse'e et 
sans r e p o n d r é ; la fureur e'toit allurnée dans sesyeux; 
son visage pále et défiguré changeoit á tout rnoment 
de couleur ; on voyoit ses membres tremblans. Ce-
pendant son fils lui disoit: Mevo ic i , mon p é r e ; votre 
fils est p r é t á mourir pour appaiser le dieu ; n ' a t t i -
rez pas sur vous sa colére : je meurs c o n t e n í , puis-
que ma mort vous aura garanti de la votre. Frappez, 
mon p é r e ; ne craignez point de trouver en moi un 
fils indigne de vous , qui craigne de mourir . 

En ce rnoment Idoménée tout bors de l u i , et 
comme déchiré par les furies infernales , surprend 
tous ceux qui l'observoient de p rés ; i l enfonce son 
épée dans le coeur de cet enfant ; i l la retire toute 
fumante et pleine de sang pour la plonger dans ses 
propres entrailles ; i l est encoré une fois retenu par 
ceux qui l 'environnent. 

L'enfant tombe dans son sang ; ses yeux se cou-
vrent des ombres d é l a mort ; i l les entr'ouvre á la 
lumié re , mais á peine l ' a - t - i l t r o u v é e , qu ' i l ne peut 
plus la supporter. Tel qu'un beau lis au milieu des 
cbamps , coupé dans sa racine par le tranchant de 
la charrue, ianquit et ne se soutient p lus ; i l n'a 



(165) 

Aseguróle el anciano Sofron'mo , in t é rp re te de la 
voluntad de los dioses, que podia aplacar á Neptuno 
sin sacrificar á su hijo. Imprudente , le dijo, ha sido 
vuestra promesa: no agrada á los dioses que se les 
honre con crueldad ; guardaos bien de añadi r á 
esta falta la de consumarla contra las leyes de la 
naturaleza. Presentad á Neptuno cien toros blancos 
cual la nieve ; corra la sangre de ellos en derredor 
de su altar coronado de flores ; quemad en honor 
suyo olorosos inciensos. 

Escuchaba esto Idomeneo silencioso y con la ca­
beza baja ; brillaba el furor en sus ojos ; a l te rábase 
á cada momento el color de su rostro pálido y des­
figurado, y veíanse temblar sus miembros. Vedrae 
a q u í , padre mió , le decia su hijo entre tanto; vues­
tro hijo se halla dispuesto á mori r para aplacar á 
Neptuno; no esciteis su enojo : yo muero contento, 
pues mi muerte asegura vuestra vida. Her id ; no re­
celéis encontrar en mí un hijo indigno de vos que 
tema morir . 

Entonces fuera de sí Idomeneo , y como poseído 
de las furias infernales, sorprendió a' cuantos le ob­
servaban introduciendo la espada en el pecho de su 
hijo : sácala cubierta de sangre inocente para tras­
pasar con ella sus propias e n t r a ñ a s ; mas lograron 
impedirlo segunda vez los que le rodeaban. 

Cae el hijo envuelto en su sangre: oscurecen sus 
ojos las sombras de la muerte; procura abrirlos; 
mas apenas son heridos de la luz no pueden sopor­
tarla. Á la manera que el hermoso l i r io cortado en 
su raiz por la aguda reja, desfallece y cae siu haber 
aun perdido el color blanco y hermoso que recreaba 
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point encoré perdu cetle vive blanchcur et cet e'clat 
qui charme les yeux , mais la terre ne le nourr i t 
plus , et sa vie est é te in te : ainsi le fils d 'Idome'née, 
comme une je une et t e n d r é f leur, est crueliemeat 
moissonné des son premier age. 

Le pe re , dans l 'excés de sa douleur, devient i n ­
sensible j i l ne sait oü i l est, n i ce qu ' i l a fa i t , n i ce 
qu ' i l doit faire ; i l marche cbancelaut vers la y i l le , 
et demande son fils. 

iiáOOC--»»— 
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la vista, y sin que la t ierra le nutra y a ; así el hijo 
de Idomeneo , cual una tierna flor, pe rec ió en la 
lozanía de su primera edad. 

Quedó insensible e l padre en el esceso de su do­
lor , sin saber dónde se hallaba, que: hacia, n i debía 
hacer , y caminó vacilante hacia la ciudad claman­
do por su hijo. 
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SOMMAIRE DU L I V R E TROISlEME. 

Télémaque recon té que les c r é t o i s , voulant ven-
ger le sang dufils cfldome'n e'e, avoient re'duit l e p é r e 
a quitter leurpa js ; quiapí es de longuas incertitudes 
ils étoient actuellement assemble's pour e'lire un au~ 
tve ro i . Te'le'maque ajoute qiCil f u t admis dans cette 
assemble'e ; qu^Uy remporta les p r i x a divers j e u x ; 
qiSil expliqua les questions laisse'espar Minos dans 
le livre de ses lo ix ; et que les viei l lards , j'uges de 
Visle, et toas les peuples , voulurent le f a i r e r o i , 
voyant sa sagesse ; qiCil refusa la royante' de Crete 
pour retourner en Ithaque ; qiCil proposa d 'é l i re 
M e n t o r , qu i refusa aussi le d i ademe; qiCenfin Vas-
semhlée pressant Mentor de choisir pour toute la 
na t ion , i l leur avoit e x p o s é ce qu?il venoit ctappren-
dre des vertus d"1 Ar is iodéme , qu i f u t p r o c l a m é r o i 
a a me me moment; qiC ensvite Mentor et l i d s"1 é to ient 
embarques pour aller en Ithaque ; mais que Nep-
tune , pour consoler Venus i r r i iée , leur avoit f a i t 

f a i r e le naufrage ap rés lequel ils f u r e n t j e t t é s dans 
Visle de Caljpso ; Calypso admire Télémaque dans 
ses aventures , et tvouhlic. rien pour le retiner dans 
son isle , en Vengageant dans sa passion. Mentor 
par ses remontrances soutient Télémaque contre les 
a r t i fe es de cette déese , et contre Cupidon, que Vé~ 
ñ u s avoit a m e n é a son secours. N é a n m o i n s Telé" 
maque et la nymphe Eucharis ressentent bientót 
une passion mutuelle qu i excite d'ahord la jalousie 
de Calypso , et ensuite sa ca leré contre 'ees deux 
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SUMARIO DEL LIBRO TERCERO. 

Refiere Telémaco que deseosos los cretenses de 
vendar la sangre del hijo de Momen to , hablan o b l i ­
gado d este d dejar el p a í s , y que después de largo 
tiempo de incertidumbre se hallaban reunidos para 
elegir otro rey. Que fue admitido en la asamblea y 
obtuvo el premio en varios egercicios : que resolvió 
las preguntas no satisfechas por Minos en sus leyes; 
y que los ancianos , los magistrados y todos los 
habitantes de la i s l a , quisieron elegirle por rey-
notando su s a b i d u r í a : que rehusó la corona por re­
gresar d Haca, y propuso eligiesen d M e n t o r , que 
tampoco quiso a d m i t i r l a ; y por último , que instan­
do á este la asamblea para que eligiese d nombre de 
toda la nac ión , mani fes tó cuanto acababa de saber 
acerca de las virtudes de Jr is todemo, á quien inme­
diatamente proclamaron r e y . que en seguida se 
embarcaron Mentor y él para Itaca ; pero que de­
seando Neptuno consolar d Fe'nus , que se hallaba 
i r r i t ada , habla embravecido las olas y hed ió les nau­
f r a g a r , con cuyo motivo ar r ibaron á la isla de Ca-
lipso : admira esta las aventuras de Telemaco , y 
procura retenerle en la isla hac iéndole conocer su 
p a s i ó n ; pero las amonestaciones de Mentor mantu­
vieron d Telémaco contra los artificios de la diosa 

y los esf uerzos de Cupido , d quien hab í a enviado 
F é n u s en su ausilio. Sin embargo , en breve esperi-
me ntan Telémaco y la n infa E u c h á r i s una recipro­
ca p a s i ó n , que al p r inc ip io escita los celos de Calipso 
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amans. El le j u re pa r le S t j x que Téle'maque sor-
t i ra de son isle. Cupidon va la consoler, et ohliSe 

M e n t o r , dans le tems que celui-ci c n t r a í n e T é l L a -
quepour syembarquer . Téle'maque sent une jo ie 
secrete de vot r b r ú l e r cevaisseau. Men to r , a u i k n 
appercoit , le pre'cipite dans la mer et L iette 
hn-meme pour gagner, en nageant, un autre Lis-
sean cju i l v o y o i t p r é s de cette cote. 
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y después su có le ra contra los dos amantes. Jura 
esta por la Estigia que s a l d r á Tele'maco de su isla. 
L a consuela Cupido j obliga d las ninfas d quemar 
la nave construida por Mentor , mientras conduce 
este d Tele'maco para embarcarse en ella. Esperi-
menta este un gozo inter ior a l ver que las llamas 
consumen el bagel; ¡ñas advirtie'ndolo Mentor le 
precipi ta en las aguas, a r r o j á n d o s e también en ellas 
para llegar d nado d otro que se d e s c u b r i a p r ó x i m o 
d la costa. 
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L I V R E T R O I S I E M E , 

CEPENDÁNT le peuple , touché de compassíon pour 
l'enfant et d'horreur pour l 'action barbare du p é r e , 
s 'écrie que les dieux justes l 'ont l ivré aux furies. La 
fureur leur íburnit des armes ; ils prennent des bá -
tons et des pierres ; la discorde souffle dans tous les 
cceurs un venin mortel . Les crétois , les sages c r é -
tois , oublient la sagesse qu'ils ont tant aime'e : ils 
ne reconnoisseut plus le petit-fils du sage Minos. 
Les amis d ' ldoméne'e ne trouvent plus de salut pour 
luí qu'en le rarnenant vers ses vaisseaux : ils s'em-
barquent avec lui ; ils fuient á la merci des ondes. 
Idome'née , revenant á soi , les remercie de l 'avoir 
a r raché d'une terre qu ' i l a a r rosée du sang de sou 
fils , et qu ' i l ne sauroit plus babiter. Les vents les 
conduisent vers l 'Hespér ie , et ils vont fouder un, 
nouveau royanme dans le pays des salenlius. 

Cependán t Ies c r é t o i s , n'ayant plus de roí pour 
les gouverner, ont résolu d'en cboisir un qui con­
serve dans leur pu re t é les loix établ ies . Voic i les 
mesures qu'ils ont prises pour faire ce cboix. Tous 
les principaux citoyens des cent vilíes sont assem-
ble's reí; On a deja commencé par des sacrifices ; on 
a assemble tous les sages les plus faraeux des pnys 
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L I B R O T E R C E R O , 

COMPADECIDO el pueblo del desgraciado hijo de 
Idomeneo, y lleno de horror por la ba'rbara acción 
que acababa este de egecntar, alzó la voz diciendo 
haberle entregado á las furias los justos dioses ; é 
introduciendo la discordia su ponzoña en los cora­
zones de aquellos habitantes , a rmáronse de palos 
y de piedras, llevados de su ciego furor. Los cre­
tenses, los sabios cretenses , olvidaron la prudencia 
que tanto r e s p e t á r a n , y desconocieron al nieto del 
sabio Minos. Los adictos á Idomeneo no encontra­
ron para él otro medio de salvación que conducirle 
de nuevo á la armada ; y embarcándose con él hu­
yeron á merced de las aguas. Restablecida la calma 
en el corazón de Idomeneo, manifestó su gratitud 
por haberle sacado de aquella tierra regada con la 
sangre de su hi jo , en donde no hubiera podido habi­
tar , y conduciéndolos el viento á la Hesperia funda­
ron un nuevo reino en el pais de los salentinos. 

Hal lándose sin rey los cretenses , resolvieron 
elegir uno que mantuviese la pureza de las leyes 
establecidas: para ello convocaron á los principales 
ciudadanos de las cien ciudades de la isla; cele­
braron varios sacrificios , reuniendo á todos los sa­
bios mas célebres de los paises vecinos para exa­
minar la aptitud de los que parecieren dignos de 

a. i . . " 12 
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voisins pour examiner la sagesse de ceux qui paroi-
tront dignes de commander. On a p repa ré des jeux 
publics oíi tous les preterí dans combattront ; car on 
veut donner pour pr ix la royante á celui qu'on j u -
gera vainqueur de tous les autres et pour l'esprit et 
pour le corps. On veut un roí dont Je corps soit 
fort et adroi t , et dont l'ame soit ornee de la sagesse 
et de la vertu. On appelle ic i tous les é t r ange r s . 

Aprés nous avolr r acon t é toute cette histoire 
etonnante , Nausicrate nous d i t : Há tez -vous done, 
o e'trangers , de venir dans notre assemble'e : vous 
conibatirez avec les autres ; et si les dieux destinent 
la victoire á l 'un de vous , i l r égne ra en ce pays. 
Nous le suivimes, sans aucun desir de vaincre , rnais 
par la seule curioslté de volr une chose si extraor-
dinaire. 

Nous ar r ivámes á une espéce de cirque tres-vaste, 
environne' d'une e'paisse forét : le rnilieu du cirque 
étoit une arene pre'pare'e pour les combattans ; elle 
étoit bordee par un grand a m p h i t h é á t r e d'un gazon 
frais sur lequele'loit assis et rangé un peuple innom­
brable. Quandnous a r r i v á m e s , on nous recut avec 
honneur ; car les crétois sont les peubles du monde 
qui exercent le plus noblement et avec le plus de 
religión Phospitalite'. On nous fit asseoir , et on nous 
invita á combattre. Mentor s'en excusa sur son age, 
et Hazaél sur sa foible sante. 

Ma jeunesse et ma vigueur nVótoient toute ex­
cuse : je jettai néanmoins un coup-d'ccil sur Mentor 
pour découvr i r sa pense'e 5 et j 'appercus qu ' i l sou-
Laitoit que je combattisse. J'acceptai done l'offre 
qu'on me faisoit. Je me dépouillai de mes liabits; 
on fit couler des ílots d'huile douce et luisante sur 
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gobernar; prepararon juegos y egercic íos públicos 
para el combate de los candidatos, pues deseaban 
dar la corona al que juzgasen vencedor, ora por los 
talentos , ora por la fuerza , á fin de lograr un rey-
esforzado y a'gil, que se bailase adornado de pru­
dencia y sabidur ía , y convocaron también á todos 
los estrangeros. 

Después de habernos referido Nausicrates tan ma­
ravillosa historia, nos dijo: Apresuraos, ó estrange­
ros , á concurrir á nuestra asamblea: combat i ré is 
con los demás , y si los dioses conceden la victoria 
á uno de vosotros , r e ina rá en la isla. Seguírnosle sin 
deseo de vencer, y solo por la curiosidad de exami­
nar tan estraordinario acontecimiento. 

Llegamos á una especie de circo muy estenso, ce­
ñido por un espeso bosque , en cuyo centro estaba 
preparada la arena para los combatientes, y en der­
redor de e'l habia un grande anfiteatro formado de 
floridos céspedes , en donde se hallaba sentado por 
su orden innumerable concurso. Nos recibieron 
honrosamente , pues no hay sobre la tierra puebla 
que egerza la hospitalidad mas generosa y rel igio­
samente. Concediéronnos asiento y nos convidaron 
al combale ; pero Mentor y Hazaél se escusaron, 
aquel por su avanzada edad, y este por su quebran­
tada salud. 

No me daba lugar á escusa alguna mi robustez y 
juventud ; pero sin embargo dirigí la vista a' Mentor 
parla descubrir su intención , y advirtiendo deseaba 
que combatiese , acepté la oferta que me bacian. 
Me despojé de los vestidos , bañaron mis miembros 
con lustroso y suave aceite, y me mezclé entre ios 
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tous les inemhres de inon corps; et je me ni él ai 
parmi les combattans. On dit de tous cotes que c 'é-
toit le fils d ' ü ly s se qui e'toit venu p o ü r t ácher de 
remporter le p r i x ; et plusieurs crétois , qui avoient 
é íé á Ithaque pendan t mon c rifan ce, me reconnurent. 

Le premier combat fut celui de la lutte. Un r l i o -
dien d'environ trente-cinq ans surmonta tous les au-
tres qui osérent se presentcr á lu i . í l étoit encoré 
dans toute la vigueur de la jeunesse : ses brás etoient 
nerveux et bien nourris ; au moindre mouvement 
qu ' i l faisoiton v o j o i t tous ses muscles: i l étoit éga-
lernent souple el fort. Je ne lu i parus pas digne d ' é -
tre vaincu; et , regardant avec pitia' ma t end ré jeu­
nesse , i l voulut se retirer : mais je me présen ta i á 
l u i . Alors nous uous saisimis l 'un í ' a u t r e ; nous nous 
se r rámes á p e r d r e la respiralion. N o u s é t i o n s e'paule 
contre e'pauíe , pied contre pied , tous les nerfs ten-
dus: et les bras entrelassés coinme des serpens , cha-
cun s'efforcant d'enlever de terre son ennemi. Tan-
tót i l essayoit de me surprendre en me poussant du 
cote droit , tantot i l s'efforcoit de me pencber du 
cote gauche. Pendant qu ' i l me taLoit ainsi, je le 
poussai avec tant de violence, que ses reins p l ié ren t : 
i l tomba sur l ' a r éne , et m'entraina sur l u i . En vaiu 
i l tacha de me mct l re dessous ; je le tins Itnmobile 
sous rnoi. Tout le peuple cria : Vietoire au fils d ' ü ­
lysse! Et j 'aidai au rliodlen confus á se r e l é ver. 

Le combat du ceste ful plus difficile. Le fils d'un 
riche citoyen de Saraos avoit acquis une haute r é -
• .u tal i o ti dans ce genre de combat. Tous les autres 
l u i ce'dérent ; i l n'y eut que moi qui espérai la vic-
to i re . l ) ' abord 11 me dcnna dans la tete, et puis dans 
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combatientes. Decían por todas partes era yo el Lijo 
de Ulises, venido para alcanzar el premio, y me re­
conocieron varios cretenses que hablan estado en 
Itaca durante mi infancia. 

La ludia fue el primer combate, y venció á cuan­
tos osaron presentarse un rodio que contarla treinta 
y cinco años. Hallábase todavía en el vigor de la 
juventud: eran sus brazos fornidos y nerviosos, y 
descubr íanse en ellos todos los músculos al menor 
movimiento que bacian : su agilidad igualaba á su 
fuerza. No le parec í yo digno de ser vencido , y m i ­
rando compasivo mis pocos años quiso retirarse; 
pero p r e s e n t á n d o m e ante él , nos asimos e s t r e c h á n ­
donos tanto que nos era difícil respirar. El pecho 
del uno oprimía el del otro , y pisándonos mutua­
mente el pie , enlazados nuestros brazos cual dos 
serpientes , dir igíanse los esfuerzos de cada uno á 
levantar de tierra al contrario. Ora procuraba sor­
prenderme inclinando mi cuerpo á la derecha , ora 
haciéndolo con todas sus fuerzas hacia la izquier­
da ; pero mientras que por tales medios tanteaba 
las mías , le es t reché la cintura con tanta violen­
cia que cayó en la arena , a r r a s t r ándome al caer. 
P rocu ró en vano ponerse encima de m í , pues le 
hice permanecer inmóvil debajo. ¡Victoria al hijo 
de Ulises! gri tó el pueblo, y entonces ayudé á le­
vantarse al rodio confundido y avergonzado. 

Fue mas difícil y peligroso el combate del cesto, 
pues había adquirido gran reputación en é l , el hijo 
de un rico ciudadano de Sainos. Venc ió á todos los 
demás ; y solo yo esperaba vencerle. Dióme al p r i n ­
cipio en !a cabeza y después en el pecho dos fuertes 
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l'estomac, des coups qui me firent vomír le sang, 
et qui re'pandirent sur mes yeux un épais nuage. Je 
cliancelai; i l me pressoit, et je ne pouvois p]us res-
pirer : mais je fus ranimé par la voix de Mentor, 
qui me cr ioi t : O fils d'Ulysse , seriez-vous vaincu! 
La colére me donna de nouvelles forces ; i 'evitai 
plusieurs coups dont j 'aurois é té accablé. Aussi - tót 
que le samien m'avoit por té un faux coup et que son 
bras s'allongeoit en vain , je le surprenois dans 
celte posture penchée : deja i l reculolt quand je haus-
sai mon oeste pour tomber sur luí avec plus de for­
cé : i l voulut esquiver , et perdant l 'équil ibre , i l me 
donna le moyen de le renverser. A peine f u t - i l 
e'tendu par terre , que je lu i tendis la main pour le 
relever. I I se redressa lu i -méme couvert de pous-
siére et de sang: sa honte fut extreme; mais i l n'osa 
renouveller le combat. 

Auss i - tó t on commenca la course des cbarriots, 
que Fon distribua au sort. Le mien se trouva le 
moindre pour la lége'reté des roues et pour la v i -
gueur des cbevaux. Nous p a r í o n s : un nuage de pous-
siére volé et couvre le ciel. A u commencement je 
laissai les autres passer devant moi. Un jeune lace-
démonien , nommé Crantor , laissoit d'abord tous 
les autres de r r i é r e lu i . U n crétois , nommé Poly-
cléte , le sulvoit de p rés . Hippomaque , parent d ' í -
dotnénée , et qui aspiroit á lu i succéder , láchant les 
renes a ses cbevaux fumans de sueur, étoit tout pen-
cbé sur leurs crins flottans ; et le mouvement des 
roues de son cbarriot étoit si rapide , qu'elles parois-
soient immobiles comme les ailes d'un aigle qui fend 
les airs. Mes cbevaux s ' an imérent et se mirent peu 
a p e n e n baleine; je laissai loin de r r i é re moi prcs-
que tous ceux qui étoient par t ís avec tant d'ardeur. 
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golpes, que me lucieron vomitar sangre y turbaron 
mi vista. Yaciiaba yo , pues me estrechaba tanto que 
podía apenas respirar; mas rean imáronme las pala­
bras de Mentor que e sc l amó: ¡O hijo de Ulises! 
¿serás vencido por ventura? y dándome la cólera 
nueva fuerza, bur lé muchos golpes que me hubieran 
aniquilado. Cuando el samio acababa de dirigirme 
uno , que no me alcanzó , y tenia estendido el 
brazo é inclinado el cuerpo , alcé yo el cesto para 
descargarle con mas fuerza ; quiso evitarlo, pero per­
dió el equilibrio , p roporc ionándome la ocasión de 
hacerle caer: así sucedió , y apenas le v i en t ierra 
ten di le el brazo para ayudarle á levantarse, mas 
lu'zolo él solo cubierto de polvo y sangre : su ver­
güenza fue grande : sin embargo , no osó renovar el 
combate. 

A l momento comenzó la carrera de los carros, que 
se distribuyeron por suerte. Me cupo el menos l ige­
ro á causa de sus ruedas y poco vigor de los ca­
ballos. Emprendimos la carrera y se levantó una 
nube de polvo que cubrió el cielo. A l principio de 
ella dejé pasasen los demás , y un jóven lacedemo-
nio , llamado Crantor, los dejó atrás á todos. Seguíale 
de ceiica un cretense nombrado Pol ic le tes .Hipómaco, 
pariente de Idomeneo , y que aspiraba á sucederle, 
abandonó las riendas de sus caballos que humeaban 
cubiertos de sudor; iba inclinado sobre las flotantes 
crines de ellos , siendo tan veloz el movimiento de 
las r-uedas de su carro, que parecían fijas cual las alas 
del águila cuando corta con rapidez los aires. A n i ­
máronse poco á p o c o mis caballos : dejé muy atrás á 
los que con tanto ardor hablan comenzado la carre­
ra ; y castigando Hipó maco demasiado á los suyos, 



(180) 

Hippomaque, parent d ' Idoménée , poussant trop 
ses chevaux , le plus vlgoureux s 'abat t i í , et par sa 
chute i l ota á son maitre PespeYance de re'gner. 

Polyc lé te , se penchant t rop sur ser clievaux , ne 
put se teñ i r ferme daos une secousse ; ií tomba , les 
renes luí e 'chappérent , et i l fut trop heureux de pou-
voir évi ter la mort. Crautor , voyant avec des yeux 
pleins d'iudignation que j'e'tois tout auprés de l u i , 
re do ubi a son ardeur: tantot i l invoquoit les dieux 
et leur prometloit de r i ches o ÜV andes ; tantot i l par-
íoit á ses chevaux pour Ies animer. 11 craignoit que 
je ne passasse entre la borne et l u i ; car mes chevaux, 
mieux me'nagés que les siens , é to ient en état de le 
devancer: i l ne lu i restoit plus d'autre ressource que 
celle de me ferrncr le passage. Pour y réuss i r , i l 
hasarda de se briser contre la borne ; ¡1 y brisa effec-
tivetnent sa roue. Je ne songeai qu 'á faire prornpte-
ment le tour pour n ' é t r e pas engagé dans son des-
ordre ; et i l me v i t un moment aprés au bout de 
la ca r r i é re . Le peuple s'e'cria encoré une ibis : V i c -
toire au ílls d ' ü l y s s e ! c'est lu i que les dieux d e s t í -
nent á r é g n e r sur nous ! 

Cependant les plus ¡Ilustres et les plus sagas d'en­
tre les crétois nous conduisirent dans un bois ant i -
que et sacre', recule' de la vue des hommes profa­
nes , oú les vieillards que Minos avoit e'tablis juges 
du peuple et gardes des loíx nous assemblérent . 
Nous étions les me ni es qui avions combattu dans 
Ies jeux ; nul autre n 'y fut admis. Les sages ouv r i -
rent le l ivre oü toutes Ies loix de Minos son recueil-
lies. Je me sentís saisi de respect et de honte quand 
j'approchai de ees vieillards que l 'áge rendoit vene­
rables saris leur oter la vigueur de Tesprit. l is é toient 
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cayó el mas vigoroso , dejando á su dueño sin la es­
peranza de reinar. 

Inc l inándose demasiado Pollclctes sobre los que 
arrastraban su carro no pudo mantenerse , y al i m ­
pulso que dio un vaivén escapáronse ie las riendas de 
ja mano, cayó , y no,fue pequeña su fortuna en ev i ­
tar la muerte. Adviniendo Crantor con indignación 
que me hallaba muy cerca de é l , aumentó sus es­
fuerzos , ora invocando á los dioses, ora p rome t i én ­
doles ricas ofrendas, ora hablando á sus caballos 
para animarlos. Recelaba pasase yo entre su carro 
y la meta , porque mis caballos mejor manejados 
que los suyos se hallaban en estado de aventajarle, 
y no le quedaba otro recurso que cerrarme el paso. 
Para conseguirlo se aven turó á tropezar contra ella-, 
y efectivamente quebró una de las ruedas. Pro­
c u r é dar con presteza la vuelta para que este ac­
cidente no me impidiese llegar al t é rmino de la 
carrera, adonde afortunadamente me v i a breves 
momentos, y segunda vez gritó el pueblo-. ¡Victoria 
al hijo de UUses , pues á él destinan los dioses para 
que reine sobre nosotros! 

Nos reunimos después en un bosque sagrado en 
que no podían penetrar los hombres profanos, y 
adonde fuimos conducidos por los cretenses mas 
sabios é ilustres, á quienes Minos habla establecido 
por jueces del pueblo y depositarios de las leyes; 
pero solo admitieron á los que hab íamos combatido 
en los juegos. Abrieron el l ibro en donde estaban 
reunidas las leyes de Minos. A l acercarme á aque­
llos ancianos á quienes la edad hacia venerables, 
sin quitarles el vigor del alma, me sent í lleno de 
respeto y vergüenza . Hal lábanse sentados por su 
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assls avec ordre , et imnioblles dans leurs places: 
leurs cheveux étoient blancs, plusieurs n'en avolent 
presque plus. On voyoít reluire sur leurs visages 
graves une sagesse douce et tranquille : ils ne se 
pressoíent point de parler; ¡ís ne disoient que ce 
qu'ils avoient résolu de d i ré . Quand ils étoient d'a-
vis diffe'rens, ils étoient si modérés á soutenir ce 
qu'ils pensoient de part et d'autre , qu'on auroit cru 
qu'ils étoient tous d'une m é m e opinión. La longue 
expér ience des choses pas sées , et rhabitude du tra-
v a i l , leur donnoient de grandes vues sur íoutes d i o ­
ses : mais ce qui perfectionnoit le plus leur raison, 
c 'étoit le calme de leur esprit dél ivré des folies pas-
sions et des caprices de la jeunesse. La sagesse toute 
seule agissoit en eux , et le fruit de leur longue ver-
t u étoit d'avoir si bien dompté leurs humeurs, qu'ils 
goutoient sans peine le doux et noble plaisir d 'écou-
ter la raison. En les admirant je souhaitai que ma 
vie pút s'accourcir pour arr iver tout á coup á une 
si estimable vieillesse. Je trouvois la jeunesse mal-
heureuse d ' é t r e si impétueuse et si éloignée de cette 
ver tu si éclairée et si tranquille. 

Le premier d'entre ees vieillards ouvrit le l ivre 
des loix de Minos. C'étoit un grand l ivre qu'on te-
noit d'ordiuaire renfermé dans une cassette d'or avec 
des parfums. Tous ees vieillards le baisérent avec 
respect ; car ils disent qu ' ap ré s les dieux, de qui les 
bonnes loix viennent, r ien ne doit é t r e si sacié aux 
bommes que les loix dest inées á les rendre bons, sa-
ges et beurelix. Ceux qui ont dans leurs mains les 
loix pour gouverner les peuples doivent toujours se 
laiáser gouverner e u x - m é m e s par les loix. C'est la 
loi et non pas l'homme qui doit r égne r . Tel étoit le 
discours de oes sages. Ensuite celui qui présidoi t 
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« r d e n , y pe rmanec ían inmóviles en sus asientos: 
eran blancos sus cabellos, y algunos carecían de este 
adorno. Resplandec ían en sus rostros la gravedad, 
la prudencia y la calma. No se precipitaban al hablar, 
n i decían otra cosa que lo que habían resuelto decir. 
Cuando no era conforme su parecer, lo sostenían 
con moderación , de modo que podía creerse eran 
todos de una misma opinión. La dilatada esperiencía 
de las cosas pasadas , y el hábi to al trabajo les su­
ministraban grandes conocimientos sobre todo ; pero 
lo que mas perfeccionaba su razón era la calma de 
án imo , libre ya de insensatas pasiones y de los ca­
prichos de la juventud. Guiábales solamente la sa­
bidur ía , y el fruto de sus egercí tadas virtudes les 
proporcionaba el resultado de tener á raya las i n c l i ­
naciones y de no escuchar otra cosa que la razón . 
Admirába los yo , y deseaba pasase mi vida para 
llegar en breve á tan apreciable senectud ; pues 
consideraba infeliz la edad juvenil por ser impe­
tuosa y distar tanto de aquella v i r t u d pacífica é 
ilustrada. 

E l primero de los ancianos abrió el l ibro de las 
leyes de Minos. Era grande , y le custodiaban en 
una caja de oro que contenía ademas varios per­
fumes. Besáronle todos los ancianos con respeto, 
porque decían que después de los dioses, de quienes 
proceden las buenas leyes, nada hay tan sagrado 
á los ojos del hombre como las destinadas á ha­
cerle bueno , sabio y feliz : que aquellos que las 
tienen en su mano para gobernar á los pueblos, 
deben dejarse siempre gobernar por ellas: que la 
ley y no el hombre ha de reinar. Ta l era el parecer 
de aquellos sabios 5 y en seguida propuso el que pre-
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proposa trols quesí ions , qui devoíent é t r e décidees 
par Jes máximes de Minos. 

La p remié re question e'toit de savoir que! est le 
plus l ibre de tous les hommes. Les uns répondi ren t 
que c'e'toit un ro i qui avoit sur son peuple un em-
pire absolu, et qui étoit victorieux de tous ses enne-
mis. D'autres soutinrent que c'étoit un homme si 
riche qu ' i l pouvoit contenter tous ses desirs. D'au­
tres dirent que c'e'toit un homme qui ne se marioit 
point , et qui voyageoit pendant toute sa vie en d í -
vers pays sans jamáis é t r e assujetti aux loix d'aucu -
ne nation. D'autres s ' imaginérent que c 'étoit un bar­
bare , qui , vivant de sa cbasae au milieu des bois, 
étoit indépendan t de toute pólice et de tout besoin. 
D'autres crurent que c 'étoit un homme nouvelle-
ment affranchi , parce qu'en sortant des rigueurs de 
la servitude i l jouissoit plus qu'aucun autre des dou-
ceurs dé la l iberté. D'autres enfin s 'avisérent de diré 
que c'étoit un homme mourant , parce que la mort 
le délivroit de t o u t , et que tous les hommes ensem-
ble n'avoient plus aucun pouvoir sur luí. 

Quand mon rang fut venu , je n'eus pas de peine 
á r épond re , parce que je n'avois pas aublié ce que 
Mentor m'avoit dit souvent. Le plus l ibre de tous 
les hommes , répondis- je , est celui qui peut é t r e l i ­
bre dans I'esclavage m é m e . En quelque pays et en 
quelque condition qu'on soít , on est tres-libre pour-
vu qu'on craigne les dieux, et qu'on ne craigne 
qu'eux. En un mot l'homme vér i tab lement libre est 
celui q u i , dégagé de toute crainte et de tout desír , 
n'est soumis qu'aux dieux et á sa raison. Les vie.il-
lards s ' e n t r e - r e g a r d é r e n t en souriant, et furent sur-
pris de voir que ma repon se l'út p réc i sément celle 
de Minos. 
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sidla tres cuestiones , que debían ser resueltas por 
las máximas de Minos. 

Fue la primera relativa á saber cuál sea el mas 
libre entre todos los hombres. Respondieron unos 
que el rey que tiene sobre sus vasallos un poder 
absoluto , y triunfa de sus enemigos. Sostuvieron 
otros que el hombre que por su riqueza puede sa­
tisfacer todos sus deseos. Dijeron otros que el que 
jamas se casa, y viajando siempre por varios paí ­
ses no se sujeta á las leyes de ninguno. Imagina­
ron otros que el salvage que se mantiene de la caza 
entre los bosques, independiente de las necesidades 
de la sociedad. Creyeron otros que el recien salido 
de la esclavitud , porque al verse exento de los r i ­
gores de ella , goza mas que otro alguno las du l ­
zuras de la libertad : y otros finalmente que el mo­
ribundo , porque la muerte le liberta de lodo sin 
que egerza poder sobre él el de todos los hom­
bres reunidos. 

No tuve dificultud en responder cuando me tocó , 
porque no habia olvidado lo que tantas veces oí á 
Mentor. E l mas libre de todos los hombres , dije , es 
aquel que puede serlo en la esclavitud misma. En 
cualquiera pais , en cualquiera condición que v iva , 
puede ser libre con tal que solo tema á los dioses; 
en una palabra, es verdaderamente libre el que 
desnudo de temor y deseos se someta ún icamente á 
los dioses y á la razón. Miráronse los ancianos son-
riéndose , y quedaron sorprendidos al ver que mi 
solución era precisamente la de Minos. 
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Etisuíte on proposa la seconde question en ees 
termes : Quel est le plus malheureux de tous les 
hommesPChacun dísoit ce qui lui venoit dans l'es-
pr i t . L 'un disoit : C'est un homme qui n'a ni blens, 
m s a n t é , n i honueur. U n autre disoit : C'est un 
homme qui n'a aucun ami. D'autres soutenoient 
que c'est un homme qui a des enfans ingrats et i n ­
dignes de l u i . I I vint un sage de l'isle de Lesbos 
qui dit : Le plus malheureux de tous les hommes est 
celui qui croit l ' é t re 5 car le malheur dépend moins 
des choses qu on souffre , que de l'impatience avec 
laquelle on augmente son malheur. 

A ees mots toute I 'assemblée se recriar on applau-
d i t , chacun crut que ce sage lesbien remporteroit 
le prix sur cette question. Mais on me demanda ma 
p e n s é e , et je répondis suivant les máximes de Men­
tor : Le plus malheureux de tous les hommes est un 
ro i qui croit é t re heureux en rendant les autres hom­
mes miserables. I I est doublement malheureux par 
son aveuglement : ne connoissant pas son malheur, 
i l ue peut s'en guér i r ; i l craint me me de le connoi-
tre. La vér i té ne peut percer la íbule des flatteurs 
pour aller jusqu 'á lu i . I I est t j r a n n i s é par ses pas-
sions ; i l ne connoít point ses devoirs ; i l n'a jamáis 
goúte le plaisir de faire le bien, ni senti les charmes 
de la pu ré vertu. I I est malheureux, et digne de 
l ' é t re : son malheur augmente tous les jours; i l court 
á sa perte ; et les dieux se pre'parent á le confondre 
par une punition é te rne l l e . Toute I 'assemblée avoua 
que j'avois vaincu le sage lesbien; et les viellards 
déc la ré ren t que j 'ayois r encon t r é le vrai sens d@ 
Minos. 

Pour la t rois iéme question on demanda : Lequel 
des deux est préférable ; d'un cote, un ro i conque-
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Propusieron después la segunda cuestión concebi­
da en estos t é rminos : ¿Cuál es el mas infeliz de todos 
los hombres? Dijeron todos lo que les p a r e c i ó , á 
saber : que el que carece de bienes , de salud y de 
bonor : que el que no cuenta con n ingún amigo : que 
el que tiene hijos ingratos é indignos de el ; y 
por último dijo un sabio de la isla de Lesbos: El que 
cree serlo, porque la desgracia depende menos de 
los padecimientos que se sufren que de la impa-
eiencia con que se acrecienta la desgracia misma. 

Aplaudió toda la asamblea esta solución, y cre­
yeron que el lesbio obtendr ía el premio ; mas pre­
g u n t á r o n m e y respondí con arreglo á las máximas 
de Mentor : Entre todos los hombres ninguno mas 
infeliz que un monarca que cree ser dichoso ha­
ciendo miserables á sus vasallos ; pues por su ce­
guedad es doblemente infeliz , porque n i conoce 
su desgracia , ni puede evitarla al mismo tiempo 
que teme conocerla. La verdad no puede llegar 
á él por entre la turba de lisonjeros que le ro ­
dean : se ve tiranizado por sus pasiones ; desco­
noce sus deberes, y jamas ha gozado la satisfacción 
de producir el bien , n i esperimentado las delicias 
de la hermosa vir tud. Yive infeliz y digno de serlo, 
porque su desgracia se aumenta de dia en dia; corre 
á su pe rd ic ión , y los dioses se preparan á confundirle 
en un castigo eterno. Convino toda la asamblea en 
que yo habia vencido al sabio lesbio , y declararon 
los ancianos haber penetrado el verdadero sentido 
de Minos. 

La tercera cuest ión que propusieron fue esta: 
• ¿Cuál es preferible de dos reyes, uno conquistador 
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raiit et invincible flans la guerre ; de I'autre , un roí 
sans expér ience de la guerre ; mais propre á policer 
sagement les peuples dans la paix? La plupart re'-
pondirent que le rol invincible dans la guerre e'toit 
prelerabie. A quoi sert , disoient ils d'avoir un roi 
qui sache bien gouverner en paix , s'il ne sait pas 
défendre le pays quand la guerra vient? les enne-
mis le v ai nerón t et r édu i ron t son peuple en servitu-
de. D'autres souíenoient , au contraire , que le roi 
pacifique seroit meilleur , parce qu ' i i craindroit la 
guerre et l 'éviteroit par ses soins. D'autres disoient 
qu'un roi conque'rant travailleroit á la gloire de son 
peuple aussi-bien qu 'á la sienne , et qu ' i l rendroit 
ses sujets maitres des autres nations ; au lieu qu'un 
ro i pacifique les t iendroit daus une bonteuse l ácbe -
te'. On voulut savoir mon senliment. Je re'pondis 
ainsi: 

U n roi qui ne sait gouverner que dans la paix ou 
daus la guerre , et qui n'est pas c a pable de conduire 
son peuple dans ees deux e'tats, n'est qu'á den)i ro i . 
Mais si vous comparez un roi qui ne sait que la 
guerre á un roi sage q u i , sans savoir la guerre , esí 
capable de la son teñ i r dans le besoin par ses ge'ne'-
raux , je le trouve préí'erable á l'autre. Un roi en-
t i é r e m e n t tourné á la guerre voudroit toujours la 
la i re pour etendre sa domination et sa gloire propre; 
i l ruineroit son peuple. A quoi sert-il á un peuple 
que son ro i subjugue d'autres nations, si on est mal-
lieureux sous son r é g n e ? D'ailleurs, les longues guer­
res entrainent toujours aprés elles beaucoup de des-
ordres ; les victorieux ni cines se de'réglent pendant 
ce tems de confusión. Voyez ce qu ' i l en coúte A 
Ja Crece pour avoir t r iompbé de Troie j elle a é te 
pnvee de ses rois pendant p l u i de dix ans. Larsque 



(189) 

é invencible en la guerra y otro sin esperlencía de 
ella , pero á propósito para civilizar sabiamente 
á sus vasallos en el seno de la paz? Respondió la 
mayor parte debia preferirse al p r imero ; porque 
¿de que sirve , decian , tener un rey que sepa 
gobernar con acierto en la paz , si no sabe defen­
der su terr i torio en la guerra? Le vence rán sus ene­
migos haciendo esclavos á sus vasallos. Sostuvieron 
otros, por el contrario, seria mejor un rey pacífico 
porque temiendo la guerra la evitaría cuidadosa­
mente ; y otros dijeron que un rey conquistador 
procurarla á la vez su gloria y la de sus pueblos, 
haciendo por este medio á sus vasallos señores de 
las otras naciones, al paso que el pacífico los t endr í a 
sumidos en vergonzosa ociosidad. Quisieron saber 
mi parecer, y respondí de esta manera : 

El rey que solo sabe gobernar en la paz ó en la 
guerra, y que no es capaz de regir á sus pueblos en 
uno y otro estado , puede considerarse que llena á 
medias sus deberes ; mas si comparáis al que solo 
conoce la guerra con el que , sin ser práct ico en 
ella , sabe sostenerla por medio de sus caudillos 
cuando es necesaria, le hallareis preferible al otro. 
Un monarca dedicado absolutamente á la guerra, 
quer rá hacerla siempre para estender su dominación 
y su propia gloria, y así ar ru inará á su pueblo. ¿Qué 
utilidad presta á una nación el que su rey subyugue 
á las demps si es infeliz durante su reinado? Ademas 
las guerras producen siempre grandes desórdenes , 
y los mismos vencedores se corrompen en tales pe­
r íodos de confusión. Ved cuánto ha costado á la 
Grecia triunfar de Troya : carecer de sus reyes 
por espacio de mas de diez años. Guando el fuego 
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toul est eu feu par la guerre , les loix , r a g r í c u l t u r e , 
les arts , languissent. Les meü ieu r s princes niéme, 
peudant qu'ils ont une guerre á soutenir , sont con-
traints de faire le plus grand des maux , qui est de 
tolerer la licence, et de se servir des méchans . Com-
bien y a-t- i l de scélerats qiron puniroit pendant la 
paix , et dont on a besoin de re'compenser l'audace 
dans les de'sordres de la guerre! Jamáis aucun peu-
ple n'a eu uu rol conquéran t sans avoir beaucoup 
souíFert de son ambidon. Un conquérant , enivre de 
sa gloire, ruine presque autant sa nation vic íor ieuse 
que les nations vaincues. Un prince qui.n'a point les 
quali tés nécessaires pour la paix , ne peut faire goú-
ter á ses sujets les fruit d'une guerre beureusernent 
finie: i l est comme un homme qui défendroit son 
clianip conlre son voisin , et qui usurperoit celui du 
voisin tnéme , mais qui ne sauroit ni labourer ni se-
mer pour recueillir aucune moísson. U n tel bomme 
semble ne pour dé t ru i re , pour ravager , pour ren-
verser le monde , et non pour rendre un peuple 
heureux par un sage g o u v e r n e m e n í . 

Venons mainlenant au roí pacifique. 11 est vrai 
qu'I l n'est pas propre á de grandes con qué les, 
c ' e s t -á -d i re , qu ' i l n'est pas ne' pour troumer le bon-
jheur de son peuple en voulant vaincre les autres na­
tions que la juslicé ne lu i a pas soumises : mais s'il 
est yé r i t ab lement propre á gouverner en paix , i l a 
toutes les quali tés nécessaires pour nietre son peu­
ple en snreté contre ses ennemis. Voici cornment: 
11 est juste , moderé , et commode á l 'égard de ses 
voisins ; i l n'entreprend jamáis contre eux rien qui 
puisse troubler la paix ; i l est fidéle dans ses allian-
ces Ses alliés Taiment, ne le craiguent point, et ont 
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de la guerra todo lo consume , debílí tanse la agri­
cultura y las artes , y enérvase la acción de las leyes; 
porque aun los mejores pr íncipes se ven obligados 
á causar grandes males para sostenerla , tolerando 
la licencia y aprovechando los servicios de hombres 
malvados. ¡Cuántos de estos serian castigados en 
la paz , y cuya audacia es preciso recompensar en 
el desorden de aquella! Nunca el pueblo gober­
nado por un rey conquistador dejó de padecer 
por efecto de su ambición , pues embriagado con 
el bri l lo de la gloria marcial , arruina poco menos 
á la nación victoriosa que rige que á las vencidas. 
El pr ínc ipe que carece de las cualidades nece­
sarias para la paz, no podrá hacer que sus vasallos 
gocen el fruto de una guerra terminada felizmente, 
semejante al colono que defendiese su propiedad de 
la agresión del vecino y que usurpase la de este, 
pero sin saber cultivarla ni sembrarla para recoger 
n ingún fruto ; pues parece haber nacido para des­
t ru i r , asolar y trastornar el mundo , y no para 
hacer feliz á su pueblo gobernándole con sabi­
duría . 

Cont ra igámonos ahora al rey pacífico. Cierta­
mente no es á propósi to para grandes conquistas, 
es decir, que no ha nacido para turbar la felicidad 
de su pueblo deseoso de vencer á las demás nacio­
nes , que no ha sometido á su cetro la justicia; pero 
si lo es verdaderamente para gobernar en la paz, 
r eúne todas las cualidades necesarias para poner 
en seguridad á sus pueblos contra las agresiones 
de sus enemigos. He aquí de qué manera : Justo, 
moderado, accesible á sus vecinos, jamas empren­
de contra ellos cosa alguna que pueda alterar la 
paz; fiel en las alianzas, le aman sus aliados, no 
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une ent iére confiance en l u i . S'il a quelque voisin 
inquiet , Lautam et ambitieux , tous les autres ro!s 
voisins , qui craignent ce voisin laquiet , et qui n'ont 
aucune jalousie du roi pacifique, se joignent á ce 
bon ro l pour r e m p é c l i e r d ' é t ré opprirne, Sa probi-
té , sa bonne-foi , sa mode'ralion , le rendeut l 'arbi-
tre de lous les états qui envi ronnént le sien. Pendant 
que le roi entreprenant esl odieux á tous les autres, 
et sans cesse exposé á leurs ligues, celui-ci a l ag lo i -
ve d ' é t r e coimne le pe re et le tuleur de tous les au­
tres rois. Yollá Íes avantages q n i l a au-dehors. 

Ceux dout i l jouit au-dedans §onl encoré plus so­
lides. Puisqu'il est propre á gouverner en paix , je 
suppose qu ' i l g o uve me par les plus sages loix. 11 re-
tranche le faste , la mollesse et tous les arts qui ne 
servent qu'a flatter les v íces : i l fait íleurir les autres 
arts qui sont útiles aux véri tables besoins de la v ie ; 
surlout i l applique ses sujets á i ' agr icul íure . Par- lá 
i l les met dans Pabondance des cboses nécessaires. 
Cepeuple ¡abor ieux, simple dans sesmceurs, accou-
t u m é a vlvre de peu , gagnant facilement sa vie pai­
la culture de ses Ierres , se multiplie á l ' inf in i . V o i -
lá dans ce royanme un peuple innombrable , mais 
un peuple saín , vigoureux , rol)usté , qui n'est point 
amolli par les voluptés , qui est exercé á la vertu, 
qui n'est point at tacbé aux douceurs d'une vie lache 
et délicieuse , qui saií mépr iser la mor t , qui aime-
volt mieux mom ir que de perdre cette l iberté qu ' i l 
goúte sous un sage ro i applique á ne r égne r que 
pour íaire r égne r la raison. Qu'un conquérant vo i ­
sin attaque ce peuple , i l ne le trouvera p e u t - é t r e 
pas assez accoutumé á camper ? á se ranger en ba-
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Ies inspira recelo, y por lo mismo depositan en, él 
una entera confianza. Si tiene algún vecino inquie­
to , altivo y ambicioso, úñense á' él para evitar 
que sea oprimido , pues como pacífico no les causa 
recelo al paso que temen al díscolo é inquieto. Su 
probidad , su buena fe , su moderación le hacen 
arbitro de todos los estados limítrofes ; y mien­
tras que el monarca emprendedor se hace odioso 
á sus iguales, y se ve espuesto incesantemente 
á coaliciones de estos , tiene el que describimos 
la gloria de ser el padre , el tutor de todos los 
reyes. Tales son las ventajas que disfruta fuera de 
sus dominios. 

Todavía son mas sólidas las que goza en lo in te­
rior de él , pues sabiendo gobernar en la paz , su­
pongo que ha de hacerlo por leyes sabias. Reprime 
el fausto , la ociosidad y todas las artes cuya u t i l i ­
dad se ciñe á lisonjear ios vicios; haciendo florecer 
las que son úti les á las necesidades verdaderas de 
la vida , aplicando principalmente sus vasallos á la 
agricultura. Por medio de ella les proporciona la 
abundancia de las cosas necesarias; y este pueblo 
laborioso, sencillo en sus costumbres, acostumbrado 
á vivir con poco , y adquiriendo fácilmente el sus­
tento con el cultivo de la t ierra, se multiplica pro­
digiosamente , presentando una población innume­
rable , sana, robusta, vigorosa, no debilitada por 
la sensualidad, egercitada en la v i r t u d , no ape-

• gada á las dulzuras de una vida infame y deliciosa, 
que sabe despreciar la muerte, y que antes morirla 
que perder la libertad que goza bajo el cetro de un 
rey sabio , dedicado á reinar para mantener el impe­
rio de la razón. Ataque en buen hora sus dominios 
un pueblo belicoso : tal vez no le hal lará bastante 
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tallle , ou á dresser des machines pour assiéger une 
Tille : ruáis i l le trouvera invincible par sa n iu l t i tu -
de , par son courage , par sa patience daos les fat i­
gues , par son habitude de souffrir la pauvre té , par 
sa vigueur dans les combats , et par une vertu que 
les mauvais succés méme ne peuvent aba t i ré . D 'a i l -
leurs, si ce roi n'est pas assez exper imenté pour 
commander lui-meme ses a r m é e s , i l les fera com-
mander par des gens qui en seront capables ; et i l 
saura s'en servir sans perdre son autori té . Cependant 
i l t irera du secours de ses allie's: ses sujets aimeront 
mieux mourir que de passer sous la domiuation d'un 
autre roi violent et injuste: les dieux méme combat-
tront pour lu i . Vo jez quelles ressources i l aura au 
íniJieu des plus grands p é r i l s ! 

Je conclus done que le r o i pacifique qui ignore 
la guerre est im roi t rés- imparfai t , puisqu'il ne sait 
pomt remplir une de ses plus grandes fonctions, qui 
est de yaincre ses ennemis : mais j'ajoute qu' i l est 
néanmoins infiniment supér ieur au roi conquéran t 
qui manque des quali tés nécessaires dans la paix, et 
qui n'est propre qu 'á la guerre, 

J'appercus dans Tassamblée beaucoup de gens qui 
ne pouvoient goúíer cet avis • car la plupart des hora-
mes, éblouis par les d ioses éclatautes , comme les 
victoires et les conque tes, les preférent á ce qui est 
simple , tranquille et solide , córame la paix et la 
bonne pólice des penples. Mais tous les vieillards 
déc larérent que j'avois parle' comme Minos. 

Le premier de ees vieillards s'écria : Je vois l'ac-
complissement d'un o ráele d'Apollon , connu dans 
toute «o í re isle. Minos avoit consulté le dieti pour 
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habituado a' acampar , a' ordenarse en batalla ó á usar 
de las máquinas de guerra para formalizar el sitio 
de una plaza ; mas le encont ra rá invencible por su 
mult i tud , valor , sufrimiento en las fatigas , hábi to 
de soportar ¡a pobreza , esfuerzo en los combates, 
y por una v i r tud que no sucumbirá ni aun á los 
mas infelices acontecimientos. Ademas , si tal rey 
no fuese capaz de mandar por sí los egérc i íos , 
pondrá á la cabeza de ellos caudilios que lo sean, 
dé quienes sabrá aprovecbarse sin deprimir su pro­
pia autoridad. O b t e n d r á socorros de sus aliados, 
prefer i rán sus vasallos la muerte á la dominación 
de otro rey violento é injusto , y los mismos dioses 
pe learán en su favor. ¡Ved cuántos recursos en 
medio de los mayores peligros! 

Concluyo pues que el rey pacífico que ignora 
el arte de l a g u e n a , es un monarca imperfecto, 
pues no sabe llenar uno de eus mayores deberes 
cual es vencer á los enemigos ; pero añado que es 
sin embargo infinitamente superior al rey conquis­
tador á quien faltan las cualidades necesarias en la 
paz , y solo es apto para la guerra. 

Adve r t í en la asamblea muchas personas que no 
aprobaban esta opinión ; porque la mayor parte de 
los hombres , alucinados con el brillo esterior de las 
cosas, como las victorias y las conquistas, les dan la 
preferencia sobre lo que es sencillo, pacífico y sóli­
do como la paz y el buen orden de los pueblos; pero 
todos los ancianos declararon haber yo hablado 
como Minos. 

Veo cumplido, esclamó el primero de estos, un 
oráculo de Apolo sabido en toda la isla. Habla con­
sultado Minos á este dios para saber cuánto tiempo 
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savoir combien de tems sa, race régrieroit suivant 
les loix qu ' i l venoit d 'établir . Le dieu luí repondit: 
Les tiens cesseront de régner quand un etranger en­
trera da«s ton isle pour y faire régner tes loix. Nous 
avioiis craint que quelque etranger ne vínt faire la 
conquéte de l'isle de Crcte: inais le malheur d 'Ido-
méuée , et la sagesse du ííls d ' ü lys se , qui entend 
mieu.K que nul autre mortel les loix de Minos , nous 
montrent le sens de I'oracle. Que tardons-nous á cou-
ronner celui que les destins nous donnent pour roi? 

Aussi-tot les vieillards sortent de l'enceinte da 
bois sacre ; et le premier , me preñan t par la main, 
ánnOneá au per.ple , deja impatiént dans l ' a t ten íe 
d'une decisión , que ^avois rempor té le pr ix. A pei­
ne acheva-t-il de parler, qu'on entendit un bruit 
con fus de toute l'assemble'e. Chacun pousse des cris 
de joié, Tout le rivage et tóa les les moníagnes vo i -
sines retentissent de ce c r i : Que le fils d ' ü l y s s e , 
semblable á Minos , r égne sur les c r é t o i s ! 

J'attendis un moment, et je faisois signe de la 
main pour demander qu'on m'écoutát . Cependant 
Mentor me disoit á Foreil le: Renoncez-vous á vo-
tre patrie? l 'ambition de r é g n e r vous fera-t-elle ou-
blier Pénélope qui vous attend comme sa de rn ié re 
esperance, et le grand ü l y s s e que Ies dieux avoient 
resolu de vous rendre? Ces paroles pe rcé ren t mon 
cceur, et me sout inrení contre le vain desir de r égne r . 

Cependant un profond silence de toute cette t u -
muhueuse assemblée me donna le moyen de parler 
ainsi: O illusíres crétois : je ne méri íe point de vous 
commander, L'orade qu'on vient de rapporter mar­
que bien que la race de Minos cessera de régner 
quand un etranger entrera dans cette isie , et y fera 
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reinarla su dinastía , según las leyes que acababa 
de dictar ; y respondióle Apolo: Dejarán de reinar­
los tuyos cuando entre en tu isla un estrangero para 
hacer reinar tus leyes. Habíamos recelado viniese 
alguno á conquistar la isla de Creta; pero la des­
gracia de Idomeneo y la sabiduría del bijo de 
Uiises , que entiende cual ningún otro mortal las 
leyes de Minos , nos aclara el sentido del oráculo . 
¿Por qué tardamos en colocar la corona sobre las 
sienes del que nos dan por rey los destinos? 

Salieron los ancianos del bosque sagrado , y to ­
mándome de la mano uno de ellos , anunció al pue­
blo (que esperaba con impaciencia la resolución) ha­
ber yo obtenido el premio; y apenas acabó de hablar 
cuando se percibió un confuso ruido en toda la asam­
blea. Lanzaban todos aclamaciones de júbilo , que 
resonaban en la playa y montañas vecinas , dicien­
do : ¡Reine en Creta el hijo de Clises, tan seme­
jante á Minos! 

De túveme un momento haciendo señal con la 
mano para dar á entender que deseaba me escucha­
sen; y entre tanto decíame estas palabras Mentor: 
¿Renunciáis á vuestra patria? ¿la ambición de una 
corona os hará olvidar á Penelope , que os aguarda 
cual su única esperanza, y al grande Clises, á cuyos 
brazos han resuelto volveros los dioses? Estas pala­
bras penetraron en mi corazón hac iéndome superior 
al vano deseo de reinar. 
: ¡Ó ilustres cretenses! esclamé aprovechándome 
del momento en que adver t í un profundo silencio 
en aquella tumultuosa asamblea: no soy digno de 
gobernaros El oráculo que acaban de citar mam-
fiesta que cesará de reinar la dinastía de Minos lue­
go que entre en esta isla un estrangero y establezca 



(198) 

re'gner Ies loix de ce sage roi : maís i l n'est pas d!t 
que cet é t ranger régnera . Je veux croire que je suis 
cet é t r ange r marqué par l'oracle. J'al accompü la 
prédict ion ; je suis veuu dans cette is!e , j ' a i décou-
vert le vrai sens des loix , et je souhaile que mon 
explication serve á Ies faire re'gner avec l'homme que 
vous choisirez. Pour moi , je prefére ma patrie , la 
pauvre petite isle d'Ithaque, aux cent villes de Cíe­
te , á la gloire et á l'opulence de ce beau royaume. 
Souffrez que je suive ce que Ies destius ont marqué . 
Si j ' a i combattu dans vos jeux , ce n'etoit pas dans 
Tespérance de re'gner i c i ; c 'étoit pour mér i t e r votre 
estime et votre compassion ; c 'étoit afin que vous 
me donnassiez les moyens de retourner prompte-
ment au lien de ma naissance. J'aime mieux obéir 
á mon pé re Ulysse , et consoler ma mere P é n é l o p e , 
que de re'gner sur tous Ies peupies de l 'univers. O 
cré to is ! vous voyez le fond de mon coeur : i l faut 
que je vous quitte ; mais la mort seule pourra finií-
ma reconnoissance/ Oui : jusqu'au dernier soupir, 
Té lémaque aimera les c ré to i s , et s ' íntéressera á ieur 
gloire comme a la sieune propre. 

A peine eus-je par lé , qu ' i l s 'éleva dans l'assem-
blée un bruit sourd semblable á celui des vagues de 
la mer qui s'entre-choquent dans une t e m p é t e . Les 
uns disoient : Est-ce quelque divinité sous une figu­
re humaine? D'autres soutenoient qu'ils m'avoieul 
vu en d'autres pays , et qu'ils me reconnoissoient. 
D'autres s 'écrioient: I I faut le contraindre de re'g­
ner i c i ! Enfin je repris la parole , et chacun se liáta 
de se taire , ne sachant si je n'allois point accepter 
ce que j'avois rcfuse d'abord. Je leur dis: 
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ei imper io de las leyes de aquel sabio r e y ; mas no 
dice el oráculo que haya de reinar. Cree ré en buen 
hora ser yo el de que habla el oráculo. Ya cumplí la 
predicción , pues arribando á esta isla he esplicado el 
sentido verdadero de las leyes, y anhelo que mi 
esplicacion contribuya á hacerlas reinar con el hom­
bre á quien elijáis. Pero doy la preferencia á mi 
patria , la pequeña isla de Itaca , sobre las cien ciu­
dades de Creta , y sobre la gloria y opulencia de tan 
poderoso reino. Permitid siga la suerte que me se­
ñalan los hados. Si combatí en vuestros juegos no 
era con la esperanza de reinar en Creta , sino para 
procurar merecer el aprecio y compasión de los 
cretenses, con el objeto de que me suministraseis 
medios de regresar con brevedad al lugar de mí 
nacimiento ; pues quiero mas obedecer á mi padre 
Ülises y consolar á mi madre Pene lo pe que mandar 
á todos los pueblos del universo, j Cretenses! vo­
sotros veis el fondo de mi corazón : me es preciso 
dejaros ; mas solo la muerte podrá borrar de él mi 
gratitud. S í : hasta el postrer suspiro serán caros á 
Te le maco los cretenses, y se in teresará en la gloria 
de ellos como en la suya propia. 

Apenas hube acabado de hablar se suscito en la 
asamblea un sordo rumor, semejante al que causan 
las olas del mar embravecido cuando chocan en el 
furor de la tempestad. ¿Es por ventura, decian unos, 
alguna divinidad bajo forma humana? Sostenian otros 
conocerme por haberme visto en varios paises ; y 
otros por último esclamaban debia obl igárseme á 
reinar en Creta. Volví á tomar la palabra, y apresu­
rá ronse todos á guardar silencio ignorando si iba 
á aceptar io que habia rehusado antes. 
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Souffrez , ó crétois , que je vous áise ce que je 
pense. Yous étes le plus sage de tous les peupies; 
mais la sagesse demande , ce me semble , une pre-
caution qui vous échappe. Voas devez chbisir, non 
pas l'homme quí raisonue le mieux sur les lo ix , mais 
celui qui les pratique avec la plus constante vertu. 
Pour ni o i , je suis je une , par conséquent sans expe-
rience, exposé á la violen ce des passions, et plus en 
e'tat de m'instruire en obéissant pour conimander un 
jour , que de commauder maintcnant. Ne cbercliez 
done pas un homme qui ait vaincu Ies autres dans 
les jeux d'esprit et de corps , mais qui se soit vain­
cu lu i -méme ; cherebez un homme qui ait vos loix: 
écri tes dans le fond de son cceur , et dont toute la 
vie soit la pratique de ees lo ix ; que ses actions, p lu -
tot que ses paroles, vous le fassent choisir. 

Tous les vieillards , cbarme's de ce discours , et 
voyant toujours croitre les aplaudissemens de l'as-
semblée , me dirent : Puisque les dieux nous otent 
l ' espérance de vous voir re'gner au milieu de nous, 
du moius aldez-nous á trouver un roi qui fasse re'­
gner nos loix. C o n n ü i s s c z - v o u s ^ u e l q u ' u u qui puis-
se commander avec cette moderation? Je connoís, 
leur dis je d'abord , un homme de qui je tiens tout 
ce que vous avez estimé en moi ; c'est sa sagesse et 
non pas la mienne qui vient de parler , et i l m'a ins ­
piré toutes les réponses que vous veuez d'entendre, 
. En méme tems toute l ' assemblée . jetta les yeux 
sur Mentor, que je montrois le tenant par la rnain. 
Je racontois les sc îns qu ' i l avoit eus de mon en lan­
ce , les périls dout i l m'avoit dél ivré , les malheurs 
qui étoient venus fondre sur moi des que j'avoia 
cessé de suivre ses conseils. 

D'abord ou ne Tavoit point r e g a r d é , á cause de 
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Perml lu l , les dije , ó cretenses , que os manifieste 
m¡ opinión. Sois el pueblo mas sabio de todos; pero 
entiendo que la prudencia reclama una precaución 
que ño habéis tenido presente. Debe recaer vuestra 
e lecc ión , no acerca el hombre que mejor discurra 
en las leyes , sino en el que las practique con 
Ja mas constante vi r tud. Yo soy joven , y por lo 
mismo carezco de esperiencla : estoy espuesto a a 
violencia de las pasiones, y mas bien en estado de 
instruirme obedeciendo para mandar un día que 
en el de gobernar ahora. No busquéis pues a! ven­
cedor en los juegos y egerciclos, sino al que se haya 
vencido á sí mismo: buscad al que tenga grabadas 
en su corazun vuestras leyes, y que las practique 
en todo el discurso de su vida , pues así os las hará 
observar mas con su cgcmplo que con las palabras. 

Encantados al escucharme todos los ancianos , y 
adviniendo que iban en aumento los aplausos^le la 
asamblea, me di jeron: Pues los dioses nos quitan 
la esperanza de veros reinar en medio de nosotros, 
ayudadnos al menos á elegir un rey que haga ob­
servar nuestras leves. ¿Conocéis alguno que pueda 
gobernarnos según ellas? Conozco , les dije , un 
hombre á quien debo todo lo que estimáis en mi : no 
nú sabiduría , sino la suya acaba de dictar mis pala­
bras: el me ha inspirado las respuestas que habéis 
escuchado de mi boca. 

A l mismo tiempo dirigieron-todos la vista sobre 
Mentor , a quien les p resen té conduciéndole de la 
mano. Refer í sus cuidados durante mi infanta , Jos 
peligros de que me habla libertado, y los infortunios 
que esper imenté desde que dejé de seguir sus con-
sejos. .. , , 

A l principio no hablan reparad» en *1 a cau..a ae 
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Bes habíts simples et nég l lgés , de sa coiitenance mo­
deste , de son süence presque con t inué ] , de son air 
froid et r e se rvé . Mais quand on s'appliqua á le re-
garder, on découvri t dans son visage je ne sais quoi 
de ferme et d'e 'levé: on remarqua la vivacité de ses 
^eux et ía vigueur avec laquelJe i l fáisoit jusqu'aux 
moindres acíions. On le questionna , i l fut admiré: 
on résolut de le faire roi . 11 s'en défendit sans s 'é-
mouvoir: i l dit qu'i l préféroit les douceurs d'une 
vie pr ivée á l 'éclat de la royauté ; que les meilleurs 
rois étoient malbeureux en ce qu'ils ne faisoient pres­
que jamáis les biens qu'ils vouloient faire, et q i r ü s 
faisoient souvent , par la surprise des flatteurs , les 
nlaux qu'ils ne vouloient pas. I I ajouta que si la ser-
vitude est misérable , la royauté ne Test pas moins, 
puisqu'elle est une servitude déguisée. Quand on est 
roi , disoit-il , on dépend de tous ceux dont on a be-
soin pour se faire obéir. Heureux celui qui n'est 
point obligé de commander! Nous ne devons qu 'á 
notre seule patrie , quand elle nous confie l ' au tor i -
t é , le sacrifice de notre l iberté pour travailler au 
bien public. 

Alors les c r é t o i s , ne pouvant revenir de leur 
surprise , l u i demanderent quel bomme ils devoient 
cboisir. Un homme , r é p o n d i t - i l , qui vous connois-
se bien , puisqu'il faudra qu' i l vous gouverne, et qui 
craigne de vous gouverner. Celui qui desire la r o ­
yauté ne la connoít pas: etcomment en rempl i ra- t - i l 
les devoirs , ne les connoissant point? I I la cherche 
pour l u i : et vous devez desirer un homme qui ne 
i'accepte que pour l'amour de vous. 

Tous les crétois furent dans un é t range é tonne -
ment de voir deux é í rangers qui refusoient la royau­
té recherchée par tant d'autres ; ils voulurent sa-
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la sencillez y descuido de sus vestiduras, aspecto 
modesto , silencio casi continuo, y esterior t ranqui­
lo y reservado; mas luego que comenzaron á m i ­
rarle con cuidado , descubrieron en su rostro cierta 
firmeza y superioridad, notando la viveza de sus 
ojos y el vigor con que egecutaba hasta las menores 
acciones. P regun tá ron le , y le admiraron : resolvie­
ron elegirle rey, y se escusó sin alterarse dicie'ndoles 
preferia las dulzuras de la vida privada al bri l lo de 
la diadema ; que los mejores reyes son desgraciados 
porque rara vez hacen el bien que desean , y causan 
muqhos males involuntarios sorprendidos por la 
lisonja ; que si es miserable la esclavitud , no lo 
es menos la dignidad real por ser una esclavitud 
disfrazada, pues un r e y , decia , depende de todos 
aquellos á quienes necesita para hacerse obedecer. 
¡Fel iz el que no está obligado a mandar! Solo á la 
patria debemos el sacrificio de nuestra libertad para 
contribuir á su bien cuando nos confía la autoridad. 

No pudiendo los cretenses salir de su sorpres.a, 
pregunta'ronle cuál era el hombre á quien debian 
elegir. A l que os conozca bien , les respondió , pues 
al mismo tiempo que os gobierne t emerá goberna­
ros. El que desea la corona ignora el peso de ella: 
¿cómo pues l lenará los deberes que impone no co­
nociéndolos? La busca para s í ; mas vosotros debéis 
desear un hombre que la acepte para vuestro bien. 

Llenáronse de admiración los cretenses al ver 
rehusaban dos estrangeros la corona á que tantos as­
piraban, y quisieron saber quién los había conducido. 
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Vfnr avec qui lis étolent venus. Nausicrale , qni les 
avolt conduits depuis le port jusqu'au cirque ou l'on 
cé lébroi t les jeux , leur niontra Haza el avec lequeí 
Mentor et moi nous e'tions venus de l'isle de Cypre. 
Mais leur é tonnenient fut encoré bien plus grand 
quand ils surent que Mentor avoit été esclava d'Ha-
zaéi ; q u ' H a z a é l , touche de la sagesse et de la vcr-
t u de son esclave , en avoit fait son conseil et sou 
meilleur aini ; que cet esclave mis en l iberté étoit le 
me me qui venoit de re fu ser d ' é t r e r o i ; et qu 'Hazaél 
étoit venu de Damas en Syrie pour s'instruire des 
Joix de Minos , tant l'amour de la sagesse remplis-
soit son coeur. 

Les vieillards dirent á Hazaé l : Nous n'osons vous 
prier de nous gouverner; car nous jugeons que vous 
íivez Ies niémes pensées que Mentor. Vous mépr i -
sez trop les lio mines pour vouloir vous charger de 
íes conduire : d'ailleurs vous étes trop dé taché des 
richesses et de l 'éclat de la royan té , pour vouloir 
acbeter cet éclat parles peines at tacbées au gouver­
i l ein en t des peuples. Hazaél répondit : Ne croyez 
pas , o crétois , que je mépr ise les liommes. Non, 
non : je sais combien i l est grand de travailler á Ies 
rendre bons et beureux ; mais ce travaii est rempli 
de peines et de dangers. L'éclat qui y est at(acné est 
faux , et ne peut éblouir que des ames vaines. La 
vie est coarte ; les grandeurs i n i te ti t plus les pas-
sions qu'elles ne peuvent les contenter : c'est pour 
apprendre á me passer de ees faux biens, et non pas 
pour y parvenir , que je suis venu de si loin. Adieu. 
Je ne songe qu'á retourner dans une vie paisible et 
r e t i r é e , oü la sagesse nourrisse mon coeur , et oú les 
esperances qu'on tire de la ver iu pour une aulre 
ineiilenre vie aprés la mort me consolent dans les 
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Nausicrates que nos acompañó desde el puerto hasta 
el circo, les mostró á Hazaél con quien Mentor y yo 
arribamos desde la isla de Chipre ; pero aumen tóse 
su admiración al saber que este había sido esclavo 
de H a z a é l ; que persuadido de la sabiduría y v i r ­
tudes de su esclavo le consideraba como su d i ­
rector y mejor amigo ; que este mismo esclavo , ob­
tenida su libertad , era el que acababa de rehusar el 
ce t ro; y por ú l t imo , que Hazaél venia desde Da­
masco en Siria para instruirse de las leyes de Minos, 
pues tal imperio egercia en su corazón el amor á la 
sabidur ía . 

No osaremos rogaros que nos gobernéis , dijeron 
á Hazaél los ancianos ; pues creemos pensareis como 
Mentor. Despreciáis demasiado á los hombres para 
tomar á vuestro cargo dirigirlos : ademas , influyen 
poco en vuestro ánimo las riquezas y el bri l lo de la 
diadema , para que deseéis adquirir uno y otro en 
cambio de las penalidades que trae consigo el go­
bierno dé los pueblos. No creá is , cretenses, respon­
dió Hazael, que yo desprecie á los hombres. No, 
no : conozco cuan grande es ocuparse en hacerlos 
buenos y dichosos; mas tal ocupación trae consigo 
penalidades y peligros , y el bril lo que proporciona 
es un oropel que solo puede alucinar a las almas 
orgullosas. La vida humana es corta: la grandeza 
inflama lo§ deseos mucho mas de lo que es capa^ de 
satisfacerlos ; y vengo de tan lejanos paises no para 
adquirir bienes falaces, sino para buscar los medios 
de v iv i r contento sin ellos. Adiós , cretenses. No de­
seo otra cosa que volver á la vida retirada y p a c í ­
fica ; que la sabiduría ilumine mi entendimiento , y 
que las esperanzas de mejor vida que proporciona la 

T. i> ' , l á ~ 
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cliagrins de la vieillesse. Si j'avoisquelque cliose asou-
Lailer , ce ne seroit pas d ' é t r e r o i , ce seroit de ne me 
séparer jamáis de ees deux hommes que vous vejez* 

Enfin les crétbis s'e'criérent , parlant á Mentor: 
Ditesnous, ó le p ías sage et le plus grand de toiis 
les mortels , dites-nous done qui est-ce que nous 
pouvons choisir pour nolre ro i : nous ne vous laisse-
rons point aller que vous ne nous ayez appris le 
choix que nous devons faire. I I leur répondi t : Pen-
dant que j'e'tois dans la foule des spectateurs, j ' a i 
r e m a r q u é un homme qui ne te'moignoit aucun empres-
sement : c'est un viei l lard assez vigoureux. J'ai de­
mande quel bomme c'étoit ; on m'a re'pondu qu ' i l 
s'appeiloit Ar i s todéme . Ensuite j ' a i enlendu qu'on 
luí disoit que ses deux enfans é toient au nombre de 
ceux qui combattoient ; i l a paru n'en avoir aucune 
joie : i l a dit que pour l 'un i l ne lui soubaitoit point 
les perils de la royante , et qu ' i l aimoit t rop sa pa­
tr ie pour consentir que l'autre re'gnát jamáis. Pa r - l á 
j ' a i compris que ce pé re aimoit d'un amour raison-
nable l 'un de ses enfans qui a de la ver tu , et qu ' i l 
ne flattoit point l'autre dans ses dé rég lemens . Ma 
curiosi té augmentant, j ' a i demandé quelle a été la 
vie de ce viei l lard. Ün de vos citoyens m'a r é -
poudu: I I a long-tems por té les armes, et i l est 
couvert de blessures: mais sa vertu sincere et enne-
mié de la flatterie I'avoit rendu incommode á Ido -
ménée . C'est ce qui empécha ce roi de s'en servir 
dans le siége de Troie ; i l craignit un bomme qui l u i 
donneroit de sages conseils qu ' i l ne pourroit se re ­
sondre á suivre ; i l íut meme jaloux de la gloire que 
cet bomme ne manqueroit pas d 'acquér i r bieutot: i l 
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v i r t u d , cuando haya dejado de exis t i r , me sirvan 
de consuelo en las penalidades de ella. Si algo t u ­
viera que desear no seria el ceñ i r la corona , y sí 
e l no separarme jamas de estos dos hombres que 
veis. 

Decidnos j ó el mas sa'bio y grande de todos los 
mortales! esclamaron por último los cretenses ha­
blando con Mentor : decidnos pues á quien podemos 
elegir por rey : no os dejaremos part ir hasta qup 
nos hayáis indicado la elección que debemos hacer. 
Cuando me hallaba confundido entre la mult i tud de 
espectadores , respondió Mentor , ha llamado mi 
a tención un anciano robusto que manifestaba sereni­
dad, y me han dicho llamarse Aristodemo. He sa­
bido después se hallaban sus dos hijos entre los 
combatientes , sin que haya él dado al ©ir esto seña­
les de gozo, diciendo que al uno de ellos no le desea 
los peligros del trono , y que ama demasiado á su 
patria para permit ir reine el otro en ella. Esto me 
ha hecho conocer que es racional el cariño al uno 
de sus hijos por sus virtudes, y que DO lisonjea al 
otro disculpando sus es l r av íos ; y habiendo esci íado 
mi curiosidad he preguntado la clase de vida del re­
ferido anciano. Ha empuñado las armas largo t iem­
po , me ha respondido uno de vuestros ciudadanos, 
y su cuerpo se halla cubierto de heridas j mas su 
v i r t u d , sinceridad y odio á la lisonja le habian a t r a í ­
do la enemistad de Idomeneo. Por esta razón no se 
sirvió de él en el sitio de Troya, temiendo á un hom­
bre cuyos prudentes consejos no podr ía resolverse 
á seguir, y aun escitó su emulación la gloria que 
adqui r i r ía en breve : olvidó sus buenos servicios; 
dejóle aquí pobre , despreciado de los hombres soe­
ces é infames que solo dan estimación á las riquezas. 
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oublia tous ses services ; i l le laissa ic i pauvre , m é -
prisé des hommes grossiers et laches qui n'estiment 
que les ricbesses. Mais, content dans sa p a u v r e t é , i l 
v i t galement dans un endroit ecarte de l'isle , oü i l 
cultive son champ de ses propres mains. U n de ses 
fils travaille avec lui j ils s'aiment tendrement , ils 
sont heureux. Par leur frugalite' et leur travail ils se 
sont mis dans l'abondance des choses nécessai res á 
une vie siemple. Le sage viei l lard donne aux pauvres 
malades de son voisinage tout ce qui l u i reste au-de-
lá de ses besoins et de ceux de son fils. 11 fait t r a -
vailler tous les jeunes gens; i l les exhorte, i l les ins-
t ru í t : i l juge tous les difFérends de son voisinage ; i l 
est le p é r e de toutes les familles. Le malheur de la 
sienne est d'avoir un second fils qui n'a voulu sui-
vre aucun de ses conseils. Le pére , aprés avoir 
long-tetns souffert pour t ácher de le corriger de ses 
vices, l'a en fin chassé : i l s'est abandonné á une fo l ­
ie ambition et á tous les plaisirs. 

Voilá , ó crétois , ce qu'on m'a raconté : vous de-
vez savoir si ce re'cit est vé r i t ab le . Mais si cet hom-
me est tel qu'on le de'peint, pourquoi faire des jeux? 
pourquoi assembler tant d'inconnus? Vous avez au 
milieu de vous un b o mine qui vous connoít et que 
vous connoissez ; qui sait la guerre ; qui a m o n t r é 
son courage non- seulement contra les fleches et cen­
tre les dards', mais contre l'affreuse pauvre té ' ; qui a 
mépr ísé les richesses acquises par la í l a t te r ie ; qui a i -
ine le t r ava i l ; qui sait combien l 'agriculture est u t i -
le á un peuple ; qui deteste le faste ; qui ne se laisse 
point amollir par un amour aveugle de ses enfans; 
qui aime la vertu de l 'un , et qui condamne le vice 
de l 'autre; en un m o t , un homme qui est deja le 
pé re du peuple. Voilá votre r o í , s'il est vrai que 



(209) 

Sin embargo , contento en la miseria, vive en un sitio 
retirado de la isla cultivando la t ierra con sus pro­
pias manos ; con él trabaja uno de sus bijos ; se aman 
con ternura y viven felices. Su frugalidad y laborio­
sidad les proporcionan la abundancia de cuanto es 
necesario á una vida sencilla, dando ese sabio an­
ciano á los pobres enfermos del contorno lo que so­
bra después de satisfecbas sus necesidades y las de 
sus hijos. Proporciona trabajo á los j óvenes , y los 
exhorta é instruye, termina las discordias de sus ve­
cinos y es el patriarca de todas las familias ; mas 
forma la desgracia de la suya un hijo que desoye 
sus consejos, y después de haberle sufrido mucho 
t i empo, esforzándose á corregir sus vicios, le ha 
arrojado de su casa, y dgsde entonces se ha entrega­
do á ios placeres y á una loca ambición. 

He aquí ¡ó cretenses! Jo que me han referido: 
vosotros sabréis si es cierto. Pero si es tal como me 
le han pintado, ¿á qué celebráis juegos y egercicios? 
¿a qué convocar tantos, desconocidos? Tenéis en 
medio de vosotros un hombre que os conoce y á 
quien conocéis ; que sabe el arte de la guerra y ha 
acreditado su valor , no solo contra los dardos y las 
flechas, sino contra los rigores de la miseria; que 
ha despreciado las riquezas que proporcisma la v i l 
adu lac ión ; que aprecia el trabajo; que coixoce la 
ut i l idad que presta la agricultura; que detesta el 
fausto; que; no se deja ablandar por el ciego amor 
hacia sus hijos , estimando las virtudes de uno 
y condenando los vicios del otro,; en una palabra, 
un hombre que ya es padre de su pueblo. He aquí 
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vous desíriez de faire r égne r chez vous Ies loix du 
sage Minos. 

Tout le peuple s'écría : I t est v r a i , A^is todéme 
est tel que vous le dites ; c'est l u i qui est digne de 
régner . Les vieUlards le firent appeller: on le cher-
clia dans la fouie , oü i l étoit confondu avec les der-
niers du peupie. I I parut tranquille. On lui declara 
qu'on le faisoit rol . I I répondit : Je n'y puis consen­
t i r qu 'á trois conditions. La premie re , que je qui t -
terai la royau té dans deux ans si je ne vous rends 
meilleurs que vous n ' é t e s , et si vous résistez aux 
loix. La seconde, que je serai libre de continuer une 
vie simple et frugale. La trois iéme , que mes enfans 
n'auront aucun rang , et qu ' ap ré s ma mort on les 
trailera sans dist inction, selon leur mér i te , comme 
le reste des citoyens. 

A ees paroles i l s 'éleva dans Tair mille cris de jote. 
Le diademe fut mis par le ebef des vieillards gardes 
des loix sur la tete d 'Ar i s todéme . On fit des sacri-
fices á Júp i te r et aux autres grands dieux. Ar is to-
déme nous fit des pre'sens , non pas avec la rnagni-
ficence ordinaire aux rois , mais avec une noble 
simplicité. 11 donna á Hazaél les loix de Minos écr i tes 
de la rnain de Minos me me ; i l lu i donna aussi un 
recueil de toute l'histoire de Cré t e de puis Saturne 
et Táge d'or; i l fit mettre dans son vaisseau des fruits 
de toutes Ies esperes qui sont botines en Cré te et in~ 
connues dans la Syrie , et lu i olírit tous les secours 
dont i l pouvoit avoir besoin. 

Comme nous pressious notre depart, i l nous fit 
p r é p a r e r un vaisseau avec un grand nombre de bons 
ramcurs et d'homnes armes ; i l y fit mettre des ha-
bits pour nous et des provisions. A l'instant me me 
i l s 'éleva un vent favorable pour aller en Ithaque: 
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muestro r e y , si es cierto que deseáis lleguen á go~ 
bernaros las leyes del sabio Minos. 

Verdaderamente , gritó el pueblo, es Aristodemo 
tal cual decís : merece la corona, HIciéronle llamar 
los ancianos: buscáronle entre la mul t i tud en donde 
se hallaba confundido con las últ imas clases del pue­
blo. P resen tóse con serenidad, y le anunciaron que 
le elegían por rey. Solo puedo aceptar, r e spond ió , 
con tres condiciones. Primera, que dejare el cetro 
dentro de dos años si no os hago mejores de lo que 
sois , ó si resistís las leyes. Segunda , que t end ré la 
libertad de continuar viviendo con frugalidad y sen­
cillez. Tercera , que mis hijos no gozarán ninguna 
dis t inción, y que después de mis dias serán tratados 
según su mér i to como los demás ciudadanos. 

Resonaron mi l esclamaciones de júbilo al oír estas 
palabras : colocaron los ancianos custodios de las 
leyes la corona en las sienes de Aristodemo : hicie­
ron sacrificios á Júpi te r y otros supremos dioses, 
Hízonos varios presentes Aristodemo, no con la 
magnificencia que es ordinaria en los reyes, sino 
con noble franqueza: dió á Hazaél las leyes de M i ­
nos , escritas por aquel mismo rey legislador, y uu 
compendio de la historia de Creta desde la época de 
Saturno hasta el siglo de oro : p roveyó su bagel de 
toda clase de frutos de Creta, desconocidos en Siria, 
y le ofreció ademas cuantos ausilios pudiese nece­
sitar. 

Como nos urgía partir hizo preparar una nave con 
gran número de buenos remeros y soldados , y nos 
suministró ropas y provisiones. Levantóse al mo­
mento un viento favorable para navegar á Itaca, y 
por ser contrario á Hazael le fue preciso detenerse. 
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ce ven t , qní étbít contra!re á H a z a é l , le contraígnit 
d'attendre. I I nous vi t part ir ; i l nous embrassa córa­
me des amis qu ' l l ne devoit jamáis revoir. Les dieux 
sont justes , d i so i t - i l : ils voient une amitíé qui n'est 
fondee que sur la vertu ; un jour ils nous réun i ron t ; 
et ees cliamps fortunes oü l 'on dit que les justes 
jouissent aprés la mort d'une paix é t e rne l l e , verront 
nos ames se rejoindre pour ne se séparer jamáis. O! 
si mes cendres pouvoient aussi é t re recueilles avee 
lesvot res! En prononcant ees mots , i l versoit des 
torrens de larmes, et les soupirs étouífoient sa voix, 
Nous ne pleurions pas moins que luí ; et i l nous con-
duisit au vaisseau. 

Pour Ar i s todéme , i l nous d i t : Cest vous qui ve-
liez de me faire r o í ; souvenez-vous des dangers oü 
vous m'avez mis. Demandez aux dieux qu'ils m'ins-
pirent la vraie sagesse , et que je surpasse autant en 
modéra t ion les autres lio m ni es , que je les surpasse 
en autorite'. Pour moi , je les prie de vous conduire 
heureusement dans votre patr ie , d'y confondre F in -
sol ence de vos ennemis , et de vous y faire voir en 
paix Ulysse re'gnant avec sa ché re Péne'lope. Téle '-
maque , je vous donne un bou vaisseau plein de ra-
meurs et d'hommes armes ; ils pourront vous servir 
contre ees hommes injustes qui persecutent votre 
mere. O Mentor! votre sagesse, qui n'a besoin de 
rien , ne me laisse rien á desirer pour vous. Allez 
lous deux , vivez heureux ensemble ; souvenez-vous 
d 'Ar i s todéme : et si jamáis les itbaciens ont besoin 
des crétois , comptez sur moi jusqu'au dernier sou-
pir de ma vie. I I nous embrassa ; et nous ne p íunes , 
en le remerciant, r e t eñ i r nos larmes. 

Gependant le vent qui enfloit nous voiles nous p ro-
mettoit une douce navigation. Deja le mont Ida n 'c-
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Yionos este part ir y nos abrazó como amigos a' quie­
nes no volverla á abrazar jamas. Los dioses, decía, 
son justos: ven una amistad fundada solo en l av i r tud ; 
algún dia volvera'n á unirnos en aquellos campos 
afortunados en donde dicen gozan los justos de una 
paz perpetua después de la muerte , y en donde se 
jun ta rán de nuevo nuestras almas para no separarse 
nunca. ¡ Ah ! ¡si pudiesen mis cenizas ser recogidas 
con las vuestras! A l decir estas palabras derramaba 
un torrente de lágrimas , y los sollozos enmudeciaa 
su voz : no l lorábamos nosotros menos que e'l; y nos 
acompañó llorando hasta la nave. 

Vosotros , nos dijo Aristodemo , acabáis de bacer-
me r ey ; acordaos de los peligros en que me habéis 
puesto. Rogad á los dioses que me inspiren la ver­
dadera sabidur ía , y que sea tan superior en modera­
ción á los demás hombres cuanto lo es mi autor i­
dad. Por mi parte les suplico os lleven con felicidad 
a vuestra patria para confundir allí la insolencia de 
vuestros enemigos , y que os dejen ver en paz á ü l i -
ses reinando en compañía de su cara Penelope. Te­
lemaco , os doy un buen bagel lleno de soldados y 
remeros que podrán serviros contra esos hombres 
injustos que persiguen á vuestra madre. ¡O Mentor! 
Vuestra sabiduría que de nada necesita , no me deja 
que desearos cosa alguna. I d los dos , v i v i d felices 
juntos, acordaos de Aristodemo; y si alguna vez 
pueden ser útiles á Itaca los cretenses , contad con­
migo hasta el postrer aliento. A b r a z ó n o s , y en justa 
re t r ibuc ión de sus lágr imas no pudimos negarle las 
nuestras. 

Entre tanto nos promet ía p róspero viage el favo­
rable viento que hinchaba nuestras velas. Ya el monte 
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toit plus á nos yeux que comme Une colline ; tcus 
les rivages disparoissoient : les cotes du Pe loponné -
se senibloient s'avancer dans la mer pour venir au-
devant de nous. Tout á-coup une noire t empé te en-
veloppa le c ie l , et i r r i ta touíes les pndes de la mer. 
Le jour se cliangea en nuit , et la mort se presenta 
á nous. O Neplune ! c'est vous qui exci tátes , par 
votre superbe t r iden t , toutes les eaux de votre em-
pire! Venus, pour se venger de ce que nous l'avions 
mépr i sée jusques dans son temple de Cy thé re , alia 
trouver ce dieu ; elle luí parla avec douleur ; ses 
beaux yeux e'toient baignés de larmes: du moius c'est 
ainsi que Mentor, instruit des cboses divines, me l 'a 
assuré. SouíFrirez vous , Neptune , disoit-elle , que 
ees impies se jouent impune'ment de ma puissance? 
Les dieux me me la sentent ; et ees téméra i res mor-
tels ont ose condamner tout ce qui se fait dans moa 
isle! l is se piquent d'une s ages se á toute é p r e u v e , et 
ils traitent i'amour de folie. Avez-vous oublié que 
je suis née dans votre empire ? Que tardez vous á en-
sevelir dans vos profonds abimes ees deux hommes 
que je ne puis souffrir? 

A peine avoit-elle parle', que Neptune souleva 
les flots jusqu'au ciel : et Venus r i t , croyant notre 
naufrage inevitable. Notre pilote , t roublé , s'ecria 
qu ' i l ne pouvoit plus resister aux vents qui nous 
poussoient avec violence vers des rochéi s: un coup 
de vent rompit notre m á t ; et un moment aprés nous 
en ten di mes les pointes des rochers qui entr 'ouvro-
ient le fond du navire. L'eau entre de tous cotes ; le 
navire s'enfonce ; tous nos rameurs poussent de la­
mentables cris vers le ciel. J'embrasse Mentor, et je 
lu i dis : Voici la mort , i l faut la recevoir avec cou-
rage. Les dieux ne nous ont déi ivrés de lant de pe-
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Ida se nos ofrecía semejante á una colína : desapa­
rec ían las playas, y se adelantaban al parecer ha­
cia el mar las costas del Peloponeso para venir á 
encontrar el bagel; mas de improviso cubrió el cíelo 
una oscura tempestad que agitó las aguas : t rocóse 
en noche el día : p resen tóse la muerte á nuestros 
ojos. ¡O Neptuno , vuestro Soberbio tridente escitó 
las olas! Deseando Venus vengar el desprecio hecho 
á su divinidad hasta en el templo de Ci léres , corr ió 
en busca de Neptuno , y bañados de lágr imas sus 
hermosos ojos , pintóle su dolor : al menos así me lo 
ha asegurado Mentor que se halla instruido de las 
cosas divinas. ¿Sufriréis, dijo Ve'nus á Neptuno, que 
esos impíos burlen mi poder impunemente? ¡Se han 
atrevido á condenar cuanto se hace en mí isla, y los 
mismos dioses se sujetan al yugo de mi imperio ! 
Considéranse sabios á toda prueba, y llaman locura 
al amor. ¿Olvidáis que he nacido en el seno de las 
aguas? ¿Por que' ta rdáis en sumergir en los profun­
dos abismos de ellas á esos temerarios que me son 
insoportables? 

Apenas acabó de hablar al teró Neptuno las olas 
e levándolas hasta el c ie lo , y complacíase Venus 
considerando inevitable el naufragio. Turbado el 
piloto gritaba no poder resistir los vientos que nos 
impelían hacía las rocas : cayó uno de los mást i les 
roto por ellos, y al momento oímos el choque del 
bagel, que tropezando en un escollo abrió paso á 
las aguas. Entraban estas por mi l partes, y sumer­
gíase la nave: lanzaban gritos de dolor los remeros, 
y abrazándome yo á Mentor: He aquí la muerte, dije; 
esperémosla con valor. Los dioses nos han libertarlo 
de tantos peligros para que perezcamos hoy. Mura-
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r i l s , que pour nous faire pé r i r aujourd 'huí . Mourons, 
Mentor , tnourons ; c'est une consolatíon pour moi 
de mourir avec vous : i l seroit inutile de disputei-
notre vie contre la t empé te . 

Mentor me re'pondit: Le vra i courage trouve tou-
joursquelque ressource. Ce n'est pas assez d ' é t r e p r é t 
á recevoir tra nquillement la m o r t ; i l faut, sans la 
craindre , faire tous ses efforts pour la repousser. 
Prenons, vous et moi , un de ees grands bañes de ra­
mear.s. Tandis que cette multitude d'hommes t imi-
des et t roublés regrette la vie sans chercher les mo-
yens de la conserver, ne perdons pas un moment 
pour sauver la notre. Aussi-tót i l prend une hache, 
i l achéve de couper le mát qui étoit deja rompu , et 
qui penchant dans la mer avoit mis le vaísseau sur 
le cote : i l jette le mát hors du vaisseau , et s 'élance 
dessus au milieu des ondes furieuses ; i l m'appelle 
par mon nom , et m'encourage pour le suivre. Te l 
qu'un grand arbre que tous les venís conf ure's atta-
quent, et qui demeure immobile sur ses profondes 
racines , ensorte que la t e m p é t e ne fait qu'agiter ses 
feuilles : de méme Mentor , non-seulement ferme et 
eourageux , mais doux et tranquille , sembloit com-
mander aux vents et á la mer. Je le suis. Eh! quí 
auroit pu ne le pas suivre é tan t encourage' par lui? 

Nous nous conduisions nous-mémes sur ce m á t 
flottant. C'étoit un grand secours pour nous ; car 
nous pouvions nous asseoir dessus ; et s'il eút fallu 
nager sans re la che , nos forces eussent ele b ientó t 
e'puise'es. Mais souventla t empé te faisoit tourner cet­
te grande pié ce! de bois , et nous nous trouvions en-
fonecs dans la mer : alors nous buvíons l'onde a m é -
re , qui couloit de notre.bouebe , de nos narines et 
de nos arcilles ; et nous clloas contraints de dispu-
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mos, Mentor , muramos ; me sirve de consuelo el 
morir á vuestro lado : inúti l seria oponer resistencia 
á la muerte contra el furor de la tempestad. 

E l verdadero valor , me respondió , halla siempre 
algún recurso. No basta prepararse á recibir la 
muerte con serenidad; preciso es , siu temerla, ha­
cer esfuerzos para rechazarla. Tomemos uno de los 
bancos de los remeros. Mientras que esta mul t i tud 
de hombres cobardes y sobresaltados siente perder 
la vida olvidando los medios de conservarla, no 
perdamos nosotros un momento. Empuñó un hacha, 
acabó de cortar el más t i l , que por hallarse roto se 
inclinaba á locar con las aguas inclinando también 
el bagel hacia la costa : lo arrojó fuera de la nave, 
se t i ró sobre é l , y me llamó por mi nombre a l en tán ­
dome para que le siguiese. Á la manera que un 
grueso á r b o l , contra el cual se conjuran los huraca­
nes permanece inmóvil sostenido por s u s p r o í u n d a s 
raices , sin que la tempestad le cause otro daño que 
dar acelerado movimiento á sus hojas ; del mismo 
modo se mantenía Mentor , no solo animoso y sere­
no sino dominando al parecer los vientos y las 
aguas. Segu í l eyo . ¡Ah! ¿quién hubiera podido dejar 
de hacerlo animado con su egemplo ? 

Conducíamonos nosotros mismos sobre el flotante 
l eño que nos servia de grande ausilio, poi que podía ­
mos sentarnos sobre é l ; y se hubieran agotado bien 
pronto nuestras fuerzas si hubiésemos tenido que 
nadar sin descanso. Pero muchas veces re t rocedía el 
leño de nuestra salvación impelido por la borrasca, 
y nos veíamos sumergidos en el mar. Entonces bebía­
mos sus amargas aguas , las cuales despedíamos por 
boca y nariz , y nos era forzoso luchar con las olas 
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fer corilre Ies ílpts , pour rattraper le dessus de ce 
mát . Quelquefols aussi une vague haute comme une 
montagne venoit passer sur nous • et nous nous te-
ttións ferme, de peur que , dans cette violente se-
cousse, le m á t , qui étoit notre unique esperance, ne 
nous échappát . 

Peudant que nous ét íons dans cet é ta t affreux, 
xMentor , aussi pal si ble qu' i l l'est maintenant sur ce 
siége degazon, me disoit- Croyez-vous , Té léma-
que , que votre vie soit abandonnée aux vents et aux 
flots? Croyez-vous qu'ils puissent vous faire pé r i r 
sans l 'ordre des dieux? Non , non ; les dieux déc i -
dent de tout. C'est done les dieux , et non pas la 
mer , qu' i l faut craiudre. Fussiez-vous au fond des 
abímes , la main de Júp i te r pourroit vous en t i rer . 
Fussiez-vous dans l 'olympe , voyaut Ies astros sous 
vos pieds, Júp i te r pourroit vous plonger au fond 
de l ' a b í m e , ou vous préc ip i te r dans les flammes du 
noir Tarta re. J 'écoutois et j 'admirois ce discours qui 
me consoloit un peu : mais je n'avois pas Pesprit ás-
sez libre pour lui r epond ré . 11 ne me voyoit point: 
je ne pouvois le voir . Nous passámes touíe la nuity 
tremblans de íroid et (kmi-morts , sans savoir oú la 
l empéíe nous jeteroit. Enfin les vents commencé ren t 
as'appaiser; e t l amer , mugissant, ressembloit á une 
personne qui , ayant éte long-tenis i r r i tée , n'a plus 
qu'un reste de trouble et d 'émoíion , étant lasse de 
se mettre en fureur; elle grondoit sourdement, et 
ses flots n 'é toient presque plus que cornme les s í l -
lons qu'on trouve dans un champ labouré . 

Cependant 1'Auroré vint ouvrir au Soíeii les por­
tes du ciel , et nous annonca un beau jour. L 'or ient 
étoit lout en feu • et les étoiles , qu'avoient e'té si 
long-tems cacl iées , reparurent et s'enfuirent á Par-
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para asirnos de nuevo á él. Algunas veces cubr íannos 
olas elevadas cual una montaña , y nos agar rábamos 
ai leño con. todas nuestras fueraas , temerosos de 
que al violento impulso que recibía se nos escapase 
y quedásemos privados de nuestra única esperanza. 

Mientras que nos bailábamos en tan deplorable 
situación , me decia Mentor con la misma serenidad 
qué si estuviera sentado sobre este florido césped: 
¿Creéis , Telémaco , esté abandonada vuestra vida á 
los vientos y á las aguas ? ¿Teméis perecer víct ima 
de ellos sin la voluntad de los dioses? No , no ; ellos 
deciden de todo: á ellos, no á las aguas debe te­
merse. Ora os vieseis en lo mas profundo del abis­
mo , ora elevado sobre el olimpo contemplando los 
astros á vuestros pies , podria Júp i te r sacaros del 
uno , sumergiros en el otro ó precipitaros entre las 
llamas del oscuro Tá r t a ro . Escuchábale yo , y le ad­
miraba s i rv iéndome de algún consuelo ; pero no me 
hallaba en estado de responderle. Ni él me veía , n i 
yo podia verle. Pasamos toda la noche yertos de 
frió y desfallecidos , sin saber á dónde nos conduci­
rla la tempestad. Por último , comenzó á amainar el 
viento , y bramando las aguas cual el que por haber 
estado largo tiempo irritado conserva solo un resto 
de inquietud y se halla fatigado de los accesos de la 
ira , causaba un sordo rumor , y eran sus olas seme­
jantes á los surcos que se ven en un campo labrado. 

Presen tóse la Aurora para abrir las puertas del 
cielo al dorado Apolo , y nos anunció un hermoso 
di a. El oriente aparecía cual una grande hoguera; y 
las estrellas, escoadiáas por largo t iempo, volvieron 
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rivee de Piiébus. Nous appercúmes de loín la terre; 
et le veut nous en approchoit: alors je sentís l ' espé-
rance r ena í t r e dans mon coeur. IVIais nous n'apper-
cúraes aucun de nos compagnons : selon les appa-
rences , ils perdirent éourage , et la t empé te les 
submergea tous avec le valsseau. Quand nous fumes 
auprés de la terre , la mer nous poussoit contre des 
pointes de rocliers qui nous eussent brise's; mais nous 
táchions de leur p r é sen t e r le bout de notre má t : et 
Mentor faisoit de ee mát ce qu'un sage pilote í'ait du 
meilleur gouvernail. Ainsi nous evi támes ees rochers 
affreux , et nous t rouvámes enfin une cote douce et 
unie , oü , nageant sans peine , nous abordámes sur 
le sable. G'est-lá que vous nous vites , ó grande dées -
se qui habitez cette isle; c 'es t - lá que vous daignátes 
nous recevoir. 

Quand Tele maque eut aclieve ce discours , toutes 
les nymplies , qui avoient é te immobiles , les yeux 
a t tachés sur l u i , se regardoient les unes Ies autres. 
Elles se disoient avec é tounemen t : Quels sont done 
ees deux hommes si chéris des dieux? A- t -on jamáis 
ou'i parler d'aventures si merveiileuses? Le íils d ' U -
lysse le surpasse deja en é loquence , en sagesse et 
en vadeur. Quelle mine! quelle b e a u t é ! quelle dou­
ce ur! quelle modestie ! mais quelle noblesse et quel­
le grandeur! Si nous ne savions qu ' i l est le fils d'un 
m o r t e l , on le prendroit aisément pour Bacchus, 
pour Mercure , ou mema pour le grand Apollon. 
Mais quel est ce Mentor qui parolt un homme sim­
ple , obscur , et d'une mediocre condition? quand 
on le regarde de p r é s , on trouve en lu i je ne sais 
quol au-dessus de Thomme. 

Calypso écoutoit ce discours avec un trouble 
qu'elie ne pouvoit cacber : ses yeux errans alloient 
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á presentarse para esconderse de nuevo al comen­
zar Febo su carrera. Descubrimos á lo lejos la t ierra, 
y el viento nos aproximaba á ella : entonces renació 
la esperanza en mi corazón. No vimos á ninguno de 
nuestros compañeros : sin duda les abandonaria el 
valor y los sumergida la tempestad á todos con el 
bagel. Cuando nos vimos cerca de t i e r r a , a r ro jába­
nos el mar contra las rocas , en donde nos hub ié r a ­
mos estrellado ; pero p rocurábamos presentarles el 
estremo del l e ñ o , del cual hacia Mentor el mismo 
uso que hace del t imón el diestro piloto. Así nos 
salvamos de este nuevo peligro , y llegamos á en­
contrar una costa agradable y llana, y nadando sin 
dificultad arribamos sobre la arena. Allí nos visteis, 
gran diosa que habitáis esta isla; allí fue en donde 
os dignasteis recibirnos. 

Cuando hubo acabado Tele'maco esta nar rac ión , 
comenzaron á mirarse las ninfas que habían perma­
necido inmóviles con la vista fija en é l , y se pregun­
taban llenas de admiración: ¿Quiénes son estos dos 
hombres tan favorecidos de los dioses? ¿Oyéronse 
jamas aventuras tan maravillosas? Ya es Tele'maco 
superior á Clises en elocuencia , sabiduría y valor. 
¡Qué gal lardía! ¡qué afabilidad! ¡qué modestia! ¡qué 
he ro í smo! Si ignorásemos ser hijo de un mortal , 
c reer íamos que era Baco , Mercurio , ó el mismo 
Apolo. Pero ¿quién será ese Mentor , al parecer 
oscuro y de mediana condición? A l mirarle aten­
tamente se encuentra en él cierta cosa inesplicablc 
superior á los seres mortales. 

Escuchaba Calipso estas palabras con una turba­
ción que procuraba ocultar cu vano, y sin cesar d i -

T. i . 15 
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sans cesse de Mentor á Tele maque , et de Tele'ma-
que á Mentor. Quelquefois elle vouloit que T e l é -
maque recommencá t cette longue Listoire de ses 
aventures ; puis t o u t - á - c o u p elle s'interrompoit 
e l l e -méme. Enfin , se levant brusquemeut , elle me­
na Té lema que seul dans un bois de myrthe , oíi elle 
ij 'ouhlia ríen pour savoir de lu i si Mentor n 'é toi t 
poiut une divinité cachee sous la forme d'im hom-
me. Télémaque ne pouvoit le lu i diré ; car Miner-
ve , en Faccompagnant sous la figure de Mentor, 
ne s'étoit point découver te á lu i á cause de sa gran­
de jeunesse. Elle ne se fioit pas encoré assez á son 
secret pour lu i coníier ses desseins. D'aiileurs elle 
vouloit Tép ionve r par Ies plus grands dangers ; et, 
s'il eut su que Minerve étoit avec l u i , un tel secours 
i 'eút t rop soutenu ; i l n 'auroi l eu aucune peine a 
mépr i se r les accideus les plus affreux. I I preño i t 
done Minerve pour Mentor : et tous les artífices de 
Calypso furent inúti les pour découvr i r ce qu'elle 
desiroit savoir. 

Cependant toutes íes nymplies , assemblées autour 
de Mentor, prenoieut plaisir á le questionner. L'une 
lu i demando i t les circonstances de son voy a ge d 'E-
thiopie ; l 'aulre vouloit savoir ce qu ' i l avoit vu á 
Damas ; une autre lu i demandoit s'il avoit connu 
autreíbis Ulysse avant le siége de Troie. I I r é p o n -
doil á toutes avec douceur ; et ses paroles , quoique 
simples, étoient pleines de graces. 

Gaiypso ne les laissa pas long-tems dans cette 
conversation ; elle revint : et pendant que les n y m -
phes se mirent á cueillir des íleurs en chantant pour 
amuser Té lémaque , elle pri t á Pécar i Mentor pour 
le i a ¡re parler. La douce vapeur du sommeil ne 
coule pas plus doucemenl dans Ies veux appesantis 
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r igia la vista ora á Mentor, ora a' T e l é m a c o . ÍDesea-
ba á veces volviese a' comenzar este Ja historia de 
sus aventuras ; mas en breve se a r repen t í a de ello, 
basta que levantándose por último con precipi tación, 
condujo á Tele'maco á un bosque de mir los , é h i z o 
todos sus esfuerzos para cerciorarse de si era Men­
tor alguna divinidad que se ocultase bajo la forma 
bumanaj pero nada podia este decirla, pues Minerva, 
que le acompañaba bajo la de Mentor , no se babia 
dado á conocer á causa de los pocos años de aquel 
joven , no fiándose todavía de él para revelarle sus 
designios : ademas de que deseaba esperimentarle 
en los mayores peligros , y los hubiera despreciado 
sabiendo le acompañaba Minerva , confiado en tan 
poderoso ausilio. Ignoraba quién era Mentor, y por 
esta razón fueron inútiles todos los ardides de Ca-
lipso para saber lo que deseaba. 

Reunidas entre tanto las ninfas ai rededor de 
Mentor , se entretenian en hacer varias preguntas á 
este ; ora acerca de las circunstancias de su viage á 
Etiopia, ora de lo que babia visto en Damasco , ora 
en fin de si conocía á Ulíses antes del sitio de T r o ­
ya. Respondió á todas con afabilidad , y aunque sus 
palabras eran sencillas les fueron agradables en es­
tremo. 

Mas no las dejó disfrutar Calipso de su conversa­
ción por largo tiempo : vsdvió adonde se hallaban; 
y mientras recogían varias flores, cantando para d i ­
vert ir á Telémaco , llamó á Mentor á un sitio apar­
tado con el objeto de hablarle. No es el dulce sueño 
mas grato á ios, cansados párpados del hombre. 
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et dans íous les membres fatigues ti1 un homme 
abattu , que les paroles flatíeuses de la déesse s'insi-
«uoicnt pour enchanter le cceur de Mentor ; maís 
elle sentoit tcujours je ne sais quoi qui repoussoit 
tous ses eíForts et qui se jouoit de ses channes. Sem-
blable á un rocher escarpé qui cache son front dans 
les núes , et qui se jone de la ra ge des vents , Men­
t o r , imniobile dans ses sages desseins , se laissoit 
presser par Calypso. Quelqnefois méme i l lui laissoit 
espe'rer qu'elle l'embarrasseroil par ses queslions, et 
qu'elle t i reroit la ve'rite' du fond de son coeur ; mais 
au moment oíi elle croyoit satisfaire sa curiosite, 
ses esperances s 'évanouissoient ; tont ce qu'elle s'i-
maginoit teñi r lu i écbappoit tout-a-coup; et une 
repon se courte de Mentor la replongeoit dans ses 
incertitudes. 

Elle passoit ainsí les journees , tantot en flattant 
Té lémaque , tantot chercbant les inoyens de le de-
tacber de Mentor , qu'elle n 'espéroi t plus de faire 
parler. Elle employoit les plus belles nympbes á 
faire naitre les i'eux de l'amour dans le coeur du 
jcune Tele maque ; et une divinité plus puissante 
qu'elle , vint á son secours pour y re'ussir. 

Venus , toujours pleine de ressentiment du me'-
pris que Mentor et Telé maque avoieut tétnoigné 
pour le cuite qu'on lu i rendoit dans l'lsle de Cypre, 
ne puuvoit se consoler de voir que ees deux teme'-
raires mortels eussent échappe' aux vents et á la rner 
dans la t empé te excitée par Neptune. Elle en fit des 
píaiules ameres á Júpi te r ; mais le pero des dieux 
souriant, sans vouloir l u i decouvrir que Minerve, 
sous la figure de Mentor , avoit sauve le fils d 'Ulys-
se , permit á Venus de cherclier les moyens de kse 
venger de ees deux hommes. 
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cuyos miembros se hallan fatigados por el esceso del 
trabajo, que fueron lisonjeras las palabras de la 
diosa para seducir el corazón de Mentor; pero se­
mejante este á la escarpada roca cuya cima se ocul­
ta entre las nubes , y burla el ímpe tu furioso de los 
huracanes, rechazaba inalterable los esfuerzos de 
la diosa , dejando le estrechase para que concibiese 
la esperanza de que le envoíver ia coh sus reiteradas 
preguntas y estraeria la verdad: aunque en el mo­
mento en que se gloriaba de haber obtenido el t r i un -

- fo , desvanecíanse aquellas por rnedio de una sola 
'p^lid) ra de Mentor que la sumia de nuevo en la i n -
ccrtidumbrc. 

Así pasaba los días ocupada, ora en l i s o n j e a r á 
Tclemaco , ora empleando los medios de apartarle 
de Mentor, de quien no se prometia estraer lo que 
deséaba : y valíase de las ninfas mas hermosas para 
hacer brotar el amor en el corazón de aquel joven, 
cuya empresa fue protegida por una poderosa d i v i ­
nidad que vino en su ausilio. 

Resentida Venus de haber visto menospreciado 
por Mentor y Tele'maco el culto que se la tributaba 
en la isla de Chipre, no hallaba consuelo al conside­
rar que aquellos dos mortales temerarios , hubiesen 
burlado los vientos y las olas en la tempestad sus­
citada por Neptuno. Dio á Jove amargas quejas: 
sonrióse este , y ocultando haber sido Minerva quien 
bajo la figura de Mentor salvó al hijo de ü l i s e s , per­
mit ió á Venus procurase los medias de satisfacer su 
venganza. 
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Elle qmtte l 'olympe ; elle oublie les doux par-
fums qu'on brule sur ses autels á Paphos , á C y t h é -
re et á Idalíe ; elle volé clans son cliar attele' de 
colombes ; elle appelle son fils ; e t , la douleur r é -
pandant de nouvelles graces sur son visage , elle l u i 
parla ainsl: 

Y o j s - t u , mon fils, ees deux bommes qui me'pri-
sent ta puissance et la mienne? Qui voudra désor ­
ináis nous adorer? Y a , perce de les fleches oes deus 
coeurs insensibles : descends avec moi dans cette is-
le , je parlerai á Calypso. Elle d i t ; et fendant les 
airs dans un nuage doré , elle se présenla á Calypso, 
qui , dans ce moment, éloit seule au bord d'une fbn-
taine assez loin de sa grotte. 

Malheureuse déesse , lu i dit-clle , Tingrat Ulysse 
vous a méprisée ; son fils , encoré plus dur que lu i , 
vous prepare un semblable mépris : ni ais FAmour 
vient lu i -méme pour vous venger. Je vous le laisse: 
i l demeurera parmi vos nymphes , coiimie autrefois 
Fenfant Bacchus , qui ful nourr i parmi les nvniplies 
de l'isle de Naxos. Té le maque le verra comtne un 
enfant ordinaire ; i l ne pourra s'en défier ; et i l sen-
tira bientot son pouvoir. Elle dit ; et remontant 
dans ce nuage doré d 'oü elle étoit sortie , elle laissa 
aprés elle une odeur d'ambroisie dont tous les bois 
de Calypso furent par fumes. 

L 'Amour demeura entre les bras de Calypso, 
Quoique déesse , elle sentit la flamme qui couloit 
deja dans son sein. Pour se soulager, elle le don na 
aussi- tót á l a . n y m p b e qui étoi t auprés d'elle , nom-
inée Eucharis. Mais , bé l a s ! dans la suite , combien 
de fois se repentit elle de Favoir fait! D'abord rieix 
ne paroissoil plus innoceut , plus doux , plus aima-
b!e , plus iugénu et plus gracieux , que cet enfant.: 
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Deja el olimpo la diosa del amor ; olvida los sua­
ves perfumes que ardían en los altares de Pa'fos y 
Ci íéres en la Idalia ; vuela en el carro tirado por 
las palomas ; llama á su hijo ; y aumenta'ndose las 
gracias de su hermosura , le habla de esta manera: 

¿Ves , hijo mió, cuál desprecian esos dos hombres 
nuestro poder? ¿Quién nos adora rá desde hoy? Ve , 
hiere con tus flechas sus insensibles corazones: des­
ciende conmigo á la isla en donde se encuentran: 
yo dirigiré' á Calipso mi voz. Dijo : y hendiendo los 
aires la dorada nube , prese'ntase á Calipso que á la 
sazón se hallaba sola cerca de una fuente bastante 
lejana de su gruta. 

Desventurada deidad , la dice: el ingrato Ulises 
os despreció , y su hijo aun mas endurecido que él, 
p repá rase á hacer otro tanto; pero el Amor , el mis­
mo Amor viene á vengaros. Yo os dejo: él permane­
cerá entre vuestras ninfas , cual en otro tiempo el 
joven Baco que fue alimentado por las de la isla de 
Naxos. Le verá Telémaco y no le conocerá ; no le 
inspirará desconfianza de é l , y en breve reconocerá 
su poder. Apenas dijo estas palabras se r emon tó en 
la misma nube en que habia descendido, despidien­
do un olor de ambrosía que embalsamó todos los 
bosques dé la isla. 

Quedóse el Amor en el regazo de Calipso; y aun­
que deidad, sintió el fuego que abrigaba en él. Por 
aliviar su mal dióle á la ninfa Eucháris que la acom­
pañaba ; mas ¡ay! ¡cuántas veces se ar repin t ió de 
haberlo hecho! Nada le parecía al principio mas ino­
cente , mas agradable , ingenuo y gracioso que aquel 
n i ñ o , pues al verle jovia l , lisonjero y siempre r i ­
s u e ñ o , era indudable pudiese producir masque pía-
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á le voir enjoné , flatteur , toujours r i an t , on auroít 
cru qu' í l pouvoit donner que du plaisir : mais á 
peine s'dtoit-on fie a ses caresses, qu'on y sentoit 
je ne sais quol d'empoisonne. L 'en ían t malin et 
trompeur ne caressoit que pour trahir ; et i l ne r ioi t 
jamáis que des maux cruels qu ' i l avoit faits, ou qu ' i l 
vouloit fairé. 

I I n'osoit npprocher de Mentor, dont la se'vérité 
re'pouvantoit ; et i l sentoit que cet inconnu e'toít 
invulnerable, ensorte qu'aucune de ses llecbes n'au-
roit pu le percer. Pour les nymphes , elles sentirent 
bientot les feux que cet enfant trompeur allume; 
mais elles cacboient avec soin la plaie pro fon de qui 
s'envenimoit dans leurs coiuirs. 

Cependant Téle'maque voyant cet enfant qui se 
jouoit avec les nymphes , fut surpris de sa douceur 
et de sa beauté . I I l'embrasse ; i l le prend tantot sur 
ses genoux, tantot entre sesbrasj ilsent en lu i -méme 
une inquietude dont i l ne peut trouver la cause. Plus 
i l cbercbe a se jouer innocemment , plus i l se t rou-
ble et s'amollit. Voyez-vous ees nyruphes? disoit- i l 
á Mentor : combien sont-elles differentes de ees 
femmes de l'isle de Cypre, dont la beauté étoit cbo-
quante a cause de leur immodestie ! Ces beautés im-
mortelles montrent une innocence , une modestie, 
une simplicité qui cbarment. Parlant ainsi , i l rou-
gissoit sans sayoir pourquoi. 11 ne pouvoit s ' empé-
cher de parler: mais á peine avoit-i l commence', 
qu ' i l ne pouvoit continuer ; ses paroles étoient en-
t r ecoupées , obscures , et queiquefois elles n'avoient 
anean sens. 

Mentor lu i d i t : O Téle 'maque! les dangers de 
Tisíe de Cypre n 'é to ient r íen , si on les compare á 
ceux dont vous ne vous défiez pas maintenant. Le 
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ceres; pero apenas se entregaron a sus caricias sin­
tieron la fuerza de su veneno. El maligno y engañoso 
niño acariciábalas sin otro objeto que engañar las , 
riendo de los crueles daños que había causado ó 
intentaba causar. 

Mas no osaba aproximarse á Mentor , porque su 
aspecto severo le atemorizaba; conocia era invulne­
rable á sus flechas aquel desconocido. Aunque las 
ninfas esperimentaron en breve el fuego que encen­
día en sus corazones el niño falaz, sin embargo, 
ocultaban cuidatlosamente la profunda herida que 
produjera en ellos. 

Vio entre tanto Telémaco aquel hermoso niño 
que jugaba con las ninfas , y encantado de su belleza 
le a b r a z ó : ora le ponía sobre la rodi l la , ora le abra­
zaba de nuevo, esperimentando una inquietud cuya 
causa le era desconocida ; y mientras mas se entre-
tenia en tan inocentes caricias, era mayor su turba­
ción y desfallecimiento. ¿Veis, decía á Mentor, cuan 
diferentes son estas ninfas de las muge res de la isla 
de Chipre , cuya inmodestia disminuía su hermosu­
ra? Estas bellezas inmortales encantan por su ino­
cencia, recato y sencillez; y ^ decir esto , rubor i ­
zábase Sin saber el motivo. Hablaba sin querer ; mas 
apenas comenzaba á hablar faltábanle las palabras, 
y su discurso era oscuro , interrumpido y algunas 
veces vacío de sentido. 

¡ O Tele'maco! le decía Mentor: nada eran los 
riesgos que corríais en la isla de Chipre comparados 
con los que ninguna desconfianza os inspiran ahora. 
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vice grossier faif. l ior reur ; l'impudence brutale don-
ne de l ' indignation: mais la beauté modeste est bien 
plus dangereuse. En l'aimant , on croit n'aimer que 
la vertu ; et insensiblement on se laisse aller aux 
appas trompeurs d'une passion qu'on n'appercoit 
que quand i l n ' e s í presque plus le rus de l'e'teindre. 
Fuyez, o mon cher T é l é m a q u e , fuyez ees nymphes, 
qui ne sont si d iscré tes que pour vous mieux t rom-
per ; fuyez les dangers de votre jeunessje : raais 
surtout fuyez cet enfant que vous ne connoissez 
pas. C'est PAraour , que Vé mis sa mere est venue 
apporter dans cette isle , pour se venger dn me'pris 
que vous avez temoigné pour le cuite qu'on luí 
rend á C y t h é r e : i l a blesse' le ctsur de la de'esse Ca-
lypso ; elle est passionée pour vous : i l a brúlé tou-
tes les nymphes qui l 'environnent : vous bridez 
vous-me me , 6 malheureux jeune lioinnie , presque 
sans le savoir. 

Té l émaque in í e r rompoi t son ver. t Mentor, íui d i -
sant: Pourqaoi ne demeurerions-nous pas dans cette 
isle? Ulysse ne vit plus; i l doit é t re depuis long-tems 
en se v d i dans les ondes : Pénélope , ne voyant reve­
n i r n i Iui ni m o i , n'aura pu résister á tant de p r é -
lendans; son pé re Icare l'aura contrainte d'accepter 
un nouvel époux lletournerai-je a Ithaque pour la 
voir engagée dans de nouveaux liens , et manquant 
á la foi qu'elle avoit donnée á mon pé re? Les i tha-
ciens ont oublié Ulysse. Nous ne pouvons y retour-
ner que pour chereher une mort assurée , puisque 
les amans de Pénélope ont oceupé toutes les ave-
nues du port pour mieux assurer notre perte á no-
tre retour. 

Mentor répondoi t : Voila l'eífet d'une aveugíe 
passion. On cherche avec subtilité toutes les raisons 
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El vicio causa horror , indignación la impuflencia; 
pero es mucho mas peligrosa la modesta hermosura, 
pues amándola se cree amar la v i r t u d , dejándose 
llevar insensiblemente de los atractivos engañosos 
de una pasión , que solo se conoce cuando no es 
tiempo de sofocarla. H u i d , querido Te lémaco , hu id 
de esas ninfas que fingen pudor para engañaros mas 
fáci lmente; huid los peligros de la iuventud, y sobre 
todo de ese niño á quien no conocéis . Ha sido con­
ducido el Amor á esta isla por su madre Venus para 
vengarse del desprecio que hicisteis del culto que 
se la tributa en C i t é r e s ; traspasado el corazón de 
Calipso que se halla enamorada de vos ; inflamado 
también á las ninfas que la rodean; y vos, desventu­
rado joven , vos mismo os abrasáis sin conocerlo. 

Y ¿por que', in te r rumpía Tele'maco á Mentor mu­
chas veces , no bemos de permanecer en esta isla? 
Ulises ya no existe , pues liace tiempo le hab rán 
sumergido las aguas ; y Penelope no habrá podido 
resistir á sus pretendientes viendo no regresamos 
n i el esposo , ni el hijo : su padre Icaro la h a b r á 
obligado á enlazarse con otro. ¿Regresa ré yo para 
verla unida con nuevos vínculos , olvidada la fe 
que juró á mi padre? Quizá los de Itaca hayan o l ­
vidado á este; y no podemos volver á aquella isla 
sino para arriesgarnos á una muerte cierta , porque 
los amantes de Penelope ocuparán todas las entra­
das del puerto para asegurar mejor nuestra pé rd ida 
cuando regresemos. 

He ahí, respondía Mentor, los efectos de una pasión 
naciente. Eúscanse con sutileza cuantas razones la 
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qui la f avor í sen t , et on se de'tourne , de peur de 
voir toutes calles qui la condamnent; on n'est plus 
ingenieux que pour se t romper , et pour étouffer 
ses remords. Avez-vous oxiblié tout ce que les dieux 
ont fait pour vous ramener dans votre patrie? Com-
ment étes-vous sorti de la Sicile? Les inalheurs que 
Vous avez éprouvés en Egypte ne se sont-ils pas 
tournés tout-á-coup en prospér i t és? Quelle maiu 
inconnue vous a enlevé á tous Ies dangers qui me-
nacoient votre tete dans la ville de Tyr? Aprés tant 
de merveilles , ignorez-vous encoré ce que les des-
t inées vous ont preparé? Mais que dis-je? vous en 
étes indigne. Pour moi , je pars , et je saurai bien 
sortir de cette isle. Lache fils d'un pé re si sage et si 
généreux , menez ic i une vie molle et sans honneur 
au milieu des femmes ; faites , malgré les dieux , ce 
que votre pé re crut indigne de íui. 

Ces paroles de mépris p e r c é r e n t Tele'maque jus-
qu'au fond du coeur, I I se sentoit attendri aux dis-
c'ouvs de Mentor; sa douleur ctoit mélée d'honte; 
i l craignoit Tindignation et le dépar t de cet homme 
si sage á qui i l devoit tant : mais une passion nais-
sante , et qu'il ne connoissoit pas lui-ineme , faisoit 
qu'i l n'e'toit plus le m í me homme. Quoi done! d i -
soit-il á Mentor les larmes aux yeux , vous ne comp-
tez pour rien l ' immortal i té qui m'est ofFerte par la 
déesse? Je compte pour rien , répondi t Mentor, 
tout ce qui est contre la vertu et centre les ordres 
des dieux. La vertu vous rappelle dans votre patrie 
pour revoir ü iy s se e tPe ' né lope : la vertu vous d é -
fend de vous abandonner á une folie passion. Les 
dieux, qui vous ont de'Iivré de tant de périls pour 
vous p r e p á r e n m e gloire egale á celle de votre p é r e , 
vous ordonnent de quitter cette isle. L 'Amour seuJ, 
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favorecen , es t rav lándose con el recelo ele no ver 
las que pueden condenarla, y siendo ingeniosos para 
engañarse y sofocar el remordimiento. ¿Se ha bor­
rado de vuestra memoria cuanto han hecho los dio­
ses para conduciros de nuevo á vuestra patria? 
¿Cómo salisteis de Sicilia? ¿INo se trocaron en pros­
peridad repentinamente las desgracias que os afli­
gieron en Egipto? ¿Que' mano invisible p ro teg ió 
vuestra vida contra los peligros que os amenazaron 
en Tiro? Y después de tan repetidas maravillas, 
¿ignoráis aun lo que os prepara el destino? Pero 
¿qué digo? sois indigno de su protección : yo parto 
y buscaré los medios de salir de esta isla. Hijo infa­
me de padre tan sabio y generoso, quedaos á v iv i r 
sin honor en el seno de la molicie y rodeado de mu-
geres ; haced á pesar de ios dioses lo que ü l i ses 
juzgó indigno de su gloria. 

P e n e t r ó hasta el corazón de Telémaco el despre­
cio que envolvían estas palabras , conmoviéndole 
y es pe rime n i ando á la vez dolor y vergüenza : te­
lilla la indignación y ausencia del sabio Mentor, á 
quien tanto debia ; mas la pasión naciente , que 
aun no le era conocida , hacia fuese ya otro hom­
bre. ¡Gomo pues! replicaba bañados en lágr imas 
sus ojos, ¿ e n nada tenéis la inmortalidad que me 
ofrece la diosa ? En nada tengo , in t e r rumpía Men­
tor , todo lo que es contrario á la v i r tud y á los 
decretos del olimpo. Aquella os llama á Itaca para 
regresar á ios brazos de Ülises y de Penelope , y 
os prohibe entregaros á una loca pasión ; y estos, 
que os han libertado de tantos peligros para prepa­
raros una gloria igual á ía de vuestro padre, os 
ordenan salir de esta isla. Solo puede deteneros en 
«lia el Amor , ese. vei'gon josa tirano. ¡ Ab ! ¿de qué 
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ce honteux t y r a n , peut vous y re teñ i r . Eh ! que 
feriez-vous d'une vie immortelle , satis l i be r t é , sans 
ver tu , sans gloire? Cette vie seroit encoré plus mal-
Leu re use , en ce qu'elle ne pourroit finir. 

Té lémaque ne répondoi i á ce discgurs que par 
des soupirs. Quelquefois i l auroit souhaité que Men­
tor Teíit a r raché malgré lui de cette isle : quelque­
fois i i lu i tardoit que Mentor fút p a r t i , pour n'a-
voir plus devant ses yeux cet ami sévére qui lu i 
reprochoit sa foiblesse. Toutes ees pensées contraires 
agitoient t o u r - á - t o u r son coeur, et aucune n y étoit 
constante: son cosur etoit comme la mer , qui est 
]e jouet de tous les vents contraires. 11 demeuroit 
souvent é t endu et iinrnohile sur le rivage de la merj 
souvent dans le fond de quelque bois sombre , ver-
sant des lannes ameres , et poussant des cris sem-
blables aus rugissemens d'un iion. I I étoit devenu 
maigre ; ses yeux creux étoient pleins d'un feu d é -
vorant: á le voir p á l e , abattu et déf iguré , on auroit 
cru que ce n 'é toi t polnt Télémaque. Sa beau té , son 
enjouement, sa noble fierté s'enfuyoient loin de l u i . 
I I périssoit , tel qu'une fleur q u i , é tant épanouie le 
m a t i n , r épandoi t ses doux parfums dans la campa-
gne, et se ílétrit peu á peu vcrs le soir; ses vives 
couleurs s'eíTacent, elle languit, elle se dessécbe , et 
sa belle tete se pencbe , ne pouvant plus se soutenir. 
Ainsi le fils d 'Ülysse étoit aux portes de la mort. 

Mentor , voyant que Té lémaque ne pouvoit rc-
sjsíer á la violence de sa passion, concul un desseia 
plein d'adresse pour le dé i ivre r d'un si grand dan-
ger. I I avoit r e m a r q u é que Calypso ainioit é p e r d u -
meut , Télémaque , et que Té lémaque n 'aimoít pas 
moins la jeune nymphe Eucharis ; car le cruel 
Arnour, pour tourmenter Ies ni orléis , fait qu'on 
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os servir ía la ínmor la l idad sin v i r tud , sin l ibertad, 
sin gloria? En ella seriáis aun mas infel iz , porque na 
t end r í a te'rmiuo. 

Solo respondía Tele'maco suspira ndo. Deseaba al­
gunas veces que Mentor le arrancase de la is la , y 
parecía le otras tardaba este en part ir para no tener 
á la vista aquel amigo severo que le r ep rend ía su 
flaqueza. Agi tábanle alternativamente estos contra­
rios afectos ; mas ninguno de ellos era permanente, 
pues veíase su corazón cual el mar , cuyas olas'se 
agitan al capricho de los vientos. Ora permanec ía 
inmóvil tendido en la playa , ora en lo mas espeso 
de algún bosque sombrío vertiendo amargas lágr i ­
mas y lanzando gritos semejantes á los rugidos del 
ieon. Enflaquecióse , resplandecía en sus hundidos 
ojos un fuego dc\ orador ; y al mirarle pálido , aba­
tido y desfigurado , podía dudarse fuera el mismo 
Tele'maco. Abandonábanle el vigor , belleza y ga­
llardía , y cual Ja flor que exhala agradables perfumes 
al abrirse con la Aurora , y se marchita poco á poco 
al ausentarse Febo, desapareciendo sus hermosos 
colores , y se seca inclinando Ja tierna cabeza que 
ya no puede sostener ; así desfallecía el hijo de 
Ulises, que se veía próximo al sepulcro. 

Considerando Mentor que no podía Tele'maco re­
sistir la violencia de aquella pas ión , formó el plan 
de libertarle de tan gran peligro por medio de un 
ardid. Había observado le amaba Calipso con frenesí 
y que este amaba igualmente á la ninfa Euchár í s , 
pues el cruel Amor para atormentar á los mortales 
hace que nadie ame á quien le ama. Resolvió escitsr 
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n'aime guére la personne dont 011 est almé. Mentor 
resolul d'exciter la jalousie de Calypso. Eucliaris 
devoit emmener Télémaque dans une chasse. Men­
tor dlt á Calypso : J'ai r emarqué dans Té lémaque 
une passlon pour la chasse , que je n 'avoís jamáis 
vue en l u i : ce plaisir commence á le dégoúter dt? 
tout autre : i l n'aime plus que les foréts et Ies mon-
tagues Ies plus sauvages. Est-ce vous , ó déesse , qui 
lu i inspirez cette grande ardeur? 

Calypso sentit un dépit cruel en écoutant ees pa­
roles , et elle ne put se re t eñ i r . Ce Té lémaque , r é -
pondí t -e l le , qui a méprisé tous íes plaisirs de l'isle 
de Cypre , ne peuí résis ter á la médiocre beauté 
d'une de mes nymphes. Comment ose-t i l se vanter 
d'avoir fait tant d'actions merveilleuses , lu i dont le 
coeur s'amollit lachement par la volupté , et qui ne 
semble né que pour passer une vie obscure au m i -
heudes femmes? Mentor , remarquant avec plaisir 
cornbien fe jalousie troubloit le coeur de Calypso, 
n'en dit pas davantage , de peur de la mettre en d é -
fiance de l u i : i l lui montroit seulement un visage 
triste et abattu. La déesse lu i découvroi t ses peines 
sur toutes les chases qu'elle voyoit ; et elle faisoit 
sans cesse des plaintcs nouvelles. Cette cbasse dont 
Mentor l'avoit avertie acbeva de la mettre en fu -
reur. Elle sut que Télémaque n'avoit cherché qu 'á 
se dé robe r aux autres nymphes pour parler á Eu-
char ís . On proposoit métne déjá une seconde chasse, 
ou^elle prévoyoi t qu ' i l feroií comme dans la pre-
n n é r e . Pour rompre ¡es mesures de Té lémaque , elle 
declara qu'elle en voulolt é t r e . Puis tout-á-coUp> 
ne pouvant plus m o d é r e r son ressenliment, elle lui 
parla ainsi: 
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los celos de Calípso , y debiendo Eudliáris acompa­
ñ a r á Telémaco á una cacería , dijo á la diosa: He 
advertido en Telémaco una inclinación á la caza 
que jamas habia notado en el. Esta diversión co­
mienza á alejarle de las demás , prefiriendo á todo 
las selvas , los bosques y mas escabrosas mon tañas . 
¿ P o r ventura seréis vos quien le inspira esta ar­
diente pas ión? 

Esper imentó CaÜpso cruel enojo aí escuchar éstas 
palabras, y no podiendo contenerse respondió ; Te­
lémaco que ha menospreciado cuantos placeres le 
ofrecía la isla de Chipre , no puede resistir á la 
mediana belleza de una de mis ninfas. ¿Cómo osa 
vanagloriarse de haber egécu tado tan máravil losos 
hechos , cuando su corazón se debilita vilmente 
por la sensualidad, y cuando parece nacido para 
v i v i r oscurecido y rodeado de mugeres? Observando 
Mentor con satisfacción que los celos inquietaban el 
corazón de Calipso , nada mas dijo recelando ins­
pirarla desconfianza ; pero se manifestó melancólico 
y abatido. Descubr ía le la diosa sus pesares , y d á ­
bale sin cesar nuevas quejas; habiendo acabado de 
escitar su furor la cacer ía que Mentor indicó. 
Supo que Te lémaco habia procurado burlar la v i ­
gilancia de las demás ninfas para hablar con Eu-
cháris ; y proponiendo ya otra en que no dudaba 
egecutase otro tanto , declaró su voluntad de asis­
t i r á ella para dejar sin efecto los proyectos de Te­
l émaco , á quien , no podiendo cootener su resenti­
miento , habió de esta suerte: 

16 
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Esl-ce done a íns i , 6 jeune témera i re , que tu es 
venu dans mon isle pour échapper au juste naufra-
ge que Neptune te p r é p a r o i t , et á la vengeance des 
dieux? N'es tu en t ré dans cette ¡sie , qui n'est ou-
verte á aucun mor te l , que pour mépr íser ma puis-
sance et Pamour que je t 'ai te'moigne? O divinite's 
de Pol yin pe et du Styx , e'coutez une malbeureuse 
de'esse! Latez-vous de cou íbndre ce pér f ida , cet 
ingra t , cet impie! Puisque tu es encoré plus dur et 
plus injuste que ton pe re , puisses-tu souffrir des 
maux encoré plus longs et plus cruels que Ies siejás! 
Non , non , que jamáis tu ne revoies ta patrie , cette 
pauvre et miserable Ilhaque , que tu n'as point eu 
de honte de préfe'rer á r immor t a l i t é ! ou plutót que 
t u périsses en la voyant de loin , au milieu de la 
mer , et que ton corps , devenu le jouet des ílots, 
soit re je t t é sans esperance de sépul ture sur le sable 
de ce rivage! Que mes yeux le voient man ge par 
Ies l autours! Celle que tu aimes le yerra aussí : elle 
le yerra ; elle en aura le cceur décbiré ; et son de's-
espoir fera mon bonheur. 

En parlant ainsi , Calypso avoit les yeux rouges 
et enílammés : ses regards ne s 'arré toient en aucun 
endroit ; ils avoient je ne sais quoi de sombre et de 
farouche. Ses joues tremblantes s'e'toient couyertes 
de taches noires et livides ; elle changeoit á chaqué 
moment de couleur. Souvent une pá leur m o r í c ü e 
se re'pandoit sur tout son visage : ses larmes ne cou-
loient plus comme autrefois avec abondance, la rage 
et le désespoir sembloient en av o ir tari la source; 
et á peine en couloi l- i l quelques-unes sur ses joues, 
Sa voix étoit rauque , tremblante et en t recoupée . 

Mentor observoit tous ees mouvemens , et ne 
parloit plus á Télémaque. I I le traitoit comme un 
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¿Para esto , ó temerario joven , lias arribado á mi 
isla por escapar del justo naufragio que te preparan 
ban Neptuno y la cólera de los dioses? ¿Has pisado 
esta isla inaccesible á todo otro mortal para despre­
ciar mi poder y el amor que te he manifestado? ¡O 
deidades del olimpo y de la hundosa Estigia , escu­
chad á una desventurada diosa ! ¡ apresuraos á ani­
quilar á este pe'rfido , ueste ingrato é impío! Pues 
que eres aun mas duro é injusto que tu padre, 
¡quieran los dioses hacerte sufrir males todav ía 
mas prolongados y crueles que los suyos! ¡No , no: 
jamas vuelvas á ver t u patria , la p e q u e ñ a y misera­
ble isla de Itaca que no has tenido ve rgüenza de 
preferir á la inmortalidad! ¡antes perezcas m i r á n ­
dola de lejos en medio de los mares , y hecho t u 
Cuerpo juguete de las aguas , sea arrojado sin espe­
ranza de sepultura sobre la arena de estas playas I 
¡Véan te mis ojos devorado por los buitres! Vea 
también tu cadáver la que amas-, véalo , s í : esto 
despedazará su corazón , y su desesperación produ­
cirá mi ventura. 

Así hablaba Calipso con los ojos inflamados si a 
fijar la vista en n ingún objeto. Temblábale la barba 
y cubríase su rostro de manchas lívidas y negras, 
que á cada instante le alteraban. Ora esparcíase 
sobre él una palidez morta l , ora cesaban de correr 
sus lágr imas con la abundancia que solian, agotadas 
al parecer por la rabia y la desesperac ión , humede­
ciendo solamente algunas sus megillas , ora en fia 
articulaba las palabras con voz t r é m u l a , ronca á 
interrumpida. 

Observába la Mentor sin decir nada á Te lémaco , 
considerándole Como un enferma desahuciado aun-
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malaxe desespere qu'on abandonne; íl je t toí t sou-
vent sur lu i des regards de compassíon. 

Teieniaque sentoít combieu i l étoit cóupabíe et 
indigne de l 'amitié de Mentor. 11 n'osoit Jever le& 
yeux de peur de rencontrer ceux de son aini , dont 
le sdence méme le condamnoit. Queíquefois i l avoit 
envié d'aller se jetter á son cou, et de lui t émoigner 
combien i l e'toit touché de sa faute : mais i l étoit re-
t enu , tantót par une mauvaise honte, et tantót par 
la crainte d'aller plus loin qu ' i l ne vouloit pour se 
retirar du pe'r i l ; car le pe'ril lui sembloit doux , et 
i l ne pouvoit encoré se résoudre á vaincrc sa folie 
passion. 

Les dieux et les de'esses de l 'olynipe , assemble's 
dans un profond silence , avoient les yeux attaehe's 
sur l'isle de Calypso, pour voir qui seroit victorieux, 
ou de Minerve , ou de l 'Amour. L 'Amour , en se 
jouant avec les njmphes , avoit mis tout en feu dans 
l'isle. Minerve , sous la figure de Mentor , se ser-
voit de la Jalousie , inseparable de l 'Amour , conlre 
TAmour méme. Júp i t e r avoit résolu d ' é t re le spec-
tateur de ce combat , et de demeurer neotre. 

Cependant Eucharis , qui craignoit que Té léma-
que ne lui é c h a p p á t , usoit de mi lie artífices pour le 
r e t eñ i r dans ses liens. Deja elle alloit partir avec lu i 
pour la seconde chasse , et elle étoit vé tue comrne 
Diane. Venus et Cupidon avoient répandu sur elle 
de nouveaux cliarmes ; ensorte que ce jour- la sa 
beaute' effacoit celíe de la déesse Calrpso méme . 
Calypso la regardant de loin , se regarda en méme 
tems dans la plus claire de ses fontaines ; elle eut 
honte de se voir. Alors elle se cacha au fond de sa 
grotte , et parla ainsi toute seule: 

11 ne me sert done de ríen d'avoir voulu troubler 
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<¡ue de cu&ndo en cuando le miraba compasivo. 

Conocía este cua'n culpable é indigno era de la 
amistad de Mentor , y no osaba alzar la vista te­
miendo encontrar la de su amigo , cuyo silencio le 
condenaba. Queria algunas veces correr á sus bra­
zos para darle una prueba de que no desconocia su 
error ; mas ora le contenia la ve rgüenza , ora el te­
mor de avanzar demasiado para huir del peligro, 
pues le parec ía este agradable y no podía aun resol­
verse á vencer la vebemente pateion que le arras­
traba. 

Reunidos entre tanto en el olimpo los dioses y 
diosas guardaban un profundo silencio, y con la 
vista fija sobre la isla de Calípso esperaban la v ic to­
ria de Minerva ó del Amor. Jugando este con las 
niafas había introducido en la isla un fuego devora-
dor, mientras Minerva bajo la figura de Mentor se 
servia de los Celos inseparables del Amor , contra 
el Amor mismo; y Jo ve , que había resuelto ser es­
pectador de la lucha , pe rmanec ía neutral. 

Euchár is que temía se escapase Telemaco de sus 
lazos empleaba rail artificios para detenerle en ellos. 
Ya iba á partir con el á la segunda cacer ía , vestida 
cual Diana , embellecida con nuevas gracias que 
derramaron sobre ella Venus y Cupido , de suerte 
que su hermosura era superior aquel día á la de la 
diosa Calipso; cuando viéndola esta de lejos, y m i -
rándose al mismo tiempo en el trasparente l íquido 
de una fuente clara, se ave rgonzó , y ocul tándose 
en lo inter ior de su gruta comenzó á hablar sola 
diciendo; 

Inút i l me ha sido el proyecto de inquietar á los 
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ees cleux amans , en déclarant que je veux ef re de. 
cetle chasse? En serai-je? Irai-je la faire triompber, 
et faire servir ma beauté á relever la sienne ? fau-
<3ra-t-il que Téiémaque , en me voyant , soit encoré 
plus passlonné pour son Eucharis? O malheureuse ! 
qu'ai-je fait? Non , je n 'y irai pas , ils n 'y iront pas 
eux -mémes ; je saurai bien les en empecber. Je vais 
trouver Mentor ; je le prierai d'enlever Téiémaque: 
i l le ramenera á Itbaque. Mais que dis-je? eb! que 
deviendrai je quand Té iémaque sera parti? Oü suis-
je? Que reste-t-il a faire? O cruelle Venus! Venus, 
vous m'avez-trompee! ó perfide présent que vous 
m'avez fait! Pernicieux enfanl! Amour e m p e s t é ! 
je ne t'avois ouvert mon coeur que dans l'eSperance 
de vivre beureuse avec Té iémaque , et t u n'as por­
té dans ce coeur que trouble et que désespoi r ! Mes 
ijympbes se sont révol tées contre moi. Ma divinité 
ne me sert plus qu 'á reudre mon malbeur é terne l . 
O! si j-étois l ibre de me donner la mort pour finir 
mes douleurs! T é i é m a q u e , i l faut que tu meures, 
puisque je ne puis mourir! Je me vengerai de tes 
ingratitudes ; ta nympbe le ver ra ; je te percerai á 
ses yeux. Mais je m 'égare . O malbeureuse Calypso! 
que veux-tu? Faire pé r i r un innocent que tu as jette' 
to i -méme dans cet abíme de malbeurs! C'est moi 
qui ai mis le í lambeau fatal dans le sein du cbaste 
Té iémaque . Quelle iunocence! quelle ver tu! quelle 
borreur du vice! quel courage contre les bonteux 
plaisirs! Fa l l o i t - i l empoisonner son coeur? I I m 'eú t 
qu i l í ée ! Eh bien ! ne faudra-t- i l pas qu' i l me quitte, 
ou que je le voie , plein de mépris pour m o i , ne v i -
vanl plus que pour ma rivale ? Non, non, je ne souf-
fre que ce que j ' a i bien mér i té . Pars , Télémaque,-
va-t-en au-delá des mers: laisse Calypso sans con-
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dos amantes manifestando mi voluntad de acompa­
ñar les á la cacería . ¿Y lo ha ré? ¿I ré para contribuir 
al triunfo de Eucliáris , y para que mi belleza haga 
sobresalir la suya? ¿Será posible que al verme T e l é -
maco se aumente su pasión hacia Euchár is? ¡Desven­
turada! ¿Qué he hecho? No , no i r é ; n i ellos tampoco: 
yo lo impedi ré . Buscaré á Mentor , le rogaré saque á 
Telémaco de la isla y le conduzca á la de Itaca. Mas 
¿qué digo? ¡ ah ! ¿qué será de mí después de la au­
sencia de Telémaco? ¿Dónde estoy? ¿Qué podré 
hacer? ¡Vénus , cruel V é n u s , cómo me habéis enga­
ñ a d o ! ¡qué presente me habéis hecho! ¡Pernicioso 
n i ñ o , emponzoñado Amor , yo te abr í mi corazón 
con la esperanza de viv i r feliz con Telémaco , y has 
introducido en él la desesperaciony la ¡nquietud. 'Las 
ninfas se han revelado contra mí , y el ser inmortal 
sirve solo para hacer eterna mi desgracia. ¡ A h ! si 
fuese libre para privarme de la vida hallarla t é r m i ­
no mi dolor. Pero toda vez que yo no puedo morir , 
preciso es muera Telémaco. Yo vengaré su ingra t i ­
tud ; her i ré su pecho á los ojos de Euchár is . Mas 
¡cómo me es t rav ío ! ¡Ó Calipso infeliz ! ¿qué intentas 
hacer? ¡Que perezca el inocente á quien has sumido 
en un abismo de infortunios! Yo encendí la llama 
fatal en el casto seno de Telémaco ¡Qué inocencia! 
¡qué v i r t u d ! ¡qué horror al vicio ! ¡qué valor contra 
los placeres vergonzosos! ¿A qué emponzoña r su 
corazón? ¡Me hubiera abandonado! Blas ¿no será 
preciso que lo haga ahora t ambién , ó que sea yo 
testigo de su desprecio y de que vive solo para mi 
rival? No , no; lo que sufro lo he merecido bien. 
Par t id , Te l émaco ; id al otro lado de los mares: dejad 
sin consuelo á Calipso que no puede soportar la vida 
ni esperar la muerte: dejadla inconsolable, cubierta 
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solatíon , ne pouvant supporter la víe ni trouver la 
mort : laisse-la inconsolable , couverte de hon íe , 
de.sespeice , avec ton orguellleuse Eucharís . 

Elle parloit ainsi seule dans sa grotte ; mais tout-
a-coup elle sort impé tueusement : Ou é tes-vous , 
ó Menlor! dit-el!e. Est-ce ainsi que vous soutenez 
Télémaque contra le vice auquei i l succombe? Vous 
dormez , tandis que l 'Amour veille contre vous. Je 
ne puis souffru- plus long-tems cette lacbe indiffé-
rence qué vous tétnoignez. Verrez-vous toujours 
tranquillement le fils d'Ulysse de'sbonorer son pe re, 
et ne'gliger sa bau íe destine'e? Est-ce á vous , ou k 
m o l , que ses parens ont confie sa conduite? C'est 
ni o i qui cherche les moyens de guér í r son cosurj et 
vous , ne ferez vous rieu? 11 y a dans le lieu le plus 
recule' de cette forét de grands peupliers propres á 
cons t ru i ré un vaisseau ; c'est-la qu'TJiysse fit celui 
dans lequel i l sortit de cette isle. Vous trouverez au 
m é m e endroit une pro fon de caverna , ou sont tous 
les instrumens nécessaires pour taiiler et pour jo in -
dre toutes les piéces d'un vaisseau. 

A peine eut-elle dit ees paroles , qu'elle s'en rc -
pent i í . Mentor ne perdí t pas un moni ont : i l alia 
dans cette c á v e m e , trouva les instrumens , abattit 
les peupliers , et mit en un seul jour un vaisseau en 
e'tat de veguer. C'est que la puissance et 1 •'industrie 
de Minerva n'ont pas besoin d'un grand tems pour 
achever les plus grands ouvrages. 

Calypso se trouva dans una horrible peine d'es-
p r i t : d'un colé elle vouloit voir si le travail da Men* 
tor s'avancoit ,• de l'autre alie ne pouvoit se re'soudrc 
á quitter la chasse oü Eucbaris auroit é té en p l c i ­
ne l iber té avec Té lémaque . La Jalousie ne hu per-
mít jamáis de perdre de vue Ies deux amans : mais 
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de oprobio y desesperación en compañía de la o r g ü -
llosa Euchár is . 

Así hablaba sola en lo interior de la gruta ; mas 
saliendo de ella con precipi tación : ¿A dónde estáis, 
dijo , ó Mentor? ¿De este modo sostenéis á Telémaco 
contra el vicio que le vence? Dormís mientras vela 
contra vos el Amor. Yo no puedo soportar por mas 
tiempo la v i l indiferencia que manifestáis. ¿Veré i s 
tranquilo al hijo de Ulises deshonrar á su padre 3' 
olvidar el alto destino que le aguarda? ¿Es á vos ó á 
mí á quien los padres de Te lémaco han confiado su 
conducta? Busco yo los medios de curar la llaga de 
su co razón , y ¿no haré is nada vos para lograrlo? 
En lo interior y mas apartado del bosque existen 
álamos robustos muy á propósi to para la construc­
ción de un bagel: de ellos se valió ü i i s e s para cons­
t ru i r el que le sirvió cuando salió de esta isla. En el 
mismo sitio encontrareis una profunda caverna en 
donde hay todos los instrumentos necesarios para 
cortar y unir las piezas de la nave. 

Apenas acabó de decir estas palabras se arrepin­
tió de haberlas dicho ; pero sin perder un instante 
Mentor , corr ió á la caverna , halló las herramientas, 
c o r t ó los á rbo les , y en un dia cons t ruyó un bagel y 
3e puso en estado de flotar, pues el poder é industria 
de Minerva no necesitan largo tiempo para egecutar 
las mas grandes abras. 

Era terrible el estado en que se hallaba Calipso: 
p o r u ñ a parte deseaba saber si adelantaba su trabajo 
Mentor , y por otra no podia resolverse á faltar á la 
cacería en que Telemaco y Euchár is gozarian entera 
libertad. No le pe rmi t í an los Celos que perdiese de 
•vista á los dos amantes, y procuraba dirigirlos hacia 
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elle táclioít de de'tourner la chasse du cote' oü elle 
sayoit que Mentor faisoit le vaisseau. Elle entendoit 
les coups de hache et de mar teáu : elle pré to i t l 'o-
reille ; chaqué coup la faisoit ñémi r . Mais dans le 
moment méme elle craignoit que cette réver ie ne lui 
eut dérobé quelque signe ou quelque coup-d'osil de 
Télémaque á la jeune nymphe. 

Cependant Eucharis disoit á T é l é m a q u e , d'un ton 
moqueur: Ne craignez-vous point que Mentor ne 
Yous b láme d ' é t r e venu á la chasse sans lui? O! que 
vous é tes á plaindre de vivre sous un si rude maitre ! 
Ríen ne peut adoucir son austér i té ; i l affecte d ' é t re 
ennemi de tous Ies plaisirs; i l ne peut souffrir que 
Tous en goútiez aucun: i l vous fait uncrime des cho-
ses les plus innocentes. Vous pouviez. dépendre de 
l u i pendant que vous étiez hors d'état de vous con-
duire v o u s - m é m e ; mais, aprés avoir mon t r é tant de 
sagesse , vous ne de vez plus vous laisser traiter en 
enfant. 

Ces paroles artificienses percoient le coeur de T é ­
lémaque , et le remplissoient de dépit contre Men­
tor , dont i l vouloit secouer le joug. I I craignoit de 
le revoir , et ne répondo i t r íen á Eucharis, tant il 
étoit t roub lé . Enfin , vers le-soir, la chasse s 'étant 
passée de part et d'autre daos une contrainte perpé-
tuelle , on revint par un coin de la forét assez v o i -
sin du lieu oü Mentor avoit travaiJkí tout le jour, 
Calypso appercut de loin le vaisseau achevé : ses 
yeux se couvrirent á Pinstant d'un épais nuage, sem­
bla ble á celui de la mort . fíes genoux tremblans se 
déroboien t sous elle ; une froide sueur conrut par 
tous les membres de soh corps : elle fut contrainte 
de s'appuyer sur les nympes qui l 'enyironnoient; et 
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el sitio en donde se Lallaba Mentor ocupado ea 
construir el bagel. Oía los golpes del hacha y del 
mar t i l lo , que la estremecian ; mas al mismo t i em­
po recelaba que esta distracción la ocultase a l ­
guna señal ó mirada de Telémaco á la ninfa Eu -
chár i s . 

¿No teméis , decía esta entre tanto á Telémaco 
i rón icamente , que os reprenda Mentor por haber 
venido sin él á la caza? ¡O cuan digno sois de las­
tima por v i v i r sujeto a' tan severo preceptor! Nada 
es bastante para templar su austeridad: afecta ser 
enemigo de todos los placeres , y no puede tolerar 
que disfrutéis de ninguno : las cosas mas inocentes 
os las reprende como c r ímenes . En buen hora de­
pendieseis de él mientras no os hallabais en estado 
de conduciros ; pero no debéis permit ir que os trate 
cual un niño después de haber mostrado tanta sa­
b idu r í a . 

Penetraban en el corazón de Telémaco estas artifi­
ciosas palabras , y le llenaban de enojo contra Men­
tor, cuy o yugo deseaba sacudir. Temia volverle á ver, 
y nada respondía á Euchár is por el estado de turba­
ción en que se hallaba. Por ú l t imo , al fin de la tarde 
y después de esta continua agitación, llegaron á una 
parte del bosque, muy inmediata al sitio en donde 
habla estado Mentor trabajando todo el dia. T i ó Ca-
lipso desde lejos acabado el bagel, y al momento cu­
br ié ronse sus ojos de una espesa nube semejante á 
las pálidas sombras de la muerte. Trémulas sus ro ­
dillas la sostenían con dificultad; corría por lodo 
su cuerpo un sudor frío , y vióse obligada á apoyar­
se en las ninfas que la rodeaban : tendióle Euchár is 



(248) 

Euclians luí tendnnt la main pour la soutenir, elle la 
reponssa en jettant sur elle un regard ter r ib le . 

Telemaque , qui vit ce vaisseau , maís qui ne vl t 
point Mentor , parce qu ' i l s 'étoit deja r e t i r é ayant 
fim son t r ava l l , demanda á la déesse á qui étoit ce 
vaisseau , et á quoi on le destinoit. D'abord elle ne 
put r epondré ; mais enñn elle dit : C'est pour ren-
voyer Mentor , que je l 'ai fait faire ; vous ne serez 
plus embarrassé par cet am¡ sévére qui s'oppose á 
yotre bonheur , et qui seroit jaloux si vous deveniez 
immortel . 

Mentor in abandonne! c'est fait de moi ! s'e'cría 
Téle'maque. Eucbaris , si Mentor me quitte , je n'ai 
plus que vous. Ces paroles lu i échappéren t dans le 
transpon de sa passion • i l vi t le tort qu ' i l avoit eu 
en les disant : mais i l n'avoit pas éte libre de penser 
au seus de ces paroles. Ton le la troupe , é tonnée , 
demeura dans le silence. Eucharis , rougissant et bais-
sant les yeux. demeurolt d e r r i é r e toute interdite, 
sans o ser se montrer. Mais pendant que la honte étoit 
sur son visa ge, la jofe étoit au fond de son coeur. T é -
lémaque ne se comprenoit plus l u i -méme , et nepou-
voit eroire qu' i l eút par lé si ind i sc ré tement . ;Ce qu ' i l 
avoit fait lu i paroissoit comnie un son ge , mais ua 
songe dont i l demeuroit con fus et t r o u b l é . 

Calvpso , plus furieuse qu'urie lionne á qui on a 
en levé ses p e d í s , couroit au travers de la forét sans 
suivre aucuu chemin , et ne sacbant oü elle alloit. 
Enfin, elle se tro uve á l ' en t r ée de sa grolte , oü Men­
tor l 'attendoit. Sortea de rnonisle, d i t -e l le , ó é t ran-
gers, qui étes venus troubler mon répos : loin de 
mo¡ ce je une insensé ; et vous , imprudent viei l lard, 
vous sentirez ce que peut le eourroux d'une déesse , 
si vous ne l'arrachez d'ici tout-á-rbeiue. Je ne yeux 
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él brazo para sostenerla j mas le recliazó mirándola 
con indiguacion. 

Cnando Telémaco vio la nave y no á Mentor, por 
haberse ya retirado después de concluido su trabajo, 
p regun tó á Calipso á quién pertenecia y el objeto 
á que se destinaba. No pudo responderle esta al 
pr inc ip io ; mas por úl t imo le dijo: Labe mandado 
construir para que parta Mentor, á fin de que no os 
embarace este amigo severo que se opone á vuestra 
dicha , y cuya envidia escitarla el veros gozar de la 
inmortalidad. 

¡Me abandona Mentor! esclamó T e l é m a c o : ¡qué 
se rá pues de m í ! Si él me deja, solo me quedáis vos, 
Eucharls. Escapáronsele involuntariamente estas 
palabras en el esceso de su pas ión , y aunque co­
noció el daño que habia hecbo al pronunciarlas, 
no le fue posible contenerse. Admirá ronse todas las 
ninfas y guardaron silencio. Ruborizada Euchár is y 
con la vista en el suelo , permaneció detras de ellas 
llena de tu rbac ión y procurando ocultarse ; pero 
mientras que el rubor alteraba su rostro , gozábase 
interiormente. Apenas podia persuadirse Telémaco 
haber hablado con tanta indiscreción. Pa rec ía le un 
s u e ñ o ; mas sueño en qus permanecia confuso y 
alterado. 

Corria Calipso por el bosque sin direcc.on fija, 
mas furiosa que la leona á quien arrebataron el fruto 
de sus en t r añas , y sin saber á dónde iba ; hasta que 
hal lándose á la entrada de la gruta en donde la 
aguardaba Mentor: Salid , dijo , ó es í rangeros que 
habéis venido á turbar mi reposo : huya lejos de m i 
ese insensato joven; v vos, anciano imprudente, vos 
esperimentar i s l a c ó b - r a de una deidad smo le sa­
cáis inmediatamente de la isla. No quiero verle mas, 



(250) 

plus le v o i r ; je ne veux plus souíFrír qu'aucune de 
mes nymphes lu i parle ni le regarde. J'en jure par 
les o rules du Styx ; serment qui faít trembler Ies 
dieux .nemes. Maís apprends , Telérnaque , que tes 
mauxne sontpas finís: ingrat! tu ne sort í ras de tnon 
isle que pour e t ré en proíe á de nouveaux raalheurs. 
Je sera! vengée ; t u regretteras Calypso, maís en vain. 
Neptune, encoré i r r i té coní re ton pé re qui Ta ofFen-
sé en Sicile , et sollicité par Venus que tu as m é p r í -
sée dans l'isle de Cypre, te prepare d'autres tempe-
tes. T u verras ton pé re , qui n'est pas mort ; maís tu 
e yerras sans le conno í t r e . T u ne te reuni rás ávec 

luí en ÍLhaqpe qu 'aprés avoir été le jouet de la plus 
crnelle fortune. Va : je conjure les puissances celes* 
tes de me venger. Puisses-tu au milieu des mers s,,s-
pendu aux pointes d'un rocher , et frappé de la'fou-
dre unoquer en vain Calypso, que ton supplíce 
comblera de joie! 

Ayant dit ees paroles , son esprít agité étoít déjá 
pret a prendre des résolut ions contraires. L'araour 
rappela dans son coeur le desír de re t eñ i r Telérna­
que. Qu' i l vive , disoit-elle en elle-méme , qU'¡l de~ 
meure ici ; p e n t - é t r e qu' i l sentirá enfin tont ee que 
f a , faa pour lu i . Euchar/s ne sauroit, comme moi 
luí donner l ' inmortab>é. O trop aveugle Calypso'* 
t u fes t r a h i e t o i - m é ^ e par ten serment: te yoüá en-
gagée ; et les onde^ du Styx, par lesquelles tu as 
r e , ne te p e r m e « e n t p l u s aucune esperance. Person­
óle " 'emendo* ees paroles; maís on voyoit sur son 
visage les furíes peintes : et tont IP 

0 . , , . 1 I0ut Je venm empesté 
du noir Cocrte semblott s'exhaier de son coeur 

T é l é m a ^ e eu fut saisi d'horreur. Elle le comnr í f 
car qu ' e^ce quel 'amour jaloux ne devine p a s P e í 
J Iiorrewr de r é l é m a q u e redoubla les transports dé 
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ni sufrir que ninguna de mis ninfas le hable n i le 
mire. Lo juro por las aguas de la Estigia, juramento 
que estremece á los mismos dioses ; mas sepa Teie-
maco que no lian terminado sus desgracias: ¡ i n g r a ­
to ! saldrás de mi isla para ser blanco de nuevos 
infortunios. Quedaré vengada : te aco rda rás de Ca­
li pso ; pero en vano. Irr i tado todavía Neptuno con­
tra tu padre por haberle ofendido en Sicil ia, y 
escitado por Venus á quien despreciaste en Chipre, 
te prepara nuevas tempestades. V e r á s á tu padre 
que aun existe ; mas sin conocerlo. Te r e u n i r á s á él 
en Itaca ; pero antes sufrirás una suerte cruel. Ve : 
yo invoco el poder celestial para mi venganza , y 
quieran los dioses que en medio de los mares , pen­
diente de la elevada punta de una roca y herido del 
rayo, invoques inút i lmente á Caüpso , á quien col­
m a r á de gozo tu suplicio. 

No bien acabó de hablar así cuando ya se hallaba 
inclinada á adoptar resoluciones contrarias. El amor 
escitaba el deseo de detener á T e l é m a c o . Viva , de­
c ía : permanezca en la isla: tal vez l legará á conocer 
mi pasión. Euchár i s no p o d r á como yo concederle 
la inmortalidad. ¡O alucinada Cal ¡pso! tu juramen­
to ha hecho traición á tu voluntad: ya estas l iga­
da ; y las aguas de la Estigia, por las cuales juraste, 
no te dejan esperanza. Nadie la escuchaba ; pero 
veíanse retratadas las furias en su rostro, y exha­
laba de su pecho al parecer los envenenados hál i tos 
del negro Cóci to . 

i" , j • , 
^Eteñóse Telémaco de horror . Conociólo Calipso; 

porque ¿qué no adivina el amor celoso? y el horror 
( ¡ i s e manifestaba Telémaco aumentó el furor de la 
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la deesse. Semblable á une bn echan te quí rempl í t 
l 'air de ses hurlemens, et qui en fait retentir Jes l ian­
tes montagnes de Thrace , elle court au travers des 
bois avec un dard en main, appelant toutes ses nym^ 
phes, et menacant de percer toutes celles qul ne la 
suivront pas. Elles courent en íoule , effrayées de 
cette menace. Eucbaris m é m e s'avance les larmes 
aux yeux, et regardant de loin Téle'niaque á qui elle 
n'ose plus parler. La déesse fre'mit en la voyant au-
p rés d'elle ; et loin de s'appaiser par la soumíssion 
de cette nympbe , elle ressent une nouvelle fureur, 
voyant que i'affliction augmente la beautd d'Eucliaris. 

Cependant Téle'niaque é tol t demeure' setil avec 
Mentor. 11 embrasse ses genoux ; car i l n'osoit r e n i -
brasser autrement , n i le regarder : i l verse Un tor -
rent de 1 firmes : i l veut parler , la voix lui manque; 
les paroles lu i manquent encoré da van ta ge : i l ne sait 
n i ce qu ' i l doit faire , n i ce qu ' i l fait , ni ce qu ' i l 
veut. En fin i l s'e'crie : O nion vrai pe re ! o Mentor! 
díí l ivrez-moi de tant de maux. Je ne puis ni vous 
abandonner ni vous suivre. Dél ivrez-moi de tant de 
maux , dél ivrez-moi de moi-rneme , donnez-moi la 
mor t ! 

Mentor l'embrasse , le consolé , l'encourage , luí 
apprend á se supporter lu i -méme sans flatter sa pas-
sion , et lui dit : Fils du sage Ulysse , que les dieux 
onl tant aimé , et qu'ils áirnent e n c o r é , c'est par un 
effet de leur amour que vous souffrez des maux si 
horribles. Celui qui n'a point sentí sa íbiblesse et la 
violence de ses passions, n'est point encoré sage; car 
i l ne se connoit point e n c o r é , et ne sait point se de-
lie r de soi. Les dieux vous ont conduit comme par 
la main jtisqu'au bord de l ' ab íme , pour vous en mon-



diosa, que corría por el bosque con un dardo en la 
mano llamando á las ninfas y amenazándolas de que 
atravesarla con él á las que rio la siguiesen, cual la ba­
cante que llena de alaridos los aires, haciéndolos re­
petir por los ecos de las elevadas montañas de Tracfa. 
Corrian aquellas despavoridas en tropa al oír sus 
amenazas , y acercóse á ella la mi^ma Euchár is ver­
tiendo lágrimas y mirando de lejos á Telémaco , á 
quien no se atrevía á dir igir la palabra. Es t remecióse 
Calipso al verla á su lado , y en vez de apaciguarla 
la sumisión de la ninfa , eseitó de nuevo su furor 
advirtiendo que la aflicción aumentaba las gracias 
de su belleza. 

Hallábase Telémaco entre tanto en compañía de 
Mentor. Abrazó sus rodillas, pues no se atreviá n i 
aun á mirar le , y comenzó á derramar copioso llanto: 
quer ía hablar , mas faltábanle la voz y las palabras,, 
é ignoraba lo que hacia , lo que deseaba y lo ¿jue 
debia hacer. Por ú l t imo, j O mi verdadero padre ! es­
clamó : ¡ó Mentor! salvadme de tantos males. N i 
puedo abandonaros ni seguiros, j Libertadme de mí 
mismo: dadme la muerte 1 

Abrazóle Mentor para consolarle , y le animó en­
señándole á sufrirse á sí mismo sin lisonjear su pa­
sión, d ic iéndole : Hijo del sabio Ulises á quien tanto 
han protegido los dioses y á quien todavía protegen: 
por un efecto de su protecc ión sufrís males tan hor­
ribles; pues el que no ha esperimeotado su flaqueza 
y la violencia de las pasiones , no puede llamarse 
sabio, porque no se conoce ni sabe desconfiar de sí 
mismo. Los dioses os han conducido hasta el borde 
del precipicio para que conozcáis su profundidad; 

T. I. 17 
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t re r toute la profondeur saus vous y laísser tombcf. 
Comprenez maintenant ce que vous n'auriez jamáis 
compris si vous ne l'aviez eprouve. Oti vous auroit 
parle' en vain des trahisons de l 'Amour , qui flatte 
pour perdre , et qu i , sous une apparence de douceur, 
cache les plus affrcuses amertumes. II est venu, cet 
cnfaul plein de cha mies , parmi les ris , les jeux et 
les graces. Vous l'avez vu : i l a enlevé votre creur; 
et vous avez pris plaisir á le luí laisser enlever. Vous 
chercliiez des pretextes pour ignorer la plaie de vo­
tre coeur : vous chercliiez á me trom per et a vous 
í lat ter vous méme ; vous ne Craigniez rien. Voyez 
le fruit de votre t emér i t é : vous demaridez mainte­
nant la niort , et c'est l 'unique esperance qui vous 
reste. La déesse , t r o u b l é e , ressemble á une furie i n -
ferríale ; Eucharis brú le d'un feu plus cruel que tou-
tes les douleurs de la mort ; toutes les nvmphes ja­
lo uses s o n t p r é t e s á s ' e n t r e - d é c b i r e r : et voilá ce que 
fait le í r a i í r e Aniour qui paroit si doux! Rappellez 
tout votre courage. A quel point les dieux vous ai-
inent-ils , puisqu'ils vous ouvrent un si beau cliemin 
pour fuir l 'Amour et pour revoir votre diere pa­
t r i e ! Calypso elle- nieine est contrainte de vous chas-
ser. L e vaisseau est tout p r é t : que ía rdons-nous á 
quitter cette isle , ou la vertu ne peut habiter? 

En disaní ees paroles , Mentor le pri t par la main, 
et l ' en t ra ínoi t vers le rivage. Télémaque suivoit á 
peine, regardant toujours d e r n é r e luí. I I considéroit 
Eucharis qui s 'éloignoit de lu i . Ne pouvant voirsoa 
yisage , i l regardoit ses beaux cheveux nones , ses 
ha bits í lo t tans , et sanoble démarche : i l auroit voula 
pouvoir baiser les traces de ses pas. Lors méme qu ' i l 
la perdit de vue , i l pré to i t encoré l 'ore i l íe , s'imagi-
nant entendre sa voix. Quoiqu'absenle, i l ¡a voyoit: 



(255) 

pero sin dejaros caer en él. Conoced/ ahora lo que 
nunca hubierais conocido a' no haberlo esperimen-
í ado . En vano os hubieran hablado de las traiciones 
de Amor, que lisonjea para arrastrar á la perdic ión, 
y que bajo las apariencias del deleite oculta las mas 
Crueles amarguras. Se os presen tó r isueño , jovial y 
lleno de gracias y de encantos. Le visteis: a r reba tó 
vuestro corazón esperiraentando placer cuando os 
le arrebataba. Buscabais protestos para desconocer 
la llaga que padec ía i s , y procurabais engañarme y 
engañaros vos mismo sin temor alguno. Ved los 
efectos de vuestra temeridad: pedís la muerte como 
la única esperanza que os queda. Agitada la diosa 
parece una furia infernal: abra'sase Euchár ls por 
un fuego devorador mas cruel que las angustias de 
la muerte , y celosas todas las ninfas se hallan p r ó x i ­
mas á despedazarse : ¡he aquí los efectos del pérfido 
Amor , tan delicioso al parecer! Recobrad el valor. 
¡ Cua'nto os protegen los dioses, pues os abren un 
camino fácil para huir del Amor y restituiros á la 
patria querida! La misma CalipsO se ve obligada á 
arrojaros de la isla. La nave nos aguarda : ¿por qué 
tardamos en dejar este suelo en donde no puede 
habitar la virtud? 

Mientras decia Mentor estas palabras conducía de 
la mano híícia la playa á Telé maco, y seguíale este 
aunque con repugnancia y dirigiendo la vista á la es­
palda. Consideraba que Eucháris se alejaba de é l , y 
no pudiendo descubrir su rostro miraba su hermo­
so cabello trenzado,, sus vestidos flotantes y noble 
continente, y hubiera deseado poder besar sus hue­
llas ; y aun después que la perdió de vista, prestaba 
el oido imaginando escuchar su voz. Veíala aunque 
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elle etoit peínte et comme vivante devant ses jenx; 
i l croyoit méme parler a elle , nc sachant plus oü i l 
é t o i t , et ne pouvant écou te r Mentor. 

Enfin , revenant á lu i comme d'un profond som-
m e i l , i l dit á Mentor : Je suis re'solu de vous suivre; 
mais je n'ai pas encoré dit adieu á Eucharis: j 'a ime-
iois mieux mourir , que de l'abandonner alnsi avec 
ingratitude. Attendez que jé la revolé encoré une 
de rn ié re fois pour lu i faire u n é t e r n e l ádieu. Au moins 
souffrez que je lu i dise : O nymplie ! les dieux cruels, 
les dieux jaloux de mou bonheur , me contraignent 
de partir ; mais ils m'empecheront plutot de vivre , 
que de me souvenir á jamáis de vous. O mon p é r e ! 
ou iaissez-moi cette de rn ié re consolatlon qui est si 
juste, ou arrachez-moi la vie dans ce moment. Non, 
je ne veux n i demeurer dans cette isle , n i m'aban-
donner á l 'amour. L'amour n'est point dans mon 
cceur ; je ne sens que de l 'amitié et de la reconnois-
sance pour Eucharis. 11 me suffit de lu i diré adieu 
encoré une fois , et je pars avec vous sans retarde-
ment. 

Que j ' a i pitie' de vous! re'pondit Mentor: votre 
passion est si furieuse que vous ne la sentez pas. 
Vous croyez é t re trauquille , et vous demandez la 
mor t ! vous osez diré que vous n ' é t es point vaincu 
par l'amour , et vous ne pouvez vous arracher á la 
nymphe que vous almez! vous ne voyez , vous n'en-
tendez qu'elle ; vous étes aveugle et sourd á tout le 
reste. Un homme que la fievre rend frenét¡que dit: 
Je ne suis point malade. O aveugle Telé maque ! vous 
etiez p ré t á renoncer á Pénélope qui vous attend , á 
Ulysse que vous Verrez , á Ithaque oü vous de vez 
r é g n e r , á la gloire et á la liante dest inée que les dieux 
vous ont promises par tant de merveillcs qu'ils ont 
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ausente , y pintada al vivo ante sus ojos: creía hablar 
con ella sin saber dónde se hallaba , n i poder escu­
char á Mentor, 

Por úl t imo volviendo en sí , como si despertase 
de un profundo sueña , dijo a Mentor : Me resuelvo 
á seguiros ; pero no me he despedido de Euchár i s , 
y preferirla la muerte á abandonarla con ingrati tud. 
Esperad á que la dé un adiós eterno : permit id que 
al menos la diga: ¡Ó ninfa! los crueles dioses, envi­
diosos de mi felicidad, me obligan á pa r t i r ; pero 
antes me pr ivarán de la existencia que os borren de 
mi memoria. ¡Ó caro padre! ó dejadme este ú l t i ­
mo consuelo, que tan puro es, o arrancadme la vida 
en este mismo instante. No : ni quiero permanecer 
en esta is la , ni abandonarme al amor. Este no ha 
triunfado de mi corazón : solo me anima la amistad 
y la gratitud hácia Euchár is . Me basta decirla adiós 
una sola ves , y pa r t i r é con vos si» dilación. 

¡Qué os compadezca! respondió Mentor: vuestra 
pasión es tan frenética que no la conocéis. Os parece 
estar tranquilo ¿y pedís la muerte? os a t revéis á 
decir que no ha triunfado de vuestro corazón el 
amor ¿y no podéis apartaros de la ninfa que amáis? 
no veis n i escucháis sino á e l la ; estáis sordo y 
ciego cual el enfermo á quien la calentura hace de­
l i rar , y niega estarlo. ¡Ó alucinado Te l émaco ! 
¿estabais resuelto á renunciar á Penelope que as 
aguarda , á Ulises á quien volvereis á ver , á Itaca 
en donde debéis reinar , á la gloria y altos destinos 
que os han prometido los dioses por tantas maravi­
llas como han obrado en vuestro favor? ¡á todos 
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faites en votre faveur | voas renoncíez a tous ees 
biens pour vivre deshonoré auprés d'Eucharis! D i -
rez-vous encoré que Pamour ne vous attache point 
á elle? Qu 'est ce done qui vous trouble? pourquoi 
voulez-vous mourir? pourquoi avez-vous parlé de-
vant ]a déesse avec tant de transport? Je ne vous ac-
cuse point de mauvaise foi ; mais je deplore votre 
aveuglemenl. Fuyez, Té l émaque , fu vez! oti ne peut 
vamcre l'amour qu'en fuyant. Contré un tel enne-
mi , le vrai courage consiste á craindre et á fui r ; mais 
á fuir sans dé i ibé re r , et sans se donner á sois méme 
le tems de regarder jamáis de r r i é r e soi. Vous n'avez 
pas oublié les soins que vous m'avez coíités depuis 
votre enfance , et les péri ls dout vous étes sorti par 
mes conseils: ou oroye/.-moi, ou souffrez que je YQUS 
abandonne. Si vous sabiez coinbien i l m'est doulou-
reux de vous voir courir á votre perte! si vous sa-
•viez tout ce que j ' a i SouíTert pendant que je ñ'ai osé 
vous parler! la mere qui vous mit au monde souf-
fr i t moins dans les douleurs de l'enfantement. Je me 
suis tú ; j ' a i devoré ma peine ; j ' a i étouífé mes sou-
p i r s , pour voir si vous reviendriez á moi. O mon 
fils! mon cher fils! soulagez mon coeur , rendez moi 
ce qui m'est plus cher que mes entrailles; rendez-moi 
Té ' émaque que j ' a i perdu ; rendez-vous á vous-rué-
me. Si la sagesse en vous surmonte l'amour , je vis, 
ei je vis heureux : mais si Tamour vous entraine maí-
gré la sagesse , Mentor ne peut plus vivre. 

Pendant que Mentor parloit ainsi , i l continuoít 
son chemin vers la mar j et Té le maque , qui n 'é toi t 
pas encoré assez fort pour le suivre de lu i -méme, 
l 'éíoit deja assez pour se laisser mener sans resistan-
ce. Minerve, toujours cachéc sous la figure de Men­
t o r , couvrant invisibíé-ment Télémaque de son égi -
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estos beneficios renunciabais por v iv i r deshonrado 
con Eucl iár is! ¿Y aun diréis que no os arrastra el 
amor hacia ella? ¿Que' pues os inquieta? ¿por qué 
deseáis la muerte? ¿por qué hablasteis tan enagena-
do en presencia de Calipso? No os haré' el cargo de 
mala fe ; pero me lastimo de vuestra ceguedad. 
¡Hu id , Teiémaco , hu id! la fuga es el único medio 
de vencer el amor. Contra tan terrible enemigo , el 
verdadero valor consiste en temerle y huirle ; pero 
huyendo sin reflexionar y sin detenerse á mirar hacia 
at rás . No habré i s olvidado los cuidados que me cos­
táis desde la infancia y los peligros que habéis bur­
lado por mis consejos-, ó seguidlos ahora ó sufrid 
que os abímdone. ¡Si supieseis cuan doloroso es para 
mí el veros correr á vuestra perdic ión , y cuánto he 
padecido mientras que no me a t rev í á hablaros de 
esta suene! menos padecerla la madre que os llevó 
en sus en t rañas cuando os dio á luz. He callado y 
sufrido mi pena ; he sofocado mis suspiros con la 
esperanza de que volvieseis á mí. ¡O hijo mió! ¡hijo 
mió querido! consolad mi corazón , volvedme lo 
que me es todavía mas caro que mis propias entra­
ñas ; restituidme á Telémaco a' quien he perdido: 
volveos á vos mismo. Si la sabiduría vence al amor, 
vivo y viviré feliz; mas si el amor os arrastra á 
pesar de la sabiduría , Mentor no podrá ya existir. 

En tanto que así hablaba seguía andando hacia la 
orilla , y Telémaco que aun no se hallaba con el 
valor necesario para seguirle voluntariamente , lo 
estaba ya para dejarse llevar sin resistencia. Oculta 
Minerva bajo la figura de Mentor, cubría á Te léma­
co invisiblemente con su egida, y esparciendo en 
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de , qt repandant autour de luí un rayón divin , luí 
fit sentir un courage qu ' i l n'avoit point encoré cprcui-
vé depuis qu ' i l e'toit dans cette isle. En fin ils a r r i -
vé ren t dans un endroit de l'isle oü le rivage de la 
mer e'toit escarpe'; c 'étoit un rocher toujours battu 
par I'onde e'cumante. Ils r e g a r d é r e n t de cette hau-
teur si le vaisseau que Mentor avoit preparé étoi t 
encoré dans la rncine place: maisils appercurent un 
triste spectacle. 

L 'Amour étoit vivement piqué de voir qne ce víeil-r 
lard inconnu , non seulement étoit insensible á ses 
t^aits , mais encoré luí enlevoit Télémaque : i l pleu-
roit de d é p i t , et alia trouver Calypso errante dans 
les sombres foréts. Elle ne put le voir sans gemir, 
et elle sentit qu ' i l rouvroit toutes les plaies de son 
cneiir. L 'Amour luí dit : Vous étes déesse , et vous 
vous laissez vaiucre par un folble mortel qui est cap-
t i f dans votre isle ! pourquoi le laissez-vous sortir? 
O malhenreux Amour ? répondi t -e l le , je ne veux 
plus écou te r tes pernicieux conseils : c'est toi qui 
m'as t i rée d'une douce et profonde paix , pour me 
préc ip i te r dans un ahí me de malheurs. C'en est fait, 
j ' a i juré par les ondes du Styx que je laisserois par­
t i r Té lémaque . Júp i t e r me me , le p é r e des dieux, 
avec toute sa puissance , n'oseroit contrevenir á ce 
redoutable serment. Té lémaque sort de mon isle; 
sors aussi, pernicieux enfant, tu m'as fait plus de 
mal que l u i ! ' 

L 'Amour , essuyant ses larmes , fit un souris mo-
queur et malin. En ve r i l é , d i t - i l , voilá un grand 
embarras! Laissez-mcri faire : suivez votre serment; 
ne vous opposez point au dépa r t de Té lémaque . N i 
vos nymphcs ni moi , n'avons juré par les ondes du 
Styx de le laisser partir . Je leur ínspirerai le desseiií 
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torno de él un rayo d iv ino , escitó en su corazón el 
ánimo que no habia esperimentado desde que se 
hallaba en la isla. Por último llegaron á la parte mas 
escarpada de la orilla del mar, donde existia una 
roca batida siempre por sus espumosas olas, desde 
cuya elevación miraron si la nave preparada por 
Mentor se hallaba en el mismo sit io; mas observaron 
un triste acontecimiento. 

Resentido el Amor de que aquel anciano descono­
cido , no solamente fuera insensible á sus flechas 
sino de que le arrebatase también á T e l é m a c o , l l o ­
raba despechado , y fue en busca de Calipso que va­
gaba por lo mas sombrío del bosque. No pudo esta 
verle sin estremecerse, sintiendo renovaba las llagas 
todas de su corazón. ¿Sois deidad, dijo el A m o r , y 
os dejais vencer por un débil mortal á quien tenéis 
cautivo en vuestra isla? ¿por qué le permi t í s salu­
de ella? ¡Ó malhadado Amor ! respondió Calipso, 
no quiero escuchar tus perniciosos consejos : tú rae 
has arrebatado la dulce paz en que vivia para preci­
pitarme en un abismo de desgracias. Ya esta hecho: 
juré por las aguas de la Estigia que dejarla partir á 
Te lémaco . E l mismo Jove, padre de los dioses, con 
todo su poder no osarla contrariar tan terrible j u ­
ramento. Telémaco sale de mi isla ; sal tú también , 
pernicioso n iño , pues me has hecho mas daños que 
á él . 

Rióse maligno el Amor , y enjugando sus lágr imas : 
Ciertamente, dijo , he aquí una gran dificultad. De­
jadme obrar : no al teréis vuestro juramento , n i os 
opongáis á la partida de Telémaco ; pero n i vues­
tras ninfas n i yo hemos jurado por las aguas de la 
Estigia dejarle partir . Yo les inspiraré el proyecto 
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de brúlei- ce valsseau que Mentor a fait avec tant de 
précípi tat lon. Sa diligence, qui vous a surprise, sera 
mutile. I I sera surpris lui-meme á son t ou r ; et i l ne 
luí restera plus aucun moyen de vous arracher T é -
le'maque. 

Ces paroles flatteuses firent gllsser l 'espérance et 
la joie jusqu'au fond des entrailles de Calypso. Ce 
qu'íin zéphyr fait par sa fraícheur sur le bord d'un 
rmsseau pour délasser les troupeaux languíssans que 
l'ardeur de Tete consume, ce discours íe fit pour 
appaiser le désespoir de la déesse. Son visage devint 
serein, ses yeux s'adoucirent, les noirs soucís qui 
rongeoient son coeur s'enfuirent pour un moment 
loin d'eiie: elie s ' a r r é t a , elle sourit, elle flatta le í b -
lá t re Amour ; e t , en le fíat tan t , elle se prepara de 
nouvelles douleurs. 

L 'Aniour , content de l 'avoir p e r s u a d é e , alia pour 
persuader aussi Ies nympbes, quietoient errantes et 
dispersées sur toutes les montagnes, córame un trou-
peau de raoutons que la ra ge des loups affamés a 
mis en fuite loin du berger. 1/Amour les rassemble, 
et leur d i t : Telémaque est encoré en vos mains; 
bá tez -vous de b rú le r ce vaisseau que le t éméra i re 
Mentor a fait pour s'enfuir. Aussí - tot elles allument 
des flainbeaux , elles accourent sur le rivago ; elles 
f rémissen t , elles poussent des burlemens , elles se-
couent leurs cbeveux é pars , comme des bacchan-
tes. Déjá la ílamme volé , elle devore le vaisseau, 
qui est d'un bois sec et enduit de resine ; des tour-
billons de fumée et de flammes s 'élévent dans les 
núes . 

Té lémaque et Mentor appercoivent ce feu de 
dessusle rocher, et entendent les cris des nympbes. 
Télémaque fui t en té de s'en réjouir : car son coeur 
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de incendiar l a nave construida por Mentor con 
tal brevedad , y su actividad, que tanto os ha sor­
prendido, queda rá sin efecto. Sorp renderáse él tam­
b ién , y no le quedará arbitrio para arrebataros á ese 
joven. 

Hicieron renacer la alegría y la esperanza en e l 
corazón de Calipso las lisonjeras palabras del Amor , 
produciendo en e'l para templar la desesperación de 
l a diosa, igual efecto que produce la frescura del céfi­
ro cuando sopla á las orillas de un cristalino arroyo 
para aliviar las fatigas de los rebaños , á que consumé 
el calor en la abrasada estación del es t ío . Serenóse su 
rostro , templóse el fuego de su vista , y alejáronse 
de ella por un momento la pesadumbre y cuidados 
que la devoraban : de túvose , y se sonrió Amor falaz, 
p repa rándo la nuevo dolor mientras le acariciaba. 

Gozoso el Amor de haberla persuadido , corr ió á 
persuadir también á las ninfas , que vagaban disper­
sas por las montañas cual un rebaño de ovejas t í m i ­
das , á quienes alejó el lobo hambriento de los pasto­
res que las custodiaban. Reuniólas e l Amor y les 
dijo; Todavía se halla Telémaco en vuestro poder: 
apresuraos á incendiar el bagei que ha construido 
el temerario Mentor para huir de la isla. Encendie­
ron antorchas al momento , y corrieron á la playa 
llenas dé furor poblando el aire de alaridos , con 
el cabello flotante como lo hacian en las bacanales. 
Elévase la llama , consume el bagel construido de 
madera seca cubierta de brea, arrojando torbellinos 
de humo y fuego hasta las nubes. 

Miraban Telémaco y Mentor aquella hoguera des­
de la roca en donde se hallaban, y percibian las 
Toces de las ninfas , faltó poco á Telémaco para ale-
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n'e'íoít pas encoré gue'ri; et Mentor remarquoí t que 
sa passion étoit comme un feu mal é te int , qui sort 
de tems en tems de dessous la cendre, et qui re-
pousse de vives etiucelles. Me voijá done dit Te'-
le'maque , rengage' dans mesliens! i l ne nous reste 
plus aucune espérance de quitter cette isle. 

Mentor vií bien que Tele'maque alloit retomber 
dans toutes ses foiblesses , et qu ' i l n'y avoit pas un 
seul moment á perdre. II appercut de loin au rnilieu 
des flots un vaisseau a r r é t e qui n'osoít approcher de 
l'isle , parce que tous les pilotes connoissoient que 
l'isle de Calypso e'toit inaccessible á tous les mor-
tels. Aussi-tot le sage Mentor poussant Telemaque, 
qui e'toit assis sur le bord du rocher , le precipite 
dans la mer , et s'y |ette avec luí. Telemaque , sur-
pris de cette violente ebuíe , but-Ponde amere , et 
devint le jouet des flots. Mais revenant á lui , et 
voyant Mentor qui lu i tendoit la main pour lu i 
aider á nager , i l ne songea plus qu 'á s 'éloigner de 
l'isle fatale. 

Les nympbes , qui avoient cru les teñi r captifs, 
poussé ren t des cris pleins de fureur , ne pouvanfc 
plus empéche r leur fuite. Calypso, inconsolable, 
rentra dans sa grotte , qu'elle remplit de ses bur le-
mens. L 'Amour , qui vit cbanger son triompbe en 
une honteuse dé faite , s 'éleva au rnilieu de l 'air eu 
secouant ses a í les , et s'envola dans le bocage d l d a -
lie , QU sa cruelle mere l 'attendoit. L'enfant, encoré 
plus cruel , ne se consola qu'en riant avec elle de 
tous les maux qu ' i l avoit faits. 

A mesure que Tele'maque s'éloignoit de l'isle , ¡I 
sentoit avec plaisir renaitre soncourageet son amour 
pour la ver tu. J'e'prouve , s'ecrioit-U en parlant á 
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grarse , pues aun no estaba fortificado su co razón , y 
consideraba Mentor su pasión cual un fuego mal 
apagado que bril la de tiempo en tiempo entre las 
cenizas, arrojando encendidas chispas. Vedme aquí , 
dijo Telémaco , sujeto de nuevo con las mismas ata­
duras : ninguna esperanza nos queda ya de salir de 

esta isla. , 
Conoció Mentor que iba á caer de nuevo Teléma­

co en la flaqueza , v que por lo mismo no debía per­
der n i un momento ; y descubrió á lo lejos en medio 
de las aguas un bagel que no osaba aproximarse a 
la isla, pues todos los pilotos sabían que era inacce ­
sible á los mortales, y empujando á T e l é m a c o , que 
se hallaba sentado en el borde de la roca , le precipi tó 
en el mar y se arrojó con él. Sorprendido Telémaco 
de esta violenta calda t ragó sus aguas , y quedó 
hecho juguete de las olas; pero volviendo en sí y 
viendo á su lado á Mentor , que le tendía el brazo 
para ayudarle á nadar , se ocupó solo de alejarse 
de la isla fatal. 

Las ninfas que hablan creído retenerles lanzaron 
gritos de furor cuando advirtieron que no podían 
impedirles la fuga : inconsolable Calipso en t róse en 
la gruta , en cuyas bóvedas resonaban sus repetidos 
ayes, y el Amor que vió trocado su triunfo en ver­
gonzosa derrota, elevóse en los aires sacudiendo 
sus ligeras alas, y voló presuroso al bosque de Idalla 
en donde le aguardaba su cruel madre; y mas cruel 
aun que esta, se consoló riendo con ella de los males 
que habla causado. 

Á proporción que se alejaba Telémaco de la isla, 
sentía con placer que renacían en su corazón el valor 
y el amor á la v i r tud . Esperimeuto, esclamaba hablan-
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Mentor , ce que vous me disiez, et que je ne pou-
TOÍS croire faute d'experience: on ne surmonte le 
vice qu'en le fuyant. O mon p é r e ! que les dieux 
m'ont aimé en me donnant votre secours! Je mér i -
tois d'en é t re p r ivé , et d ' é t r e abandonné á moi -mé-
me. Je ne crains plus ni mer , ni vents , ni tempe-
tes ; je ne crains plus que mes passions. L'amour 
est luí seul plus á craindre que íous les naufragas. 

mM 
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do á Mentor , lo que me decíais y lo que no podía 
Creer por falta de esperiencía : no se triunfa del vicio 
sino huyendo de él. ¡O amado padre mío! ¡cuánto 
me han protegido los dioses concediéndome piadosos 
vuestro ausilio! Merecía yo verme privado de él y 
abandonado á mí mismo ; mas ya no temo á jas aguas 
n i á los vientos , ni a' las tempestades , sino á mis 
pasiones. El amor solo S Í mas temible que todos los 
naufragios. 
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SsOMMAlRE DU L I V U E Q ü A T R I E M E . 

Adoam , f re re de N a r b a l , commande le vaissedu 
t j r i e n ou Téle'maque et Mentor sont recus favorcL-
hle'meitt. Ce capitaine, reconnoissant T é l ó n a q u e , 
l u i raconte la mort tragique de Pygmalion et d^As-
t a v h é , pu í s Ve'le'vation de Bale'azar j que le fjrarv 
son p é r e avoil disgracie' a la pe r suas ión de ceíte 
J'emme. Pendan t un repas qiSi l donne a Téle'maque 
et a Mento r , Achitoas i pa r la d.ouceij,r de son chant, 
assemble autour du vaisseau les i r i t o n s , les n é -
t cides i et les autres divinite's de la mer. Mentor , 
p r e n a í t t une lyre , en jone beaucoup mieux qiCAchi­
toas. Adoam raconte ensuite les merpeilles de la 
Bét ique : i l de'crit la douce tempe'rature de Vair et 
les autres heautés de ce p a j s , dont les p cu pies mé~ 
nent une vie tranquil le dans une grande s impl ic i té 
de mceurs. Venus, toujours irrite'e contre Te'le'maque, 
en demande la per te a Júp i te r . Mais les destine'es 
ne permettant pas q i i ' i l pe'risse, la dees se va con-
certer avec Neptune les rnoj ens de Ve'loigner d^llha-
que, ou Adoam le conduisó i t . l i s emploient une 
divinite ' trompeuse pour surprendre le pilote Atha-
mas , qui c r o j a n t ar r iver en Ithaque , entre aplei~ 
nes voiles dans l e p o r t des salentins. 
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SUMARIO DEL LIBRO CUARTO. 

Mandaba el bagel t i r io en donde, fue ron rec ib i ­
dos favorablemente Mentor y Telémaco , Adoam, 
hermano de N a r b a l , y conoc iéndo le este le re f ie re 
la muerte t r ág ica de Pigmalion y de Astarbe , y la 
elevación de Baleazar, que habia perdido la gracia 
de su padre persuadido por esta. Durante la comida, 
que les dio , r e ú n e n s e en torno del bagel los t r i t o ­
nes y nereidas , y otras deidades del mar , atraidas 
p o r la melodiosa voz de A c h í t o a s : toma Mentor la 
l i r a y aventaja d este. Cuenta Adoam las maravillas 
de la Hét ica: describe el suave temperamento y otras 
bellezas de aquel pa i s , cuyos pueblos gozan una 
vida t ranqui la observando las mas sencillas cos­
tumbres. I r r i tada Venus contra Telémaco ¡ pide su, 
ru ina á Júp i t e r ; pero no permitiendo los destinos 
que perezca, pasa la diosa d concertar con Neptuno 
los medios de alejarle de Itaca adonde le conducid 
Adoam , y válese de una deidad falaz para e n g a ñ a r 
a l piloto Atamas, que creyendo arr ibar d I taca , en­
t ra d toda vela en el puerto de los salentinos. 

Í8 
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L I V R E QUATRIEME. 

LE vaísseau qui etoít arre te , et vers leqnel ils s'a-
vancoient, étoit un vaísseau phénicien qui alloit 
clans FE pire. Ces pliéniciens avoient vu Télémaque 
au voyage cTEgypte ; mais ils n'avoient garda de le 
reconnoitre au milieu des flots. Quand Mentor fut 
assez prés du vaisseau pour faire enteqdre sa voix, 
i l s 'écria d'une voix forte, en e'levant sa tete au-des-
sus de Pean: Phénic iens , si secourables á toutes les 
nations, ne refusez pas la vie á deux liommes qui l 'at-
tendent de votre liumanite. Si le respect des dieux 
vous touche, recevez-nous dans votre vaisseau: nous 
irons partout oü vous irez. Celui qui commandoit 
re'pondit : Nous vous recevrons avec j o i e ; nous 
B'ignorons pas ce qu'on doit faire pour des incon-
nus qui paroissent si malheureux. Aussítót on les 
recoit dans le vaisseau. 

A peine y furent-ils entre's , que , ne pouvant plus 
respirer, ils d e m e u r é r e n t immobiles; car ils avoient 
nage long-tems et avec effbrt pour résister aux va­
gues. Peu a peu ils reprirent leurs forces : on leur 
doniK] d'autres habits , parce que les leurs e'loient 
appesantis par l'eau qui les avoit pe'nétre's, et qui 
couloit de toutes parts. Lorsqu'ils fment en état de 
parler, tous ces phén ic i ens , empresse's aütour d'eux, 
vouloieut savoir leurs aventures, Celui qui commeu-
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L I B R O CUARTO. 

ERA femcio el bagel : dirigíase al Epirbf y auncrue 
los qae veman en el habían visto á Tele'maco en su 
viage a Eg.pto , no pudieron conocerle en medio de 
ias aguas ; pero luego que Mentor se halló bastante 
proxuno para que pudiesen entenderle , dijo en alta 
voz y alzando la cabeza sobre las olas : ¡Fenicios 
protectores de todas las naciones! no neguéis la v i d ! 
a dos hombres que la esperan dé vuestra humani­
dad. S. os mueve el respeto a los dioses , recibidnos 
en vuestro" bagel : nosotros iremos, do quiera que 
vayáis Os recibiremos con gusto , respondió el que 
mandaba la nave, pues no ignoramos lo que debe 
hacerse con los desconocidos, al parecer desgracia-
dos ; y al momento fueron recibidos en él. 

Apenas saltaron á la nave quedaron inmóviles 
y sm poder respirar, porque hablan nadado lar^o 
tiempo y con esfuerzo para vencer las olas; mas 
recobraron poco á poco las fuerzas : diéronles ves­
tidos , porque los suyos estaban calados d e í agua que 
corna de ellos por todas partes ; y luego que estu­
vieron en estado de hablar, rodeáronles los fenicios 
deseosos de escuchar sus aventuras. ¿Cómo habéis 
podtdo entrar en esa isla de donde venís? les pre-



(272) 

dolt leur A l t : Comment avez-vous pu entrer dans 
cette isle d'oú vous sortez? Elle est, d í t - on , possé-
dée par une déesse cruelle , qui ne souffre jamáis 
qu'bn y aborde: elle est niéme bordée de rochers 
aíFreux , contre lesquels la mer va follement com­
ba t i r é ; et on ne pourrolt en approclier sans faire 
naufrage. 

Mentor r é p o n d l t : Nous y avons été je t tés : nous 
sommes grecs; notre patrie est l'isle d'Ithaque, voi-
sine de l 'Epire oíi vous allez. Quand niéme vous ne 
voudriez pas re lácber en Ithaque , qui est sur votre 
route , i l nous sufñroit que vous nous menassiez dans 
l 'Epire : nous y trouverons des amis qui auront som 
de nous faire faire le court trajet qui nous restera; 
et nous vous devrons á jamáis la joie de revoir ce 
que nous avons de plus cber au monde. 

Ainsi c'etoit Mentor qui portoit la parole ; et T é -
lémaque gardant lesilence, le lalssoit parler; caries 
fautes qu ' i l avoit faites dans l'isle de Calypso aug-
m e n t é r e n t beaucoup sa sagesse. I I se défioit de 
lu i -méme • i l sentoit le besoin de suivre toujours les 
sages conseils de Mentor ; et quand i l ne pouvoit luí 
parler pour lu i deinander ses avis , du moins i l con-
sultoit ses yeux , et tachoit de deviner toutes ses 
pense'es. 

Le commandant phénlcien a r ré lan t ses yeux sur 
Télémaque , croyoit se souvenir de l'avoir vu ; nvais 
c'etoit un souvenir confus qu ' i l ne pouvoit démcier . 
Souífrez, lu i d i t - i l , que je vous demande si vous 
vous souvenez de m'avoir vu áutrefois , c o mine i l 
me semble que je me souviens de vous avoir vüt 
votre visage ne m'est point inconnu , i l uva d'abord 
frappe'; mais je ne sais ou je vous ai vu : votrs me'-
moire p e u t - é t r e aidera á la mienne. 
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gunto el comandante del bagel. Según dicen , la po-
aee una deidad cruel que no permite arriben a ella; 
está defendida por rocas escarpadas en donde va á 
estrellarse el mar con braveza, y no es posible acer­
carse á ellas sin naufragar. 

Hemos sido arrojados a esa isla , respondió Men­
tor : somos griegos : nuestra patria la isla de Itaca, 
vecina al Epiro adonde os dirigís ; y aun cuando no 
quisieseis recalar en aquella isla situada en vuestro 
derrotero, bastarla nos condujeseis al Epiro , pues 
allí encontraremos amigos que cuidarán de propor-
cionarnos la corta travesía que resta , y os seremos 
deudores para siempre de la satisfacción de ver de 
nuevo lo que nos es mas caro sobre la t ierra. 

Así hablaba Mentor que llevaba la voz y á quien 
dejaba hablar Telémaco , porque los yerros que co­
metiera en la isla de Calipso le hicieron mas p r u ­
dente. Desconfiaba de sí mismo: conocía la necesi­
dad de seguir siempre los sábips consejos de Mentor, 
y cuando no le era posible preguntarle su parecer, 
consultaba al menos sus ojos procurando adivinar 
sus pensamientos. 

Mirando con atención á Tele'maco el comandante 
fenicio , c reyó acordarse de haberle visto ; pero era 
tan confuso este recuerdo que no podia descifrarlo. 
Pe rmi t id , le dijo, os pregunte si hacéis memoria de 
haberme visto otra vez , como me parece hacerla 
yo ; no me son desconocidas vuestras facciones , y 
desde el principio llamaron mi a t enc ión , mas no 
puedo recordar en dónde os haya vis to: tal ves 
vuestra memoria ayudará á la mi a. 
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Télámaque luí répondi t avec un etonnement m é -
lé de j ó l e : Je suis , en vous voyant , comme vous 
étes a mon égard : je vous ai vu , je vous reconnois; 
maís je ne puis me rappeller si c'est en Egypte ou 
á Tyr . Alors ce phénicien , tel qu'un homme qüi 
s'éveille le matin , et qui rappelle peu á peu de loin 
le songe fugitif qui a dispara á son r é v e i i , s 'écria 
t o u t - á - c o u p : Vous é tes Té lémaque , que Narbalpr i t 
en amitie lorsque nous revinrnes d'Egypte. Je suis 
son frére , dont i ! vous aura sans doute parlé sou-
vent. Je vous laissai entre ses mains aprés l ' expéd i -
tion d'Egypte: i l me fallut aller au-delá de toutes 
les mers dans la fameuse Bélique aupres des colon-
nes d'Hercule. Aínsi je ne fis que vous voir : et i l 
ne faut pas s ' é tonner si j ' a i cu tant de peine á vous 
reconno í t re d'abord. 

Je vois bien , répondi t T é l é m a q u e , que vous é tes 
Adoam. Je ne fis presque alors que vous cntrevoir; 
mais je vous ai connu par les entretiens de Narbal. 
O ! quelle joie de pon voir apprendie par vous des 
nouvelles d'un homme qui me sera toujours si cher ' 
Est- i l toujours á Tyr? ne soufFre-t-il point quelque 
cruel t ra i íemeut du soupconneux et barbare Pygma-
bon? Adoam répondi t en Pinterrompant : Sachez 
Télémaque , que la fortune favorable vous confie á 
un homme qui prendra toutes sortes de soins de 
vous. Je vous ramenerai dans l'isle d'Ithaque avant 
que d'aller en Eplre ; et le frére de Narbal n'aura 
pas monis d'amitié pour vous , que Narbal méme . 

Ayant par lé ainsi , i i remarqua que le vent qu' i í 
a t íendoit commencoit á soufíler ; i l fit le ver les an-
cres , met í re les voiies , et fendre la mer a forcé de 
rames. Aussitót i l p r i t á pa r í Télémaque et Mentor, 
pour les entretenir. 
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A l veros , le respondió Telémaco con sorpresa que 
participaba de alegria , me ha sucedido lo que á vos: 
os he visto , os conozco ; mas no puedo recordar si 
ha sido en Ti ro ó en Egipto : y oyendo esto eí feni­
cio esclamó repentinamente , cual aquel á quien 
abandona el sueño por la mañana y va recordando 
poco á poco el que desapareció al despertar: Sois 
Tele'maco con quien es t rechó amistad Narbal al re­
gresar de Egip to , y yo su hermano, de quien os 
h a b r á hablado sin duda muchas veces. Os deje' en 
su compañía cuando me fue preciso cruzar los mares 
para ir á la famosa Bética , situada cerca de las co­
lumnas de He'rcules. Por esta causa os v i alguna 
vez, y no debe parecer es t raño me haya costado 
tanto trabajo el reconoceros ahora. 

Conozco, respondió Tele'maco, que sois Adoam.-
os v i entonces pocas veces; pero os he conocido por 
las conversaciones de Narbal. ¡Qué gozo esperi-
mento al hallaros y adquirir noticias de un hombre 
quesera siempre caro a' mi corazón! ¿Pe rmanece 
en Tiro? ¿se ve maltratado por el bá rba ro y suspicaz 
Pigmalion? Sabed, Te l émaco , in te r rumpió Adoam, 
que la fortuna os pone en manos de quien se em­
pleará gustoso en complaceros. Yo os conduci ré á 
Itaca antes de pasar al Epiro , y la amistad del her­
mano de Narbal no será inferior á la de Narbal 
mismo. 

A l acabar de decir estas palabras advirt ió co­
menzaba á soplar el viento que aguardaba: hizo le ­
var anclas , desplegar velas , par t ió el bagel, y l i a -
mando aparte á Telémaco y á Mentor , dijo al 
primero: 
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Je vais , d i t - í l , regardant Te lémaque , salisfaire 
votre euriosité. Pygmallon n'est plus; les justes dleux 
en out delivre la terre. Comme i l ne se fioit á per-
sonne , personne ne pouvolt se fier á luí. Les bons 
se contenloient de gemir , et de fuir ses c ruau tés , 
sans pouvoir se résoudre á íui faire aucun m a l : les 
méchans ne croyoient pouvoir assurer leur vie qu'en 
finissant la sienne. 11 n'y avoit point de tyr ien qui 
ne íut chaqué jour en danger d ' é t re robjet de ses 
défiances. Ses gardes méme étoient plus expose's que 
Ies autres j comme sa vie étoit entre leurs mains , i l 
les craignoit plus que tout le reste des hommes ; et, 
sur le moiudre soupcou , i l les sacrifioit á sa súre té . 
A i n s i , á forcé de cbercher sa súrete' , i l ne pouvoit 
plus la trouver. Ceux qui e'toient les de'positaires de 
sa vie e'toient dans un pe'ril continuel par sa defiance; 
et ils ne pouvoient se t i rer d'un état si lio n i ble qu'en 
p r é v e n a n t , parla mort du t j r a n , ses cruels soupcons. 

L'impie Astarbe', dont vous avez oui parler si 
souvent , fut la p remié re á résoudre la perte du roi . 
Elle aima pass ionnément un jeune tyr ien fort r i -
cbe , nominé Joazar ; elle espera de le mettre sur le 
t r o n é . Pour réussir dans ce dessein , elle persuada 
au roi que l 'ainé de ses deux fils , nominé Phadaé l , 
impatient de succéder á son pére , avoit conspiré 
contre l u i : elle trouva de faux témoins pour prou-
ver la conspiration. Le malheureux roi fit mourir 
Son fils innocent. Le second , nommé Baléazar , fut 
envoyé á Samos , sous p ré tex te d'apprendre les 
moeurs et les sciences de la Gréce , mais en eífet 
parce qu 'As ta rbé fit entendre au roi qu ' i l falloit l ' é -
loigner , de peur qu ' i l ne pr i t des liaisons avec les 
mécon tens . A peine fu t - i l p a r t í , que ceux qui con-
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Voy á satisfacer vuestra curiosidad. PigmaHon ya 
no existe: los justos dioses han purgado de él á la 
tierra. Como de nadie se fiaba , ninguno podia tener 
confianza de él. Contentábanse los buenos con la­
mentarse y evitar su crueldad sin resolverse á cau­
sarle el menor daño ; pero los malos no cre ían ase­
guradas sus vidas sino acabando con la de aquel; 
pues no habia t i r io alguno que diariamente no cor­
riese el peligro de ser objeto de sus sospechas , y 
aun era mayor el riesgo de sus guardias, como que 
estaba su vida en manos de estos , por cuya razón 
eran para él mas temibles que los demás hombres 
y los sacrificaba al menor recelo. Por este medm 
hallaba menos seguridad cuanto eran mayores sus 
esfuerzos para v i v i r seguro. Los depositarios de su 
vida corrían un peligro continuo á causa de su esce-
siva desconfianza, y no podian salir de tan h o r n -
ble estado sino previniendo con la muerte de aquel 
tirano los efectos de su suspicacia. 

La impía Astarbe , de quien habré i s oido hablar 
tantas veces, fue la primera que resolvió la ruina de 
Pigmalion, pues amaba en estremo á un joven t i no 
muy r i co , llamado Joazar, y se promet ió colocarle 
en el trono. Para conseguirlo persuadió al rey que 
su primogénito Phadaé l habia conspirado contra su 
v ida , impaciente por sucederle , y hal ló testigos 
perjuros que probaron la conspi rac ión , cuya trama 
costó la vida al desgraciado Phadaé l . El hijo segundo 
Baleazar fue enviado á Samos con el pretesto de que 
se instruyese de las ciencias cultivadas en Grecia y 
de las costumbres de aquel pais; pero en realidad 
hizo entender Astarbe al rey que era preciso ale­
jarle para evitar adquiriese relaciones con los mal­
contentos. Apenas partieron cuando corrompidos 
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(luísoient le vaisseau , ayant éte corrompus par cette 
femme cruelle, prirent leurs mesures pour faire nau-
frage pendant la n u i t ; iís se sauvéren t en nageant 
jusqu 'á des barques é t r angé re s qui les attendoient, 
ct ils j e t t é r en t le jeune prince au fond de la mer. 

Cependant les amours d 'Aslarbé n 'é to ient i-gno-
re'es que de Pygmalion; et i l s'imaginoit qu'ellen'ai^ 
nieroit jamáis que lu i seul. Ce prince si défiant étoit 
ainsi plein d'une aveugle confianoe pour cette me­
chante femme: c'étoit l 'amour qui l'aveugloit jusqu 'á 
cet excés . En me me tems l'avarice lui fit chercher 
des p ré t ex t e s pour faire mourir Joazar, dont As-
t a r b é étoit si passionnée ; i l ne songeoit qu 'á ravir 
les richesses de ce jeune homme. 

Mais pendant que Pygmalion étoit en proie á la 
défiance , á l'amour et á l'avarice , As ta rbé se bata 
de lui ó te r la vie. Elle crut qu' i l avoit peut-etre d é -
couvert quelque chose de ses infames amours avec 
ce jeune homme. D'ailleurs , elle savoit que l 'avari­
ce seule suffiroit pour porter le roi á une action 
cruelle centre Joazar; elle conclut qu ' i l n 'y avoit 
pas un moment á perdre pour le prevenir. Elle voyoit 
les principaux officiers du pal ais p ré t s á tremper 
leurs mains dans le sang du r o i ; elle entendoit par-
ler tous les jours de quelque nouvelle conjuration: 
mais elle craignoit de se confier á quelqu'un par qui 
elle seroít trahie. En fin , ¡í lu i parut plus assuré 
d'empoisonner Pygmalion. 

I I mangeoit le plus souvent tout seul avec elle, 
et appretoit lui-meme tout ce qu ' i l devoit manger', 
ne pouvant se fier qu'á ses propres mains. I I se 
renfermoit dans le Heu le plus reculé de son palais, 
pour mieux cacher sa défiance, et pour n'etre jamáis 
observé quand i l préparoi t ses re pas. I I n'osoií plus 
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por aquella muger cruel los que le c o n d u c ú m , pro­
curaron naufragar durante la noche , arrojaron al 
mar al joven p r ínc ipe , y se salvaron á nado en los 
barcos estrangeros que los aguardaban. 

Solo Pigmalion ignoraba la pasión de Astarbe, 
imaginándose ser el el único objeto de sus amores. 
As í , depositaba una ciega confianza en tan perversa 
muger aquel pr íncipe desconfiado: el amor le cega­
ba hasta el estremo. Pero al mismo tiempo le inspiró 
pretestos la avaricia para sacrificar al amante de 
Astarbe, pensando solo en despojarle de las r ique­
zas que poseía . 

Mientras Pigmalion era presa de la desconfianza, 
de la codicia y del amor, se apresuró Astarbe á 
privarle de la vida, creyendo que tal vez habia des­
cubierto sus infames amores con aquel joven; ade­
mas de que sabia que la avaricia sola bastaba para 
que el rey cometiese cualquiera acción cruel con 
Joazar , y de todo ello dedujo que no debia perder 
un momento para evitarlo. Veía dispuestos á los 
principales ministros de palacio á t eñ i r sus manos 
en la sangre del rey ; ola diariamente hablar de nue­
vas conjuraciones ; pero temia confiarse á alguno 
que la vendiese. Por ú l t imo , le pareció mas seguro 
envenenar á Pigmalion. 

Gomia este las mas veces solo con Astarbe, y pre­
paraba él mismo los manjares que debia comer, pues 
no queria fiarse de otras manos , y se encerraba en 
el sitio mas retirado del palacio para ocultar mejor 
su desconfianza y para que nadie le observase unen-
Iras preparaba los alimentos. No osaba entregarse 
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chercher aucun des plaisirs de la table : íí ne pon-
Toit se r é soudre á maager d'aucune des choses qu'il 
ne savoit pas app ré t e r lu i -méme . Ainsi non-seule-
ment toutes les viandes cuites avec des ragoúts par 
des cuísiniers , mais encoré le yin , le pa in , le sel, 
l 'huile , le la i t , et tous les autres alimens ordinaires, 
ne pouvoient é t re de son usage : i l ne mangeoit que 
des fruits qu ' i l avoit cueillís lu i -méme dans son jar­
dín , ou des légumes qu ' i l avoit semés ; et qu ' i l fai-
soit cuire. A u reste , i l ne buvoit jamáis d'autre eau 
que de celle qu ' i l puisoit lu i -méme dans une fontai-
ne qui étoit renferme'e dans un endroit de son pa-
lais dont i l gardoit toujours la clef. Quoiqu'il parut 
si rempli de confiance pour Aslarbe , i l ne laissoit 
pas de se pre'cautionner contre elle ; i l la faisoit tou­
jours rnanger et boire avant luí de tout ce qui de-
voit servir á son repas , aíln qu ' i l ne pút point é t r e 
empoisonné sans elle , et qu'elle n 'eú t aucune espe­
rance de vivre plus long-tems que luí. Mais elle 
p r i t du contre-poison qu'une vieille femme encoré 
plus me'chante qu'elle , et qui e'toit la confidente de 
ses amours, lu i avoit fourn i ; aprés quoi elle ne 
craignit plus d'empoisonner le roi . 

Voici cominen t elle y parvint. Dans le momenfc 
oü ils alloieut commencer leur repas, cette vieil le 
dont j ' a i par lé fit tout-a-coup du bruit á une porte. 
Le r o i , qui croyoit toujours qu'on alloit le tuer , se 
trouble , et court a cette porte pour voir si elle e'toit 
assez bien ferme'e. La vieille se retire. Le roi de-
ineure interdi t , ne sachant ce qu ' i l doit c roi re de ce 
qu ' i l a entendu: i l n'ose pourtant ouvrir la porte 
pour s 'éclaircir. Astarbé le ras sur e , le flatte , et le 
presse de manger ; elle avoit deja je t té du poisou 
dans sa coupe d'or pendant qu ' i l e'toit alié á la por-
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á ninguno de los placeres de la mesa, ni podía resol­
verse á comer lo que no sabia preparar por sí 
mismo ; de consiguiente, no solo no hacia uso de las 
carnes cocidas y sazonadas por los cocineros, sxno 
„ i aun del vino , pan, sal, aceite, leche y todos los 
demás alimentos ordinarios, comiendo únicamente 
las frutas cogidas por su mano en el j a rd in , y las le­
gumbres sembradas y condimentadas por él. Tam­
poco bebia otra agua que la cogida por él rmsmo en 
una fuente cerrada en cierto sitio del palacio , cuya 
llave guardaba; y aunque al parecer dispensaba 
tanta confianza á Astarbe , no por ello omitía las 
precauciones , haciéndola comer y beber de todo 
antes que él , con el objeto de que no pudiesen 
envenenarle sin envenenarla á e l la , y de que no 
quedase á esta ninguna esperanza de s o b r e v i v i r á . 
Pero tomó Astarbe cierto contraveneno , que le su­
minis t ró una anciana mas perversa que ella , y p ro ­
tectora de sus amores, después de lo cual nmguu 
temor le quedó de emponzoñar al rey. 

Ved de qué manera lo consiguió. Cuando iba este 
a comenzar la comida , hizo ruido la anciana en una 
puerta y el í e y que recelaba siempre iban a asesi­
narle 'se l lenó de turbación y corr ió á cerciorarse 
de si 'estaba bien cerrada. Ret i róse la anciana , y 
quedó Pigmaliou sobresaltado no sabiendo a que 
atribuir lo que habia oido , y sin atreverse á ábra­
la puerta para averiguarlo. Tranquil izóle Astarbe, 
le aduló y le es t rechó á que comiese ; mas ya había 
derramado el veneno en su copa de oro mientras 
corrió á la puerta. La hizo beber p r im. ro Pigmahon, 
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te- PygmaUon, selon sa c o u t u m é , la fít boire" iá 
p r emié r e : elle but sans crainte , se fiant au con-
tre-po.son. Pygnialion but aussi, et peu de tems 
aprés i l tomba dans une défaillance. 

As ta rbé qui Je connoissoit capable de la tuer sur 
le molndre soupcon. commeuca á déch i re r ses ha-
bus , á arracher ses cheveux , et á pousser des cris 
lamentables j elle embrassoit le rol mourant • elle 
le tenoi t se r ré entre ses bras; elle l 'arrosoi t 'd 'un 
torrent de larmes , car les larraes ne coútoient rJen 
a cette femme artificieuse. Enfin , quand elle vít 
que les forces du roi étoient épuisées ,' et qu'i l é to í t 
comme agonisant, dans la crainte qu ' i l „ e reyint et 
qu'd ne voulút la faire mourir a v e c l u i , elle passa 
des caresses et des plus tendres marques d 'amitíé á 
la plus horrible fureurj elle se jeta sur l u i , et l ' é -
touffa. Ensuite elle arracha de son doigt l'anneau 
r o y a l , lu i ota le diademe , et fit entrer Joazar á qui 
elle donna l 'un et l 'autre. Elle crut que tous ceux 
qui avo^nt e'té a t tachés á elle ne manqueroient pas 
de smvre sa passion , et que son amant seroit 
proclamé roi . Mais ceux qui avoient é té Ies plus 
empressés á lui plaire , é toient des esprits has et 
mercena.res qui étoient incapables d'une sincere af-
fection : d'adleurs ils manquoient de courage, et crai-
gnoient les enuemis qu 'As ta rbé s'étoit a t t i rés ; enfin 
ús cra.gnoient encoré plus la hauteur, la dissimula-
t.on et la c ruaulé de cette impie : cbacun , pour sa 
propre s ú r e t é , desiroit qu'elle pé r í t . 

Cependant tout le palais est piein d'un tumulte 
affreux • on entend par-tout les cris de ceux qui d i -
sent: Le roi est mor í . Les uus sont effravés, les 
autres courent aux armes. Tous paroissent en peine 
des surtes, mais ra vis de cette nouvelle. La renom-



. ( 2 8 5 ) 

s e g ú n su cos tumbre ; b e b i ó esta sin r é c e l o conf iada 
en e l con t r aveneno ; b e b i ó t a m b i é n a q u e l , y poco 
t i e m p o d e s p u é s c a y ó desmayado. 

C o n o c i e n d o A s t a r b e que era capaz P i g m a l i o n de 
m a t a r l a si l legase á conceb i r la m e n o r sospecha, 
c o m e n z ó á desgar ra r sus vest idos , ar rancarse e l 
cabel lo y lanzar g r i tos de d o l o r : a b r a z ó a l m o r i b u n ­
do r e y , á q u i e n estrechaba en t re sus brazos d e r ­
r a m a n d o un t o r r e n t e de l á g r i m a s que nada costaban 
á aquel la m u g e r a r t i f ic iosa ; mas luego que le v i o 
e x á n i m e , p a s ó de las caricias y t ie rnas s e ñ a l e s de 
amis t ad al mas h o r r i b l e f u r o r : se a r r o j ó sobre é l y 
le a h o g ó , t e m i e n d o que si v o l v í a en s í quisiese o b l i ­
ga r l a á m o r i r con é l ; y en seguida le a r r e b a t ó e l 
an i l lo r ea l , le q u i t ó la d iadema é h i z o entrase Joa-
zar á q u i e n e n t r e g ó uno y o t r o . Se p e r s u a d í a que no 
d e j a r í a n de segui r su p a r c i a l i d a d todos los que la 
h a b í a n sido a d i c t o s , y que su amante seria p r o c l a ­
mado r e y ; pe ro los mas s o l í c i t o s de agradar la e ran 
bajos y mercenar ios , é incapaces de u n s incero afec­
to , les faltaba t a m b i é n e l v a l o r , y t e m í a n á los m u ­
chos enemigos de As t a rbe , cuya e l e v a c i ó n les i n s p i ­
raba mayor rece lo p o r la s i m u l a c i ó n y c r u e l d a d de 
aquella i m p í a muger que deseaban todos perec iese 
po r su p r o p i a segur idad . 

E n t r e t an to era el palacio t ea t ro del mas espan­
toso d e s ó r d e n : ¡ E l r e y ha m u e r t o ! resonaba eu 
todos los á n g u l o s de é l . A t e r r a d o s unos , c o r r i e n d o 
Otros á e m p u ñ a r las armas , y todos al parecer ocu-s 
pados de las consecuencias ; pero sobrecogidos po r 
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m é e l a faít v o l e r de bou che en bol iche dans t o u t e 
Ja grande v i l l e de T y r , et i i ne se t r o u v e pas u n 
seu l h o m m e q u i i-egrette l e r o í : sa m o r t est l a de -
l i v r a n c e et la c o n s o l a t i o n de t o u t l e peup le . 

N a r b a l , f r a p p é d ' u n coup si t e r r i b l e , dep lora en, 
h o m m e de b i en le m a l h e u r de P y g m a l i o n , q u i s ' é -
t o i t t r a h i l u i - m é m e en se l i v r a n t á l ' i m p i e A s t a r b c ; 
e t q u i avo i t m i e u x ai rué é t r e u n t j r r an i n o n s t r u e u x , 
que d ' é t r e , selon le d e v o i r d ' u n r o i , l e p é r e de son 
p e u p l e . I I songea au b i e n de l 'e ' ta t , et se h á t a de 
r a l l i e r tous les gens de b i e n , p o u r s'opposer á A s -
í a r b é , sous l aque l l e on a u r o i t v u u n r é g n e e n c o r é 
p lus d u r que c e l u i q u ' o n v o y o i t finir. 

N a r b a l savoi t que Bale'azar ne s ' é t o i t p o i n t n o y é 
q u a n d on le j e ta dans la m e r . Ceux q u i a s s u r é r e n t 
A s t a r b é q u ' i l é t o i t m o r t , p a r l é r e n t a insi c r o y a n t 
q u ' i l l ' e ' t o i t : ni ais , á la faveur de la n u i t , i l s ' é t o i t 
sauve en n a g e a n t ; et des marchands de C r é t e , t o u -
ches de compass ion , I ' avo i en t r e c u dans l e u r b a r -
que . I I n ' a v o i t pas ose' r e t o u r n e r dans le r o y a n m e 
de son p é r e , soupconnan t q u ' o n avo i t v o u l u le f a i -
r e p é r i r , et c r a i g n a n t au tan t la c r u e l l e ja lous ie de 
P y g m a l i o n que les artificies d 'Astarbe ' . I I derneura 
l o n g - t e m s e r r a n t et I r ave si i sur les bo rds de Ja m e r , 
en Syr i e , o ü les marchands cre'tois I ' avo ien t laisse'; 
i l fu t m é m e o b l i g é de g a r d e r u n t r o u p e a u p o u r 
gagner sa v i e . E n f i n i l t r o u v a m o y e n de f'aire savoi r 
á N a r b a l l ' é t a t o ü i l é t o i t ; i l c r u t p o u v o i r conf ie r sou 
secret et sa v i e á u n h o m m e d 'une v e r t u si é p r o u -
v é e . N a r b a l , m a l t r a i t é par le p é r e , ne laissa pas 
d ' a imer le fils et de v e i l l e r p o u r ses i n t é r é t s ; ruá i s 
i l n ' e n p r i t so in que p o u r l ' e m p é c h e r de m a n q u e r 
j a m á i s á ce q u ' i l d evo i t á son p é r e , et i l l 'engagea a 
s o u í í r i r p a t i e m m e n l sa mauvaise fo r tune . 
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e l a c a e c i m i e n t o , que se e s t e n d i ó con v e l o c i d a d de 
boca en boca s in quehubiese e n l a p o p u l o s a T i r o q u i e n 
lamentase la p é r d i d a de P i g m a l i o n , p o r q u e su m u e r ­
te servia de consuelo y dejaba en l i b e r t a d a l p u e b l o . 

Cons te rnado N a r b a l p o r lo r e p e n t i n o de t a n t e r ­
r i b l e suceso , l a m e n t ó como b o m b r e de b i e n l a des­
grac ia de su soberano , que c o n f i á n d o s e á la i m p í a 
A s t a r b e se h a b í a v e n d i d o á sí m i s m o , y que p r e f i r i ó 
ser t i r a n o á l l ena r los deberes de r e y , s iendo p a d r e 
de sus vasallos. P e n s ó en e l b i e n de su p a t r i a , y 
a p r e s u r ó s e á r e u n i r á las personas bonradas , á fin 
de oponerse á As ta rbe , cuya e l e v a c i ó n h a b r í a sido 
mas in sopor t ab le aun que la a n t e r i o r . 

Sabia que Baleazar fao h a b í a pe r ec ido cuando 
le a r r o j a r o n a l m a r , pues aunque l o aseguraron a s í 
á As t a rbe persuadidos de e l l o , l o g r ó salvarse á n a d o 
f avo rec ido de la oscur idad de la n o c h e , y fue r e c i ­
b i d o en u n bagel mercan t e de C r e t a , escitados de 
c o m p a s i ó n los que iban á su b o r d o ; que no h a b í a 
osado regresar al r e ino sospechando la i n t e n c i ó n de 
sac r i f i ca r l e , y t e m i e n d o tan to á la c r u e l r i v a l i d a d de 
P i g m a l i o n como á los a r t i f ic ios de A s t a r b e ; que p e r ­
m a n e c í a h a b í a mucho t i e m p o e r r an t e y disfrazado en 
Jas costas de S i r i a , adonde le de j a ron los mercaderes 
cretenses , l l egando al es t remo de verse ob l igado á 
g u a r d a r u n r e b a ñ o para p r o p o r c i o n a r s e e l sustento, 
pues h a l l ó c o n d u c t o para en te ra r de todo á N a r b a l , 
y c r e y ó p o d í a confiar su secreto y su v ida á c i e r t o 
h o m b r e de esper imenlada v i r t u d ; p o r q u e aunque 
ma l t r a t ado N a r b a l po r el padre , no d e j ó de amar a l 
h i j o n i de ocuparse de sus in te reses , si b ien no c u i d ó 
de o t ra cosa que de i m p e d i r faltase á lo que d e b í a á 
su soberano y padre mien t ras este v i v i ó , a c o n s e j á n ­
dole sufriese con paciencia su desgraciada suer te . 

T. i . X 19 
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B a l é a z a r avo i t m a ^ d é á N a r b a l : Si vous Juguez 
gue j e puisse vous a l l e r t r o u v e r , e u v o y e z - m o l u n 
anneau d ' o r ; et je c o m p r e n d r a i a u s s i t ó t q u ' i l sera 
t ems de vous a l l e r j o i n d r e . N a r b a l ne jugea pas á 
p r o p o s , pendan t la v i e de P y g m a l i o n , de faire v e ­
n i r B a l é a z a r ; i l a u r o i t t o u t h a s a r d é p o u r la v i e d u 
p r i n c e et p o u r la s iecne p r o p r e : t an t i l é t o i t d i f f i c i -
l e de se g a r a n t i r des r e c l i e r c h c s r igoureuses de P y g -
n i a l i o n . Mais , a u s s i t ó t que ce m a l h e u r e u x r o i eut 
fa i t une fin d igne de ses c r i m e s , N a r b a l se bata d ' e n -
y o y e r l ' anneau d ' o r á B a l é a z a r . B a l é a z a r p a r t i t aus­
s i t ó t , et a r r i v a aux por t e s de T j r dans le tenis que 
t o u l e la v i l l e é t o i t en t r o u b l e p o u r savoi r q u i s u c c é -
d e r o i t á P y g m a l i o n . I I fut a i s é m e n t r e c o n n u pa r les 
p r i n c i p a u x t y r i e n s et pa r t o u t le peup le . O n l ' a i -
i p o i t , n o n p o u r l ' a m o u r d u feu r o i son p é r e , q u i 
é t o i t b a i u n i v e r s e i l e m e n t , mais á cause de sa d o u -
ceur et de sa m o d e r a t i o n . Ses longs malbeurs m é m e 
l u i d o n n o i e u t je ne sais q u e l é c l a t q u i r e l e v o i t t o u -
t.es ses bonnes q u a l i t é s , et q u i a t t end r i s so i t tous les 
t y r i e n s en sa f aveu r . 

N a r b a l assembla les chefs d u p e u p l e , les v i e i l l a r d s 
q u i f o r m o i e n t le conse i l , et les p r é t r e s de la f r a u d e 
d é e s s e de P b é n i c i e . l i s s a l u é r e n t B a l é a z a r comme 
l e u r r o i , et le firent p r o c l a m e r par des b é r a u t s . 
L e peup le r é p o n d i t par m i l l e acclat i ia t iong de j o i e . 
A s t a r b é les e n t e n d i t du fond d u palais , o ü elle é t o i t 
r e n f e r m é e avec son l á c b e et in fame Joazar. T o u s 
les m é c b a n s d o n t el le s ' é t o i t serv ie p e n d a n t l a v ie 
de P y g m a l i o n P a v o i e n l a b a n d o n u é e ; car les m é ­
cbans c ra ignen t les m é c b a n s , s'eu d é f i e n t , et ne 
so u ha i t eut p o i n t de les v o i r en c r é d i t : les bommes 
c o r r o m p u s coonoissent c o m b i e n leurs semblables 
abusero ien t de i ' a u t o r i t é , et que l ie s e r o i í l e u r v i o -
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Si j u z g á i s que puedo regresar env i adme u n a n i l l o 
de oro , Labia avisado Baleazar á N a r b a l , y a l m o ­
m e n t o comprendere ' que l ia l l egado e l t i e m p o de i r 
á r e u n i r m e c o n vos. Sin embargo , m ien t r a s e x i s t i ó 
P i g m a l i o n no lo c r e y ó o p o r t u n o , pues h u b i e r a a r r ies ­
gado la v i d a d e l p r í n c i p e y la suya s e g ú n era d i f íc i l 
b u r l a r la r igorosa v i g i l a n c i a de P i g m a l i o n ; mas l u e ­
go que aque l desgraciado monarca h a l l ó el fin que 
m e r e c i a n sus de l i tos , se a p r e s u r ó N a r b a l á e n v i a r l e 
l a s e ñ a l conven ida . P a r t i ó Baleazar i n m e d i a t a m e n t e , 
y l l e g ó á las puer tas de T i r o cuando toda la c i u d a d 
se ha l laba a l a rmada p o r i g n o r a r quie'pi s u c e d e r í a á, 
P i g m a l i o n . R e c o n o c i é r o n l e con f a c i l i d a d los p r i n c i ­
pales t i r i o s , y t a m b i é n todo e l p u e b l o ; y como le 
amaban no p o r ser h i jo de su r e y , á q u i e n od iaban 
t o d o s , sino p o r su a fab i l idad y m o d e r a c i ó n , die ' ronle 
los p ro longados i n f o r t u n i o s c i e r t o rea lce , que a u ­
men taba sus buenas cual idades e' in teresaba á los 
t i r i o s en su favor . 

R e u n i ó N a r b a l á los gefes de l p u e b l o , á los ancia­
nos que c o m p o n í a n e l consejo y á los sacerdotes de 
l a g r a n de idad de F e n i c i a , quienes sa ludaron á B a ­
leazar p o r su soberano y le h i c i e r o n p r o c l a m a r p o r 
Jo s reyes de armas , co r r e spond iendo e l pueb lo c o n 
m i l aclamaciones de j ú b i l o , que h i r i e r o n los oidos de 
A s t a r b e encer rada en lo i n t e r i o r de l palacio con e l 
cobarde é infame Joazar, abandonada de los pe ' r f i -
dos que la hablan se rv ido mien t ras v i v i ó P i g m a l i o n , 
p o r ser p r o p i e d a d de l malo t emer a l que lo es y no 
desear v e r l e ensalzado desconfiando de él ; pues e l 
h o m b r e c o r r o m p i d o conoce c u á n t o a b u s a r á n de l a 
a u t o r i d a d sus semejantes , y la v io l enc i a con que 
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lence . M a í s p o u r les bons , les me'chans s'eu accorn-
í n o d e n t m i e u x , parce qu ' au mo ins i ls e s p é r e n t t r o u -
v e r en eux de la m o d é r a t i o n et de l ' i n d u l g e n c e . I I 
ne r e s to i t p lus au tou r d ' A s t a r b é que certains c ó m ­
pl ices de ses c r imes Ies p lus affreux , et q u i ne p o u -
v o i e n t a t t end re que le suppl ice . 

O n forca le pala is ; ees sce'le'rats n ' o s é r e n t pas 
re'sister l o n g - t e m s , et ne s o n g é r e n t q u ' á s 'enfuir , 
A s t a r b é , dégu i se ' e en esclave, v o u l u t se sauver dans 
l a foule ; mais u n soldat la r e c o n n u t : elle fut p r i se , 
et on eut b i en de la peine á e m p é e b e r qu ' e l l e ne 
f u t d é c h i r é e par le peuple en f u r e u r . De'já on avo i t 
commence ' á l a t r a í n e r dans l a boue ; mais N a r b a l 
l a t i r a des mains de la p o p u l a c e . A l o r s e l le d e m a n ­
da á p a r l e r á Baleazar , e s p é r a n t de l ' é b l o u i r p a r ses 
cbarmes , et de l u i fa i re e s p é r e r qu 'e l le l u í de'cou-
v r i r o i t des secrets i m p o r t a n s . Baleazar ne p u t r e f u -
ser de T é c o u t e r . D ' a b o r d e l le m o n t r a , avec sa beauie , 
une d o u c e u r et une modes t i e capables de t o u c h e r 
les coeurs les p lus irr i te 's . E l l e flatta Baleazar pa r 
les louanges les plus d é l i c a t e s e t les plus i n s i n u a n ­
tes ; e l le l u i repre'senta c o m b i e n P j g m a l i o n l ' a -
-yoit a i m é e ; el le le con ju ra pa r ses cendres d ' a v o i r 
p i t ie ' d ' e l le 5 elle i n v o q u a les d i eux , comme si el le 
les e ú t s i n c é r e m e n t adores ; el le versa des t o r r e n s de 
l a rmes ; e l le se j e t a aux genoux d u nouveau r o l : 
mais ensu i te elle n ' o u b l i a r i e n p o u r l u i r e n d r e sus-
peets et od i eux lous ses s e rv i t eu r s les plus afFection-
n é s . E l l e acensa N a r b a l d ' é t r e e n t r é dans une c o n -
j u r a t i o n con t r e P j g m a l i o n , et d ' avo i r essaye' de 
suborne r les peuples p o u r se fa i re r o i au pe r jud ice de 
Baleazar : elle ajouta q u ' i l v o u l o i t empoisonner ce 
je une p r i n c e . E l l e i n v e n t a de semblables calomnies 
con t re tous les autres t y r i e n s q u i a iment la v e r t u j 
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o b r a r á n , al paso que se acomodan me jo r con e l b u e ­
n o , p r o m e t i é n d o s e e n c o n t r a r en é l al menos m o d e ­
r a c i ó n é i n d u l g e n c i a . Solo p e r m a n e c í a n con A s t a r b e 
algunos c ó m p l i c e s de sus mas atroces del i tos , que 
esperaban e l sup l i c io . 

F o r z a r o n e l palacio s in que los malvados se a t r e ­
v i e sen á r e s i s t i r m u c h o t i e m p o ocupados de b u i r . 
Quiso A s t a r b e salvarse en t r e l a m u l t i t u d en t rage 
de esclava; mas la c o n o c i ó u n so ldado , fue de t en ida , 
y c o s t ó g ran t rabajo i m p e d i r que la despedazase e l 
p u e b l o en fu rec ido . Ya h a b i a n comenzado á arras^-
í r a r l a , mas l a s a c ó Na i b a l de las manos de l p o p u l a ­
cho . S o l i c i t ó hab la r á Baleazar p r o m e t i é n d o s e l e a l u ­
c i n a r í a n sus g rac ias , y le b a r i a conceb i r la esperanza 
de que d e s c u b r i r í a secretos i m p o r t a n t e s , y no pudo 
Baleazar negarse á escuchar la . A l p r i n c i p i o m o s t r ó 
á la par de su bel leza t a l modes t ia y d u l z u r a que 
p o d i a aplacar e l mas i r r i t a d o c o r a z ó n ; adu lando 
á Baleazar c o n alabanzas del icadas é i n s inuan te s ; 
manifesta 'ndole c u á n t o la amara P i g m a l i o n , y s u p l i ­
c á n d o l e p o r las cenizas de este tuv iese c l emenc ia 
de e l la : i n v o c ó á los dioses c o m o si los hubiese 
adorado s inceramente ; v e r t i ó abundantes l á g r i m a s ; 
se a r r o j ó á los pies de l n u e v o r e y , y c o n c l u y ó 
e s f o r z á n d o s e á hacer le sospechosos á los mas fieles 
se rv idores . A c u s ó á N a r b a l de habe r t o m a d o p a r t e 
en una c o n j u r a c i ó n c o n t r a P i g m a l i o n , y p r o c u r a d o 
seduc i r al pueb lo para alzarse r e y en p e r j u i c i o de 
Baleazar , a ñ a d i e n d o que i n t e n t a b a envenenar á 
este. I n v e n t ó ca lumnias semejantes con t ra todos 
los d e m á s t i r i o s que amaban la v i r t u d , esperando 
h a l l a r en e l c o r a z ó n d e l n u e v o r e y i g u a l descon­
fianza que e n e l de su padre ; mas no p o d i e n d o 
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elle e s p é r o i t de t r o u v e r dans le coeür de Bale'azar la 
m é n i e defiarice et les m é m e s soupcons qu ' e l l e avoi t 
vus dans ce lu i d u r o i son p é r e . Mais Bale'azar , ne 
p o u v a n t p lus souffr i r la n o i r e m a l i g n i t é de ce t te 
femme , r i n t e r r o m p i t , et appela des gardes . O n l a 
m i t en p r i s o n ; les plus sages v i e i l l a r d s f u r e n t c o m -
mis p o u r e x a m i u e r t o u í e s ses act ions . 

O n de 'couvr i t avec h o r r e u r q u ' e l l e avo i t e m p o i -
soune' et é touf fé P y g m a l i o n : t o u t e la suite de sa v i e 
pa ru t u n e n c h a í n e m e n t c o n t l u u e l de c r imes m o n s -
t r u e u x . O n a l l o i t la c o n d a m n e r au suppl ice q u i est 
destine' á p u n i r Ies g rands c r imes dans la P h é n i c i e ; 
c'est d ' é t r e b r ú l é a p e t i t feu : mais quand el le c o m -
p r i t q u ' i l ne l u i r e s t o i t p lus aucune esperance , e l le 
d e v i n t semblable á une fu r i e so r t i e de l ' e n f e r ; e l l e 
avftla d u poison , q u ' e l l e p o r t o i t t ou jour s sur elle 
p o u r se fa i re m o u r i r en cas q u ' o n v o u l ú t l u i faire 
souíFr i r de longs t o u r m e n s . Ceux q u i la ga rdo ie r i t 
a p p e r c u r e n t q u ' e l l e souffroi t une v i o l e n t e d o u l e u r , 
i i s v o u l u r e n t la s ecour i r ; mais e l le ne v o u l u t j a m á i s 
l e u r r e p o n d r é , et e l le fit signe qu ' e l l e ne v o u l o i t 
aucun soulagement . O n l u i p a r l a des justes d i e u x 
qu ' e l l e avo i t i r r i t e s : au l i e u de te 'moigner la c o n f u ­
s ión et le r e p e n t i r que ses fautes m é r i t o i e n t , e l le 
r e g a r d a le c i e l avec m e p r i s et a r rogance , c ó r a m e 
p o u r i n s u l t e r aux d i eux . 

L a rage et l ' i m p i é t é é t o i e n t pe in tes sur son v i s a -
ge m o u r a n t ; on ne v o y o i t p lus aucun reste de c e t ­
t e b e a u t é q u i a v o i t f a i t le m a l b e u r de t an t d ' h o m -
mes. T o n tes ses graces é t o i e n t e fía ce es : ses y e u x 
é t e i n t s r o u l o i e u t dans sa t e t e , et j e t o i e n t des r ega rds 
faroucbes ; un m o u v e m e n t c o n v u l s i f ag i to i t ses l é -
vres , et t e u o i t sa boucl ie o u v e r l e d 'une h o r r i b l e 
grandeur , - t o u t son visage , t i r é et r e t r é c i , faisoi t 
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t o l e r a r la maldad de aquel la m u g e r , la i n t e r r u m p i ó 
y l l a m ó á las guardias . P u s i é r o n l a en p r i s i ó n , y fue­
r o n encargados de examinar todas sus acciones los 
ancianos mas sabios. 

D e s c u b r i e r o n con h o r r o r que babia envenenado y 
abogado á P i g m a l i o n , y que toda su v ida era u n a 
cadena no i n t e r r u m p i d a de atroces de l i to s . I b a á ser 
condenada a l sup l ic io des t inado en F e n i c i a para e l 
castigo de los grandes c r í m e n e s , que consist ia en p e ­
r e c e r en t re las Mamas; pe ro cuando se p e r s u a d i ó de 
que n i n g u n a esperanza le quedaba , se c o n v i r t i ó en 
una fur ia abor tada p o r e l ave rno , y b e b i ó el veneno 
que l l evaba s i empre enc ima pa ra darse la m u e r t e 
Cuando quis iesen hacer la s u f r i r grandes t o r m e n t o s . 
A d v i r t i e r o n los que la cus tod iaban que p a d e c í a d o ­
lores v i o l e n t o s , y t r a t a r o n de s o c o r r e r l a ; mas n u n ­
ca les quiso r e s p o n d e r , i n d i c á n d o l e s po r s e ñ a s que 
n i n g ú n ausil to necesi taba. H a b l á r o n l a de los jus tos 
dioses á quienes h a b í a i r r i t a d o ; pe ro en vez de da r 
s e ñ a l e s de la c o n f u s i ó n y a r r e p e n t i m i e n t o que m e ­
r e c í a n sus de l i tos , d i r i g i ó la v is ta al c ie lo con des­
p r e c i o y a r r o g a n c i a como para i n s u l t a r ai o l í m p o . 

V e í a n s e en su ro s t ro m o r i b u n d o la rab ia y la i m ­
p i e d a d , s in descubr i rse en é l s e ñ a l a lguna de la 
bel leza que causara la desgracia de tan tos h o m b r e s . 
H a b í a n desaparecido sus gracias : e ra c o n t i n u o e l 
m o v i m i e n t o de sus o jos , que d i r i g í a n miradas f e r o ­
ces : agitaba sus labios u n m o v i m i e n t o c o n v u l s i v o , y 
ab ie r ta la boca presentaba h o r r i b l e m a g n i t u d : c o n ­
t ra idas las facciones hacia gestos espantosos , h a -
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des gr imaces l i í d c u s c s ; une p ú l e u r l i v i d e e t une f r o í -
deu r m o r t e l l e avo ien t saisi t o u t son corps . Que lque-
í o i s elle se tnblo i t se r a n i m e r ; mais ce n ' é t o i t que 
p o u r pousser des h u r l e m e n s . En f in elle e x p i r a , l a í s -
sant r e m p l i s d ' h o r r e u r et d 'e f f ro i tous ceux q u i l a 
•virent. Ses manes imp ie s de scend i r en t sans doute 
dans ees t r i s tes l i e u x o ú Ies c rue l les Danaides p u i -
sent e ' te rnel lement de l ' e au dans des vases p e r c é s , 

x o ü I x i o n t o u r n e á j a m á i s sa roue , o ü T a n t a l e , b r ú -
l a n t de so i f , ne peut avaler l ' eau q u i s 'enfui t de ses 
l é v r e s , o ü Sisyphe r o u l e i n u t i l e m e n t u n r o c h e r q u i 
r e t o m b e sans cesse , et o ü T i t y e s e n t i r á é t e r n e l l e -
m e n t dans ses en t r a i l l e s t o u j o u r s renaissantes u n 
v a u t o u r q u i l e s r o n g e . 

B a l é a z a r , d é l i v r e de ce m o n s t r e , r e n d i t graces 
aux d i e u x par d ' i n n o m b r a b l e s sacrif ices. I I a c o m -
m e n c é son r é g n e par une c o n d u i t e t ou te o p p o s é e á 
ce l le de P y g m a l i o n . I I s'est a p p l i q u é á fa i re r e f l e u -
r i r le commeree , q u i l angu isso i t tous Ies j o u r s de 
p lus en p lus : i l a p r i s Ies conseils de N a r b a l p o u r 
Ies p r i n c i p a l e s aíFaires , et n 'es t p o u r t a n t pas g o u -
v e r n é pa r l u í ; car i l veu t t o u t v o i r p a r l u i - m é m e : 
i l é c o u t e tous les d i fTérens avis q u ' o n veu t l u i d o n -
n e r , et decide ensui te sur ce q u i l u i p a r o i t l e m e i l -
l e u r . I I est ai trié des peuples . E n p o s s é d a n t les cceurs, 
i l p o s s é d e p lus de tre'sors que son pér .e n ' e n a v o i t 
amasse' pa r son avar ice c rue l l e ; car i l n ' y a aucune 
f a m i l l e q u i ne l u i d o n n á t t o u t ce qu ' e l l e a de b i e n , 
s ' i l se t r o u v o i t dans une pressante n e ' c e s s i t é : ainsi 
c e q u ' i l l e u r l a i s s e est-plus á l u i que s ' i l le l e u r ó t o i t . 
I I n 'a pas besoin de se pre 'caut ionner p o u r la s ú r e t e ' 
de sa v ie ; car i l a tou jour s a u t o u r de lu í la p lus s ü -
r e garde , q u i est I ' a m o u r des peuples . I I n ' y a a u -
c u n de ses sujets q u i ne c ra igne de le p e r d r e , et q u i 
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biendose apoderado de su cue rpo la pa l idez l í v i d a y 
é l f r ió de la m u e r t e . A l g u n a s veces parecia r e a n i ­
marse ; mas era para l anzar a la r idos . P o r ú l t i m o , es­
p i r ó dejando l lenos de h o r r o r y de espanto á los que 
la m i r a b a n . Sus manes i m p í o s b a j a r o n sin d u d a á 
aquel los lugares t r i s tes en donde las c rue les D a n a i -
des sacan sin cesar e l agua en vasijas horadadas , en 
donde p e r p e t u a m e n t e da vuel tas I x í o n á su r u e d a , 
en donde abrasado T á n t a l o de sed n o puede bebe r 
e l agua que h u y e de sus labios , en donde Sísifo da 
i n ú t i l m e n t e vue l tas á una p e ñ a que v u e l v e á caer al 
m o m e n t o , y en donde p o r ú l t i m o las e n t r a ñ a s de 
T i c i o no sera'n devoradas jamas p o r e l b u y t r e que 
las m u e r d e . 

L i b r e Baleazar de t a l m o n s t r u o d i o gracias á los 
dioses c o n i n n u m e r a b l e s sacrif icios , y ha comenza ­
do su r e i n a d o p o r una c o n d u c t a opues ta e n t e r a ­
m e n t e á l a de P i g m a l i o n . Se ha ded icado á r e s t a b l e ­
cer e l c o m e r c i o , que d e s f a l l e c í a d i a r i a m e n t e ; s igue 
e l consejo de N a r b a l en los asuntos de mas i m p o r ­
t a n c i a , p e r o sin ser gobernado p o r este , pues 
desea v e r l o t o d o p o r sí m i s m o ; oye los d i ferentes 
d i c t á m e n e s que le d a n , y resue lve en seguida c o n ­
forme al que me jo r le parece. A m a l e el pueb lo , y 
poseyendo los corazones posee mayore s tesoros 
que hab ia r e u n i d o la c r u e l avar ic ia de su p a d r e ; 
p o r q u e no h a y una sola f a m i l i a que no le diese 
cuan to t i ene si se ha l l a r a en neces idad u rgen te , y 
de este m o d o es mas suyo lo que les deja que lo 
que aquel les qu i taba . N i n g u n a neces idad t i ene de 
t o m a r precauciones para l a segur idad de su persona , 
p o r q u e s i empre ve la en t o r n o suyo la mas segura 
g u a r d i a , que es el a m o r de l pueb lo . T o d o s sus vasa­
l los t e m e n p e r d e r l e , y a r r i e s g a r í a n su p r o p i a v i d a 
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ne h a s a r d á t sa p r o p r e v ie p o u r conserver cel le d ' u n 
si b o n r o í . I I v ¡ t h e u r e u x ; et t o u t son peuple es i , 
h e u r e u x avec J u i : i l c r a i n t de charger t r o p ses p e n -
ples j ses peuples c r a í g n e n t de ne l u i offr i r pas une 
assez g r a n d e p a r t í e de l eu r s b í e n s : ¡I les laisse dans 
l ' abondance ; et ce t te abondauce ne Ies r e n d n i i n ­
d ó c i l e s n i insolens , car i l s sont l a b o r i e u x , a d o n u é s 
au c o m m e r c e , fermes á conse rve r la pu re te des a n -
ciennes l o i x . L a Phen ic i e est r e m o n t é e au p lus l iau t 
p o i n t de sa g r a n d e u r et de sa g l o i r e . C'est á son 
jeune r o i q u ' e l l e d o i t t an t de p r o s p é r i t é s . 

N a r b a l g o u v e r n e sous l u i . O T é l e m a q u e ! s ' i l vous 
v o y o i t m a i n t e n a n t , avec que l l e jo i e vous c o m b l e -
r o i t - i l de p r é s e n s ! Que l p l a i s i r se ro i t - ce p o u r l u i de 
vous r e n v o y e r m a g n i f i q u e m e n t dans v o t r e p a t r i e ! 
N e suis-je pas b e u r e u x de fa i re ce q u ' i l v o u d r o i t 
p o u v o i r fa i re l u i - m é m e , et d ' a l l e r dans l ' i s le d ' l t b a -
que m e t t r e sur le t r o n é le fils d 'U lys se , a f in q u ' i l 
y r é g n e aussi sagement que B a l é a z a r r é g n e á T y r ! 

A p r é s q u ' A d o a m eut p a r l é ainsi , T é l e m a q u e , 
c h a n n é de l ' b i s t o i r e que ce p h e n i c i e n v e n o i t de r a -
c o n t e r , et plus e n c o r é des marques d ' a m i t i é q u ' i l 
en r e c e v o i t dans son m a l h e u r , l ' embrassa t e n d r e -
nrent . Ensu i t e A d o a m l u i demanda par que l l e aven­
t u r e i l é t o i t e n t r é dans l ' i s l e de Ca lypso . T é l é m a -
que l u i fit , á son t o u r , l ' b i s t o i r e de son d é p a r t de 
T y r ; de son pasage dans l ' i s le de C y p r e ; de l a 
m a n i e r e don t i l avo i t r e t r o u v é M e n t o r ; de l e u r v o -
yage en C r é t e ; des j e u x publ ics p o u r l ' é l e c t i o n d ' u n 
r o i a p r é s la fu i te d ' I d o m é n é e ; de la c o l é r e de V e ­
nus ; de l e u r naufrage ; d u p la i s i r avec l eque l C a l y p ­
so les avo i t recus ; de la ja lous ie de cet te deese 
c o n t r e une de ses n y m p h e s , et de l ' a c t i o n de M e n -
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pa ra asegurar l a de u n r e y t a n bueno . V i v e f e l i z , y 
l o es con él todo su p u e b l o : t eme e x i g i r l e s demasia­
d o y estos t e m e n t a m b i é n no of recer le bastante 
p o r c i ó n de sus bienes. Les p r o p o r c i o n a v i v i r en la 
abundanc i a ; mas esta no los hace i n d ó c i l e s n i i n s o ­
lentes , pues son laboriosos , i nc l i nados al c o m e r c i o , y 
constantes en conservar la pureza de las ant iguas 
leyes . Se ha e levado la F e n i c i a al mas a l to g r a d o de 
p o d e r y de g l o r i a , y debe esta p r o s p e r i d a d á su 
ac tua l j o v e n m o n a r c a . 

N a r b a l merece su conf ianza. ¡ O T e l e m a c o ! ¡ s i os 
viese ahora con c u á n t o p lacer os c o l m a r i a de p re sen ­
tes ! ¡ Q u é s a t i s f a c c i ó n ser ia para é l r e s t i t u i r o s con 
opu lenc ia á vues t r a q u e r i d a p a t r i a ! ¡ N o soy y o fe l iz 
en egecutar }o que é l m i smo desearla hacer , pasan­
do á la isla de I t a ca para co locar en e l t r o n o al h i j o 
de U i i s e s , á fin de que r e ine a l l í con tan ta s a b i d u r í a 
como Baleazar en T i r o ! 

L u e g o que A d o a m a c a b ó de hab la r le a b r a z ó T e -
l é m a c o a fec tuosamente , encantado de la h i s t o r i a que 
acababa de r e f e r i r , y mas aun de las s e ñ a l e s de 
amis tad que r e c i b í a de é l en su desgracia ; y en se­
gu ida le p r e g u n t ó aquel q u é a v e n t u r a le hab ia c o n ­
d u c i d o a l a isla de Ca l ipso . C o n t ó l e T e l é m a c o su sa­
l i d a de T i r o ; e l paso á la isla de C h i p r e ; c ó m o hab ia 
v u e l t o á e n c o n t r a r á M e n t o r ; e l v iage á C r e t a ; los 
juegos p ú b l i c o s para la e l e c c i ó n de r e y , d e s p u é s de 
la fuga de I d o m e n e o ; la c ó l e r a de V e n u s ; e l n a u f r a ­
g i o ; e l j ú b i l o con que le r e c i b i ó C a l i p s o ; los celos 
que i n s p i r ó á esta diosa una de sus n i n f a s , y la a c c i ó n 
de M e n t o r que le a r r o j ó al m a r c u a n d o d e s c u b r i ó e l 
baee l fen ic io . 
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t o r , q u i a v o í t j e t é son a m i dans la m e r des q u ' í l y i t 
le vaisseau p h é n i c i e n . 

A p r é s cet e u t r e t i e n , A d o a m fit s e r v i r u n m a g n i ­
fique r e p a s ; et p o u r t é m o i g n e r une p lus g rande 
j o i e , i l rassembla tous les p la i s i r s don t on p o u v o i t 
j o u i r . Pendan t le repas , q u i fu t s e r v í pa r de jeunes 
p h é n i c i e n s v é t u s de blanc et c o u r o n n é s de fleurs, 
o n b r i d a les p lus exquis pa r fums de l ' o r i e n t . Tous 
les b a ñ e s de r a m e u r s é t o i e n t p le ins de joueurs de 
i l u t e . A c h i t o a s les i n t e r r o m p o i t de tems en tenis pal­
les doux accords de sa v o i x et de sa l y r e , dignes 
d ' é t r e en tendus á la tab le des d i e u x , et de r a v i r les 
o re i l l e s d ' A p o l I o n m e m e . Les t r i t o n s , les n e r é i d e s , 
tou tes les d i v i n i t é s q u i obe'issent á N e p t u n e , les 
mons t r e s m a r i n s m é m e , s o r t o i e n t de l eu r s g ro t tes 
h u m i d e s et p rofondes p o u r v e n i r en foule a u t o u r 
d u vaisseau, c h a r m é s p a r ce t te m é l o d i e . U n e t r o u p e 
de jeunes p h é n i c ' e n s d ' une r a re b e a u t é , et v é t u s de 
fin l i n p lus blanc que l a ne ige , d a n s é r e n t l o n g - t e m s 
les danses de l e u r pays , pu is celles d ' E g y p t e , et 
enf in celles de la G r é c e . D e tems en tems des t r o m -
pe t tes faisoient r e t e n t i r Tonda j u s q ü ' a u x r ivages 
é l o i g n é s . L e si lence de la n u i t , l e ca lme de la m e r , 
l a l u m i é r e t r e m b l a n t e de l a l u n e r é p a n d u e sur l a 
face des o n d e s , le sombre a z u r d u c i e l , s e m é de 
b r i l l a n t e s é t o i l e s , s e rvo i en t á r e n d r e ce spectacle 
e n c o r é p lus beau. 

Te le 'maque , d ' u n n a t u r e l v i f et sensible , g o ú t o i t 
tous ees p la i s i r s ; mais i l n 'oso i t y l i v r e r son cceur. 
Depu i s q u ' i l avo i t e ' p r o u v é avec t a n t de h o n t e , dans 
Tis le de Calypso , c o m b i e n la jeunesse est p r o m p t e 
á s ' e n f l a m m e r , tous Ies p la i s i r s , m é m e les p lus i n -
nocens , l u i faisoient p e u r ; t o u t l u í é ' toi t suspect. 11 



( 2 9 7 ) 

H i z o A ^ b a m s e r v i r una comida e s p l é n d i d a , r e ­
tiñiendo cuantos placeres p o d i a n gozar para manifes­
t a r l e el m a y o r j ú b i l o ; y d u r a n t e e l l a , que fue se rv ida 
p o r j ó v e n e s fenicios ves t idbs de b lanco y coronados 
de flores, q u e m a r o n los mas esquis i tos perfumes d e l 
o r i e n t e . Los bancos de remeros se h a l l a b a n o c u p a ­
dos p o r m ú s i c o s que t a ñ i a n va r ios i n s t r u m e n t o s , 
i n t e r r u m p i é n d o l e s A c h i t o a s de t i e m p o en t i e m p o 
c o n la du lce consonancia de su voz a c o m p a ñ a d a de 
la l i r a , dignas una y o t r a de adornar l a mesa de los 
dioses , y de a r r eba ta r el o ido d e l mismo A p o l o . L o s 
t r i t o n e s , las nere idas , las d i v i n i d a d e s todas que 
obedecen á N e p t u n o , y hasta los mons t ruos m a r i ­
nos , salian de sus profundas gru tas para v e n i r en 
d e r r e d o r de l a nave encantadas de aquel la m e ­
l o d í a . U n a comparsa de j ó v e n e s fenicios de e s t r a -
o r d i n a r i a be l leza , ves t idos de de l icado l i n o mas 
b lanco que la n i eve , b a i l a r o n l a rgo t i e m p o las d a n ­
zas de su pa is , las de E g i p t o y las de G r e c i a . Reso ­
naba en las aguas y hasta en las remotas o r i l l a s de 
t i e m p o en t i e m p o e l e c a d e los c la r ines ; y e l s i l e n ­
cio de la noche , la s e r en idad d e l m a r , e l i n c i e r t o 
r e s p l a n d o r de la l u n a ref le jando sobre la superf ic ie 
de las aguas, y e l oscuro azu l de l a e t é r e a b ó v e d a 
sembrada de b r i l l a n t e s es t re l l as , h a c í a n mas be l l a y 
magestuosa la escena que desc r ib imos . 

Gozaba T e l é m a c o t an sabrosos placeres p o r ser 
de n a t u r a l v i v o y senci l lo ; pe ro s in en t regarse a' 
el los , pues desde que en la isla de Cal ipso t u v o 
d e s e n g a ñ o s vergonzosos de la f ac i l i dad c o n que se 
inf lama la j u v e n t u d , i n s p i r á b a n l e t e m o r aun los mas 
i n o c e n t e s ; sospechaba de t o d o , y m i r a n d o á Mentojr 
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r e g a r d o l t M e n t o r ; i l c h e r c h o i t sur son visage et dans 
ses y e u x ce q u ' i l d e v o i t penser de tous ees p i a i s i r s . 

M e n t o r é t o i t b i e n aise de le v o i r dans cet e m ­
bar ras , et ne faisoi t pas semblant de le r e m a r q u e n 
E n f i n , t o u e b é de l a m o d é r a t i o n de T é l é m a q u e , i l 
l u i d i t en s o u r i a n t : Je comprends ce que vous c r a i -
gnez : vous é t e s l ouab le de cet te c ra in te ; mais i l ne 
faut pas la pousser t r o p l o i n . Personne ne souha i -
t e ra j a m á i s p lus que m o i que vous gou t iez des p i a i ­
sirs , mais des p ia i s i r s q u i ne vous pass ionnent n i ne 
vous amol l i ssent p o i n t . I I vous faut des p ia i s i r s q u i 
vous d é l a s s e n t , et que vous g o ú l i e z en vous p o s s é -
dan t ; mais n o n pas des p ia i s i r s q u i vous e n t r a í n e n t . 
Je vous soubai te des p i a i s i r s d o u x et moderes : q u i 
ne vous ó t e n t p o i n t la ra i son , et q u i ne vous r e n -
d e n t j a m á i s semblable á une b é t e en fu r eu r . M a i n -
t enan t i l est á p ropos de vous d é l a s s e r de toutes vos 
peines . G o ú t e z , avez compla isance p o u r A d o a m , 
les p ia i s i r s q u ' i l vous offre : r é j o u i s s e z - v o u s , T e l é -
m a q u e , r é j o u i s s e z -vous . L a sagesse n 'a r i e n d ' a u s t é -
rc n i d'affecte': c'est e l le q u i donne les vra i s piaisirs; . 
e l le seule Ies sait assaisonner p o u r les r e n d r e pu r s 
et d u r a b l e s ; e l le sait m é l e r les j e u x et les r is avec 
les oceupat ions graves et s é r i e u s e s ; e l le p r epa re le 
p l a i s i r pa r le t r a v a i l , et e l le d é l a s s e du t r a v a i l p a r 
le p l a i s i r . L a sagesse n 'a p o i n t de honte de p a r o i t r e 
c n j o u é e q u a n d i l le faut . 

E n di san t ees paro les , M e n t o r p r i t une l y r e , et 
en j o u a avec t a ñ í d ' a r t , q u ' A c h i t o a s , j a l o u x , laissa 
t o m b e r la sienne de d é p i t ; ses y e u x s ' a l l u m é r e n t ; 
son v i s a g e , t r o u b l é , changea de couleur : t o u t l e 
monde e ú t a p p e r c u sa pe ine et sa hon te , si la l y r e 
de M e n t o r n ' e ú t e n l e v é l ' ame de tous ¡es assistans. 
A pe ine osoi t -on r e s p i r e r , de p e u r de í r o u b l e r le 
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p rocu raba leer en su semblante e l j u i c i o que d e b í a 
f o r m a r de lo que v e í a . 

C o m p l a c í a s e este de v e r l e indeciso aunque d i s i ­
mu laba c o n o c e r l o ; mas encantado de la m o d e r a c i ó n 
de T e l é m a c o , le d i jo sonrie 'ndose: C o m p r e n d o lo que 
t e m é i s , y es laudable vues t ro t e m o r ; pe ro conv iene 
que no s e á i s escesivamente t í m i d o . N i n g u n o os d e ­
s e a r á mas que y o e l goce de los p l a c e r e s ; pe ro s in 
esceso, y de aquel los que no ene rven vues t ro e n t e n ­
d i m i e n t o , pues bastan los que d i s t r aen y se d i s f r u ­
tan sin dejarse a r r a s t r a r de el los. G o c é i s en b u e n 
h o r a los que no os p r i v e n de la r a z ó n y no os bagan 
semejante á una bestia fe roz . A h o r a deben h a l l a r 
a l i v i o vuestras penas. ¡ R e g o c i j a o s , Te lemaco , r e ­
goci jaos! sed complac i en t e con A d o a m , po rque l a 
s a b i d u r í a desecha la aus t e r idad y a f e c t a c i ó n : e l l a 
p r o p o r c i o n a los ve rdade ros placeres ; solo el la sabe 
sazonarlos para hacer los puros y d u r a d e r o s , c o m b i ­
nando e l e n t r e t e n i m i e n t o y la r isa con las ocupac io ­
nes graves , p r e p a r a n d o e l p lacer para e l t rabajo y 
a l i v i ando la fat iga de este con la d i v e r s i ó n . Por ú l t i ­
m o , la s a b i d u r í a no se r u b o r i z a de aparecer j o v i a l 
cuando es p r ec i so . 

L u e g o que M e n t o r d i jo estas pa lab ras , t o m ó una 
l i r a y la t o c ó con tanta des t reza que A c h i t o a s d e j ó 
l a suya disgustado y l l eno de e n v i d i a : e n c e n d i é r o n s e 
sus ojos , a l t e r ó s e l e el co lor del r o s t r o , y se h u b i e ­
r a n no tado su t u r b a c i ó n , s en t imien to y v e r g ü e n z a 
si los dulces acentos de la l i r a de M e n t o r no h u b i e ­
sen ar rebatado los o í d o s de todos. N i n g u n o osaba 
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s i lence et de p e r d r e que lque chose de ce chant d í -
v i n : on c r a l g n o i t t o i i j o u r s q u ' i l ne finít t r o p t o t . Lai 
v o i x de M e n t o r n ' a v o i t aucune douceur eífe 'mine'e; 
rnais e l le é t o i t flexible , fo r te , et el le pass lonnoi t 
j u s q u ' a u x m o i n d r e s choses. 

I I chanta d ' a b o r d les louanges de J ú p i t e r , p é r e et 
r o i des d i e u x et des b o m m e s , qu i d ' un signe de sa 
t e l e é b r a n l e l ' u n i v e r s . Puis i l repre'senta M i n e r v e q u i 
sor t de sa t e t e , c 'est-a d i r é , la sagesse, que ce d i e u 
fo rme au-dedans de l u i - m é m e , et q u i sort de l u i p o u r 
i n s t r u i r é les hommes d ó c i l e s . M e n t o r chanta ees ve'-
r i t é s d 'une v o i x si t ouchan t e , et avec t an t de r e l i ­
g i ó n , que tou te l ' a s s e m b l é e c r u t é t r e transporte 'e au 
p lus hau t de l ' o l y n i p e á la face de J ú p i t e r , d o n t 
les regards sont p lus percans que son t o n n e r r e . E n -
sui te i t chanta le m a l h e u r d u j eune Narc isse , q u i , de-
v e n a n t f o l l e m e n t a m o u r e u x de sa p r o p r e beaute', 
q u ' i l r e g a r d o i t sans cesse au b o r d d 'une fon t a ine , se 
consuma l u i - m é m e de d o u l e u r , et fut c h a n g ó en une 
fleur q u i p o r t e son n o m . E n f i n i l chanta aussi la f u ­
neste m o r t du be l A d o n i s , q u ' u n sangl ier de'chira, 
et que V e n u s passionne'e p o u r l u i ue pu t r a n i m e r en 
faisant au c i e l des p la in tes ameres . 

Tous ceux q u i l ' e ' c o u t é r e n t ne p u r e n t r e t e ñ i r l e u r s 
¡ a r m e s , et chacun sentoi t je ne sais que l p l a i s i r en 
p l e u r a n t . Q u a n d i l eut cesse' de chanter , Ies phe 'ni -
c iens , é t o n n é s , se r ega rdo i en t les uns les autres . L ' u n 
d i s o i t : C'est O r p h é e : c'est a insi qu 'avec une l y r e i l 
app r ivo i so i t les b é t e s farouches , et e n l e v o i l ¡es bois 
et les roche r s ; c'est ainsi q u ' i l enchanta C e r b é r e , 
q u ' i l suspendi t les t o u r m e n s d ' I x i o n et des D a n a í d e s , 
et q u ' i l t on cha l ' i n e x o r a b l e P l u t o n , p o u r t i r e r des e n -
fers la ba i le E u r y d i c e . U n aut re s ' e c r i o i t : N o n c'est 
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r e sp i r a r t e m i e n d o t u r b a r e l s i lencio y p e r d e r solo 
u n acento de su d i v i n o c a n t o , y todos t e m í a n cesase 
de cantar demasiado p r o n t o ; o í a s no era su voz afe­
m i n a d a , sino flexible, sonora y espresiva. \ 

C a n t ó p r i m e r o las alabanzas de J ú p i t e r , padre y 
r e y de los dioses y de los hombres , c u y o m e n o r 
m o v i m i e n t o es t remece al u n i v e r s o . R e p r e s e n t ó des­
p u é s á M i n e r v a sal iendo de la cabeza de J ú p i t e r , es 
d e c i r , á l a s a b i d u r í a que f o r m ó d e n t r o de s í m i s m o 
y que a r ro ja bondadoso de sí para i n s t r u i r al h o m b r e 
d ó c i l . C a n t ó M e n t o r estas verdades c o n voz t a n es­
p res iva y con t a l v e n e r a c i ó n , que todos los c i r c u n s ­
tantes c r e y e r o n ha l la r se . t raspor tados á lo mas e l e ­
vado de l o l i m p o y á la presencia de J ú p i t e r , c u y a 
v i s t a es mas pene t r an t e que sus rayos ; y p o r ú l t i m o 
la desgracia d e l j ó v e n N a r c i s o , que enamorado l o ­
camente de su p r o p i a h e r m o s u r a , y c o n t e m p l á n d o l a 
sin c e s a » desde la o r i i l a de una clara fuente , l l e g ó 
á verse consumido de d o l o r , y fue c o n v e r t i d o e n l a 
flor que l l eva su n o m b r e ; y la m u e r t e l amentab le 
d e l b e l l o A d o n i s , á qu ien d e s p e d a z ó un j a b a l í s in 
que pudiese Ve'nus , enamorada de é l , r e suc i t a r l e á 
pesar de d i r i g i r al c ie lo amargas plegar ias . 

N o p u d i e r o n contener las l á g r i m a s cuantos le 
escuchaban, y todos ellos se c o m p l a c í a n a l l l o r a r . 
M i r á b a n s e los fenicios admirados luego que a c a b ó 
de cantar . ¿ E s Orfeo? decia e l u n o : d e l mismo 
modo d o m e s t i c á b a l a s fieras con su l i r a y daba m o ­
v i m i e n t o á los t roncos y á las p e ñ a s ; d e l m i smo 
m o d o e n c a n t ó a l C e r b e r o , s u s p e n d i ó los t o r m e n t o s 
de I x i o n y de las Danaides , y a p l a c ó a l i n e x o ­
rab le P l u t o n para sacar de los inf ie rnos á la h e r ­
mosa E u r i d i c e . N o , e'sclamaba o t r o ; es L i n o , h i j o 

T. r. 20 
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L í n u s , fils d ' A p o l I o n . U n a u t r e r é p o n d o í t : V o u s 
vous t r o m p e z , c'est A p o l l o n l u i - m é n i e . T é l é m a q u e 
n ' é t o i t g u é r e moins su rpr i s que les a u l r e s , car U 
i g n o r o i t que M e n t o r s ú t avec t an t de p e r f e c l i o n 
c h a n t e r , et j o u e r de l a I j r e . 

A c b i t o a s , qu i avo i t eu le l o í s i r de cacher sa j a l o u -
sie , c o m m e n c a á d o n n e r des louanges á M e n t o r : 
niais i l r o u g í t en le louan t , et i l ne pu t achever soa 
d i scours . M e n t o r q u i v o y o i t son t r o u b l e , p r i t la p a ­
r o l e c o ni me s ' i l e ú t v o u l u r i n t e r r o m p r e , et tacha de 
le consoier , en lu í donnan t ton tes les louanges q i r i l 
m é r i t o i t . Ach i toas ne fut p o i n t c o n s o l é ; car i l sen t i t 
que M e n t o r le surpassoit e n c o r é plus par sa modes -
t i e que par les charmes de sa v o i x . 

Cependan t To le maque d i t á A d o a m : Je me s o u -
v iens que vous ni 'a ve/, p a r l é d ' u n voy age que vous 
f í t e s dans la B é l i q u e depuis que nous fumes p a r t í s 
d ' E g v p t e L a B é t i q u e est u n pays don t on raconte 
t a n t de merve i l l e s , q u ' á pe ine peut on Ies c r o i r e . 
Da ignez m ' a p p r e n d r e si t ou t ce q u ' o n en d i t est v r a i . 
Je serai f o r t aise , d i t A d o a m , de vous d é p e i n d r e ce 
fameux pays , d igne de v o t r e c u r i o s i í é , et qu i su r -
passe t o u t ce que la r e n o m m é e en p u b l i e . A u s s i t o t 
i l commenca a ins i : 

L e ti e uve B é t i s coule dans un pays fort ¡ l e , et sous 
u n c ie l d o u x q u i est t ou jour s sere in . L e pays a p r i s 
le u o m d u f leu ve , q u i se j e t t e dans le g r and o c é a n , 
assez p r é s des colounes d ' H e r c u l e , et de cet e n d r o i t 
o u la m e r f m ieuse , r o m p a n t ees dignes , separa a u -
t refp is l a t e r r e de Tars i s d 'avec Ja g rande A f r i q u e . 
Ce pays semble a v o i r c o n s e r v é les d é l i c e s de l ' á g e 
d?or. Les h i v e r s y sont t i é d e s , et les r i g o u r e u x a q u i -
lons n ' j soufflent j a m á i s . L ' a r d e u r de J ' é t é y est t o u -
j o u r a t e m p e r é © pa r des z é p h y r s r a f r a í c h i s s a n s q u i 
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de A p o l o . Os e n g a ñ á i s , r ep l icaba o t r o : es e l m i smo 
A p o l o ; y en t re t an to no estaba Te lemaco menos 
s o r p r e n d i d o que los d e m á s , po rque ignoraba supiese 
M e n t o r cantar j tocar la l i r a con tan ta p e r f e c c i ó n . 

^ j j ^ A c h i t o a s que h a b í a t e n i d o t i e m p o para ocu l t a r su 
/ f e n v i d i a , c o m e n z ó á alabarle ; mas a v e r g o n z á b a s e al 

h a c e r l o , y no p u d o t e r m i n a r su d iscurso . A d v i r t i e n ­
do M e n t o r su t u r b a c i ó n , t o m ó la palabra como si 
quisiese i n t e r r u m p i r l e , y p r o c u r ó consolar le e l o ­
g iando su h a b i l i d a d cua l m e r e c í a ; mas no h a l l ó c o n ­
suelo aquel , conoc iendo que M e n t o r le aventajaba 
aun mas p o r su m o d e r a c i ó n que p o r su destreza en 
l a l i r a , y p o r los encantos de su voz . 

R e c u e r d o , d i jo Tele'maco á A d o a m , me h a b é i s 
hab lado de l v i age que hicis te is á la Be tica d e s p u é s 
que salimos de E g i p t o ; y como es u n pais d e l c u a l 
r e f i e r e n marav i l l a s que apenas p u e d e n creerse, 
os ruego me d i g á i s si es c i e r to lo que d i cen . L o 
h a r é con g u s t o , r e s p o n d i ó A d o a r a , d e s c r i b i é n d o o s 
aquel famoso p a i s , d igno de vues t ra c u r i o s i d a d y 
supe r io r a' cuanto publ ica de é l la fama j y al m o ­
men to c o m e n z ó á hablar de esta suerte : 

C o r r e el Be l is p o r u n suelo fé r t i l , y bajo u n 
c í e l o despejado y s iempre sereno: e l p a í s ha t o m a d o 
n o m b r e d e l caudaloso r i o que desagua en e l o c é a n o , 
m u y cerca de las columnas de H é r c u l e s , y de l s i t io 
en donde r o m p i e n d o sus diques e l fur ioso m a r sepa­
r ó en o t r o t i e m p o la t i e r r a de T á r s i s de la g rande 
A f r i c a . En aquel pais se han conservado al parece'" 
las delicias de l siglo de o ro . Son templados a l l í los 
i n v i e r n o s , y nunca soplan los fuertes aquilones 
M i t i g a n e l a r d o r d e l varano los frescos c é f i r o s 
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v í e n n e n t a d o u c í r l ' a i r ve rs le m i l í e u t lu j o u r . A i n s i 
t ou t e l ' a n n é e n'est q u ' u n h e u r e u x h y m e n d a p r i n -
t emps et de l ' au tomne , q u l semblent se don t i e r l a 
m a i n . L a t e r r e dans les va l ions et dans les campa­
gues unies y p o r t e c h a q u é a n n é e une doub le m o i s -
son. Les c l iemins y sont bordes de l aur ie r s , de gre—' 
nad i e r s , de jasmins, et d 'autres arbres t ou jou r s verds 
et tou jours fleuris. Les montagnes sont couver tes de 
t r o n p e a u x q u i fournissent des laines fines recberclie 'es 
de toutes les nat lons connues. 11 y a p lus ieurs mines 
d ' o r et d ' a rgen t dans ce b e a u p a y s : mais les h a b i -
tans , s i m p l e s , et l i e u r e u x dans l e u r s i m p l i c i t é , ne 
da ignen t pas seulement coropter Por et i ' a rgen t p a r -
m i l eu r richesses ; i l s n ' e s t i m e n t que ce q u i sert v é -
r i t a b l e m e n t aux besoins de l ' h o m m e . 

Q u a n d nous avons c o m m e n c é á faire n o t r e c o m -
merce chez ees peuples , nous avons t r o u v e l ' o r et 
I ' a rgen t p a r m i eux e m p l o y é s aux me mes usages que 
le f e r ; pa r e x e m p l e , p o u r des socs de c h a r r u e . C o m -
me i ls ne faisoient aucun commerce au-dehors , i l s 
n ' a v o i e n t besoin d 'aucune m o m i o i e . I l s sont p resque 
tous bergers ou l a b o u r e u r s . O n v o i t en ce pa'ys pea 
d ' a r t i sans ; car i l s ne veu l en t souí f r i r que les arts q u i 
se rven t aux v é r i t a b l e s necessite's des l i ommes j e n ­
c o r é m e m e la p l u p a r t des hommes en ce pays , e'tant 
adonne's á l ' a g r i c u l t u r e ou á condui re , des t r o u p e a u x , 
ne laissent pas d ' exe rce r les ar ts n é c e s s a i r e s p o u r 
l e u r v ie s imple et f ruga le . 

Les fe m mes filent cet te bel le l a i n e , et en font des 
é to f l e s fines et d 'une ríierveüíeuse b l ancheur : elies 
fon t le pa in , a p p r é t e n t á manger ; et ce t r a v a i l l e u r 
est facile , car on ne v i t dans ce pays que de f ru i t s 
o n d e l a i t , r a r e m e n t de v i ande . L i l e s e m p l o i e n t le 
c u i r de l eu r s mou tons á faire « n e l e g é r e cbaussure 
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á la hora de l medio d í a ; de modo que t o d o el ano 
es u n fel iz enlace de o t o ñ o y p r i m a v e r a . E n los 
val les y c a m p i ñ a s p r o d u c e la t i e r r a dos cosechas 
al a ñ o : los caminos e s t á n poblados de laure les , 
granados , jazmines y o t ros á r b o l e s s iempre v e r ­
des y floridos : pacen en las m o n t a ñ a s r e b a ñ o s n u ­
merosos que p r o d u c e n lanas finas , est imadas de 
todas las naciones conocidas : e n c u é u t r a n s e a l l í 
muchas minas de oro y p l a t a ; mas aquellos n a ­
tu ra les senci l los y felices en la senci l lez , m i r a n 
c o n desprecio estos meta les sin q u e r e r con ta r los 
en t r e las r iquezas , po rque solo dan e s t i m a c i ó n á las 
cosas que s i r v e n v e r d a d e r a m e n t e á las necesidades 
d e l h o m b r e . 

Cuando comenzamos á c o m e r c i a r con ellos e n ­
con t r amos la p la ta y e l o ro dest inados á iguales 
usos que e l h i e r r o ; por e ge ni p ío , para rejas de 
arado ; pues n o hac iendo n i n g ú n comerc io es te-
r i o r , no neces i tan especie alguna de moneda . Casi 
todos elios son l abradores ó pastores : h a y pocos 
artesanos , y solo c u l t i v a n aquellas artes t i t i l e s á 
las ve rdaderas necesidades , y aun no dejan todos 
de egerc i t a r las que lo son á su v ida senci l la y f r u g a l 
como dedicados á la a g r i c u l t u r a y g a n a d e r í a . 

E l a b o r a n las mugeres aquel la he rmosa lana de 
que fabr ican telas finas de m a r a v i l l o s a b l ancura : 
hacen el pan y p r e p a r a n los d e m á s a l imentos , sie'n-
do les fáci l este t r aba jo po rque se a l imen tan de f r u ­
tas ó de leche , y ra ra vez de carnes. D e s t i n a n las 
pieles d e l ganado l anar a l calzado de e l l a s , de 
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p o u r elles, p o u r l eu r s mar is et p o u r leursenfans; elles 
í b u t des í e n t e s , don t les unes sont de peaux c i r é e s , les 
autres d ' é c o r c e d ' a rb res ; elles font et l aven t tous les 
habi ts de la fami l le , l i e n n e n t les maisons dans un o r -
d r e e t une p r o p r e t é admirab les . L e u r s habits sont aises 
á f a i r e ; ca r , dans ce doux c l l m a t , on ne p o r t e qu 'une 
p i é c e d'etoffe fine et l e ' g é r e , q u i n 'est p o i n t t a l l l é e , 
et que chacun met á longs p l i s au tour de son corps 
p o u r la modest ie , l u í donnan t l a fo rme q u ' i l v e u t . 

Les homines n ' o n t d 'aut res ar ts á exerce r , ou t r e 
l a c u l t u r e des t e r r e s et la condu i t e des t r o u p e a u x , 
que l ' a r t de m e t t r e l e bois et í e fer en ceuvre ; e n ­
c o r é m é m e ne se s e rven t - i l s g u é r e d u f e r , e x c e p l é 
p o u r les ins t rumens ndcessaires au labourage . Tous 
les arts q u i r ega rden t r a r c b i t e c t u r e l eu r sont i n ú t i ­
l es : c a r i l s n e b á t i s s e n t j a m a o s de maisons. C 'es t , d i -
sent-ils , s 'a t tacher t r o p á la t e r r e , que de s'y faire 
une demeure q u i du re beaucoup plus que nous ; i i 
suffit de se defendre des in ju res de l ' a i r . Pou r tous 
les autres arts estimes chez les grecs , chez les e g y p -
t iens , et chez tous les autres peuples b ien p ó l i c e s , 
i l s les d e ' t e s í e n t , c o m m e des i n v e n t i o u s de l a v a n i t é 
« t de la mollesse. 

Q u a n d on l e u r par le des peuples q u i ont l ' a r t de 
faire des b á t i m e n s superbes , des meubles d ' o r et 
d ' a rgen t , des e'toffes ornees de b rode r i e s et de p ie r res 
p r é c i e u s e s , des par fu ms exquis , des mets d é U c i e u x , 
des ins t rumens d o n t l ' h a r m o n i e c h a r m e ; i l s re 'pon-
dent en ees termes : Ces peuples sont b i en m a l h c u ­
re ux d ' a v o i r employe ' t an t de t r a v a i l et d ' i n d u s t r i e 
á se c o r r o m p r e e u x - m é m e s ! ce superf lu a m o l l i t , e n i -
v r e , t o u r m e n t e ceux q u i le p o s s é d e n t : i l t en te ceux 
q u i en sont p r i v é s , de v o u l o i r l 'acque'r ir par l ' i n j u s -
t i ce et p a r la Yioleuce. P e u t - o n n o m m e r b i e n u n su -
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sus esposos y de sus h i j o s : c o n s t r u y e n t iendas , unas 
de pieles enceradas y otras de cortezas de á r b o l ; y 
e laboran y l a v a n los ves t idos de la fami l i a m a n t e ­
n i endo el o r d e n i n t e r i o r de las casas, y conse rvando 
en ellas a d m i r a b l e aseo. Las ves t iduras son f á c i l e s 
de hacer , p o r q u e en aquel suave c l ima usan un voy * 
ge de tela fina y l i ge ra sin fo rma de t a l l e , que cada 
cua l d i s t r i b u y e en p l iegues al r e d e d o r de la c i n t u r a 
d á n d o l e s la fo rma que mas le agrada. 

Ademas de l c u l t i v o de las t i e r ras y de la cus tod ia 
de los ganados, no se ege rc i t an los hombres en o t r a 
eosa que en t rabajar el h i e r r o y la m a d e r a ; y aun 
no se s i r v e n de aquel sino para los i n s t r u m e n t o s n e ­
cesarios á la l ab ranza . Las artes re la t ivas á la a r q u i ­
t e c t u r a les son i n ú t i l e s , pues no ed i f ican casas; p o r ­
que es , d i cen , adher i r se demasiado á la t i e r r a 
establecer una morada m u c h o mas d u r a d e r a que l a 
v i d a , y basta estar al ab r igo de la i n c l e m e n c i a de 
las estaciones. E n cuanto á las d e m á s artes , tan es­
t imadas en t r e los gr iegos , egipcios y ot ros pueblos 
c iv i l i z ados , las de tes tan como invenc iones de la v a ­
n i d a d y de la m o l i c i e . 

Si les hab lan de los pueblos que poseen e l a r t e 
de c o n s t r u i r opu len tos edif icios , de alhajas de 
o ro y plata , de telas adornadas con bordaduras y 
p iedras prec iosas , de perfumes esqu is i tos , manjares 
del icados , ó de i n s t r u m e n t o s cuya a r m o n í a encan ­
ta ; o i d su r e spues t a : ¡ C u a n desdichados son esos 
pueblos que h a n empleado t an to t rabajo é i n d u s t r i a 
para c o r r o m p e r s e ! lo superf ino en f l aquece , e m ­
b r i a g a , a t o r m e n t a al que lo posee, e i n c i t a á los que 
se v e n p r ivados de e l lo para que p r o c u r e n a d q u i r i r l o 
p o r med io de l a v io lenc ia tí i n jus t i c i a . ¿ P u e d e n o m -
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pe r f l u q u i ne sert q u ' á r e n d r e Ies l i ommes mauvais? 
Les l i ommes de ce pays sont - i l s plus sa!ns et plus r o ­
bustas que nous? v i v e n t - i l s p lus lopg- tems? s o n t - í l s 
p lus unis en t re eux? m é n e n t - i l s une vie p lus l i b r e , 
p lus t r a n q u i l l e , p lus gaie? A u c o n t r a i r e , i l s d o i v e n t 
e l r e j a l o u x les uns des autres , ronge's par une lache 
et no i r e e n v i é , t ou jour s agite's p a r l ' a m b i t i o n , p a r l a 
c r a i n l e , par l ' a v a r i c e , incapables de p la i s i r s purs et 
s imples , pn i squ ' i l s sont esclaves de t an t de fausses 
necessites don t i l s í o u l depeud re t o u t l e u r bonheu r . 

C'est a íns í , c o n t i n u o i t A d o a m , que p a r l e n t ees 
bommes sages, q u i n ' o n t appris la sagesse qu ' en c ' t l i ­
d ian t la s imple na tu re. I l s on t b o r r e u r de n o t r e p o -
litesse ; et i l faut avouer que l a l e u r est g rande dans 
l e u r a imable s i m p l i c i t é . I l s v i v e n t tous en semble sans 
pa r t age r les Ierres; c h a q u é fami l l e est g o u v e r n é e pa r 
son c h e f , q u i en est le ve ' r i table r o i . L e pe re de f a ­
m i l l e est en d r o i t de p u n i r chacun de ses enfans 011 
pe t i t s enfans q u i fait une mauvaise a c t i o n : mais avan t 
que de le p u n i r , i l p r e n d l ' av i s d u reste de la f a m i ­
l l e . C e s p u n i t i o n s n ' a r r i v e n t p r e s q u e j a m á i s j car l ' i n -
nocence des moeurs , la bonue fo i , l ' o b é i s s a n c e , et 
l ' h o r r e u r d u vice , h a b i t e n t dans cet te heureuse t e r -
r e . I I semble q u ' A s t r é e , q u ' o n d i t retire'e dans le 
c i e l , est e n c o r é ici-bas cachee p a r m i ees l i ommes . H 
ne faut p o i n t de juges p a r m i eux ; car l e u r p r o p r e 
conscience les j u g e . Tous les biens sont c o m m u n s ; 
les f r u í t s des arbres , les le'gumes de l a t e r r e , le l a i t 
des t r o u p e a u x , sont des richesses si ahondantes , que 
des peuples si sobres et si moderes n ' on t pas beso in 
de les pa r t age r . C h a q u é f a m i l l e , e r r an t e dans ce beau 
p a y s , t r an spo r t e ses len tes d ' u n l i e n en u n au t r e , 
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brarse una sola cosa de las s n p d r í l u a s que no c o n t r i ­
b u y a á p e r v e r t i r al hombre? ¿ S o n p o r v e n t u r a los 
na tura les de esos p a í s e s mas sanos y robustos que 
nosotros? ¿ v i v e n acaso mas l a rgo t i e m p o , ó esta'n 
mas un idos e n t r e s í ? ¿ g o z a n mas l i b e r t a d , v i v e n 
mas t r anqu i lo s y contentos? P o r el c o n t r a r i o , deben 
s in duda v i v i r c o n mas r i v a l i d a d en t r e s í , c o r r o í d o s 
p o r la negra é infame e n v i d i a , agitados s iempre p o r 
l a a m b i c i ó n , p o r e l t e m o r y la ava r i c i a , y descono­
ce r los placeres puros y senc i l lo s , pues son esclavos 
de tantas necesidades ficticias en que hacen cons i s ­
t i r su f e l i c i d a d . 

A s í hab l an , c o n t i n u ó A d o a m , aquel los h o m b r e s 
cuerdos , que han l l egado á serlo es tudiando S l a 
na tu ra l eza . I n s p í r a l e s h o r r o r nues t r a c u l t u r a ; y 
debe confesarse que no es i n f e r i o r l a suya , á pesar 
de la aprec iable s i m p l i c i d a d en que v i v e n r e u n i d o s 
todos sin d i v i s i ó n alguna de sus t i e r r a s , y gobernada 
cada fami l ia p o r e l gefe , que es u n v e r d a d e r o r e y . 
E l pad re de famil ias t i ene derecho á cas t igar á c u a l ­
q u i e r a de sus hi jos ó descendientes cuando egecuta 
a lguna mala a c c i ó n ; p e r o antes de egercer su a u t o ­
r i d a d debe o i r e l pa rece r de t o d a la f ami l i a . S in 
embargo , tales castigos t i e n e n l u g a r pocas veces, 
p o r q u e en aquel la ven tu rosa t i e r r a h a l l a n su m a n s i ó n 
l a inocenc ia de cos tumbres , la buena fe , la o b e d i e n ­
cia y el h o r r o r a l v i c i o ; y parece que As t rea , que 
suponen haberse r e t i r a d o a l c ielo , exis te t o d a v í a 
ocu l t a en t re aquel los moradores . N o h a n menes te r 
j u e c e s , p o r q u e les j uzga su p r o p i a c o n c i e n c i a ; y 
todos los bienes son comunes en t re e l los , po rque las 
frutas de los á r b o l e s , las l egumbres y la leche de los 
ganados, p r o d u c e n t a n abundantes r iquezas q u e , n o 
t i e n e n neces idad de d i v i d i r l a s aquel los h a b i t a n -
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qnancl e l le a c o n s u m é les f ru i t s et e'puíse' les p a t l i ­
ra ge s de l ' e n d r o i t o ü elle s 'e toi t mise. A i n s i i l s n ' o n t 
p o i n t d ' i n t é r é t s á sou ten i r les uns cen t re les autres , 
et i ls s 'a imeut tous d ' u n a m o u r f r a t e r n e l que r í e n ne 
t r o u b l e . C'est le r e t r a n c h e m e n t des vaines ricliesses 
et des p la i s i r s t r o m p e u r s , q u i l e u r conserve c e í t e 
p a i x , ce t te u n i ó n et ce t te l i b e r t é . I l s sont tous l i ­
b res , t o u s é g a u x , 

O n n e v o l t p a r m i eux aucune d i s t i n c t i o n , que c e l -
le qu i v i e n t de l ' e x p é r i e n c e des sages v i e i l l a r d s , o u 
de la sagesse e x t r a o r d i n a i r e de quelques jeunes h o m -
mes q u i é g a l e n t les v i e i l l a r d s c o n s o m m é s en ver t u . 
L a f raude , la v io l cnce , le par j u r e , les preces , les 
guer res , ne í b n t j a m á i s e n t e n d r e l e u r v o i x c r u e l l e 
et empostee dans ce pays c h é r i des d i eux . J a m á i s l e 
sang b u m a i n n 'a r o u g i ce t t e t e r r e ; a peine y vo i t - on 
cou le r ce lu i des agneaux. Q u a n d on pa r l e á c e s p e u -
ples des b a t a i l í e s sanglantes , des rapides c o n q u é t e s , 
des r enve r semens d ' é t a t s q u ' o n v o i t dans les autres 
na t ions , i ls ne p e u v e n t assez s ' é t o n n e r . Q u o ü d i -
sen t - i l s , les l i o ni mes ne son t - i l s pas assez m o r t e l s , 
sans se d o n n e r e n c o r é les uns aux autres une m o r t 
p r é c i p i t é e ? la v i e est si cour t e ! et i l semble q u ' e l l e 
l e u r paroisse t r o p longue ! sont- i ls sur la t e r r e p o u r 
se d é c h i r e r les uns les au t res , et p o u r se r e n d r e m u -
t u e l l e m e n t m a l l i e u r e u x ? 

A u r e s t e , ees peuples de la B é t i q u e ne p e u v e n t 
c o m p r e n d r e q u ' o n a d m i r e t an t les c o n q u é r a n s q u i 
sub juguen l les grands empi res . Quel le f o l i e , d i -
sent- i l s , de m e t t r e son b o n h e u r á g o u v e r n e r les au­
t res b o m m e s , don t le g o u v e r n e m e n l donne tan t de 



( 3 1 1 ) 

tes sobr ios y moderados . E r r an t e s las fami l ias , 
t r a s p o r t a n sus t iendas de un l uga r á o t ro luego 
que han consumido los f ru tos ó agotado los pas­
tos d e l s i t io en donde hab i taban . Po r esta r a ­
z ó n no t i e n e n intereses que defender unos c o n t r a 
o t ros , y se aman cua l he rmanos s in que nada 
a l t e re su amor ; y esta u n i ó n , esta paz y l i b e r ­
t a d , es e l r e su l t ado fel iz de no conocer las v a ­
nas r iquezas y e n g a ñ o s o s p l a c e r e s , pues todos son 
igua les . 

N o se encuen t r a en t r e el los n i n g u n a d i s t i n c i ó n , 
s ino las que p r o v i e n e n de la esper ienc ia de a n ­
cianos s á b i o s ó de l a s a b i d u r í a p recoz de los j ó ­
venes que c o m p i t e n con los consumados en la v i r ­
t u d . Jamas se ha o ido en aquel pais f avorec ido de 
los dioses la voz c r u e l e in f i c ionada d e l f raude , de 
l a v i o l e n c i a , d e l p e r j u r i o , n i menos de las guerras 
n i procesos ; y jamas t ampoco se v i o regada c o a 
sangre humana aquel la t i e r r a , pues apenas se d e r ­
r a m a l a d e l i nocen te c o r d e r o . Cuando se les hab la 
de batallas sangrientas , conquis tas ra'pidas ó r e ­
vo luc iones de los estados que son f recuentes e n t r e 
o t ras naciones , no pueden contener su a d m i r a c i ó n . 
¡ Que'! d i cen , ¿ n o e s t á n los hombres demasiado su ­
je tos á la m u e r t e , sino que t o d a v í a q u i e r e n d á r s e l a 
unos á otros? ¡ C u a n co r t a es la v i d a ! s in embargo , 
al pa recer la cons ide ran como de l a rga d u r a c i ó n . 
¿ A c a s o ex i s ten sobre la t i e r r a pa ra despedazarse y 
hacerse m u t u a m e n t e infelices? 

P o r lo d e m á s no p u e d e n c o m p r e n d e r los pueblos 
de la Be'tica p o r q u é se a d m i r a t an to á los conqu i s t a ­
dores que subyugan di latados i m p e r i o s . ¡ Q u é l o c u r a 
es, d i c e n , fijar la f e l i c i d a d en gobernar á los d e m á s 
h o m b r e s , cuando e l hacer lo cuesta tantas penas si 
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pe ine , sí o n v e u t les g o u v e r n e r avec r a í son et s u i -
Tant la j u s t i c e ! Mais p o u r q u o i p r e n d r e p l a i s i r a les 
g o u v e r n e r malgre' eux? c'est t o u t ce q u ' u n h o m m e 
sage p e u t f a i r e , que de v o u l o i r s 'assujet t ir á g o u v e r ­
n e r un peuple doc i le don t les d i e u x l ' o n t c h a r g é , o u 
u n peuple q u i le p r i e d ' é t r e c ó r a m e son pe re et son 
p r o t e c t e u r . Mais g o u v e r n e r les peuples c o n t r e l e u r 
v o l o n t é , c'est se r e n d r e f res-miserable , p o u r a v o i r 
le faux h o n n e u r de les t e ñ i r dans l 'esclavage. U n 
conque'rant est u n h o m m e que les d i e u x , i r r i t e s c o n ­
t r e le genre h u m a i n , ont d o n n é á la t e r r e dans l e u r 
c o l é r e p o u r r a v a g e r les r oyaumes , p o u r r é p a n d r e 
p a r t - t o u t l ' e f f ro i , la m i s e r é , le d é s e s p o i r , et pou r f a i -
re au tan t d 'esclaves q u ' i l y a d ' l i ommes l i b r e s . U n 
h o i n m e q u i che rche Ja g l o i r e ne la t r o u v e - t - i l pas 
assez en condu isan t avec sagesse ce que les d ieux o n t 
mis dans ses mains? C r o i t - i l ne p o u v o i r m é r i t e r des 
louanges q u ' e n d é v e n a n t v i o l e n t , injuste , h a u t a i n , 
u s u r p a t e u r et t y r a n n y q u e sur tous ses vois ins? I I ne 
faut j a m á i s souger á la g u e r r e , que p o u r d é f e n d r e 
sa l i b e r t é . H e u r e u x c e l u i q u i , n ' e t an t p o i n t esclave 
d ' a u t r u í , n'a p o i n t la fol ie a m b i t i o n de fa i re d ' a u t r u i 
son esclave! Ces grands c o n q u é r a n s , q u ' o n nous de'-
p e i n t avec t an t de g lo i r e , r essemblen t á ces fleuves 
d é b o r d é s qu i paroissent m a j e s í u e u x , mais q u i r a v a -
gen t toutes les f é r t i l e s campagnes qu ' i l s d e v r o i e n t 
seu lement ar roser . 

A p r é s q u ' A d o a m eut fait ce t te p e i n t u r e de la Be'-
t i q u e , T é i e ' m a q u e , charme' , l u í fit d iverses ques t ions 
cuneuses . Ces p e u p l e s , l u í d i t - i l , b o i v e n t - i l s d u v i n ? 

l i s n ' o n t garde d ' en bo i r e , r e p r i t Axloam , ca r - i l s 
n ' o n t j a m á i s v o u l u en fa i re . Ge n'est pas qu ' i l s ni a l i ­
quen t de ra is ins j aucune t e r r e n ' en p o r t e de plus d é -
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se les l i a de r e g i r c o n r a z ó n y i u s t í c í a ! ¿Y p o r 
q u é complacerse en gobernar los á su pesar? lo que 
puede hacer e l h o m b r e sabio es sujetarse á m a n d a r 
á un pueblo d ó c i l , cuyo g o b i e r n o le b a n encargado 
los dioses, ó de l que le supl ican lo baga como pad re 
y p r o t e c t o r ; mas gobernar á los h o m b r e s con t r a su 
v o l u n t a d , es quererse hacer desven tu rado p o r e l 
falso h o n o r de suje tar los . E l conqu i s t ado r es u n 
h o m b r e á q u i e n los dioses i r r i t a d o s c o n t r a e l g é n e r o 
h u m a n o , han env iado á la t i e r r a en su c ó l e r a p a r a 
asolar los i m p e r i o s , pa ra esparc i r por todas pa r tes 
e l espanto , la d e s e s p e r a c i ó n 3̂  la mise r i a , y para, 
c o n v e r t i r á los h o m b r e s en esclavos. E l que a m b i ­
c iona g lo r ia ¿ n o encuen t ra bastante en c o n d u c i r c o n 
s a b i d u r í a á aquellos que los dioses han puesto en su 
mano? ¿ O creen que no pueden l l ega r á m e r e c e r 
elogios no siendo v io len tos , injustos , a l t i v o s , u s u r ­
padores y t i ranos de todos sus vecinos? N u n c a debe 
pensarse en la gue r r a sino para defender la i n d e p e n ­
dencia de una n a c i ó n , y fe l iz la que no s iendo esclava 
de o t r a , carezca de la loca a m b i c i ó n de d o m i n a r l a . 
Esos grandes conquis tadores que nos p i n t a n c u b i e r ­
tos de g l o r i a , son semejantes á los r ios caudalosos, 
que saliendo de madre d e s t r u y e n las c a m p i ñ a s f é r ­
t i les que debe r i an solo regar . 

D e s p u é s que A d o a m a c a b ó de hacer la d e s c r i p c i ó n 
de la B é t i c a , p r e g u n t ó l e T e l é m a c o encantado var ias 
cosas curiosas. ¿ U s a n e l v i n o , le d i j o , aquel los n a ­
turales? 

N o cu idan de be be r i o , c o n t e s t ó A d o a m , p o r q u e 
jamas han q u e r i d o e l a b o r a r l o ; no p o r q u e les falte la 
uva , pues n i n g u n a t i e r r a la p roduce mas de l icada , 
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l í c i e u x : mais i ls Se c o n t e n í ont de manger le ra is ia 
c o m m e les autres f ru i t s , et i ls c r a ignen t le v i n c o m -
rne le c o r r u p t e u r des homines . C'est une e s p é c e de 
po i son , d i s en t - i l s , q u i me t en fu reu r : i l ne fait pas 
m o u r i r l ' h o m m e , mais i i le r e n d b é t e . Les homnies 
p e u v e n t conse rve r l e u r sante' et l eu r s f o r c é s sans v i n : 
avec le v i n , i l s c o u r e n t r i sque de r u i n e r l e u r s a n t é 
et de p e r d r e les honnes moaurs. 

T é le maque d i so i t ensu i t e : Je v o u d r o í s b i en savoir 
quel les l o i x r é g l e n t les mariages dans cet te n a t i o n . 

C h a q u é h o r m n e , re 'pondit A d o a m , ne peu t avo i r 
qu 'une le mine , et i l faut q u ' i l la garde t an t q i r e l l e 
v i t . L ' h o n n e u r des h o m m e s en ce pays d é p e n d a u -
t a n t de l e u r f idé l i l e á l ' é g a r d de leurs fe mines , que 
l ' h o n n e u r des fe tu mes , d é p e n d chez les autres p e u -
ples de l e u r fidélité p o u r l eu r s mar i s : j a m á i s peuple 
ne fut si h o n n é t e n i si j a l o u x de la p u r e t é . Les f e m -
mes y sont belles et a g r é a b l e s , mais s imples , m o ­
destes et laborieuses . Les mariages y sont pais ibles , 
f é c o n d s , sans tache. L e m a r i et l a fe mine semblent 
j i ' é t r e p lus qu 'une seule pe rsonne en deux corps d i f -
f é r e n s : le m a r i et la femme p a r t a g e n t ensemble tous 
les soins domest iques ; le m a r i r eg l e toutes les aífai-
res d u dehors ; la femme se r e n f e r m e dans son r n é -
nage ; e l le soulage son m a r i , e l le pa ro i t n ' é t r e faite 
que p o u r l u i p la i re ; e l le gagne sa confian ce , et le 
cha rme moins par sa b e a u í é que par sa v e r t u . Ce 
•vrai cha rme de l e u r s o c i é t é du re autant que l e u r v i e . 
L a s o b r i é t é , la m o d é r a t i o n et les moeurs p u r é s de ce 
peuple , l u i donnen t une vie l ongue et exempte de 
maladies : on y v o i t des v i e i l l a r d s de cent et de s is 
y i n g t s ans , q u i on t e n c o r é de ia g a i e t é et de la v i -
gueur . 

11 me reste , a jouto i t Te lemaque , a savoi r c o m -
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sino porque se con ten tan con comer la cual las o t ras 
f ru ta s , t e m i e n d o a l v ino como c o r r u p t o r de los m o r ­
tales. Es una especie de v e n e n o , d i c e n , que pone 
fur ioso a l h o m b r e , y aunque no le Lace m o r i r , 
le c o n v i e r t e en b e s t i a ; y b i en puede conservarse 
s in é l la sa lud y e l v i g o r , al paso que u s á n d o l e 
se c o r r e e l p e l i g r o de d e s t r u i r l a y o l v i d a r las bue­
nas cos tumbres . 

Desearia saber , r e p l i c ó T e l é m a c o , q u é leyes a r r e ­
g lan los m a t r i m o n i o s en aquel la n a c i ó n . 

N a d i e , c o n t e s t ó A d o a m , puede tener mas que u n a 
esposa , y debe conse rva r l a m i e n t r a s v i v a . En a q u e l 
pais depende t a n t o e l h o n o r de l esposo de su fide­
l i d a d para con la esposa , cuanto en o t ros se hace 
cons i s t i r e l de esta en su fidelidad á aque l : y jamas 
p u e b l o a lguno fue mas h o n r a d o n i mas celoso de l a 
pureza . A l l í es e l be l lo sexo agradable , pe ro sen­
c i l l o , modesto y labor ioso ; y los m a t r i m o n i o s p a c í ­
ficos, fecundos é i r r ep rens ib l e s . Parecen los esposos 
una sola persona en dos cuerpos d i fe ren tes , y se 
ha l l an d i s t r i b u i d o s en t re el los los cuidados d o m é s T ¡ 
t icos . E l esposo a r r eg l a los es ter iores , y d e d í c a s e l a 
esposa á la e c o n o m í a I n t e r i o r , a l i v i a n d o á aque l 
y pa rec iendo no haber nac ido sino pa ra ag rada r l e , 
p o r cuyos medios adquiere su confianza , y le e m b e ­
lesa menos con su bel leza que con su v i r t u d , s iendo 
tan du rade ro como su v ida este v e r d a d e r o encanto de 
l a sociedad c o n y u g a l . L a sobr iedad , la m o d e r a c i ó n 
y las cos tumbres puras de aquellos na tu ra les , les 
p r o p o r c i o n a n una v ida p ro longada y exen ta de d o ­
lencias ; pues se e n c u e n t r a n ancianos de c ien to y 
c ien to ve in t e a ñ o s , que conse rvan t o d a v í a e l v i g o r 
y la j o v i a l i d a d . 

R é s t a m e saber, v o l v i ó á p r e g u n t a r T e l é m a c o , p o r 
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m e n t i l s fon t p o u r é v i t e r l a g u e r r e avec les autres 
peuples vois ins . 

L a n a t u r e , d i t A d o a m , les a separes des autres 
peuples , d ' u n cote pa r la m e r , et de l ' a u t r e pa r de 
hautes montagnes ve r s le n o r d . D ' a i l l e u r s , les p e u ­
ples vois ins les r e spec len t á cause de l e u r v e r t u . Sou -
v e n t les autres nat ions , ne p o u v a n t s 'accorder e n -
semble , les ou t p r i s p o u r juges de l eu r s di fie re m i s , 
et l eu r on confie' les t e r r e s et les v i l l e s qu 'e l les d i s -
p u t o i e n t en t r e f i l e s . C o ni me cet te sage n a t i o n n 'a 
j a m á i s fa i t aucune v i o l e n c e , pe rsonne ne se dé f i e 
d ' e l l e . I l s r i e n t , q u a n d on l e u r par le des ro i s q u i ne 
p e u v e n t r eg le r e n t r e eux les f r o n t i é r e s de leurs é t a t s . 
Peu t -on c r a i n d r e , d i sen t - i l s , que l a t e r r e manque aux 
l i ommes? i l y en aura tou jours p lus qu ' i l s i r e n p o u r -
r o n t c u l t i v e r . Tand i s q u ' i l r es te ra des t e r r e s l ib res e t 
i n c u l t a s , nous ne v o u d r i o n s pas m é m e d é f e n d r e les 
n o t r e s c e n t r e des vois ins q u i v o u d r o i e n t s'en saisir. 
O n ne t r o u v e dans tous les I iab i tans de la B é t i q u e , 
n i o r g u e i l , n i h a u t e u r , n i mauvaise f o i , n i e n v i é d 'e-
t e n d r e l e u r d o m i n a t i o n . A i n s i l eu r s vo is ins n ' o n t j a ­
m á i s r í e n á c r a i n d r e d ' u i i t e l peupie , et i l s ne p e u ­
v e n t e s p é r e r de s'en faire c r a i n d r e ; c'est p o u r q u o i 
i l s les laissent en r é p o s . Ce peuple abandonne ro i t son 
pays , o u se l i v r e r o i t á la m o r t , p l u t ó t que d 'accep-
t e r la s e r v i t u d e : a ins i i l est autant d i f f i c i l e á sub ju -
g u e r , q u ' i l est inca pable de v o u l o i r subjuguer les au ­
t res . C'est ce q u i fait une pa ix p ro fonde en t re eux 
et l eu r s vois ins . 

A d o a m finit ce d iscours en r acon tan t de que l le 
man i e r e les p h é n i c i e n s faisoient l e u r commerce dans 
la B é t i q u e . Ces p e u p l e s , d i s o i t - i i , f u r e n t é t o n n e ' s 
q u a n d i l s v i r e n t v e n i r au t r a v e r s des ondes de la m e r 
des bommes é t r a n g e r s q u i veno i en t de si lo in : i ls 
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que medios e v i t a n la g u e r r a con los pueblos l i m í ­
t ro fes . 

L a na tura leza , r e s p o n d i ó A d o a m , los l i a separado 
de ellos por el m a r , y al n o r t e por elevadas m o n t a ­
ñ a s ; y ios respe tan ademas , á causa de su v i r t u d . 
Discordes sus vecinos muchas veces, los l i a n e leg ido 
p o r a rb i t ro s de sus d i f e renc ias , y c o n f i á d o l e s las p o ­
sesiones ó plazas que se d isputaban ; pues como 
aquel la n a c i ó n sabia no c a u s ó v i o l e n c i a j amas , nad ie 
d e s c o n f í a de e l la . Esci ta su risa e l o i r que los reyes 
no puedan c o n v e n i r en e l a r r eg lo de las f ron te ras 
de sus respecl ix os d o m i n i o s , y d i c e n : ¿ P o d r a ' n t e ­
m e r falte la t i e r r a á los hombres cuando e x i s t i r á 
s iempre mas de la que p u e d e n c u l t i v a r ? M i e n t r a s 
haya te r renos l ib res á i n c u l t o s , n i aun q u i s i é r a m o s 
defender los nues t ros de los que in ten tasen o p o d e -
rarse de el los. E n t r e los h a b i í a n l e s de la Bet ica n o 
se e n c u e n t r a n n i o r g u l l o , ríi a l t ivez , n i mala fe , n i 
deseo de es tender su d o m i n a c i ó n ; p o r lo q u é jamas 
h a n insp i rado t e m o r á sus vec inos , pues no p u e d e n 
asp i ra r á ser t e m i b l e s : a s í es que los dejan v i v i r 
t r a n q u i l o s , y aun abandonar ian el pais q u é h a b i t a n 
ó se e n t r e g a r í a n á la m u e r t e antes que t o l e r a r d o ­
m i n a c i ó n e s t r a ñ a ; p o r cuya r a z ó n ofrece tantas d i ­
ficultades el s u b y u g a r l o s , cuanto son incapaces de 
subyuga r á los d e m á s , y de t odo e l l o resu l ta la p r o ­
funda paz que r e i n a en t r e ellos y los pueblos l i m í ­
t ro fes . 

T e r m i n ó A d o a m este discurso r e f i r i e n d o el m o d o 
de hacer su c o m e r c i o los fenicios é n la B é l i c a . Sor­
p r e n d i é r o n s e , c o n t i n u ó , aquellos habi tan tes al obser­
v a r que surcando los mares v e i l í a n de remotos p a í s e s 
los e s t rangeros : pe to nos' dejaron, fun d a r una c i u d a d 

T, i , / 2 i 
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nous l a í s s é r e n t fonde r une v i l ie dans I ' i s le de Gades; 
i l s nous r e c u r e n t m é m e d i e z eux a veo b o n t e , et 
nous firent p a r t de tou t ce qu^ l s avo ien t , sans v o u -
l o i r de nous aucun pa iemen t . De plus , i l s nous of-
f r i r e n t de nous d o n n e r l i b é r a l e m e n t t o u t ce qu i l e u r 
r e s t e r o i t de leurs laines , a p r é s q i / i l s en a u r o i e n t fa i t 
l e u r p r o v i s i ó n p o u r l e u r usage. E n effet , i l s nous en 
envoy ei ent u n r i che p r é s e n t . C'est u n p la i s i r p o u r 
eux que de donner aux é t r a n g e r s l eu r s u p e r í l u . 

P o u r leurs m i n e s , i l s n ' e u r e n t aucune peine á nous 
les abandonne r ; elles l e u r é t o i e n t i n ú t i l e s . I I l eur pa -
ro isso i t que les l i ommes n ' é l o i e u t g u é r e sages d ' a l l e r 
c b e i c l i e r pa r t an t de t r a v a u x , dans les ent radles de 
la t e r r e , ce q u i ne peu t les r e m i r e h e u r e u x , n i sa-
t i s fa i re á aucun v r a i besoin . N e creusez p o i n t , nous 
d i s o i e n t - l l s , si avant dans la t e r r e : c o u t e n t e z - v o u s 
de la l a b o u r e r , el le vous donne ra de v é r i t a b l e s b iens , 
q u i vous n o u r r i r o n t ; vous en t i r e r e z des f ru i t s q u i 
va l en t m i e u x que Po r et que T a r g e n t , puisque les 
l i o m m e s ne v c u l e n t de Por et de Pargen t que p o u r 
en acheter les a l imens q u i sou t i ennen l l eu r v i e . 

Nous avons souvent v o u l u l e u r a p p r e n d r e la n a -
v i g a t i o n , et m e u e r les jeunes bommes de l eu r pays 
dans l a P h é n i c i e ; mais i l s n ' o n t j a m á i s v o u l u que 
l eu r s enfans apprissent á v i v r e conitne nous. I l s ap -
p r e n d r o i e n t , nous d i so i en t - i l s , á a v o i r besoin de 
tou tes les cboses q u i vous sout de ve n ú e s ne'cessaires: 
i l s v o u d r o i e n t les a v o i r ; i l s abandonne ro i en t la v e r -
t u p o u r les ob ten i r pa r de mauvaises indus t r i e s . I l s 
d e v i e n d r o i e n t comine un h o m m e q u i a de b o r n í e s 
j ambes , et q u i , p e r d a n t l ' h a b i t u d e de m a r e b e r , s'ao-
cou tume enfin au besoin d ' e t r e tou jours p o r t é c o i n -
me un malade . P o u r la n a v i g a t i o n , i l s P a d m i r e n t á 
cause de l ' i n d u s t r i e de eet a i t : mais i ls c ro i en t que 
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en la isla de G á d e s , y nos r e c i b i e r o n bondadosamente 
é h i c i e r o n p a r t í c i p e s de Jo que p o s e í a n sin q u e r e r 
r e c i b i r n inguna recompensa ; o f r e c i é n d o n o s ademas 
l i b e r a l m e n t e cuanto les sobrase de sus lanas , d e s p u é s 
de habe r acopiado las necesarias para su uso. Y en 
e fec to , h i c i é r o n n o s u n r i co presente de e l las , po rque 
se complacen e n da r á los es t rangeros cuanto les 
sobra . 

N i n g u n a r epugnanc ia t u v i e r o n en abandonarnos 
las minas , pues e ran i n ú t i l e s para e l los j p a r e c i e n d o - ' 
Ies no ser c o r d u r a en los hombres a r r o s t r a r tantas 
fatigas para i r á buscar en las e n t r a ñ a s de la t i e r r a 
lo que no puede hacer los d ichosos , n i satisfacer n i n ­
guna neces idad ve rdade ra . N o p e n e t r é i s t a n t o , nos 
d e c i a n , en lo i n t e r i o r de l a t i e r r a : contentaos c o n 
c u l t i v a r l a y os d a r á bienes c ie r tos para a l imen ta ros : 
sacareis de ella f ru tos de mas v a l o r que e l o r o v l a 
p l a t a ; pues no aprec ia el h o m b r e estos me ta le s , s ino 
en cuanto le p r o p o r c i o n a n los a l imentos que sos t ie ­
n e n su ex is tenc ia . 

H e m o s i n t e n t a d o muchas veces e n s e ñ a r l e s la n a ­
v e g a c i ó n , y c o n d u c i r a' la F e n i c i a algunos j ó v e n e s de 
aquel pais ; pe ro nunca h a n q u e r i d o que ap rend iesen 
sus h i jos a ' v i v i r como nosotros . C o n t r a e r á n , nos d e ­
c í a n , necesidades de cosas que l i a n l l egado á se r lo 
e n t r e vosotros : q u e r r á n t ene r l a s , y a b a n d o n a r á n l a 
v i r t u d para p r o c u r á r s e l a s p o r malos m e d i o s , l l e g a n ­
do á hacerse semejantes a l h o m b r e que t en i endo 
buenas p iernas , y hab iendo p e r d i d o e l h á b i t o de 
andar , se acos tumbra al fin á ser c o n d u c i d o de 
« n s i t io á o t ro como i m p e d i d o . E n cuanto á la n a v e ­
g a c i ó n l a a d m i r a n á causa de l a i n d u s t r i a de este 
ar te ; pe ro lo c reen pe rn ic ioso . Si t e n é i s / d icen , en 
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c*e&t u n ar t p e r n i c i e u x . Si c e s g e n s - l á , d i s e n t - í l s , on t 
suf f i samment en l e a r pays ce q u i est ne'cessaire á la 
v i e , que v o n t ils c l i e r c h e r en u n autre? ce qu i suí ' l l t 
au Le so i n de la na t u re ne l e u r s u f f i l - i l pas? i l s m é -
r i t e r o i e n t de faire naufrage , p u i s q u ' ü s c l i e i c l i c n t l a 
m o r t au m i l i e u des t e m p é t e s , p o u r assouvir I f a r a r i ­
ce des r n a r c í i a n d s , et p o u r f la t te r les passions des 
autres h o mines. 

T é l é m a q u e e'toií r a v i d ' e n t e n d r e ce d í s c o u r s d ' A -
doam , et se r é j o u i s s o i t q u ' i l y eut e n c o r é au m o n ­
de un peup le q u i , su ivan t la d r o i t e na tu re , f u i s i 
sage et si h e u r e u x t o u t ensemble . O ! combien ees 
mceurs , d i s o i t - i l , sont-elles é l o i g n é e s des m o e u r s v a i -
nes et ambit ieuses des pe tiples q u ' o n c ro i t les p lus 
sages! Nous so m í a es t e l l e m e n t ga les , qu 'a peine p o u -
vons-nous c r o i r e que ce t te s impl ic i te ' si ¡ l a t u r e l l e 
puisse é t r e v é r i t a b l e . Nous r ega rdons les rnoeurs de 
ce peuple c o mine une be l le f ab l e , et i l d o i t r e g a r d e r 
les n ó t r e s conlme u n son ge m o n s t r u e u x . 

Pendan t que T é l é m a q u e et A d o a n i s ' e n t r c t c -
n o i e u t de la sorte , o u b i i a n t le s o m m e i l , et n ' a p p e r -
cevant pas que la n u i t é l o i t deja au m i l i e u de sa c u t i r ­
se , une d m n í t e ennemie et t r ó m p e n s e les é l o i g n o i t 
d ' I t b a q u e , que l e u r p i l o t e A t h a m a s cherebo i t en 
v a i n . N e p í u n e , q u o i q u e f avorab le aux p h é n i c i e n s , 
ne p o u v o i t s u p p o r t e r p lus long- terns que T é l é m a q u e 
e ú t e c h a p p é á la t e m p é t e q u i l ' a v o i t j e t t é eont re les 
roebers de l ' i s le de Ca lypso . V e n u s é t o i t e n c o r é p lus 
i r r i t é e de v o i r ce jeune l io ni me q u i í r i o m p h o i L , ayant 
v a i n c u l ' a m o u r et tous ses cbarmes . Dans le t r a n s -
p o r t de sa d o u l e u r , el le q u i t t a Cy t b é r e , Papbos, 
I d a l i e , et tous les h o n n e u r s q u ' o n l u i r e n d dans l ' i s ­
le de C y p r e : el le ne p o u v o i t p lus d e m e u r e r dans ees 
l i e u x o ü T é l é m a q u e avo i t mépvhé son e m p i r e . E l l e 

mtid 
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Tues t ro p a í s lo suficiente de cuanto es necesar io a' la 
v i d a , ¿ q u é vais á buscar fuera de é l? ¿ p o r v e n t u r a n o 
os basta lo qae á la na tura leza? m e r e c e r í a i s n a u f r a ­
ga r , pues b u s c á i s la m u e r t e en medio de las t e m p e s ­
tades pa ra satisfacer la avar ic ia de los mercaderes , 
y l i sonjear las pasiones de los d e m á s h o m b r e s . 

Encan tado escuchaba T e l é m a c o este discurso de 
A d o a m , y c o m p l a c í a s e de que t o d a v í a existiese u n 
p u e b l o que s igu i endo las leyes na tura les v iv iese 
r e u n i d o , sabio y dichoso. ¡ O ! esclamaba: ¡ c u á n t o 
d i s t a n sus cos tumbres de las vanas y ambiciosas de 
o t ros pueblos que se cons ide ran mas sabios que 
e l los ! T a n c o r r o m p i d o s estamos que apenas creemos 
pos ib le pueda ser c i e r t a su n a t u r a l senc i l l ez : c o n ­
s ideramos las cos tumbres de aquel pueb lo como, u n a 
fe l iz i n v e n c i ó n , y ellos deben cons iderar las nues ­
t ras cual un s u e ñ o mons t ruoso . 

M i e n t r a s que a s í se e n t r e t e n i a n A d o a m y T e l é m a ­
co . y olvidaban e l descanso sin a d v e r t i r se ba i laba 
y a la nocbe en m e d i o de su c a r r e r a , a l e j á b a l o s una 
de idad enemiga y falaz de la isla de I t a ca , adonde 
p rocu raba en vano a r r i b a r e l p i l o t o AtbamaF. A u n ­
que favorable N e p t u n o á los fen ic ios , no podia so­
portar p o r mas t i e m p o hubiese escapado T e l é m a c o 
de la t empes t ad que le a r ro ja ra sobre los escollos 
d é l a isla de Cal ipso. Estaba aun mas i r r i t a d a V e n u s 
de v e r t r iunfase aquel j o v e n d e s p u é s de haber v e n ­
c i d o al amor y a todos sus a t r a c t i v o s , y en e l esceso 
de su dolor a b a n d o n ó a' Ci teres , Palos é I d a l i a , y 
todos los homenages que se la t r i b u t a n en l a isla de 
C h i p r e , pues no podia pe rmanecer en los lugares 
t n que h a b í a desprec iado T e l é m a c o su p o d e r , y 
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m o n t e ve r s l ' é c l a t a n t o l y m p e , o ú Ies d í e u x c to ien t 
assembles a u p r é s d u t r o n é de J ú p i t e r . De ce l i e u i ls 
a p p e r c o i v e n t les astres q u i r o u l e n t sous l eu r s pieds; 
i ls \ o i c u t le globe de la I e r r e comme u n p e l i t amas 
de boue ; les niers immensos ne l eu r paroissent que 
comme des goul tes d 'eau d o n t ce m o r c e a u de boue 
é s t u n p e u d é t r e m p é : les plus grands royaumes ne 
sont á l eu r s y e u x q u ' u n p e u de sable q u i couvre l a 
surface de cet te boue ; les peu pies i n n o m b r a b l e s et 
les plus puissantes anne'es ne sont que comme des 
f o u r m i s q u i se d i spu ten t les unes aux autres un b r i n 
d 'he rbe sur ce m o r c e a u de boue. Les i m m o r t e l s r i e n t 
des affaires les plus s é r i e u s e s q u i ag i t en t les foibles 
b u m a i n s , et elles l e u r paro issent des j e u x d'enfans. 
Ce que les bommes appel len t g r a n d e u r , g l o i r e , puis-
sance , p ro fonde p o l i t i q u e , ne p a r o i t á c e s s u p r é m e s 
d i vi ni t é s que m i se re et foiblesse. 

C e s t dans cet te demeure si e'leve'e au-desssus de 
]a t e r r e , que J ú p i t e r a p o s é son t r o n é i m m o b i i e . 
Ses y e u x p e r c e n t jusques dans l ' a b i m e , et é c l a i r e n t 
jusques dans les de rn i e r s r ep l i s des coeurs: ses r e ­
gar ds doux et sereins r é p a n d e n t le calme et la jo i e 
d a n s t o u t l ' u n i v e r s ; au c o n t r a i r e , quand i l secoue sa 
c h e v e l u r e , i l é b r a n l e le c i e l et la t e r r e . Les d í e u x 
rué me , é b l o u i s des r ayons de g lo i re q u i P e n v i r o n -
n e n t , ne s'en approchen t qu 'avec t r e m b l e m e n t . 

Tou t e s les d i vi n i t é s c é l e s t e s é t o i e n t dans ce m o -
m e n t a u p r é s de l u i . V é n u s se p r é s e n t a avec tous les 
cbarmes q u i naisseul dans son sein. Sa robe f l o t t a n -
t e a v o í t p lus d ' é c l a t que tou tes les couleurs don t I r i s 
se pare au m e l i e u des sombres nuages , q u a n d e l le 
v i e n t p r o m e t t r e aux m o r t e l s e í f r a y é s la fin des t e m -
p é t e s , et l e u r annoncer le r e t o u r d u beau t en i s : c e t t e 
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d i r i g i ó s e l ia c ía e l o l i m p o donde se ha l laban r eun idos 
los dioses en d e r r e d o r d e l t r o n o de J ú p i t e r Desde 
a l l í v e n r o d a r los astros á sus pies ; e l g lobo de i a 
t i e r r a como una p e q u e ñ a bo la de b a r r o , y los i n ­
mensos mares cua l una gota de agua que la h u m e ­
dece : los mas d i la tados impe r io s son á sus ojos u n 
c o r t o des ie r to que cub re la superf ic ie de la t i e r r a , y 
los pueblos i n n u m e r a b l e s , y los e g é r c i t o s mas n u ­
merosos , h o r m i g a s que se d i spu tan u n poco de 
y e r b a ; pues causan risa á los se'res i n m o r t a l e s los 
nearocios serios que ag i t an á los d é b i l e s m o r t a l e s , 
c o n s i d e r á n d o l o s como juegos de la infancia : y l o 
que e l h o m b r e l l ama grandeza , g l o r i a , p o d e r y 
sabia p o l í t i c a , es flaqueza y mise r i a á los ojos de las 
supremas deidades . 

E n aquel la m a n s i ó n t an elevada sobre la t i e r r a , 
ha colocado J ú p i t e r su i n m u t a b l e t r o n o . Desde é l 
pene t r a su vis ta hasta los p rofundos abismos , y r e ­
g i s t r a lo mas r e c ó n d i t o de los corazones. Sus m i r a ­
das apacibles y serenas, esparcen el gozo y la ca lma 
en t o d o el un ive r so ; mas po r el c o n t r a r i o , se e s t r e ­
m e c e n los cielos y la t i e r r a cuando sacude su cabe­
l l e r a , y des lumhrados los mismos dioses con los r a ­
yos de g lo r i a que b r i l l a n en t o r n o s u y o , a p r o x í m a n s e 
á é l t e m b l a n d o . 

A c o m p a ñ á b a n l e todas las deidades d e l c ie lo cuan­
do se p r e s e n t ó V e n u s engalanada con las gracias , 
inseparables de el la . Su t ú n i c a flotante t en ia mas 
b r i l l o que los colores de que se adorna I r i s en 
m e d i o de la o s c u r i d a d de la nube , cuando v i ene 
á p rome te r á los sobresal tados mor ta l e s e l t é r m i n o 
de l a t empes t ad a n u n c i á n d o l e s e l t i e m p o sereno, 
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robe e t n í t noue'e par cet te famcnse c e í n t u r e sur l a -
quel le paroissent Jes ('.races : Jes cheveux de J,i d é e s -
se é t o í e n t a t í a c h é s p a r d é r r í é r e n é g l i g e m m e n t avec 
une tresse d 'o r . Toas les d i eux fu ren t s t i rp r i s de sa 
b e a u i é , c o m m e s ' í ls ne l 'eussent j a m á i s v u e : e t l e u r s 
y e u x en fu ren t é l j l o u í s , comme ceux des mor t e l s l e 
sont q u a n d P h é b u s , a p r é s une J o n g u e n u i t , v i en t Jes 
eeJairer par ses rayons . l i s se r e g a r d o i e n t les tmsJes 
a u í r e s avec é t o n n e r o e n t , et Jeurs y e u x r e v e u o i e n t 
tou joors sur Venus . M a i s ' i l s a p p e r c u r e n l que Jes 
y e u x de c e d e d é e s s e é l o í e n t b a i g n é s ' d e larmes , e t 
qu 'une d o u i e u r amere é t o i l pe h i t e sur son v í s a g e , 

Cepeudan t el le s 'avancoi t vers Je í r ó n e de J ú p i ­
t e r d^une d é m a r c h c douce et J é g é r e , c o m m e le v o l 
r ap lde d ' un oiseau q u i fend Te-pace immense des 
a i rs . IJ la r egarda avec complaisance ; iJ ¡ui fit u n 
doux s o ú r i s , e t s e l e v a u t , i l l 'embrassa. Ma c b é r e 
fiüe, fui d i t - i J , queJIe est v o t r e peine? Je ne puis 
v o i r v o s Jarmes sans en é t r e t o u c b é : ne c ra ignez 
p o i n t de m'ouv r i r v o t r e coeur ; vous connoissez ma 
tendresse et rna compla i s ance . 

V e a u s Jüi r é p o n d i t d 'une v o i x d o u c e , mais e n -
t r e c o u p é e de profonds soupi r s : O pés e des d ieux et 
des b o m m e s ! vous q u i voyeZ t o u t , p o u v e z - v o u s 
i g n o r a r ce q u i i a i t ma peine? M i n e r v e ne s'est pas 
c o n t e n t é e d ' avo i r re u verse j u s q u ' a u x fon de m en s Ja 
superbe v i l l e de T r o i e que je d é f e o d o i s , et de s 'etre 
veugee de P á r i s q u i avo i t p r e l e r e ma b e a u l é á Ja sien-
l i e ; el le c o n d u k pa r tou tes les i e r r e s et par lou tes 
^ s m e r s le bis d 'U lys se , ce c r u e l d e s t r u c t e u r de 
r r o i e . T é i é m a q u e est a c c o m p a g n é par M i n e r v e j c 'est 
ce qu i e m p é c h e qu ' e l l e ne paroisse i c i en son r a n g 
avec les a u í r e s d i v i n i t é s . E l le a c o o d u h ce je une ( é -
meran^e dans W s k de C y p r e p o u r m ' o u t r a g e r . H a 
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ajustaba a la per fec ta c i n t u r a que c i ñ e n al pa rece r 
las (gracias , v cog ido e l cabel lo con una t r enza de 
o r o . S o r p r e n d i ó su h e r m o s u r a a lodos los dioses, 
cua l si jamas la hub iesen v i s t o , quedando d e s l u m ­
hrados sus ojos como sucede á ios mor ta les cuando 
d e s p u é s de una p r o l o n g a d a noche se p resen ta F e b o 
á a l u m b r a r con sus rayos . M i r á b a n s e unos á o t ros 
l l enos de sorpresa , y sus ojos v e n i a n s iempre á 
fi jarse en ella ; mas l a v i e r o n b a ñ a d a en l á g r i m a s , 
y a d v i r t i e r o n p i n t a d o ea su ro s t ro e l mas acerbo 
d o l o r . 

A c e r c á b a s e e n t r e t a n t o hac ia el t r o n o de J ú p i t e r 
con p lan ta v e l o z , semejante al vue lo r á p i d o de l ave 
que atraviesa e l espacio inmenso de los aires. M i ­
r ó l a c o m p l a c i d o , s o n r i ó s e ben igno , y l e v a n t á n d o ­
se la a b r a z ó d i c i e n d o : H i j a q u e r i d a , ¿ c u á l es vues t r a 
pena? no puedo ve r con ind i fe renc ia vues t ras l á g r i ­
mas : no t e m á i s a b r i r m e vues t ro c o r a z ó n , pues CQ-
l ioce i s m i t e r n u r a y b o n d a d . 

¡ O padre de los dioses y de los h o m b r e s ! c o n t e s t ó 
V e n u s con voz agradable , pe ro i n t e r r u m p i d a de 
p ro fundos susp i ros : vos que todo lo veis , ¿ p o d é i s 
i g n o r a r la causa de m i do lo r? N o se ha con ten tado 
M i n e r v a con haber arrasado hasta los c imien tos l a 
o p u l e n t a c iudad de T r o y a que y o d e f e n d í a y v e n g á -
d o s e d e P á r i s , que p r e f i r i ó á la suya m i be l leza ; s ino 
que conduce por toda la t i e r r a y p o r todos los mares 
a i h i jo de U l i s e s , el c r u e l enemigo de T r o y a . A c o m ­
p a ñ a d o T e l é m a c o po r M i n e r v a , se ve i m p e d i d a esta 
de presentarse a q u í con las otras deidades. E l la c o n ­
dujo á C h i p r e al t e m e r a r i o j ó v e n para que me u l t r a j a ­
se. H a desprec iado este m i p o d e r , no solamente des -
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m é p n s e ma p u í s s a n c e ; i l n 'a pas d a í g n é seulement 
l í r ú l e r de Pencens sur mes au t e l s ; i l a t é m o i g n é a v o i r 
h o r r e u r des f é t e s que l ' o n c é l e b r e en mon h o n n e u r ; 
i l a ferme' son coeur á tous mes p la i s i r s . E n v a i n N e p -
t u n e po t i r le p u n i r , á ma p r i é r e , a i r r i t é les ven t s 
e t les í lo ts c o n t r e lu í : T é l é m a q u e , j e t t é par un n a u -
frage h o r r i b l e dans Tis le de Ca lypso , a t r i o m p h é de 
l ' A m o u r me me que j ' a v o i s e n v o y é dans cet te is le 
p o u r a t t e n d r i r le cceur de ce j e u n e grec . N i sa j e u -
nesse , n i les charmes de Cal ipso et de ses n y m p b e s , 
n i les t r a l t s e n f l a m m é s de l ' A m o u r , n ' o n t p u sur-» 
m o n l e r les ar t i f ices de M i n e r v e . E l l e l ' a a r r a c h é de 
ce t te i s le . Me v o i l á confondue : u n enfant t r i o m p h é 
de m o i ! 

J ú p i t e r , p o u r consoler V e n u s , l u í d i t : I I est v r a i , 
ma filie , que M i n e r v e d é f e n d le cceur de ce j eune 
g rec con t r e toutes Ies fleches de v o t r e fils, et qu ' e l l e 
Jui p repa re une g l o i r e que j a m á i s jeune h o m m e n ' a 
m é r i t é e . Je suis f á c h é q u ' i l a i t m é p r i s é vos autels ; 
mais je ne puis l e s o u m e t t r e á v o t r e puissance. 
Je consens , p o u r l ' a m o u r de vous , q u ' i l soit enco ­
r é e r r a n t p a r m e r et pa r t e r r e , q u ' i l v i v e l o i n da sa 
p a t r i e , e x p a s é á toutes sortes de m a u x et de d a n -
ge r s : mais Jes destins ne p e r m e t t e n t n i q u ' i l p é r i s s e , 
n i que sa v e r t u succombe dans les p la i s i r s don t vous 
flattez les h o m m e s . Conso lez-vous d o n e , ma filie; 
soyez con ten te de t e ñ i r dans v o t r e e m p i r e t an t d ' a u -
t res h é r o s et t an t d ' i m m o r t e l s . 

E n d isant ees paroles , i l fit á V e n u s u n souris 
p l e i n de grace et de m a j e s t é . U n é c l a t de l u m i é r e , 
semblable aux p lus percans é c l a i r s , so r t i t de ses y e u x . 
E n baisant V e n u s avec tendresse , i l r é p a n d i t une 
odeu r d ' ambro i s i e don t l ' o l y m p e fut p a r f u m é . L a 
de'esse ne p u t s 'ernpccber d ' é t r e sensible á cet te ca -
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d e ñ á o d o s e de q u e m a r incienso en mis a l ta res , s ino 
manifes tando h o r r o r á las fiestas que ce l eb ran en 
h o n o r m i ó , y ha ce r r ado su c o r a z ó n á todos los p l a ­
ceres que p r o p o r c i o n o . E n v a n o , accediendo á m i s 
ruegos , ha i r r i t a d o N e p t u n o los v ientos y las olas c o n ­
t r a é l para cas t igar le ; pues a r r o j a d o T e l é m a c o á l a is la 
de Cal ipso po r u n naufragio h o r r i b l e , ha t r i u n f a d o d e l 
m i s m o A m o r á q u i e n y o habia env iado para seduc i r 
e l c o r a z ó n del j o v e n g r i e g o . N i su j u v e n t u d , n i las 
gracias de Calipso y de sus ninfas , n i los t i ro s a b r a ­
sados de A m o r , han p o d i d o vence r los a r t i f i c ios de 
M i n e r v a . E l l a l e ha a r rancado de aquel la i s l a ; y 
h e m e a q u í c o n f u n d i d a : ¡ u n inesper to j o v e n t r i u n f a 
de m í ! 

C i e r t o es, h i j a m i a , r e s p o n d i ó J ú p i t e r para conso ­
l a r á V e n u s , que M i n e r v a p r o t e g e el c o r a z ó n de ese 
j o v e n gr iego con t r a todas las flechas de vues t ro h i j o , 
y que le p repara una g l o r i a que jamas m e r e c i ó j ó v e n 
a lguno . Me l l ena de i n d i g n a c i ó n que haya d e s p r e ­
c iado vuest ros a l t a res ; mas no puedo somete r le á 
v u e s t r o i m p e r i o . Po r amor ha'cia vos , p e r m i t o que 
aun v a y a e r r an t e por mar y t i e r r a , y que v i v a le jos 
de su pa t r i a espuesto á t o d a clase de males y p e l i ­
gros ; pe ro no p e r m i t e n los dest inos que perezca , n i 
que sucumba su v i r t u d á los placeres con que l i s o n ­
j e á i s al h o m b r e . Consolaos pues , h i j a m i a , y c o n t e n ­
taos con sujetar á vues t ro i m p e r i o á tantos h é r o e s 
y á t an tos seres i n m o r t a l e s . 

A l dec i r estas palabras d i r i g i ó á Y é n u s una s o n ­
r isa l l ena de magestad y de g l o r i a : b r i l l ó en sus ojos 
vina chispa de l u z semejante al mas v i v o r e l á m p a g o , 
y b e s á n d o l a con t e r n u r a se d i f u n d i ó u n o l o r de a m ­
b r o s í a que p e r f u m ó t o d o e l o l i m p o . N o pudo dejar 
la diosa de manifestarse sensible á esta ca r i c i a d e l 



( 5 2 8 ) 

resse r lu plus g r a n d des d i e u t : m a l g r é ses l a rmes et 
sa dou l eu r , o n v i t l a jo ie se i é p a n r l r e sur son visage; 
e l le baissa son v o i l e p o n r cacher l a r o u g e u r de ses 
joues et l ' embar ra s o ü el le se t r o u v o i t . T o u t e Pas-
semble'e des d i eux app laud i t aux paroles de J ú p i t e r ; 
et Venus , sans p e r d r e u n m o m e n t , a l ia t r o u v e r Nep -
t u n e p o n r c o n c e r l e r avec l u í les moyens de se v e n -
ger de T e l é r n a q u e . 

E l l e r a con t a á N e p t n n e ce que J ú p i t e r l u í a v o í t 
d i t . Je savois deja , r é p o n d i t N e p t u n e , l ' o r d r e i m -
m u a b l e des destins : ni a i s si nous ne pouvons a b y -
m e r Te le ni a que dans Ies (lots de l a m e r , d n m o i n s 
n ' ouWions i ¡ en p o u r le r c n d r e m a l h e u r e u x et p o u r 
r e t a r d e r son r e t o u r á I t h a q u e . Je ne puis c o n s e n t i r 
á faire pe r i r le vaisseau p h é n í c i e n dans l eque l 11 est 
e m b a r q u é . J ' a ime les p h é u i c i e n s , c'est m o n peup le ; 
n u l l e au t re n a t i o n ne c u l t i v e c o m m e eux m o n e m -
p i r e . C'est p a r , e u x que la m e r est devenue l e l ien, 
de la soc ie ' t é de tous les peuples de l a t o r r e . l i s m ' b o -
n o r e n t pa r de c o n t i n u é i s sacrificcs sur mes aute ls j 
i l s sont jus tes , sages et l a b o r i e u x dans le c o m m e r c e : 
i l s re 'pandent p a r - t o u t la commodi te ' et l ' abondance . 
N o n , d é e s s e , je ne puis souffr i r q u ' u n de l eu r s va i s ­
seau v fasse naufrage ; mais je fera i que le p i lo t e p e r -
d r a sa r o u t e , et q u ' i l s 'e ' loignera d ' I t haque o ü i l v e u t 
a l l e r . 

Ve'nus , con ten te de cet te promesse , r i t avec m a -
l i g n i t e , et r e t o u r n a , dans son char v o l a n t , sur les 
p r é s í l e u r i s d ' l d a l i e , o ü les Graces , les Jeux et les 
R i s t e ' m o i g n é r é n t l e u r jo ie de l a r e v o i r dansant a l i ­
t o u r d 'e l le sur les fleurs qu i p a r í u m e n t ce c b a r m a n t 
s é j o u r . 

N e p t u n e env oya a u s s i t ó t une d i v i n i t é t r ó m p e n ­
se , scmblable aux Songas , e x c e p t é que Ies Songes 
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mas poderoso de los dioses ; y á pesar de sus l á g r i ­
mas v d o l o r , a p a r e c i ó e l gozo en su semblante y 
d e j ó caer e l ve lo para o c u l t a r e l r u b o r r e t r a t a d o e n 
sus m e g i l l a s , y la t u r b a c i ó n en que se ha l laba . A p l a u ­
d i e r o n todos los dioses las palabras de J ú p i t e r , y 
s in p e r d e r Y e mis u n m o m e n t o fue en busca de 
N e p t u n o para c o n c e r t a r con é l los medios de v e n ­
garse de T e l é m a c o . 

R e f i r i ó á N e p t u n o cuanto le h a b í a d icho J ú p i t e r , 
y r e s p o n d i ó l e aque l de esta s u e r t e ; Ya y o sabia 
e l o r d e n i n m u t a b l e de los dest inos ; pe ro si b i e n 
n o podemos abismar á T e l é m a c o en las aguas, no 
o l v i d e m o s al menos nada de lo que le baga des­
d ichado y r e t a r d e su regreso á I l a c a . S o puedo 
p e r m i t i r perezca e l bage l fen ic io que le conduce , 
p o r q u e amo á los f en i c io s , les l l a m o m i p u e b l o , y 
n i n g u n a o t ra n a c i ó n f recuen ta mas m i i m p e r i o j pues 
p o r el los ha l l egado á ser el mar v í n c u l o de la soc ie­
dad u n i v e r s a l de todos los pueb los . M e h o n r a n con 
sacrif ic ios con t inuos sobre mis al tares 5 son jus tos , 
sabios y labor iosos para el comerc io , y l l e v a n p o r 
todas par tes la c o m o d i d a d y la abundancia . N o , n o : 
no puedo p e r m i t i r naufrague n i n g ú n bage l f en ic io ; 
pe ro h a r é p i e rda e l p i l o t o su d e r r o t e r o y le aleje 
de I taca adonde qu ie re a r r i b a r . 

Satisfecha Y é n u s con esta promesa r i ó s e m a l i g n a , 
y r e g r e s ó sobre su a é r e o ca r ro á los floridos c o n t o r ­
nos de I d a l i a r, en donde danzando en t o r n o suyo 
sobre las flores que embalsaman aquel la de l ic iosa 
m a n s i ó n las G r a c i a s , los Juegos y la R i s a , man i f e s ­
t a r o n su gozo al ve r l a . 

E n v i ó i n m e d i a t a m e n t e N e p t u n o una d i v i n i d a d e n ­

g a ñ o s a semejante á ios S u e ñ o s ; s in o t ra d i f e renc ia 
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n e t r o m p e n t que p e n d a n t l e sommc- i l ; au l i e n que 
ce t t e d i v i n i t é encbante les sens de ceux qu i v e i l í e n t . 
Ce d i e u m a l í a i s a n t , euvi roune ' d 'une foule i n n o m ­
b r a b l e de Mensonges aíle's q u i v o l t i g e n t au tou r de 
l u í , v i n t re 'pandre une l i q u e u r sub t i l e et enchantee 
sur les y e u x d u p i l o t e A t l ia ni as , q u i conside ' roi t 
a t t e n t i v e r n e n t l a ciarte ' de la l une , le cours des é t o i -
les , et le r i vage d ' I t h a q u e , don t i l d é c o u v r o i t d é j á 
assez p r é s de l u i les rochers escarpe's. 

Dans ce in t ime m o m e n t les y e u x d u p i l o t e ne l u i 
i n o n t r é r e n t p lus r i e n de v é r i t a b l e . U n faux c i e l e t 
une t e r r e fe inte se p r é s e n t é r e n t á l u i . Les é t o i l e s p a -
r u r e n t comrne si elles avo ien t c b a n g é l e u r cours , e t 
qu ' e l l e s fussent r evenues sur l eu r s pas. T o u t l ' o l y m » 
pe semblo i t se m o u v o i r pa r des l o i x nouve l l e s ; l a 
t e r r e r n é n i e é t o i t c b a n g é e . U n e fausse I t h a q u e se 
p r é s e n t o i t tou jours au p i l o t e p o u r l ' a m u s e r , t and i s 
q u ' i l s ' é l o i g n o i t de la v é r i t a b l e . Plus i l s ' avancoi t 
r e r s ce t te image t r ó m p e n s e du r i v a g e de l ' i s l e , p lus 
ce t te image r e c u l o i t ; e l le f u y o i t t ou jou r s devant l u i , 
e t i l ne savoi t que c r o i r e de ce t te fu i t e . Quelquefois 
i l s ' imag ino i t e n t e n d r e d é j á le b r u i t q u ' o n fa i t dans 
u n p o r t : dé j á i l se p r é p a r o i t , selon l ' o r d r e q u ' i l en 
a v o i t r e c u , á a l le r abo rde r s e c r é t e r n é n t dans une p e -
t i l e isle q u i est a u p r é s de la g rande , p o u r d é r o b e r 
aux amans de P e n é l o p e , conjures c o n í r c T é l é m a -
que , le r e t o u r de ce je une p r i n c e . Quelquefois i l 
c r a i g n o i t les é c u e i l s d o n t ce t te cote de la m e r est 
bo rdee ; et i l l u i s emblo i t en t endre P h o r r i b l e n m -
gissement des vagues q u i von t se br i se r c o n í r e ses 
é c u e i l s : pu i s t o u t - á - c o u p i l r e raa rquo i t que l a t e r r e 
paroissoi t e n c o r é é l o i g n é e . Les montagnes n ' é t o i e n t 
á ses y e u x , dans cet é l o i g n e m e n t , que comrne de 
pe t i t s nuages q u i obscurc issent quelquefois I ' h o r i z o n 
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que estos e n g a ñ a n mien t r a s se d u e r m e , al paso que 
aquel la encantaba los sentidos de l que se l ial laba. 
desp ie r to . Este male'fico d ios , c i r c u n d a d o de u n a 
t r o p a i n n u m e r a b l e de Men t i r a s aladas, que v o l a b a n 
en t o r n o de e l l a , v i n o á d e r r a m a r c i e r t o l i c o r s u t i l y 
encantado en los ojos de l p i l o t o A tbamas , que c o n ­
t emplaba a tento la c l a r i d a d de la l una , e l curso de 
las es t rel las y las costas de I t aca , cuyas escarpadas 
rocas d e s c u b r í a ya á cor ta d i s tanc ia . 

Desde este m o m e n t o ya n o v i e r o n los ojos de l p i ­
l o t o cosa alguna v e r d a d e r a . Presentabasele un c ie lo 
aparente y una t i e r r a fingida: p a r e c í a n l e las e s t r e ­
l las cua l si hub iesen t r ocado su curso ; que rodo e l 
o l i m p o se m o v i a p o r leyes nuevas , y que h a b í a s e 
cambiado la misma t i e r r a . Para a luc ina r al p i l o t o , 
o f r e c í a s e s iempre á sus ojos una falsa í í a c a m i e n t r a s 
se alejaba de la v e r d a d e r a ; y cuanto mas se acerca­
ba á la ima'gen e n g a ñ o s a de sus costas , mas se a le ­
jaban estas h u y e n d o de é l , sin que pudiese apu ra r 
la causa. Juzgaba algunas veces p e r c i b i r el r u m o r 
que se oye en los puer tos de mar , y p r e p a r á b a s e 
s e g ú n la o r d e n que habia r e c i b i d o para a b o r d a r se­
c r e t a m e n t e á la p e q u e ñ a isla situada cerca de l a 
g r a n d e , con e l obje to de ocu l t a r á los amantes de 
Pene lope conjurados c o n t r a Tele'maco e l r eg re so de 
este j o v e n p r í n c i p e . O t ra s veces t emia los escollos 
que se h a l l a n en aquel la cos ta , y le p a r e c í a o í r e l 
h o r r i b l e r u m o r de las olas que v a n á es t re l l a r se c o n ­
t r a e l lo s ; mas de r epen t e no taba ha l la rse t o d a v í a 
le jos la t i e r r a . A sus ojos eran las m o n t a ñ a s semejan­
tes á las p e q u e ñ a s nubes que oscurecen e l h o r i z o n t e 
á las veces mien t ras e l sol se pone. H a l l á b a s e A t b a m a s 
s o b r e c o g i d o , y el inf lujo d é l a e n g a ñ o s a d i v i n i d a d , 
que encantaba su v is ta , le hacia e s p e r ¡ m e n t a r u n 
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pendan t que le so le i l se conche. A i n s í A l l i a m a s 
é t o i t é l o n n é ; et TimpressIoD de !a d i v i n i t e t r ó m ­
pense q u i c h a r m o i t ses y e u x , l u i faisoit é p r o u v e r u n 
c e r t a i n saisissemeut q u l i u i avo i t e t é jusqn 'a lo rs i n -
c o n n u . 11 e'toit m é m e t e n t é de c r o i r e CJIMÍ ne v e i l -
i o l t pas , et q u ' i l é t o i t dans i ' i l l u s i o n d ' un songe. 

C e p e n d a n l N e p t u n e co minan da an ven t d ' o r i e n t 
de souffler p o u r j e t t e r le n a v i r e sur ¡es cotes de 
r t l e s p é r i e . L e v e n t o b é i t avec tant. de v i o l e r i c e , que 
le n a v i r e a n i v a b l e n t ó t sur le r i vage que N e p t u n e 
a v o i t m a r q u é . Deja l ' a u r b r e a n n o n c o i í le ¡ o n r ; deja 
les é t o i l e s , q u i c r a i g n e n t les rayons du soleil , et 
q u i en sont jalouses , a l l o i en t cacher dans l ' o c é a n 
Jcurs sombres feux , quand le p i l o t e s ' é c r i a : E n f i n , 
je n ' e n puis p lus d o n t e r , nous touc l ions presque á 
i ' i s i e d l l b a q u e ; T é l é m a q u e , r é j o u i s s e z - v o u s : dans 
une l i en re vous p o u r tez r e v o i r P é n é l o p e , et p e u t - é t r e 
t r o u v e r ü l y s s e r é m o n i é sur son t r o n é . 

A ce e r i ,. T é l é m a q u e , qu i é t o i t i m m o b i l e dans 
les bras d u s o m m e i l , s ' é v e ü l e , se leve , mon te au 
g o n v e m a i l , embrasse le p i l o t e , et de ses y e u x a 
pe ine e n c o r é o u v e r i s r ega rde fixement ia cote v o i -
s ine. 11 g é m i t , ne reconnoissan t pas les r ivages de 
sa p a t r i e . l í e l a s ! o ü s o m m é s - n o n s ? d i t i l : ce n 'est 
p o i n t la ma c lie re I t l i a q u e ! V o u s vous é t e s t r o m p é , 
A t h a m a s ; vous connoissez mal cede cote si é l o i -
g n é e de v o t r e pays . N o n , n o n , r é p o n d i t A tbamas , 
j e ne puis me t r o m per en c o n s i d é r a n t les bords de 
cet te is le . C o m b i e u de fois suis-je e n t r é dans v o t r e 
p o r t ! j ' e n corinois jusques aux moiudres rochers ; le 
r i vage de T y r n 'est gucre rnieux dans ma me in o i re . 
Reconuoissez ce t te montagne qu i avance v o y e z ce 
i 'ocher q u i s ' é l é v e c o m m e une i o u r ; u ' en te iu ' ez -vous 
pas l a v a g ü e qu i se r o m p t c e n t r e ees y u í r t » rochers 
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desal iento que jamas le fuera conocido ; y aun se i n ­
c l inaba á creer que d o r m í a y le p reocupaban las i l u ­
siones d e l s u e ñ o . 

E n t r e t an to m a n d ó N e p t u n o soplar al v i e n t o d e l 
o r i e n t e para a r r o j a r el bage l sobre las costas de Hes­
p e r i a , y o b e d e c i ó con t a l y i o l e n c i a que l l e g ó e n 
b r e v e al p u n t o que habia s e ñ a l a d o . Ya la a u r o r a 
anunc iaba e l d ia ; y a las estrel las , que t emen á los 
r ay os del s o l , i b a n l lenas de env id ia á o c u l t a r en é l 
o c é a n o su oscuro b r i l l o , cuando g r i t ó e l p i l o t o : P o r 
fin, ya no puedo d u d a r : nos ha l lamos cerca de l a 
is la de I t aca . A leg raos , T e l é m a c o j d e n t r o de una 
l i o r a p o d r é i s v e r á Penelope y t a l vez e n c o n t r a r á 
Ul i ses sobre su t r o n o . 

Estas palabras de spe r t a ron á T e l é m a c o que se h a ­
l l a b a i n m ó v i l en los brazos d e l s u e ñ o , y l e v a n t á n ­
dose c o r r i ó al t i m ó n , a b r a z ó al p i l o t o , y m i r ó a t e n ­
t a m e n t e la costa vec ina cuando apenas acababa de 
a b r i r los ojos ; y v i e n d o ñ o e ran las de su p a ­
t r i a , e s c l a m ó e s t r e m e c i d o : ¡ A y ! ¿á d ó n d e estamos? 
¡ n o es m i cara I t a c a ! Os h a b é i s e n g a ñ a d o , A t h a m a s : 
c o n o c é i s m a l esta costa d is tante de vues t ro pais. N o , 
n o , r e p l i c ó A thamas : no puedo e n g a ñ a r m e m i r a n d o 
las r ibe ra s de esta isla. ¡ Q u é de veces he en t r ado 
e n su p u e r t o ! conozco hasta las menores rocas , y 
las playas de T i r o no e s t á n mas grabadas en m i m e ­
m o r i a . R e c o n o c e d aquel la m o n t a ñ a : v e d esa roca 
que se eleva cual una t o r r e : ¿ n o e s c u c h á i s las olas 
que r o m p e n con t r a las otras rocas que parece a m e ­
nazan ai mar con su caida? ¿ N o o b s e r v á i s el t e m p l o 

T- r- 22 
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q u í semblen t menacer la m e r pa r l eu r c í i ú t e ? Maís 
ne r emarquez vous pas ce t e m p l e de ftíinerve q u i 
f end la nue? V o i l á la forteresse et la maison d ' U -
I j s s e v o t r e p é r e . 

V o u s vous t r o m p e z , 6 A t h a m a s , re 'pondi t T é -
l é m a q u e : j e v o í s au c o n t r a i r e u n ^ cote assez r e l e -
ve'e , mais un ie j j ' a p p e r c o i s une v i l l e qu i n'est po in t 
I t h a q u e . O d i e u x ! est-ce a ins i que vous vous jouez 
des h o m m e s ! 

Pendan t q u ' i l d i so i t ees paro les t o u t - á - c o u p Ies 
y e u x d ' A t h a m a s fu r en t cliauge's. L e charme se r o i n -
p i t ; i í v i t le r ivage t e l q u ' i l é t o i t v é r i t á b l e m e n t , 
e t r ecennu t son e r r e u r . Je Pavone , o Te l emaque , 
s ' é c r i a - t - i l : que lque d i v i n i t é ennemie avo i t enc l ian-
t é mes y e u x ; je c royo i s v o i r I t h a q u e , et son i m a -
ge t o u l e en l i e re se p r é s e n t o i t á m o i ; mais dans ce 
m o m e n t el le d l spa ro i t comme u n songe. Je vois une 
a u í r e v i l l e : c'est sans dou te S á l e n t e , q u ' í d o m é n é e , 
f u g i t i f de C r é t e , v i e n t de fondor dans r H e s p é r i e : 
j ' a p p e r c o i s des murs q u i s ' é l é v e n t , et q u i ne sont 
pas e n c o r é a c h e v é s ; j e vois un p o r t q u i n 'est pas 
e n c o r é é n t i é r e m e n t fo r t i f i é . 

Pendan t q u ' A l h a m a s r e m a r q u o i t les d lve r s ou -
vrages n o u v e l l e m e n t faits dans cet te v i l l e ñ a i s s a n t e ] 
e t que Tele maque d é p l o r o i t son m a l h e u r , le ven t 
que N e p t u n e faisoit souffler les fit e n t r e r á p le ines 
vo i l e s dans une ra de o ú ils se t r o u v é r e n t á l ' a b r i et 
t o u t aupres d u p o r t . 
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de M i n e r v a que compi t e con las nubes? V e d a l l í la 
for ta leza y el palacio de vues t ro padre Ü l i s e s . 

Os e n g a ñ á i s , A thamas , r e s p o n d i ó Te lemaco : y o 
veo po r el c o n t r a r i o , una costa bastante alta p e r o 
u n i d a : una c i u d a d que no es I t aca . ¡ O dioses! ¡ a s í 
b u r l á i s al h o m b r e ! 

M i e n t r a s b a b l a b a Te l emaco de este m o d o , despe­
j á r o n s e los ojos de A thamas r e p e n t i n a m e n t e . D e s ­
a p a r e c i ó el encan to : v i o las costas como eran v e r ­
daderamente , y c o n o c i ó su e r r o r . L o confieso, 
T e l e m a c o , e s c l a m ó : a lguna de idad enemiga h a b í a 
encantado mis ojos : c r e í a v e r á I t aca y se me p r e ­
sentaba su ima'gen ; pero en este m o m e n t o ha des­
aparec ido cual un s u e ñ o , y veo o t ra c i u d a d que s in 
duda es S á l e n l o , acabada de fundar en la H e s p e r i a 
p o r I d o meneo f u g i t i v o de Cre t a : veo los muros que 
ed i f ican y que aun no se ha l l an acabados , y e l 
p u e r t o que t o d a v í a n o e s t á fo r t i f i cado d e l t o d o . 

E n tan to que A t h a m a s observaba las va r ias obras 
n u e v a m e n t e hechas en aquel la naciente c iudad , y 
l amentaba Tele 'maco su desgracia , les h i zo e n t r a r 
e l v i e n t o que obedecia á N e p t u n o á toda vela en 
una rada en donde se h a l l a r o n a i abr igo y m u y cerca 
de l p u e r t o . 
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S O M M A I R E B U L I V R E C I X Q L 1 E M E . 

I d o menee r e c o i t T e l é maque dans sa nouve l le v i l i e , 
o ü i l p r e ' p a r o i t ac tue l l emen t u n s ac r i f i ce a J ú p i t e r 
p o u r le succe's dh ine g u e r r e c o n t r e les m a n d u r i e n s . 
L e s a c r i f i c a t e u r c o n s u l t a n t les en t r a i l l e s des v i c t i ­
mes , f a i t t o u t e s p é r e r a I d o m é n é e , et l u i f a i t en~ 
t e n d r é q u i l d e v r a s o n b o n h e u r ases d e u x n o u v e a u x 
Jiotes. I d o m é n é e i n f o r m e M e n t o r d u sujet de cette 
g u e r r e : i l l a i r a c o n t e que ees peup les l u i a v o i e n t ce-
d é d ' a h o r d l a cote de V H e s p é r i e o ü i l a f o n d é s a 
v i l l e ; q w i l s s ^ é t o i e n t r e t i r é s s u r les m o n t a g n e s v o i -
s ines , o ü que lques -uns des l eurs a y a n t é t é m a l t r a i -
t é s p a r une t r o u p e de ses gens , cette n a t i o n l u i 
a v o i t d é p u t é d e u x v i e i l l a r d s avec lesquels i l a v o i t 
r é g l é d e s a r t i c l e s de p a i x ; q i i ' a p r é s une i n f r a c t i o n 
de ce t r a i t e ' , f a i t e p a r c e u x des s iens q u i V i g n o -
r o i e n t , ees peuples se p r é p a r o i e n t a l u i f a i r e l a 
g u e r r e . P e n d a n t ce r é c i t d-1 I d o m é n é e , les m a n d u ­
r i e n s , q u i s ' ' é t o i e n t ha t é s de p r e n d r e les armes , se 
p r é s e n t e n t a u x p o r t e s de S á l e n t e . N é s t o r , P h i l o c -
t é t e et P h a l a n t e , q u " 1 I d o m é n é e c r o j o i t n c u t r e s , s o n t 
c o n t r e l u i dans V a r m é e des m a n d u r i e n s / M e n t o r 
s o r t de S á l e n t e , et v a seu l p r o p o s e r a u x ennemis 
des c o n d i t i o n s de p a i x . T é l é m a q u e , v o y a n t M e n t o r 
a u m i l i e u des a l l i é s , v e u t s a v o i r ce q u i se passe e n ­
t r e e u x . I I se f a i t o u v r i r les p o r t e s de S á l e n t e , v a 

j o i n d r e M e n t o r ; et sa p r é s e n c e c o n t r i h u e a u p r é s des 
a l l i é s a l eu r f a i r e accepter les c o n d i t i o n s de p a i x 
que c e l u i - c i l e u r p r o p o s o i t de l a p a r t d ^ I d o m e n é e . 
Les r o i s en t re n i comme umis dans S á l e n t e . I do m é -
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S U M A R I O D E L LIÍÍIIO Q U I N T O . 

Recibe I d o me neo d T e l é m a c o en l a n u e v a c i u d a d 
c u a n d o se h a l l a b a p r e p a r a n d o u n s a c r i f i c i o d J ú ­
p i t e r p o r el f e l i z é x i t o de la g u e r r a c o n t r a los m a n -
dur ienses . C o n s u l t a e l sacerdote las e n t r a ñ a s de las 
v i c t i m a s , y hace c o n c e b i r esperanzas á I d o m e n e o 
de que s e r d deudo r de su f o r t u n a d los dos nuevos 
h u é s p e d e s . I n f o r m a Idomeneo d M e n t o r de l m o t w o 
de l a g u e r r a y de haberles cedido aque l los n a t u r a ­
les l a cos ta de Hespe r i a en donde f u n d ó l a c i u d a d : 
que r e t i r a d o s d las m o n t a ñ a s i nmed ia t a s h a b í a n 
m a l t r a t a d o d a l g u n o s de sus subd i tos , y env iddo l e 
diez a n c i a n o s c o n quienes a r r e g l ó las c o n d i c i o n e s 
de l a paz ; p e r o que p o r l a i n f r a c c i ó n de ellas , p o r 
a lgunos de sus subd i tos q u é las i g n o r a b a n , se h a ­
l l a b a n p r epa rados d hacer le l a g u e r r a . E n t a n t o 
que Idomeneo i n f o r m a b a de todo ello d M e n t o r , 
a p r e s u r á r o n s e los mandur i enses d t o m a r las a r m a s 
y se p r e s e n t a r o n d las p u e r t a s de Salen ta , v i n i e n d o 
en su c o m p a ñ í a N é s t o r , F i l oc t e t e s y^ F a l a n t e , d 
quienes c r e í a neu t ra l e s . Sale de S á l e n l o M e n t o r y 
v a solo d p r o p o n e r d i o s enemigos las c o n d i c i o n e s 
de p a z , y v i é n d o l e T e l é m a c o en medio d é l o s a l i ados 
desea ce rc io ra r se de lo que pa sa en t r e e l los . H a c e 
a b r i r las pue r t a s de l a c i u d a d y v a d r e u n i r s e c o n 
4 , c o n t r i b u y e n d o su p r e s e n c i a d que acepten las 
que Idomeneo p r o p o n í a . E n t r a n como amigos en 
la c i u d a d y r a t i f i c a Idomeneo c u a n t o h a b í a n c o n ­
c e r t a d o , d á n d o s e rehenes mu tuamen te , y hac iendo 
u n s a c r i f i c i o c o m ú n en t r e l a c i u d a d y el c a m p o . 
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ne'e accepte t o u t ce q u i a é t e a r r é t e . O n se do une 
r é c i p r o q u e m e n t des ó t a g e s , et on f a i t u n sac r i f i ce 
c o m m u n en t re l a v i l l e et le camp , p o u r l a c o n f i r -
m a t i o n de cette a l l i a n c e . N é s t o r , au n o m des a l l i é s , 
demande da secours a I d o menee c e n t r e les d a a -
n i e n s leurs ennemis . M e n t o r , q u i v e u t p o l i c e r l a 
v i l l e de S á l e n t e , et e x e r c e r le p e u p l e a V a g r i c u l t u -
r e , f a i t ensar te q u ' i l se c o n t e n t e d ' a v o i r Tele maque 
a l a tete de cen t nobles c r e í a i s . 
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como nuevo v i n c u l o de l a a l i anza . P i d e N é s t o r e n 
n o m b r e d é l o s a l iados le s o c o r r a Idomeneo con t ra , 
los daun io s , j p m * T e l é m a c o d a u s i l i a r l e d l a c a ­
beza de c i e n nobles cretenses. 
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U V R E C I X Q U I E M E . 

MENTOR, q u i n ' i g n o r o i t n i la vengeance de Rep­
lane n i le c r u e l a r t i f i ce de V e n u s , n ' a v o i t fait que 
s o u r i r e de l ' e r r e u r d 'A thamas . Q u a n d i ls fu ren t dans 
c e t t e r a d e , M e n t o r d i t á T é l é m a q u e : J ú p i t e r voUS 
ep rouve ; mais i l ne veu t pas v o t r e pe r t e : au c o n -
t r a i r e , i l ne vous é p r o u v e que p o u r vous o u v r i r le 
c h e m i n de l a g l o i r e . Souvenez-vous des t r a v a u x 
d ' H e r c u l e 5 ayez tou jours devant vos y e u x ceux de 
TOtre pé re . Qu iconque ne sait pas souffr i r n a p o i n t 
un grand coeur. I I f a u t , par v o t r e pa t ience et par 
v o t r e courage , lasser la c rue l l e f o r t u n e q u i se plaít 
á vous pe r sécu te r . Je crains moins pour vous les 
p lu s affreuses disgraces de N c p t u n e , que je ne c r a i -
gnois les caresses flatteuses de la d é e s s e q u i vous r e -
l e n o i t dans son isle. Que ta rdons-nous? en trotas dans 
ce p o r t ; voici un peuple a mi ; c'est chez des grecs 
que nous a r r i v o n s : I d o m é n é e , si m a l t r a i t é p a r l a 
f o r t u n e , aura p i t i é des m a l h e u r e u x . A u s s i t ó í i l s 
e n t r é r e n t dans le p o r t de S á l e n t e , ou le vaisseau 
p h e m c i e n fut r e c u sans pe ine , parce que les p h é n i -
ciens sont en pa ix et en co tnmerce avec tous les 
peuples de l ' u n i v e r s . 

T é l é m a q u e r e g a r d o i t avec a d m i r a t i o n cet te v i l l e 
naissante , semblable á une je une p lan te qu i , ayant 
¿ t e n o u r i e pa r la doucc rosee fíe la n u i t , sent d t s 
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L I B R O Q U I N T O . 

N o ignoraba M e n t o r la venganza de N e p t u n o n i 
los a r t i f i c ios de V e n u s , que habia quedado c o m p l a c i ­
da d e l e n g a ñ o de l p i l o t o A t b a m a s ; y luego que es­
t u v i e r o n en la rada d i jo á T e l é maco -. J ú p i t e r qu i e re 
p r o b a r o s , mas no desea vues t ra p e r d i c i ó n : p o r e i 
c o n t r a r i o , l o hace pa ra abr i ros e l camino de l a g l o ­
r i a . Aco rdaos de los trabajos de H é r c u l e s , y no se 
b o r r e n de vues t ra m e m o r i a los de Ul i ses . E l que n o 
sabe padecer no es de c o r a z ó n esforzado; y d e b é i s 
cansar á la f o r t u n a que se complace en pe r segu i ros 
o p o n i é n d o l a e l s u f r i m i e n t o y e l va lo r . Juzgo que os 
debe ser menos t e m i b l e el c r u e l inf lu jo de N e p t u n o 
que las car ic ias l i sonjeras de Ca l ipso . N o r e t a rdemos 
la en t rada en e l p u e r t o : es u n pueb lo a m i g o : a r r i b a ­
mos adonde h a b i t a n gr iegos . T a l vez I d o m e n e o t an 
pe r segu ido de la f o r t u n a c o m p a d e c e r á nuestras des­
gracias. A l m o m e n t o e n t r a r o n en e l p u e r t o , en d o n ­
de fue r e c i b i d o sin d i f i c u l t a d e l bagel fen ic io p o r 
ha l la rse estos en paz y comerc i a r con todos los pue ­
blos de l u n i v e r s o . 

Observaba T e l é maco con a d m i r a c i ó n a q u é l l a n a ­
ciente c i u d a d , semejante á la p l an ta n u e v a , que 
n u t r i d a p o r e l fresco r o c í o de l a n o c h e , siente a l 



( 3 4 2 ) 

le m a t í n Ies rayons d u sole i l q u i v l e n n e n t P e n i b e l l í r ; 
el le c r o í t , el le o u v r e ses t endres b o u t o n s , elle é t e n d 
ses feui l les ve r l e s , el le é p a n o u i t ses fleurs o d o r i f é -
rantes avec m i l l e cou leurs nouve l l e s ; á c h a q u é m o -
m e n t q u ' o n l a v o l t , on y t r o u y e un n o u v e l é c l a t . 
A i n s i florissoit la n o u v e l l e v i l í e d l d o m e ' n é e sur le 
r i v a g e de la mer ; c h a q u é j o u r , c h a q u é h e u r e , e l le 
croissoi t avec m a g n i f i c e n c e , et e l le m o n t r o i t de l o i n 
aux e'trangers q u i é t o i e n t sur la m e r , de n o u v e a u x 
orneraens d ' a r c h i t e c t u r e q u i s ' é l e v o i e n t j u s q u ' a u 
c i e l . T o u t e la cote r e t en t i s so i t des cr is des o u v r i e r s et 
des coups de m a r t e a u x : les p i e r r e s é t o i e n t suspen-
dues en l ' a i r par des grues avec des cordes . Tous les 
chefs an i rno ien t le peuple au t r a v a i l des que l ' a u r o -
re p a r o i s s o i t ; et le r o i Idoine'ne'e , donnan t p a r - t o u t 
les o rd re s l u i - m é m e , faisoit avancer les ouvrages 
avec une i n c r o y a b l e d i l i g e n c e . 

A pe ine le ^aisseau p h é n i c i e n fu t a r r i v e , que les 
c re to is d o n n é r e n t á T é l é m a q u e et á M e n t o r toutes 
Ies marques d 'une amitie ' s incere . O n se h á t a d ' a v e i -
t i r I d o m é n e ' e de l ' a r r ive 'e d u fils d 'U lysse . L e fi!s 
d ' U l y s s e ! s ' é c r i a - t - i l , d 'Ulysse ce cher a m i ! de ce 
sage he'ros p a r q u i nous avons enf in r e n v e r s é la v i í l e 
d e T r o i e ! q u ' o n T a m é n e i c i , et que je l u i montee 
c o m b i e n j ' a i a i m é son p é r e . A u s s i t ó t on l u i p r é s e n ­
te T é l é m a q u e ,. q u i l u i demande l ' h o s p i t a l i t é en l u i 
disant son n o m . 

i d o m é n é e l u i r é p o n d i t avec u n v i sage doux et 
r i a n t : Q u a n d m é m e on ne m ' a u r o i t pas d i t q u i vous 
é t e s , je c ro is que je vous aurois r e c o u n u . V o i l á 
Ulysse l u i - m é m e ; v o i l á ses y e u x p le ins de f e u , et 
d o n t le r e g a r d é t o i t si fe rme ; v o i l á son air , d ' a b o r d 
f r o i d et r e s e r v é , q u i cachoi t t an t de v i v a c i t é et de 
graces : j e reconnois m é m e ce sou r i r e fin , c e t í e ac-
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comenzar l a m a ñ a n a los rayos d e l sol que l a h e r m o ­
sea u y v i v i f i c a n , y crece , abre e l t i e rno b o t ó n , es­
t i ende la v e r d e hoja , y ensancha la olorosa f lor con 
m i l colores nuevos , aparec iendo con m a y o r b r i l l o 
•cada vez que se la m i r a . A s í f lorecia la nueva c i u d a d 
de I d o m e n e o situada á la o r i l l a d e l mar . Cada d ia , 
cada hora se aumentaba su magn i f i c enc i a , m o s t r a n ­
do de lejos á los es t rangeros nuevos o rnamen tos 
de a r q u i t e c t u r a que se elevaban hasta e l c i e lo . R e ­
sonaban en toda la costa los g r i tos de los obre ros y 
los golpes d e l m a r t i l l o ; y v e í a n s e suspendidas en e l 
a i re gruesas p iedras . Desde la au ro ra an imaban los 
g e f é s al t rabajo , y el r e y I d o m e n e o daba las ó r d e ­
nes p o r s í m i s m o , hac i endo adelantar las obras con 
í n c r e i b l e a c t i v i d a d . 

L u e g o que a r r i b ó e l n a v i o fenic io d i e r o n los c r e ­
tenses á T e le maco y á M e n t o r todas las s e ñ a l e s de 
s incera amis tad . A p r e s u r á r o n s e á avisar á I d o m e n e o 
de la l legada de l h i jo de Ul i ses . ¡ E l h i jo de ü l i s e s ! 
e s c l a m ó : ¡ d e Ul ises m i q u e r i d o a m i g o ! ¡ d e aquel 
he'roe por q u i e n hemos arrasado la c iudad de T r o y a ! 
conduc id l e a q u í : q u i e r o dar le una prueba de cuanto 
a m é á su padre ; y p r e s e n t á n d o l e i n m e d i a t a m e n t e 
á Te le ' inaco , p i d i ó l e este h o s p i t a l i d a d d ic iendo!e 
q u i é n era . 

A u n q u e no me hubiesen d icho q u i é n e ra i s , le res­
p o n d i ó I d o m e n e o afable y r i s u e ñ o , creo os h u b i e r a 
conoc ido . H e a q u í a l m i smo U l i s e s : v e d sus ojos 
l lenos de fuego , y cuyas miradas eran tan vigorosas; 
su aspecto t r a n q u i l o y rese rvado que ocul taba t an ta 
g rac ia y v i v a c i d a d : reconozco basta aquel la sonrisa 
espres iva , aquel la a c t i t u d no afectada, aquel la a g r á -
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t i o n n é g l í g e e , ce l t e paro le doucc , s imple et i n s i ­
nuan te , q u i pe r suado i t avant q u ' o n e ú t le tenis de 
s'en def ier . O u i , vous é t e s l e fils d 'U lysse ; mais 
yous serez aussi le m i e n . O p i ó n fils , m o u cher fils! 
que l l e a v e n t u r e vous a m é n e sur ce r ivage? est ce 
p o u r c h e r c h e r v o t r e p é r e ? He la s ! je n ' en ai a acune 
n o u v e l l e : la f o r t u n e nous a perse'cute's l u i et m o i ; 
i l a eu le m a l h e u r rie ne p o u v o i r r e t r o u v e r sa p a ­
t r i e , et j ' a i eu c e l u i de r e t r o u v e r l a mienne p le ine 
de l a c o l é r e des d i e u x c e n t r e m o i . 

Pendan t q u ' I d o r n é n é e d i s o i t ees pa ro l e s , ¡1 r ega r -
d o i t fixement M e n t o r , c o m m e u n h o n m i e d o n t le 
visage ne l u i e'toit pas i n c o n n u , mais dont i l ne 
p o u v o i t r e t r o u v e r le n o m . 

Cependan t Te l emaque l u i re 'pondi t les l a rmes aux 
y e u x : O r o i ! p a r d o n n e z - m o i l a d o u l e u r que je ne 
saurois vous cacher dans u n tems o ü je ne d e v r o i s 
vous m a r q u e r que de la jo i e et de la reconnoissance 
p o u r vos b o n t é s . P a r le r e g r e t que vous t é m o i g n e z 
de l a p e r t e d 'U lysse , vous m 'apprenez v o u s - m é m e 
á sen t i r le m a l l i e u r de ne p o u v o i r t r o u v e r m o n p é r e . 
I I y a deja l o n g - t e m s que je le cherche dans toutes 
les mers . Les d i e u x irri te 's ne me p e r m e t t e n t pas de 
l e r e v o i r , n i de savoi r s ' i l a fait naufraga , n i de 
p o u v o i r r e t o u r n e r á I t haque , o ü P é n é l o p e l a n g u i t 
dans le desir d ' é t r e d é l i v r é e de ses amans. J 'avois 
c r u vous t r o u v e r dans l ' i s l e de C r é t e ; j ' y ai su v o ­
t r e c r u e l l e destine'e ; et je ne c royo i s pas d e v o i r j a ­
m á i s app roche r de THespe r i e o ü vous avez f o n d é 
u n n o u v e a u r o y a u m e . Mais la fo r tune , q u i se jone 
des hommes , et q u i me t i e n t e r r a n t dans tous les 
pays l o i n d ' I t h a q u e , m ' a en fin j e t t é sur vos cotes. 
P a r m i tous les m a u x qu ' e l l e m 'a faits , c'est c e l u i 
que je suppor te le plus v o l o n t i e r s . Si el le r n ' é l o i g n e 
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dable voz ins inuante y senc i l l a , que p e r s u a d í a antes 
que hubiese t i e m p o de desconfiar de las palabras 
que a r t i cu laba . S í , sois sin duda e l h i j o de Ü l i s e s j 
t a m b i é n lo s e r é i s m i ó . ¡ Ó h i j o , h i j o m i ó q u e r i d o ! 
¿ q u é acaso os conduce á esta costa? ¿ p o r v e n t u r a 
b u s c á i s á vues t ro padre? ¡ A h ! n i n g u n a n o t i c i a t engo 
de é l : l a f o r t u n a nos ha pe r segu ido á en t r ambos . É l 
h a t en ido la desgracia de no regresar á su p a t r i a , y 
v o la de v o l v e r á l a mia para e n c o n t r a r l a hecha 
b lanco de la co lera celeste. 

M i e n t r a s que I d o m e n e o decia estas pa l ab ra s , fija­

ba l a v is ta en M e n t o r , como si no le fuese des­

conoc ido su ros t ro , aunque sin poder recordar su 

n o m b r e . 
D i s i m u l a d e l dolor , que no sabría ocu l t a r cuando 

deb ie ra manifes taros m i gozo y r e c o n o c i m i e n t o á 
vues t ras bondades , i n t e r r u m p i ó T e l é m a c o b a ñ a d o s 
en l á g r i m a s sus ojos. E l s e n t i m i e n t o que m a n i f e s t á i s 
p o r l a p é r d i d a de ü l i s e s , me e n s e ñ a á s en t i r l a des­
gracia de no poder e n c o n t r a r l e . Ya ha l a rgo t i e m p o 
que le busco por todas partes ; mas los dioses i r r i t a ­
dos no me p e r m i t e n h a l l a r l e , saber si ha nauf ragado , 
n i regresar á I t aca , en donde desfallece Penelope 
agi tada p o r el deseo de que la l i b r e n de sus i m p o r ­
tunos amantes. C r e í encon t r a ro s en la isla de Cre ta ; 
mas supe a l l í v u e s t r o c r u e l d e s t i n o , y n u n c a p e n s é 
acercarme á la Hespe r i a en donde h a b é i s fundado 
u n n u e v o r e i n o . L a f o r t u n a que b u r l a los p r o y e c t o s 
h u m a n o s , y que me hace vagar p o r todos los p a í s e s 
d is tantes de I t a c a , me t rae al fin á vues t ras costas; y 
e n t r e todos los males que he padec ido , es este pa ra 
j u í e l mas t o l e r ab l e , pues si b ien me aleja de m i p a ­
t r i a , a l menos me deja conocer a l m o n a r c a mas ge­
neroso . 
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de nía p a t r i e , d u inoins el le me fait c o m i o í t r e la 
plus g é n é r e u x de tous les ro i s . 

A ees mots , I d o m e ' n é e embrassa t e n d r e m e n t T é -
l é m a q u e ; et , le m e n a n t dans son p a í a i s , i l l u i d i t : 
Q u e l est done ce p r u d e n t v i e i l l a r d q u i vous a c c o m -
pagne? i l me semble que je l ' a i souvent v u au l re fo is . 
C'est M e n t o r , r e p l i q u a T e l é m a q u e , M e n t o r , a ini 
d 'Uiysse , á q u i ií a c o n f i é m o n enfance. Q u i p o u r -
r p i t vous d i r é tou t ce que je l u i d o i s ! 

A u s s i t o t I d o m e n é e s 'avance , t e n d la ma in á 
M e n t o r : Nous nous sommes vus , d i t - i l , aut refois . 
V o u s souvenez-vous d u voyage que vous f í t e s en 
C r e l e , et des bons c o n s e ü s que vous me donnates? 
mais alors Pa rdea r de la jeunesse et le g o ú t des vains 
p la i s i r s i n ' e n t r a m o i e n t . 11 a f a l l u que mes malbeurs 
rn 'a ient i n s t r u i t , p o u r m ' a p p r e n d r e ce que je ne v o u -
io is pas c r o i r e . P l ú t aux d i eux que je vous eusse c r u , 
o sage v i e i l l a r d ! Mais je r e m a r q u e avec é t o n n e m e n t 
que vous n ' é t e s presque p o i n t c b a n g é depuis t a n t 
d ' a n n é e s ; c'est la m é m e f r a í c b e u r de visage , la m é -
me l a i l l e d r o i t e , la me me v i g u e u r : vos cbeveux seu-
l e m e n t out un peu b l a n c b i . 

G r a n d r o i , r é p o n d i t M e n t o r , si j ' é t o i s í l a í t e u r , 
j o vous d i rois , de m é m e , que vous avez c o n s e r v é 
ce t te f leur de jeunesse q u i é c l a t o i t sur v o t r e visage 
avant le s i é g e de T r o i e ; mais j ' a i m e r o i s m i e u x vous 
d é p l a i r e que de blesser l a v é r i t é . B ' a ü l e u r s je vo i s , 
pa r v o t r e sage discours , que vous n ' a imez pas la 
l i a t t c r i c , et q u ' o n ne hasarde r i e n en vous pa r l an t 
avec s i n c é r i t é . V o u s é t e s b i e n c b a n g é : et j ' a u r p i s eu 
de la pe ine á vous r e c o n n o i t r e . J 'en concois c l a i r e -
m e n t la cause ; c'est que vous avez beaucoup souf-
f e r t dans vos ma iheur s ; mais vous avez b i e n g í i g n é 
t a souíTrant, puisque vous avez acquis la sagesse. 
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A b r a z ó I d o m e n e o t i e r n a m e n t e a' Tele'maco , y 
c o n d u c i é n d o l e á su palacio le d i j o : ¿Qu ie ' n es ese 
p r u d e n t e anciano que os a c o m p a ñ a ? me parece h a ­
be r l e v i s t o muchas veces. Es M e n t o r , c o n t e s t ó Tele ' ­
maco j M e n t o r el amigo de Ul ises y á q u i e n ha c o n ­
fiado m i infancia . ¡ C ó m o p o d r í a yo dec i ros lo m u c h o 
que le debo ! 

A c e r c ó s e I d o m e n e o , y dando la mano a' M e n t o r : 
Nos hemos vis to o t r a vez , le d i j o . ¿ O s a c o r d á i s d e l 
v iage que h ic is te is á Cre t a y de los buenos consejos 
que me disteis? pe ro entonces me ar ras t raba la j u ­
v e n t u d á los vanos placeres ; y ha sido prec i so me 
i n s t r u y a la desgracia para que aprenda lo que no 
q u e r í a c ree r . ¡ P lugu i e r a a' los dioses que os hubiese 
c r e í d o , respetable anc i ano ! A d v i e r t o con sorpresa 
que no os h a b é i s d e m u d a d o en tantos a ñ o s ; pues 
l e o la misma frescura en vuest ras facc iones , y e l 
m i s m o v i g o r en vues t ro c u e r p o : solo e l cabel lo se 
ha encanecido a l g ú n t an to . 

Poderoso r e y , r e s p o n d i ó M e n t o r , si supiese a d u ­
laros d i r í a t a m b i é n que c o n s e r v á i s la floreciente j u ­
v e n t u d que b r i l i a b a en vues t ro ro s t ro antes de l s i t io 
de T r o y a ; pero q u i e r o mas desagradaros que ofen­
der la v e r d a d : ú mas de que vues t ro r azonamien to 
me ha hecho conocer que os disgusta la a d u l a c i ó n , 
y que nada se a r r iesga en hablaros con s ince r idad . 
E s t á i s b i en t rocado : me h u b i e r a costado t rabajo co -
Koceros. N o desconozco la causa , pues s in duda ha ­
b r é i s padec ido grandes i n f o r t u n i o s ; mas h a b é i s gana­
do m u c h o p a d e c i e n d o , pues l legasteis a' ser sabio. 
F á c i l es consolarse de las arrugas que afean t i r o s t r o 
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Oa d o í t se consoler a i s é m e n t des r ides q u í v i e n n e n t 
sur le v i sage , p e n d a n t que le coeur s 'exerce et se í b r -
t i f i e dans la v e r t u . A u r e s t e , sachez que les rois s 'u-
sent tou jour s p lus que les autres hommes . Dans l ' a d -
v e r s i t é , les peines de l ' e s p r l t et les t r a v a u x du corps 
les font v i e i l l i r avant le tenis . Dans la p r o s p é r i t é , 
les d é l i c e s d 'une v i e m o l l e les usent b i en p lus enco­
r é que tous Jes t r a v a u x de la g u e r r e . R i e n n 'est si 
m a l sain que les p la i s i r s o ü Ton ne peu t se m o d é r e r . 
D e - l á v i e n t que Ies rois , et en pa ix et en g u e r r e , on t 
t o u j o u r s des peines et des p la i s i r s q u i fon t v e n i r la 
v ie i l lesse avant l ' á g e o ü e l le do i t v e n i r u a t u r e l l e -
n i e n t . U n e v i e sobre , m o d é r e ' e , s imple , exempte 
d ' i n q u i é t u d e s et de passions , r e ' g l ée et labor ieuse , 
r e t i e n t dans les membres d ' u n b o mine sage la v i v e 
ieunesse , q u i , sans ees p recau t ions , est t ou jou r s 
p r é t e á s ' envoler sur les a í l e s d u tenis. 

Idome'ne'e , cbarme' d u d iscours de M e n t o r , l ' e ú t 
eco uto l o n g - t e m s , si on ne fút v e n u l ' a v e r t i r pou r 
n n sacrif ice q u ' i l d e v o i t faire á J ú p i t e r . T e le'maque 
et M e n t o r le s u i v i r e n t , env i ronnes d 'une grande f o n ­
je de peuple q u i conside ' roi t avec empressement e t 
c u r i o s l t é ees deux é t r a n g e r s . Les salentins se d iso ient 
les uns aux au t res : Ces deux hommes sont b i en d i f -
fe'rens! L e jeune a je ne sais quo i de v i f et d ' a ima-
b l e ; tou tes les graces de la b e a u t é et de la jeunesse 
sont r é p a n d u e s sur son visage et sur son corps : mais 
eette b e a u t é n ' a r i e n de m o u n i d ' e f f e m i n é avec ce t -
te f leur si t e n d r é de la jeunesse , i l p a r o i l v i g o u r e u x , 
r o b u s t e , e n d u r c i au t r a v a i l , Cet a u t r e , quo ique b i e n 
p lus á g é : n 'a e n c o r é r i e n p e r d u de sa f o r c é : sa m i ­
ne p a r o í t d ' a b o r d moins haute , et son visage m o i n s 
g r a c i e u x : mais quaud on le r ega rde de p r o s , on t r o u -
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cuando se egercí ta la v i r tud y el corazón se fortifica 
con ella. Sabed también que los reyes se consumen 
mas pronto que el común dé los hombres , porque 
la prosperidad y las delicias que proporciona la vida 
sensual destruyen mas todavía que los trabajos de 
la guerra ; y en la adversidad , los efectos morales 
y la fatiga del cuerpo los envejecen prematuramen­
te . Nada mas dañoso á la salud que aquellos pla­
ceres en que no puede el hombre moderarse. D e 
aquí procede que ora en la paz , ora en la guerra, 
Csperimenten los reyes placeres y penas que antici­
pan la vejez antes de la edad en que debe agobiar­
les naturalmente. U n a vida sobria , moderada , sen­
cilla j l ibre de inquietudes y de pasiones, arreglada 
y laboriosa , conserva el vigor de la juventud en los 
miembros del hombre cuerdo, que sin estas pre­
cauciones está siempre espuesto á verla desaparecer 
en las veloces alas del tiempo. 

Encan tado I d o m é n e o del discurso de M e n t o r , ha-
bríale escuchado mucho tiempo si no le hubiesen 
avisado hallarse dispuesto el sacrificio que debia 
t r ibutar á Júpi ter , A c o m p a ñ a ' r o n l e M e n t o r y T e l é -
maco seguidos de un numeroso pueblo, cuya curio­
sidad escitaban los dos estrangeros. D e c í a n s e unos 
á otros los salentinos : ¡Que' diferentes son estos dos 
hombres! descúbrese en el joven cierta viveza y 
amabilidad: las gracias de la belleza y de la juven­
tud resaltan en su cuerpo y facciones; mas sin afe­
minación y pareciendo vigoroso , robusto y endure­
cido en el trabajo, sobresale en e'l la lozanía de l a 
juventud. E l o t r o de edad mas avanzada , no ha per­
dido aun el vigor. A primera vista se descubren t a m ­
bién en e'l menos graeiás y elevación ; pero mirándole 
a ten tamente , se observan s e ñ a l e s de sabidur ía y de 

T . T. > , • 23 
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ve dans Sa s i m p l í c i t e des marques cíe sagesse et de 
v e r t u , vaec une noblesse q u i é t o n n e . Quand les d i e u x 
sont descendus sur l a t e r r e p o u r se c o m n u m í q u e r 
aux m o r t e l s , sans d ó u t é q u ' i l s ont p r i s de te l les 
figures d ' é t r a n g e r s et de v o y a g e u r s . 

Cependan t o n a r r i v e dans le t emp le de J ú p i t e r , 
q u ' l d o m é n é e , d u sang de ce d i e u , avo i t o r n é avec 
Leaucoup de magn i f i cence . I I e'toit e n v i r o n n e d ' u n 
douhle vang de colonnes de m a r i n e jaspe : les cha -
p i t eaux é t o i e n t d ' a rgen t . L e t e m p l e é t o i t t o u t i nc rus ­
t é de roarbre avec des bas-rel iefs q u i r e p r é s e n t o i e n t 
J ú p i t e r c h a n g é en t au reau , le rav i ssement d ' E u r o p e , 
et son passage en C r é t e au t r a v e r s des flots: i ls s e m -
b l o i e n t respec ter J ú p i t e r , q u o i q u ' i l fut sous une f o r ­
me é l r a n g é r e . O n v o y o i t ensul te la naissance et la 
jeunesse de Minos ; enf in , ce sage r o i d o n n a n t , dans 
u n age p lus avance , des l o i x á tou te son isle p o u r 
la r e m i r e á j a m á i s florissante. T é le maque y r e m a r -
qua aussi les p r inc ipa le s aven tures d u s i é g e de T r o i e , 
o ü I d o m é n é e avoi t acquis la g l o i r e d ' u n g r a n d capi -
t a ine . Par m i ees r e p r é s e n t a t i o n s de c o m b á i s , i l eber-
cba son p é r e ; i l le r e c o n n u t p r e n a n t les chevaux de 
R b é s u s que D i o m é d e v e n o i t de t u e r ; ensui te , d i s -
p u t a n t avec A j a x les armes d ' A c b i l l e devan t tgus 
les ebefs de l ' a r m é e grecque a s s e m b l é s ; enf in , sor -
t an t du c b e v a l fa ta l p o u r ve r sa r l e sang de t an t de 
troj^eus. 

T é l é m a q u e le r e c o n n u t d ' a b o r d a ees fameuses 
ac t ions , don t i l avoi t s o u v e n í o u i p a r l e r , et que N é s ­
t o r m é m e l u i avo i t r a c o n t é e s . Les 1 armes c o u l é r e n t 
de ses y e u x : i l changea de c o u l e u r ; son visage p a r u t 
t r o u b l é . I d o m é n é e Pappercu t , quo iquo T é l é m a q u e 
ge d é t o u r n á t p o u r cacher son t r o u b l e . JN 'ayez p o i n t 
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v i r t u d en su e s t e r í o r s e n c i l l o , y una roagestad que 
so rp rende . Sin duda cuando han descendido los d i o ­
ses sobre la t i e r r a para comun ica r con los mor ta l e s , 
t o m a r o n la figura de es t rangeros ó de v iageros . 

L l e g a r o n en t re t an to a l t e m p l o de J ú p i t e r que 
habia adornado con toda magni f icenc ia I d o m e n e o , 
descendiente de este dios . Estaba c i r c u i d o de u n 
dob le o r d e n de columnas de m á r m o l , cuyos c a p i t e ­
les e r an de p l a t a , y c u b i e r t o todo él de m á r m o l e s 
con ba jos- re l ieves que r ep resen taban á J ú p i t e r m e -
tamorfoseado en t o r o , e l r ap to de E u r o p a , su paso 
á Cre t a al t r a v é s de las aguas ; y sin embargo de 
ha l l a r se bajo formas t an estranas , insp i raba respeto 
su d i v i n i d a d . ' V e í a s e d e s p u é s e l n a c i m i e n t o y a d o ­
lescencia de M i n o s ; y p o r ú l t i m o á este s á b i o r e y , de 
e d a d mas avanzada , d i c t ando leyes á t o d a la isla para 
h a c e r l a fel iz po r s iempre . O b s e r v ó t a m b i é n T e l é m a -
co los p r i nc ipa l e s sucesos d e l s i t io de T r o y a , e n 
donde a d q u i r i e r a I d o m e n e o r e n o m b r e de c a u d i l l o 
c é l e b r e . B u s c ó á su padre en t re los combates que 
v e í a representados ; y le r e c o n o c i ó cogiendo l a ca ­
b e l l e r a de R h e s o , á q u i e n acababa de matar D i o m e -
des ; y despues .disputando con A y a x las armas de 
A q u i l e s á presencia de todos los capitanes d e l e g é r -
c i t o g r i e g o ; y finalmente , sal iendo de l cabal lo fa ta l 
p a r a d e r r a m a r la sangre de tantos t r o y a n o s . 

R e c o n o c i ó l e al m o m e n t o Tele'maco p o r estos f a ­
mosos hechos que oyera r e f e r i r tantas veces , con es­
p e c i a l i d a d á N é s t o r , y c o m e n z ó á c o r r e r su l l an to , 
se a l t e r a r o n sus facciones , y a p a r e c i ó l l e n o de t u r ­
b a c i ó n . A d v i r t i ó l o Idomeneo á pesar de que p r o c u ­
raba T e l é m a c o o c u l t a r l o , y le d i j o : N o os cause 
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d e l i o n l e , l u í d í t I d o m é n é e , de nous l a í s s e r v o í r c o m -

h'ién vous é t e s touche de la g l o i r e et des ma lheu r s 

de v o t r e p é r e . 
Cependan t le peup le s 'assembloi t eh fdu le sous 

les vastes p o r t i q u e s formes pa r le doub le r a n g de co-
lonnes q u i e n v i r o n n o í e n t le t e m p l e . 11 y avo i t d e u x 
t roupes de jeunes ga rcons et de jeunes filies , q u i 
chan to ien t des vers á l a louange du d i e u q u i t i e n t 
dans ses mahis la f o u d r e . Ces e í i f a n s , choisis de l a 
figure la p lus a g r e a b l e , avo ien t de longs c f i eveux 
flottans sur l eu r s é p a u l e s . L e u r s tetes é t o i e n t c o u -
r o n n é e s de roses et parfumees : i l s é t o i e n t tous v é -
tus de b l anc . I d o m é n é e faisoit á J ú p i t e r u n s ac r i f i -
ce de cent t au reaux , p o u r se le r e o d r e f avorab le 
dans une g u e r r e q u ' i l a v o i t en t r ep r i se cou t re ses v o í -
sins. L e sang des v i c t i m e s f u m o i t de tous c o t é s : o n 
l e v o y o i t ru lsse ler dans les p rofondes coupes d 'or e t 
d ' a rgen t . 

L e v l e i l í a r d Theopbane , ami des d i eux et p r é t r e 
d u t e m p l e , t e n o i t pendan t le sacrif ice sa te te c o u -
v e r t e d ' u n bout de sa robe de p o u r p r e : ensui te i l 
consul ta les en t ra i l l es des v i c t i m e s q u i p a l p i t o i e n t en­
c o r é ; puis s ' é t a n t mis sur le t r é p i e d sacre: O d i e u x ! 
s ' é c r i a - t - i l , quels sont done ces deux é t r a n g e r s que 
l e c i e l bnvo ie en ces l i e u x ? sans eux la g u e r r e en t r e ­
pr i se nous seroi t funeste , et S á l e n t e t o m b e r o i t en 
r u i n e avant que d 'acbever d ' é t r e é l e v é e sur ses fou -
demens . Je vois u n je une b é r o s que la Sagesse m é -
ne pa r la m a i n . . . 11 n 'est pas p e r m i s á une bouche 
m o r t e l l e d ' e n d i r é davantage . 

E n disant "ees paroles , son r e g a r d é t o i t farouebe 
et ses y eux é t i n c e l a i l s ; i l semblo i t v o i r d 'autres o b -
jets que ceux q u i paroissoient devan t b i i ; son visage 
é t o i t e n f l a m m é j ü é t o i t t r u n ble et hors de lu i - e i j é tne j 
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v e r g ü e n z a e l dar á conocer cuan to os conmueYea 
la g l o r i a é i n f o r t u n i o s de vues t ro padre Ul i ses . 

R e u n í a s e de t r o p e l el pueb lo bajo los anchurosos 
p ó r t i c o s , f o r m a d o s p o r el dob le o r d e n de co lumnas 
que rodeaban el t e m p l o . A l l í habia dos t ropas de 
j ó v e n e s de ambos sexos que cantaban h imnos e n 
l o o r de la d i v i n i d a d que t i ene en su mano los r ayos . 
I b a n todos ves t idos de b lanco , coronada la cabeza 
de rosas, suel to e l cabel lo á la espalda, y hab ian sido 
escogidos en t r e los de mas ga l la rda presenc ia , O f r e -
cia I d o m e n e o á J ú p i t e r u n sacr if ic io de c ien t o r o s 
p a r a h a c é r s e l e p r o p i c i o en la g u e r r a que hab ia 
emprend ido , c o n t r a sus vec inos . Humeaba p o r todas 
par tes la sangre de las v í c t i m a s , y c a í a á b o r b o t o ­
nes en grandes vasijas de o r o y p la ta . 

D u r a n t e e l sacr i f ic io t u v o e l anciano Theofanes , 
f avo rec ido de los dioses y sacerdote d e l t e m p l o , 
c u b i e r t a la cabeza con uno de los e s t r e ñ i o s de su 
p u r p ú r e a ropa t a l a r ; c o n s u l t ó , d e s p u é s las e n t r a ñ a s 
aun pa lp i tan tes de todas e l l a s , y c o l o c á n d o s e sobre 
l a t r í p o d e sagrada e s c l a m ó : ¡ O d ios ! ¿ q u i e ' n e s son 
estos dos es t rangeros que e l c ie lo nos envia? f u ­
nesta seria p a r a noso t ros s in ellos la g u e r r a c o m e n ­
zada; y antes de acabar de ed i f icar á S á l e n l o , q u e ­
d a r í a a r r u i n a d a . Yp v e o á u n j ó v e n h é r o e , á q u i e n 
l a mano de la S a b i d u r í a m i s m a . . . . no es p e r m i t i d o 
dec i r mas á m i l a b i o m o r t a l . 

Cuando dec ia estas palabras r e s p l a n d e c í a n sus 
o jos , v e í a s e l e fiero e l semblan te , y se ocupaba a l pa ­
r e c e r de o t ros ob je tos que los que t en ia presentes; 
in f lamado e l r o s t r o , a l teradas las facc iones , fuera 
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ses c l i eveux é t o í e n t h é r i s s é s , sa bouche ecumante , 
ses bras leves et i m m o b i l e s . Sa v o i x emue e'toit p lus 
fo r t e qu ' auc ime v o i x L u m a i n e ; i l é t o i t hors d 'ha le ine , 
et ne p o u v o i t t e ñ i r r e n f e r m é au-dedans de l u i l ' e s p r i t 
d i v i n q u i l ' a g i t o i t . 

O h e u r e u x Idome'ne'e! s ' e ' c r i a - t - i l e n c o r é , que 
vo is - je ! quels ma lheu r s év i t e ' s ! que l l e douce pa ix au 
dedans! mais au de l io r s quels comba t s ! quel les v i c -
t o i r e s ! O T é l é m a q u e ! tes t r a v a u x s u r p a s s e n í ceux de 
t o n pe r e ; le í i e r e n n e m i ge'mit dans la pouss icre sous 
t o n g l a i v e ; les portes d ' a i r a i u , les inaccessibles r e m -
par t s t o m b e n t á tes p ieds . O g rande de'esse! que son 
pe re . . . . O j eune honune ! t u re ye r ras en fin 

A ees mo t s la pa ro le n i e u r t dans sa bou che , et i l 
demeure , c o m m e m a l g r é l u i , dans u n silence p l e i n 
d ' é t o n n c m e n t . 

T o u t le peup le est g l a c é de c r a in t e . Idome'ne'e, 
t r e m b l a n t , n 'ose l u i demande r q u ' i l a c h é v e . T é l é m a ­
que m é m e , su rp r i s , c o m p r e n d á pe ine ce q u ' i l v i e n t 
d ' e n t e n d r e ; á peine p e u t - i l c r o i r e q u ' i l ai t e n t e n d u 
ees hautes p r é d i c t i o n s . M e n t o r est le seul que l ' e s ­
p r i t d i v i n n ' a p o i n t é t o n n é . V o u s entendez , d i t - i í 
á I d orno n é c , le dessein des d i e u x . C o n t r e que lque 
n a t i o n que vous ayez a c o m b a t t r e , la v i c t o i r e sera 
dans vos mains ; et vous devrez au jeune fils de vo-
t r e ami le b o n h e u r de vos armes . N ' e n soyez p o i n t 
j a l o u x : p ro f i t e z seu lemont de ce que les d i e u x vous 
d o n n e n t par l u i , 

I d o m é n é e , n ' é t a n t pas e n c o r é re v e n u de son é t o n -
n e m e n t , c h e r c h o i t en v a i n des pa ro l e s ; sa langue d e -
m e u r o i t i m m o b i l e . T é l é m a q u e , p lu s p r o m p t , d i t á 
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de s í , e r izado el cabel lo , cub ie r t a la boca de espu­
m a , i n m ó v i l e s y alzados los brazos , y con la voz 
m u c h o mas v igo rosa que la de n i n g ú n m o r t a l . P o r 
ú l t i m o , f a l t á b a l e l a r e s p i r a c i ó n y no p o d í a c o n t e ­
ne r d e n t r o de su p e d i o el e s p í r i t u ce les t ia l que l e 
agi taba. 

¡ Ó afor tunado I d o m e n e o ! v o l v i ó á esc lamar : ¡ q u é 
Ten mis ojos! ¡ c u á n t a s desgracias ev i t adas ! ¡ q u é paz 
i n t e r i o r ! y en l o es te r io r ¡ q u é de combates ! ¡ q u é 
v i c t o r i a s ! ¡ Ó T e l é m a e o ! tus i n f o r t u n i o s son mayores 
que los de t u padre-, e l fiero enemigo yace e n t r e 
e l p o l v o o p r i m i d o po r los golpes repe t idos de t u 
acero , y caen á tus pies puer tas de h i e r r o é i n a c ­
cesibles mura l l a s . ¡ Ó poderosa d e i d a d ! que su p a ­
d r e . . . . ¡ Ó j ó v e n ! al fin v o l v e r á s á v e r . . . . 

E s p i r ó la voz e n t r e sus l a b i o s , y c a l l ó á pesar 
.suyo l l eno de a d m i r a c i ó n . 

Q u e d ó t o d o el pueb lo sobrecogido de t e m o r ; y 
t r é m u l o I d o m e n e o no o s ó dec i r l e que acabase. E l 
m i s m o T e l é m a e o so rp rend ido , pudo apenas c o m ­
p r e n d e r lo que acababa de escuchar , y pe rsuad i r se 
de habe r o ido t a n altas p red icc iones . M e n t o r fue el 
ú n i c o á q u i e n no c a u s ó a l t e r a c i ó n e l e s p í r i t u celes­
t i a l . Ya oisteis , d i jo á I d o m e n e o , la v o l u n t a d de los 
dioses. C o n t r a cua lqu ie ra n a c i ó n que h a y á i s de c o m ­
b a t i r , t e n d r é i s l a v i c t o r i a en vuestras manos ; y se­
r é i s deudo r al h i j o de Ul ises de l t r i u n f o de vuest ras 
armas. E v i t a d la e n v i d i a , y aprovechaos solamente 
de los beneficios que os p r o p o r c i o n a n los dioses p o r 
su m e d i o . 

N o hab iendo aun v u e l t o en s í I d o m e n e o , p r o c u ­
raba hab la r i n ú t i l m e n t e , pues p e r m a n e c í a i n m ó v i l su 
l engua : menos t a r d í o T e l é m a e o , d i jo a s í á M e n t o r : 
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M e n t o r : T a n t de g l o l r e p r o m í s e ne me touc l i e p o í n t ; 
mais que peuven t dono s ign i f i e r ees d e r n i é r e s p a r o ­
les : T u rever ras? est-ce m o n p é r e , ou seu lement 
I t h aque? He'Ias! que n ' a - t - i l a c h e v é ! i l m ' a l a i s s é 
p lus en dou te que je n ' é t o i s . O U l j s s e l 6 m o n p é r e ! 
se ro i t - ce vous , v o u s - m é m e , que je dois r e v o i r ? se^ 
r o i t - i i v ra i? M a i s j e me flatte: c r u e l o r ac l e ! t u p r e n d s 
p l a i s í r á te j o u e r d ' u n m a l h e u r e u x ; e n c o r é une p a ­
ro l e , j ' e t o i s au comble d u b o n h e u r . 

M e n t o r l u í d i t : Respectez ce que les d i eux de'-
c o u v r e n t , et n ' e n t r e p r e n e z pas de de 'couvr i r ce q u ' i í s 
v e u l e n t cacher : une c u r i o s i t é t e ' m é r a i r e m é r i t e d ' é -
t r e confondue . C'est pa r une sagesse p le iue de b o u -
t é , que Ies d i eux cachent aux foibles bommes l e u r s 
desl indes dans une n u í t i m p e n e t r a b l e . I I est u t i l e d e 
p r é v o i r ce q u í d é p e n d de nous p o u r le b i e n fairer 
mais i l n 'est pas moins u t i l e d ' i g n o r e r ce q u í ne d é ­
p e n d pas de nos so in s , e t ce que les d i eux v e u l e n t 
faire de nous . 

T é l é m a q u e , t o u c h é de ees paroles , se r e t i n t avec 
beaucoup de pe ine . 

I d o m é n é e , qu i é t o i t r e v e n u de son é t o n n e m e n t , 
commenca de son c ó t é á l oue r le g r a n d J ú p i t e r , q u i 
l u í avo i t e n v o y é le j eune T é l é m a q u e et le sage M e n ­
t o r pou r le r e n d r e v i c t o r i e u x de ses ennemis . A p r é s 
q u ' o n eut fa i t u n magni f ique repas q u i s u i v i t le sa-
c r i f i ce , ií pa r l a ainsi aux deux é t r a n g e r s . 

J ' avoue que je ne connoissois p o i n t encofe assez 
l ' a r t de r é g n e r quand je r ev in s en C r é t e a p r é s le s i é -
ge de T r o i e . V o u s savez , chers a mis , les ma lheur s 
q u i m ' o n t p r i v é de r é g n e r dans ce t te g rande is le , 
pu isque vous m'assurez que vous y a vez é t é depuis 
que j ' e n sais p a r t i . E n c o r é t r o p h e u r e u x , si les coups 
les plus c rue ls de la f o r t u n e on t s e r v í á m ' i n s t r u i r e 
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T a n t a g l o r í a p r o m e t i d a , n o me envanece ; mas . ¿qué 
p u e d e n s igni f icar aquellas ú l t i m a s pa labras : T ú v o l -
vera's á ver? ¿ s e r á á m i padre ó solamente a I taca? 
¡ A h ! ¡ p o r q u é no acabar la ! me ha dejado en m a y o ­
res dudas. ¡ Ó Ul i se s ! ¡ ó pad re q u e r i d o ! ¿ s e r é i s vos , 
•vos mi smo á q u i e n v u e l v a á ve r? ¿ s e r á c i e r to? Pe ro 
yne e n g a ñ o : ¡ c r u e l o r á c u l o ! te complaces en b u r l a r 
á u n desgrac iado: solo una palabra mas y l l e g a r l a á 
su co lmo m i v e n t u r a . 

R e s p e t a d , i n t e r r u m p i ó M e n t o r , l o que r e v e l a n los 
dioses , y no t r a t é i s de descub r i r lo que q u i e r e n 
o c u l t a r ; pues la c u r i o s i d a d t e m e r a r i a merece ser 
con fund ida . P o r u n efecto, de la b o n d a d y s a b i d u r í a 
de los d i o s e s , o c u l t a n en i m p e n e t r a b l e noche e l 
des t ino que aguarda á los d é b i l e s mor t a l e s . U t i l es 
p r e v e r lo que depende de nues t ra v o l u n t a d pa ra 
egecu ta r lo b i e n ; pero no lo es menos i g n o r a r l o que 
depende de la de los dioses, y lo que q u i e r a n hace r 
de nosot ros . 

P e n e t r a d o T e l é m a c o de este r a z o n a m i e n t o , c o n ­
t ú v o s e , aunque con m u c h a d i f i c u l t a d . 

V u e l t o ya en s í I d o meneo , c o m e n z ó á alabar a l 
poderoso J ú p i t e r que le enviaba al j o v e n T e l é m a c o 
y al s á b i o M e n t o r para p r o p o r c i o n a r l e la v i c t o r i a 
c o n t r a sus enemigos 5 y d e s p u é s de l a o p u l e n t a c o ­
m i d a que se s i g u i ó al s a c r i f i c i o , h a b l ó de esta m a ­
n e r a á los dos es t rangeros : 

Confieso que no c o n o c í a bastante b i en e l ar te de 
r e i n a r cuando r e g r e s é á C r e t a d e s p u é s d e l s i t io de 
T r o y a . S a b é i s , caros amigos , las desgracias que m e 
h a n p r i v a d o de l c e t ro de aquel la poderosa i s l a , pues 
s e g ú n d e c í s h a b é i s estado en ella d e s p u é s de m i p a r ­
t i d a ; y felice y o , si los crueles golpes de la f o r t u n a 
h a n s e rv ido para i n s t r u i r m e y hace rme mas m o d e -
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e t a me rcncl re plus m o d e r é ! Je t r aversa ! les mers 
c o m m e u n f u g i t i f que l a vengeance des-dieux et des 
h o m m e s p o u r s u i t : t o u t e ma g r a n d e u r passe'e ne ser-
v o i t q u ' á me r e n d r e ma chute p lus hoateuse et p lus 
i n s u p p o r t a b l e . Je v i n s r e f u g i e r mes d i eux Penates 
sur ce t te co te d e s e r t e , o ú je ne t r o u v a i que des t e r -

^ res i n c u l í e s couver t e s de ronces et d'e'pines , des 
f o r é t s aussi anciennes que la t e r r e , des roche r s pres-
que inaccessibles o ü se r e t i r o i e n t les b é t e s farouches . 
Je fus r é d u i t á me re ' jouir de p o s s é d e r , avec u n p e -
t i t n o m b r e de soldats et de compagnons q u i a v o i e u t 
b i e n v o u l u me su iv re dans mes m a l h e u r s , ce t te t e r r e 
sauvage , et d ' en fa i re ma p a t r i e , ne p o u v a n t p lus 
e s p é r e r de r e v o i r j a m á i s ce t te isle í b r t u n é e o ü les 
d i e u x n r a v o i e n t fa i t n a í t r c p o u r y re'gner. Helas ! d i -
sois- je en m o i - m é m e , q u e l c b a n g e m e n t ! Que l e x e m -
ple t e r r i b l e ne suis-je p o i n t p o u r les r o i s ! 1.1 f a u d r o i t 
m e m o n t r e r á í o u s ceux q u i r é g n e n t dans l e m o n ­
de , p o u r les i n s t r u i r é pa r m o n e x e m p l e . l i s s ' ima-
g i n e n t n ' a v o i r r i e n á c r a i n d r e á cause de l eu r e'le'va-
t i o n au-dessus d ü res te des h o m m e s ; e t c'est l eu r 
e l e ' v a í i o n m é m e q u i fa.it q u ' i l s on t t ou t á c r a i n d r e . 
J ' é t o i s c r a i n t de mes ennemis , et a i me de mes sa­
j é i s j je commando i s á une n a t i o n puissante et b e l l i -
q ú e u s e : la r e no m mee a v o i t p o r t e m o n n o m dans les 
pays les p lus é l o i g n é s : j e r é g n o i s dans une isle f e r -
t i l e et d e l i c í e n s e ; cent v i l l es me donno ien t c h a q u é 
anne'e u n t r i b u t de l eu r s richesses : ees peuples m e 
reconnoisso ien t p o u r é t r e d u sang de J ú p i t e r ne' dans 
l e u r pays ; i l s m ' a i m o i e n t comme le pe t i t - f i l s du sa-
ge Minos , d o n t Ies l o i x les r e n d e n t si puissans et si 
b e u r e u x . Que m a n q u o i t - i l á m o n b o n h e u r , s inon 
d ' en savoir j o u i r avec mode ' ra t ion? Mais m o n o r -
gue i l , et la fíatíerie que j ' a i ¿ c o u t é e , ont r e u v e r s é 
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rae!o. C r u c é los mares cua l u n f u g i t i v o á q u i e n p e r ­
sigue la venganza de los dioses y de los h o m b r e s , y 
t o d a m i grandeza a n t e r i o r s i r v i ó solo pa ra hacer mas 
vergonzosa é i n s o p o r t a b l e m i caida. V i n e á r e fug ia r 
mis Penates e n esta costa i n h a b i t a d a , donde solo 
h a l l é t i e r r a i n c u l t a cub i e r t a de malezas , bosques 
t a n ant iguos como la t i e r r a , y rocas casi i nacces i ­
bles adonde a le j é á las bestias feroces. V í m e r e d u ­
c i d o al es t remo de r e g o c i j a r m e p o r p o s e e r , con un. 
c o r t o n ú m e r o de soldados y c o m p a ñ e r o s que q u i s i e ­
r o n segu i rme en l a d e s g r a c i a , esta t i e r r a salvage 
y á hace r de e l la m i p a t r i a , p e r d i d a y a la esperanza 
de regresa r á la a for tunada i s la que me h a b í a n 
dado p o r cuna los dioses pa ra que reinase en e l l a . 
¡ Á h ! ¡ q u é c a m b i o ! esclamaba y o : ¡ q u é e ge triplo t a n 
t e r r i b l e se ofrece en m í á los r e y e s ! D e b e r í a n m o s ­
t r a r m e á cuantos r e i n a n para que m i c g c m p l o les 
i n s t ruyese . I m a g i n a n no t e n e r nada que t e m e r á 
causa de su e l e v a c i ó n sobre los d e m á s h o m b r e s ; 
p e r o e l la m i sma hace que deban t e m e r l o t o d o . L o 
era y o d é mis enemigos ; amado de mis subd i tos ; 
gobernaba una n a c i ó n pu jan te y b e l i c o s a ; la fama 
h a b í a l l e v a d o m i n o m b r e á los njas r emotos p a í s e s . 
R e i n a b a en una i s la f é r t i l y del iciosa ; c i en c iudades 
me daban cada a ñ o el t r i b u t o de su opu lenc ia , r e ­
c o n o c i é n d o m e todas ellas como un vastago de la f a ­
m i l i a de J ú p i t e r nac ido en aquel pais ; y a m á b a n m e 
como n i e to d e l sabio Minos , cuyas leyes los h a c í a n 
poderosos y fel ices. ¿ Q u é faltaba pues á m i v e n t u r a 
s ino h a b e r sabido gozar de el la con m o d e r a c i ó n ? BIí 
o r g u l l o y la a d u l a c i ó n á que daba o í d o s h i c i e r o n 
v a c i l a r m i t r o n o . D e l mismo modo c a e r á n cuantos 
reyes se hagan esclavos de sus deseos ó escuchen e l 
consejo de h o m b r e s l isonjeros . 
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m o n t r o n é . A i n s I t o m b e r o n t tous les ro is q u í se l í -
v r e r o n t á leui-s deslrs et aux conseila des e sp r i t s f l a t -
í e u r s . 

Pendan t le j o u r je t á c l i o i s de m o n t r e r u n visage 
ga i et p l e i n d ' e s p é r a n c e , p o u r sou te i i l r le courage 
de ceux q u i m ' a v o i e n t s u i v i . Faisoi is , l e u r d i so i s - j e , 
une n o u v e l l e v i l l e q u i nous c o n s o l é de t o u t ce que 
nous avons p e r d u . Nous somines environne's de p c u ­
p l é s qui nous on t d o n n é u n b e l exemple p o u r ce t te 
en t r ep r i s e . Nous v o y o n s T á r e n t e q u i s ' e l é v e assez 
p r é s de nous : c'est Pha lan te , avec ses l a c é d e ' m o -
n iens , q u i a f o n d é ce n o u v e a u r o y a n m e . P h i l o c t é t e 
donne le n o m de P é t i l i e á une g r a n d e Tille q u ' i l b á -
t i t sur la m é m e cote , M é t a p o n t e est e n c o r é une sem-
b lab le c o l o n i e . Ferons-nous moins que tous ees e'trau-
gers e r rans co.mmc nous? L a f o r t u n e ne nous est pas 
p l u s r i g o u r e u s e . 

Tand i s que je t á e b o i s d ' a d o u c i r par ees pa ro l e s 
les peines de, mes c o m p a g n o n s , je c a c h é i s au f o n d 
de m o n coeur une d o u l e u r m o r t e l l e . C 'e ' toi t une 
coaso la t ion p o u r m o i que la l u m i é r e d u j o u r me 
q u i t t á t , et que la n u i t v í n t m ' e n v e l o p p e r de ses 
omhres p o u r de 'p lorer en l i b e r t é m a mise'rable des-
tine'e. D e u x t o r r e n s de la rmes ameres cou lo i en t de 
mes y e u x , et le d o u x s o m m e i l l e u r é t o i t i n c o n n u . 
L e l e n d e m a i n j e r e c o m m e n c o i s mes t r a v a u x avec 
une n o u v e l l e a rdeu r . V o i l á , I M e n t o r , ce q u i f a i t 
que vous m ' a v e z t r o u v é si v i e i l l i . 

A p r é s q u i do menee eut acheve' de r acon te r ses 
pe ines , i l demanda á T é l e n a a q u e et á M e n t o r l e u r 
secoi^rs dans l a g u é r r e o ü i l se t r o u v o i t engage'. Je 
vous r e n v e r r a i , l e u r d i s o i t - ü , á Tthaque , de sque l a 
g u e r r e sera finie. Cependan t je fe ra i p a r t i r des v a i s -
seaux ve i s toutes les cotes les p lus e l o i g t i é e s , p o u r 
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E s f o r z á b a m e du ran t e e l d í a para aparecer a l e ­
g r e y l l e n o de esperanzas , á fin de a len ta r á los 
que me hab ian seguido. E d i f i q u e m o s , les dec ia , una 
c i u d a d nueva pa ra ha l l a r consuelo de lo m u c h o 
que hemos p e r d i d o . Estamos rodeados de pueblos 
que nos h a n dado egemplo pa ra nues t r a empresa . 
V e d á T á r e n t e que edi f ican cerca de noso t ros : en 
e l l a funda Fa lan te u n n u e v o r e ino con algunos l a -
cedemon ios . F i l o c t e t e s da e l n o m b r e de Pe t i l i a á l a 
g r a n c i u d a d que l evan t a en esta misma costa ; y M e -
tapon te es t o d a v í a una co lon ia semejante . ¿Y h a r e ­
mos acaso menos que esos es t rangeros e r ran tes cua l 
nosot ros? L a f o r t u n a no nos es menos p r o p i c i a . 

P e r o en t an to que a s í p r o c u r a b a y o suavizar los 
t rabajos de mis c o m p a ñ e r o s , ocu l t aba u n d o l o r 
acerbo en e l fondo de l c o r a z ó n ; s i r v i é n d o m e de 
consuelo m e dejase la l uz d e l d i a , y v in iese l a noche 
á e n v o l v e r m e en sus t in ieb las pa ra l a m e n t a r c o n 
l i b e r t a d m i dep lo rab l e suer te . E r a desconocido e l 
s u e ñ o á mis o jos , y b ro t aban dos fuentes de amargo 
l l a n t o . E l nuevo d ia me daba n u e v o esfuerzo pa ra 
comenzar el t r aba jo con mas a r d o r ; y he a q u í / M e n ­
t o r , la causa de que me h a l l é i s t an avejado. 

L u e g o que a c a b ó I d o m e n e o de r e f e r i r sus penas, 
p i d i ó á M e n t o r y á T e l é maco le ausi l iasen en l a 
g u e r r a en que se ha l l aba e m p e ñ a d o . Os r e s t i t u i r é , 
les d i jo , á I t a ca cuando haya t e r m i n a d o ; e n t r e 
t a n t o e n v i a r é bageles á todas las costas mas l e ­
janas para que adqu ie ran not ic ias de Ul i ses , y l e 
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apprencire des nouve l l e s d ' ü l y s s e . En que lque e n -
droifc des t e r r e s connues que la t e m p é t e ou la c o l é -
r e de que lque d i v i n i t é l ' a i t j e t é , je saurai b i en l ' e n -
r e t i r e r . Plaise aux d i e u x q u ' i l soi t e n c o r é v i v a n t ! 
P o u r v o u s , . j e vous r e n v e r r a i avec les m e i l l e u r s 
vaisseaux q u i aient j a m á i s e'té c o n s t r u i t s dans l ' i s l e 
de C r é t e ; i l son faits d u bois c o u p é sur le v é r i t a -
b le m o n t I d a , o ü J ú p i t e r n a q u i t . Ce bois sacre ne 
sauro i t p é r l r dans les flots ; les vents et les r o c h e r s 
le c r a i g n e n t et le r e spec ten t : N e p t u n e n i eme , dans 
son plus g r a n d c o u r r o u x , n ' o s e r o i t sou lever ses v a ­
gues c o n t r e l u i . Assu rez -vous done que vous r e -
t o u r n e r e z b e u r e u s e m e n t en l l h a q u e sans pe ine , e t 
qu 'aucune d i v i n i t é ennernie ne pour ra p lus vous 
faire e r r e r sur í a n t de rners : le t r a j e t est c o u r t et 
fac i ie . R e n v o y e z le va isseau p l i é n i c i c n q u i vous a 
por tes j u s q u ' i c i j et ne songez q u ' á a c q u é r i r la g l o i r e 
d ' e l a b l i r l e n o u v e a u r o y a u m e d ' Idomene 'e , p o u r r é -
p a r e r tous ses ma lheur s . C'est á ce p r i x , 6 fils d ' ü ­
lysse , que vous serez j u g é d igne de v o t r e p é r e . 
Q n a n d m é r n e les d e s í i n é e s r i goureuses l ' a u r o i e n t de ­
j a fait descendre dans le sombre r o y a u m e de P l u t o u , 
t o u t e la G r é c e , c h a r m é e , ero i r a le r e v o i r en vous . 

A ees mots . T é l t í m a q u e i n t e r r o m p i t Idome'ne'e: 
Pienvov ons , d i t - i l , le vaisseau p b e i i i c i e n . Que t a r -
dons-nous á p r e n d r e les armes p o u r a t t aque r vos 
ennemis? i l s sont devenus les nu t res . Si nous avons 
e'té v i c t o r i e u x en comba t t an t dans la Sici le p o u r 
Aces te , t r o v e n et e n n e m i de la G r é c e , ne se-
rons -nous pas e n c o r é p lus ardens et plus f a v o r i s é s 
des d i eux , q u a n d nous c o m b a t t r o n s p o u r u n des 
be ros grecs q u i ont r e n v e r s é la v i l l e de P r i a m ? L ' o -
rac le que nous ve nous d ' en t end re ne nous p e n n e t 
pas d 'en dou te r . 



( 3 6 3 ) 

s a c a r é de cua lqu ie ra de los p a í s e s desconocidos 
a d o n d e le h a y a n c o n d u c i d o las/ tempestades ó e l 
eno jo de alguna de idad . ¡ O j a l á exis ta t o d a v í a ! Á 
voso t ros os c o n d u c i r é en los mejores bageles que se 
h a y a n c o n s t r u i d o en la isla de C r e t a c o n las m a d e ­
ras cor tadas en e l I d a , cuna d e l poderoso J ú p i t e r , 
cuyos l e ñ o s r e s p e t a r á n y t e m e r á n las aguas y las 
rocas ; y e l m i s m o N e p t u n o , en el esceso de su enojo, 
n o o s a r á i n q u i e t a r l a s c o n t r a e l los . V i v i d seguros de 
que regresare is s in d i f i c u l t a d á I l a c a ; y de que e n 
la t r a v e s í a co r t a y f á c i l , n i n g u n a d i v i n i d a d enemiga 
p o d r á ofenderos. Desped id e l bagel f en ic io que os 
ha c o n d u c i d o , y ocupaos solo de a d q u i r i r l a g l o r i a 
de establecer el n u e v o r e i n o de I d o meneo para que 
pueda r epa ra r sus desgracias. De esta manera , o-
h i j o de Ul ises , s e r é i s cons iderado d i g n o de t a l p a ­
d r e , y aunque los dest inos le hub iesen sepul tado e n 
e l tenebroso r e ino de P i n t ó n , la G r e c i a en te ra e n ­
tus iasmada c r e e r á v e r l e r e v i v i r en vos. 

Despidamos e l bagel fenic io , i n t e r r u m p i ó T e l é -
maco. ¿ P o r q u é t a rdamos en t o m a r las armas pa ra 
atacar á vuestros enemigos? ya lo son nues t ros ; y s i 
v e n c i m o s en S ic i l i a pe leando en favor de Aces tes , 
t r o y ano y enemigo de la G r e c i a , ¿ n o seremos a u n 
mas animosos y mas favorec idos de l ü s dioses h a -
•cie'ndolo en defensa de uno de los h é r o e s g r iegos 
que ar rasaron la c i u d a d de P r í a m o ? ¿ P o r v e n t u r a 
nos p e r m i t e duda r de e l lo el o r á c u l o que acabamos 
•de escuchar? 
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M e n t o r , r e g a r d a n t d ' u n air <3oux et t r a n q n í l l e 
T é i é m a q u e , q u i é t o i t deja p l e i n d 'une noble a r d e u r 
p o u r les combats , p r l t ainsi la pa ro le : Je suis b i e n 
aise , fils d ' U l y s s e , de v o i r en vous une si be l le pas-
s io i i p o u r l a g l o i r e ; mais souvenez-vous que v o t r e 
p é r e n ' en a acquis u n e si g rande p a r m i Ies grecs 
au s i é g e de T r o i e , q u ' e n se m o n t r a n t l e p lus sagei 
e t le p lus m o d e ' r é d ' e n t r e eux . A c b i l l e , q u o i q u ' i n -
v i n c i b l e et i nvu lne ' r ab l e , quo ique sur de p o r t é r l a 
t e r r e u r et l a m o r t par t o u t o ú i l c o m b a t t o i t , n 'a p u 
p r e ñ d r e la T i l l e de T r o i e : i l est t o r a b é l u í - n i é m e 
aux pieds des murs de cet te v i l l e ; et e l le a t r i o m -
pbe' d u va inqueu r d ' H e c t o r . Mais Ulysse , en q u i l a 
p r u d e n c e condu i so i t l a v a l e u r , a p o r t é la f lamme 
et le fer au m í l i e u des t r o y e n s ; et c'est á ses mains 
q u ' o n do i t la chute de ees l ian tes et superbes t o u r s 
q u i m e n a c é r e n t p e n d a n t d i x ans t o u l e la G r é c e c o n -
jure 'e . A u t a n t que M i n e r v e est au-dessus de Mars , 
au tan t une va leur d i s c r é t e et p r é v o y a n t e surpas-
se - t - e l l e u n courage b o u i l l a n t et farouebe. C o m ­
ine m o n s done par nous i n s t r u i r é des c i rcons tances 
de cet te g u e r r e q u ' i l faut sou ten i r . Je ne refuse a u -
c u n p e ' r i l ; mais je cro is , 6 Idomenee , que vous d e -
vez nous e x p l i q u e r p r e m i é r e m e n t si v o t r e g u e r r e 
est jus te ; ensui te , c o n t r e q u i vous la faites ; et e n -
fin, quel les sont vos forces p o u r en e s p é r e r u n h e u -
r e u x s u c c é s . 

I d o m e n e e l u i r é p o n d i t : Q u a n d n o u s a r r i v a m o s sur 
ce t te cote , nous y t r o u v á m e s u n peuple s a ü v a g e q u i 
e r r o i t d a ü s les f o r é t s , v i v a n t de sa chasse et des 
f rHi ts que les arbres p o r t e n t d ' e u x - m é m e s . Ces peu-
ples , q u ' o n nornme les m a n d u r i e n s , f u r en t e'pou-
v á n t é s , v o y a ' ñ t nos vaisseaux et nos armes : i l s se 
re t i re re u t dans les montagnes . Mais comme nos so l -



( 5 6 5 ) 

¡ O L i jo de U M s é s ! é s c l a m ó M e n t o r a] v e r a' T e l é -
maco inf lamado d e l nob le a r d o r de las l i d e s , m e 
complace en h a l l a r en vOs tan ta i n c l i n a c i ó n á l a 
g lo r i a j pe ro r e c o r d a d que n ó la a d q u i r i d v u e s t r o 
pad re e n t r é los gr iegos en é l s i t io de T r ó y á , s ino 
m o s t r á n d o s e mas s á b i o y m o d e r a d o que todos e l los . 
A u n q u e i n v e n c i b l e é i n v u l n e r a b l e A q u i l e s , y s i n 
embargo de que estaba seguro d é l l e v a r la m u e r t e 
y e l t e r r o r po r donde qu ie ra que peleaba , ñ o p u d o 
t o m a r aquel la c i u d a d y p e r e c i ó al pie de sus m u r o s , 
que t r i u n f a r o n d e l v e n c e d o r de H é c t o r • m i e n t r a s 
que ü l i s é s , cuyo va lo r c o í i d u c i á la p r u d e n c i a , i n t r o ­
du jo e l fuego y el h i e r r o en m e d i d de los t r ó v a n o s , 
s iendo debida á é l l a d e s t r u c c i ó n de las elevadas y 
soberbias t o r r e s que amenazaran p o r espacio de 
d iez a ñ o s al p o d e r d é toda la Grec i a . Cuan to M i n e r ­
va es s u p e r i o r á M a r t e , t an to el v a l o r d i s c r e í o y 
p r e v i s o r sobrepuja al va lor fogoso y t e m e r a r i o . I n s ­
t r u y á m o n o s pues de las c i rcunstancias de esta g u e r r a 
que vamos á sostener. N o me a r r e d r a n los p e l i g r o s 
¡ ó I d o m e n e o ! pero creo d e b é i s esplicaros antes de 
comenzar la , si es jus ta , con t r a q u i é n la h a c é i s , y 
p o r ú l t i m o con q u é fuerzas contais para p r o m e t e r o s 
u n r e su l t ado fe l iz , 

Cuando l legamos á esta costa , r e s p o n d i ó I d o m e ­
n e o , encon t ramos en e l la u n pueblo salvage que 
vagaba p o r los bosques, m a n t e n i é n d o s e de l a caza 
y de las f rutas que e s p o n t á n e a m e n t e p r o d u c í a n 
los á r b o l e s , conoc ido bajo e l n o m b r e de m a n d u -
nenses , y r e t i r á r o n s e á las m o n t a ñ a s a te r rados 
ai observar nues t ras armas y b á g e l e s ; mas e u -

T . i . , 2 i • 
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dats f u r e n t c u r i e u x de v o i r le pays , et v o u l u r e n t 
p o u r s u i v r e des ce r f s , i ls r e n c o n t r é r e n t ees sauvages 
j ' ug i t i f s . A l o r s les chefs de ees sauvages ¡ e u r d i r e ñ t : 
N o u s avons a b a n d o n n é les doux r i v a g é s de la mer 
p o u r vous les ceder ; i l ne nous reste que des m o n -
tagnes presque iuaccessibles: d u moins e s t - i l jus te 
que vous nous y laissiez en pa ix et en l iberte ' . Nous 
vous t r o u v o n s e r r a í i s , disperses et plus foibles que 
nous ; i l ne t i e n d r o i t q u ' á nous de vous e'gorger , e t 
d ' o t e r merne á vos compagnons la connoissance de 
v o t r e m a l h e u r : ni ais nous ne voulons po in t t r e m -
pe r nos maius dans le sang de ceux q u i sont h o m -
111 es auss i -bien que nous . A l l e z , souvenez-vous que 
vous devez la v ie anos sent imens d ' h u n i a n i t é . N ' o u -
b l i ez j a m á i s que c'est d ' u n peup l e que vous n o t n -
m ez grossier et sauvage , que vous rece vez cet te l e -
con de raodération et de g é n e ' r o s i t é . 

Ceux d" en t re les no tres q u i f u r e n t ainsi renvoye's 
pa r ees b a r b a r e s , r e \ i n r e n t dans l e c a r a p , et r a c o n -
t é r e n t ce q u i l e u r e'toit a r r i v é . Nos soldats en fu ren t 
é m u s ; i ls eu ren t b o n t e de v o i r que des cre'tois dus -
sent la v i e á ce t te t r o u p e d 'homnies fugi t i fs q u i l e u r 
paroissoient ressembler p l u t o t á des ours q u ' á des 
l i ommes : i l s s'en a l l é r e n t á la cbasse en p lus g r a n d 
n o m b r e que les p r e m i e r s , et avec toutes sorte^ d ' a r -
mes. B i e n t ó t i ls r e n c o n t r é r e n t les sauvages , et les 
o t t a q u é r e n t . L e combat fut c r u e l . Les t r a i t s v o l e ­
r e n t de p a r t et d ' au t re , c o ni me la g r é l e l o tu be dans 
une campague pendan t u n orage. Les sauvages f u ­
r e n t c o n t r a i n t s de se r e t i r e r dans leurs moutagr ies 
escarpe'es, o ü les no t r e s n ' o s é r e n t s 'engager. 

Peu^de tenis api es , ees peuples e n v o y é r e n t ve r s 
m o i deux de leurs plus sages v i e i l l a r d s , qu i v e n o i e n t 
me dematideir la pa ix . l i s m ' a p p o r t e r e n t des p r é s e n s : 
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c e n t r á r o n s e con los salvages fug i t ivos va r i o s solda­
dos que desearon in te rna r se en e l p a í s y pe r segu i r 
la caza , á quienes d i j e r o n sus c a u d i l l o s : H e m o s 
abandonado las p lacenteras o r i l l a s d e l m a r pa ra 
c e d é r o s l a s , y solo nos quedan m o n t a ñ a s inacces i ­
bles en donde al menos era jus to nos dejaseis gozar 
de paz é i ndependenc ia . Os encon t ramos ahora 
e r r a n t e s , dispersos y mas d é b i l e s que noso t ros , y 
s in d i f i c u l t a d p o d r í a m o s sacrificaros , y hasta i m p e ­
d i r que vues t ros c o m p a ñ e r o s tuv iesen n o t i c i a de 
v u e s t r o i n f o r t u n i o ; mas no queremos t e ñ i r nuest ras 
manos en la sangre de los que son h o m b r e s como 
noso t ros . I d : acordaos de que d e b é i s la v ida á nues ­
t r o s sent imientos de h u m a n i d a d , y no o l v i d é i s jamas 
rec ib i s te i s esta l e c c i ó n de generos idad y m a n s e d u m ­
b r e de un pueb lo que l l a m á i s salvage. 

R e g r e s a r o n á nues t ro campo y r e f i r i e r o n cuan to 
les h a b í a sucedido . Todos se a d m i r a r o n al saber lo , 
y j u z g a r o n como afrenta debiesen la v i d a a lgunos 
cretenses á aquel la t r opa de fug i t ivos , que á su en­
t e n d e r eran mas semejantes á los osos que á los 
hombres ; y f u é r o n s e á la caza en m a y o r n ú m e r o 
que los p r i m e r o s , l l e v a n d o toda clase de armas. E n ­
c o n t r a r o n en b r e v e á los salvages, y les a c o m e t i e r o n . 
F u e c r u e l la pelea. V o l a b a n las flechas de una y o t r a 
pa r t e cual el g ran izo que cae en los campos d u r a n t e 
l a t e m p e s t a d ; mas v i é r o n s e los salvages obl igados á 
r e t i r a r s e á las escabrosas m o n t a ñ a s , s in que los s o l ­
dados se a t rev iesen á in t e rna r se en el las, 

Poco t i e m p o d e s p u é s me e n v i a r o n dos anc ia ­
nos respetables , que me p i d i e r o n la paz t r a y é n -
dome var ios presentes . que c o n s i s t í a n . en p i p í e s 



( 3 6 8 ) 

c ' é t o i e n t des peaux des be tes faroucl ies qu ' i l s avo ien t 
t u é e s , et des f ru i t s du pays . A p r é s n i ' a v o i r d o n n é 
l eu r s p r é s e n s , i l s p a r l é r e n t a i n s i : 

O r o í ! ndus tenons , c o m m e t u vo is , daos une 
m a i n I 'e 'pée , et dans l ' a u t r e une branche d ' o i i v i e r . 
( E n e í f e t , i l s t eno i en t Pune et l ' au t r e dans l eu r s 
ma ins . ) V o ü a la paix et la g u e r r e : choisis. N o u s 
a imer ions m i e u x la pa ix : c'est p o u r Painour d ' e t í e 
que nous n 'avons p o i n t eu h o n t e de te ce'der le 
d o u x r ivage de l a m e r , o ü le so le i l r e n d la t e r f e 
f e r t i l e , et p r o d u i t t an t d é f ru t t s d é l i c i e u x . L a pa ix 
est plus douce que tous ees f ru i t s : c'est p o u r e l le 
que nous nous sommes relire 's dans ees hautes í n o n -
tagnes t au jour s couver tes de glaee et d é i ie ige , ou 
T o n ne v o i t j a m á i s n i les fléurs d u p r i f t t ems n i les 
r i ches f ru i t s de T a u t o m n e . Nous avons h o r r e u r de 
ce t te bru ta l i te ' q u i , sous de beaux noms d ' a m b i -
t i o n et de g l o i r e , va fo i le raent r avage r les p r o v i n -
ces , et r epand le sang des l iomri ies , qu i sont tous 
f r é r e s . Si ce t te fausse g l o i r e te t ouebe , nous n 'avons 
ga rde de te l ' e n v i e r ; nous te p la ignons , et nous 
p r i o n s les d i e u x de nous p r é s e r v e r d 'une f u r e u r 
semblable . Si les sciences , que les grecs a p p r e n -
n e n t avec tan t de soin , et si la poli tesse don t ils se 
p i q u e n t ne l e u r i n s p i r e n t que cet te detestable i n j u s -
t i ce , nous nous c royons t r o p h e u r e u x de n ' a v o i r 
p o i n t ees avantages. Nous nous ferons g lo i r e d ' é t r e 
t ou jou r s ignoraos et barbares ; mais jus tes , huma ins , 
fidéles , d é s i n t e ' r e s s é s , accoutume's á nous c o n t e n t e r 
de peu , et á m é p r i s e r la va ine d é ü c a t e s s e q u i fa i t 
q u ' o n a besoin d ' avo i r beaucoup. Ce que nous e s t i -
mons , c'est la san te' , la f r u g a l i t é , la l i b e r t é , la v i -
g u e u r de corps e í d ' e s p r i t ; c'est l ' a m o u r de la v e r -
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áe fieras que h a b í a n m u e r t o , y v a r í a s f rutas de l p a í s : 
y d e s p u é s de haberme of rec ido uno y o t r o , me d i j e ­
r o n t r a y e n d o en una manq la espada y en la o t r a una 
r a m a de o l i v a : 

¡ O r e y ! tenemos c o m o ves la espada en una 
mano y la o l iva en la o t r a . He a q u í la paz y l a 
g u e r r a : e l ige . Ape t ecemos mas la p r i m e r a , y p o r 
e l lo no hemos r e p u t a d o como afrenta ceder te las 
p lacenteras or i l l as de l m a r en donde e l sol f e r t i l i z a 
l a t i e r r a , y p r o d u c e esta del ic iosos f r u t o s ; p o r q u e 
es mas dulce que ellos la paz que nos ha hecho r e ­
t i r a r á las altas m o n t a ñ a s cubier tas s iempre de h i e l o 
y n i e v e , y en donde nunca se v e n las flores que 
hace b ro t a r la p r i m a v e r a , n i las frutas que p r o d u c e 
e l o t o ñ o . M i r a m o s con h o r r o r esa b r u t a l i d a d que 
bajo los nombres de a m b i c i ó n y de g l o r i a arrasa 
locamente las p r o v i n c i a s , y d e r r a m a la sangre d é los 
h o m b r e s que son todos he rmanos . Si te c o n m u e v e 
esa falsa g l o r i a , n o te la env id i amos : p o r e l c o n t r a ­
r i o , te compadecemos y supl icamos a los dioses nos 
p r e s e r v e n de semejante f n r o r ; y s i las ciencias que 
c o n tan to esmero c u l t i v a n los gr iegos , y la c i v i l i z a ­
c i ó n de que se g l o r í a n , n o les i n sp i r an o t r a cosa qua 
t a n detestable i n j u s t i c i a , nos creemos demasiado 
dichosos p o r no gozar de tales ventajas. C i f r a r emos 
nues t r a g lo r i a en ser s iempre ignoran tes y b á r b a r o s , 
p e r o jus tos , humanos , fieles , desinteresados , ave ­
zados á con t en t a rnos con poco , y á despreciar la 
vana c u l t u r a que acos tumbra al h o m b r e á desear 
m u c h o ; es t imando v í n i c a m e n t e la s a l u d , la f r u g a l i ­
d a d , la l i b e r t a d , e l v i g o r del cuerpo y d e l alma , e l 
amor á la v e r d a d , e l t e m o r á los dioses , el afecto á 
nuest ros semejantes , a d h e s i ó n a] amigo, lea l tad pa ra 
con todqs , m o d e r a c i ó n en la p r o s p e r i d a d , firmeza 
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t u , la c r a í n t e des d i e u x , le bon n a tu re ! p o u r nos 
p rocbes , l ' a t t a chemen t á nos amis , la fidelite p o u r 
t o u t le monde , l a m o d e r a t i o n dans la p r o s p é r i t e , 
l a f e r m e t é dans les ma lheur s , le courage p o u r d i r é 
tou jours h a r d i m e n t la v é r i t é , T h o r r e u r de la flatte-
r i e . V o i l a quels sont les peuples que nous t'ofFrons 
p o u r vois ins et p o u r a l l i é s . Si les d i eux i r r i t e s t ' a -
v e u g l e n t j u s q u ' á te fa i re refuser la pa ix , t u a p p r e n -
dras , mais t r o p t a r d , que les gens q u i a imen t p a r 
m o d e r a t i o n la pa ix , sont les p lus redoutables dans 
la g u e r r e . 

Pendan t que ees v i e i l l a r d s me p a r l o i e n t a insi , j e 
ne ponvois me lasser de les r e g a r d e r . l i s avo ien t l a 
barbe l ongue et n e g l i g é e , les cbeveux plus c o u r t s , 
mais blancs , les sourc i l s é p a i s , les y e u x v i fs , u n 
r e g a r d et une contenance fermes , une pa ro l e g rave 
et p le ine d ' a u t o r i t é , des manieres s imples et i n g e -
nues. Les f o u r r u r e s q u i l e u r s e rvo ien t d 'babi ts é t o i e n t 
n o u é e s sur l ' é p a u l e , et la issoient v o i r des bras p lus 
n e r v e u x et m i e u x n o u r r i s que ceux de nos a t b l é t e s . 
Je r é p o n d i s á ees deux envoyes , que je desirois l a 
p a i x . Nous r é g l á m e s ensemble de bonne ib i p lus i eu r s 
coud i t ions ; nous en p r i m e s tous les d i eux a l é m o i n s , 
et j e r e n v o y a i ees h o m m e s ebez eux avec des 
p r é s e n s . 

Mais les d i eux , q u i m ' a v o i e n t c b a s s é d u r o y a u m q 
de mes a n c é l r e s , n ' é t o i e n t pas e n c o r é l a s s é s de me 
p e r s é c u t e r . Nos chasseurs , q u i ne p o u v o i e u t pas é t r e 
s i - t o t ave r t i s de ia pa ix que nous vepions de fa i re , 
r e n c o n t r é r e n t le m é m e j o u r une grande t r oupe de 
ees barbares q u i accompagnoien t l eurs envoyes l o r s -
q u ' i l s r e v e n o l e n t de n o t r e camp : i l s les a l t a q u é r e n t 
avec f u r e u r , en t u é r e n t une p a r l i e , et p o u r s u i v i r e n t 
le reste dans les bois . Y o l ! a la g u e r r e r a l l u m é e . Ces 
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en la desgracia , v a l o r para dec i r , a t r e v i d a m e n t e l a 
v e r d a d en todas ocasiones, y h o r r o r á l a l isr/nja. 
Tales son los pueblos que te ofrecemos como v e c i ­
nos y al iados. Si i r r i t a d o s los dioses te cegasen hasta 
e l es t remo de desechar la p a z , c o n o c e r á s , aunque 
t a r d e , que los que p o r m o d e r a c i ó n l a desean , son 
mas temibles en la g u e r r a . 

M i e n t r a s que a s í hab laban los ancianos no sepa­
raba y o de ellos la v i s t a . E ra l a rga y descuidada su 
b a r b a , e l cabel lo c o r t o pe ro encanec ido , espesas 
las cejas, pene t ran te la v i s t a , su aspecto firme , l a 
voz grave y l l ena de a u t o r i d a d , y todas sus acciones 
l lanas e ingenuas . Las pieles que les s e r v í a n de ves ­
t i d u r a s las l l evaban atadas á la espalda , de jando 
desnudo e l brazo mas ne rv ioso y f o r n i d o que e l de 
nues t ros at letas . R e s p o n d í a' los dos mensageros que 
deseaba la paz , y a r reg lamos de c o m ú n acuerdo v 
c o n buena fe muchas condic iones , t o m a n d o á los 
dioses p o r tes t igos , y e n v i á n d o l o s á sus hogares c o l ­
mados de presentes . 

Mas aun no estaban cansados de p e r s e g u i r m e los 
dioses que me a r r o j a r o n d e l r e ino de mis p r o g e n i t o ­
res . A l g u n o s cazadores , que no p u d i e r o n estar en te ­
rados de las cond ic iones de la paz que acababa de 
a justarse , e n c o n t r a r o n e l mismo dia una g ran t r o p a 
de ba'rbaros que a c o m p a ñ a b a á los mensageros 
cuando regresaban á su c a m p o : les a tacaron con d e ­
nuedo , m a t a r o n g ran pa r t e de e l los , y p e r s i g u i e r o n 
á los d e m á s hasta los bosques ; c u y o suceso e n c e n -
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barbares c r o í e n t qu ' i l s ne peuven t p lus se fier n i A 
nos promesses n i á ñ a s sermens. 

P o u r é t r e p lus puissans con t r e nous , i ls appe l l en t 
á l e u r secqurs les l oc r i ens , les apul iens , les l u c a -
n i e u s , les b r u t i e n s , les peuples de C r o t o n e , de NeV 
r i t e , de Messapie et de B r i n d e s . Les lucaniens v i e n -
n e n t avec des c b a r r i o t s arme's de faux t rancbantes . 
P a r m i les apul iens , cbacun est c o u v e r t de que lque 
peau de bete farqucbe q u ' i l a tue'e ; i ls p o r t e n t des 
massues pleines de gros noeuds , et garnies de p o i n -
tes de fer : i ls sont presque de la t a i l l e des ge'ans , e t 
l eu r s corps se r enden t si robustes pa r les exercices 
p é n i h l e s auxquels i l s s ' adonnen t , que l eu r seule vue 
é p Q u v a n t e . Les l o c r i e n s , v e n u s de l a G r é p e , sen-
t e n t e n c o r é l e u r o r i g i n e , e t sont p lus bumains que 
Ies a i i t res ; mais i l s ont j o i n t Texac te d i sc ip l ine des 
t roupes grecques á la v i g n e u r des barbares et l ' b a -
b t tude de m e n e r une v i e dure ; ce q u i les r e n d i n -
v i n c i b l e s . I l s p o r t e n t des bquc l i e r s legers q u i sont 
faits d ' u n t issu d o s i e r , et c o u v e r t s de peaux ; l eu r s 
e 'pées sont longues . Les b r u t i e n s sont le'gers á l a 
course c o ni me les cerfs et c o m m e les daims : on 
c r o i r o i t que 1*herbé metne la plus t e n d r é n 'est p o i n t 
f o u l é e sous l eu r s p ieds ; a peine l a i s s e n í - i l s daus 
l e sable quelques t races de leurs pas. O n les v o l t 
t o u t - a coup fondre sur l eu r s ennemis , et puis d i s -

p a r o í t r e avec une é g a i e r a p i d i t é . Les peuples de 
C r o t o n e sont adro i t s á t i r e r des í l é c b e s . U n b o m m e 
o r d i n a l re p a r m i les grecs ne p o u r r o i t bander u n 
are te} q u ' o n en v o i t comrn i ine inen t cl iez les c r o -
ton ia t e s ; et si j an ia i s i ls s ' app l iqnen t á nos Jeux , i ls 
y r e m p o r t e r o n t le p r i x . L e u r s fleches sont t rempees 
dans Je suc de cer taines berbes venimeuses q u i v i e n -
n e n t , d i t - o n , des bords de l ' A v e r n e , et don t le 
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á'ió Ae nuevo l a g u e r r a , p o r c ree r n o p o d í a n y a 
fiai-ge de nuestras promesas y j u r a m e n t o s . 

Para hacerse mas poderosos c o n t r a nosotros l l a ­
m a r o n en su ausi l io á los l o c r i e n s e s , apul ienses, 
lucanienses y b r u s i q s , y á los pueblos de C r o t o n a , 
N e r i t a , Mesapia y Br indes . T r a e n los lucanienses 
car ros armados de agudas hoces : cada uno de los 
segundos viene pub ie r to con la p i e l de a lguna fiera 
m u e r t a p o r su mano , y e s t á n armados con gruesas 
mazas nudosas y guarnecidas de p ú a s de h i e r r o : se 
a p r o x i m a su es ta tura á la de los g i g a n t e s , y se 
hacen sus cuerpos t an robustos por los egerc ic ios 
penosos á que se d e d i c a n , que insp i ra t e m o r e l 
v e r l o s solamente . Procedentes de la G r e c i a los l o ­
c r i ense s , r e c u e r d a n t o d a v í a su o r i g e n , y son m á s 
humanos qup los q t r o s p u e M o s ; pero un ida la exac ta 
d i s c ip l i na de I s ó t r o p a s griegas a l v i g o r de los b á r ­
baros y al h á b i t o de sopor ta r una v i d a campes t r e , 
se h a n hecho i n v e n c i b l e s . L l e v a n escudos l i g e r o s , 
t eg idos de m i m b r e y cub ie r tos de pieles , y son l a r ­
gas las espadas que usan. I g u a l a n los brusios en l a 
c a r r e r a á los c ie rvos y gamos , s in de j a r h u e l l a a l ­
guna cuando c o r r e n p o r la arena , y s in que aun l a 
y e r b a mas t i e r n a parezca h o l l a d a p o r su p lan ta . V é -
seles caer de golpe sobre sus enemigos , y desapa­
r e c e r con igua l v e l o c i d a d . Son los de C r o t o n a d i e s ­
t r o s en es t remo para d isparar las flechas , y n i n g ú n 
g r i e g o podr i a t e n d e r e l arco como lo hacen ellos c o ­
m u n m e n t e ; pues si hubiese a lguno que les igualase 
o b t e n d r i a e l p r e m i o en nues t ros juegos . Sus flechas 
e s t á n e m p o n z o ñ a d a s con e l j u g o de ciernas yerbas 
venenosas que t r a e n , s e g ú n d i c e n , de las o r i l l as d e l 
r i o A v e r n o , c u y o veneno es m o r t a l . L o s de N e r i t a , 
Mesapia y B r i n d e s , solo poseen las fuerzas d e l cuer -
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poison cst m o r t e l . P o u r ceux de N e r í t e , de Mess . i -
p!e et de B r i n d e s , i ls n ' o n t en p a r í a g e que la f o r c é 
d u corps et une v a l e u r sans a r t . Les cr is qu ' i l s pous-
sent j u squ ' au c i e l , á la vue de l eu r s ennemis , sonf 
affreux. I l s se servent assez b i en de la f ronde , et i l s 
obscurcissent l ' a i r p a r une g r é l e de p i e r r e s l a n c é e s ; 
mais i ls c o m b a t t e n t sans o r d r e . 

V o i l á , M e n t o r , ce que vous des i r iez de savoi r : 
vous connoissez ma in t enan t F o r i g i n e de cet te g u e r -
r e , et quels sont nos ennemis . 

A p r é s cet é c l a i r c i s s e m e n t , T é l e m a q u e , í m p a t i e n t 
de c o m b a t i r é , c r o y o i t n a v o i r plus q u ' á p r e n d r e les 
armes. M e n t o r le r e t i n t e n c o r é , et pa r la ainsi á 
Idome'ne'e : 

D ' o ü v i e n t done que les l o c r i e n s m é m e s , p e u -
ples sor t is de la G r é c e , s 'unissent aux barbares con r 
t r e les grecs? D ' o ü v i e n t que tant de colonies g r e c -
ques fleurissent sur ce l t e cote de la mer , sans a v o i r 
les m é m e s guer res á sou ten i r que vous? O I d o m e ' -
n é e ! vous d i tes que les d i eux ne sont pas e n c o r é las 
de vous perse'cuter ; et m o i , j e dis qu ' i l s n ' o n t pas 
e n c o r é a c b e v é de vous i n s t r u i r é . T a n t de ma lheu r s 
que vous a vez soufferts pe vous on t p o i n t e n c o r é 
appr is ce q u ' i l faut faire p o u r e 'viter la gue r r e . Ce 
que vous racontez v o u s - m é m e de la bonne fo i de 
ees barbares , suf í i t p o u r m o n t r e r que vous aur iez 
p u v í v r e en pa ix avec eux ; mais la hau teu r et l a 
fierté a t t i r e n t les guer res les p lus daugereuses. V o u s 
aur iez p u l e u r d o n n e r des ó t a g e s et en p r e n d r e 
d ' eux . 11 e ú t e'té facile d ' e n v o y e r avec leurs ambas-
sadeurs quelques uns de vos chefs p o u r les r e c o n -
d u i r e avec s ú r e t e ' . Depuis ce t te g u e r r e renouvel le 'e , 
vous aur iez dú e n c o r é les appaisef , en l e u r repre ' -
sentant q u ' o n les avo i t attaques faute de savoi r T a l -



po y u n v a l o r sin a r te . L a n z a n a l v e r a' sus enemigos 
g r i tos espantosos , y se s i r v e n de la h o n d a , o s c u r e ­
c i endo e l sol con la nube de p iedras que a r ro j an j 
p e r o pe lean s in o r d e n . 

Ya s a b é i s , M e n t o r , l o que deseabais, pues c o n o ­

c é i s e l o r i g e n de esta gue r r a y t a m b i é n á nues t ros 

enemigos . 
I m p a c i e n t e T e l é m a c o p o r pe l ea r , c r e í a no res taba 

o t r a cosa que e m p u ñ a r las a r m a s ; pe ro le c o n t u v o 
M e n t o r hab lando á I d o m e n e o de esta suer te : 

¿ C u á l es la causa de que hasta los locr ienses , o r i ­
g inar ios de la G r e c i a , se unan á los b á r b a r o s c o n t r a 
los gr iegos , y de que florezcan en esta costa t an tas 
Colonias de aquel la n a c i ó n sin que h a y a n t e n i d o que 
sostener iguales guerras que vos? ¡Ó I d o m e n e o ! d e ­
c í s que los dioses no se han cansado de p e r s e g u i r o s , 
y y o os d igo que no h a n acabado t o d a v í a de e n s e ñ a ­
ros ; pues tantas desgracias como h a b é i s su f r ido n o 
os h a n bastado para ap rende r lo que debe hacerse 
para ev i t a r la g u e r r a . L o que a c a b á i s de dec i r acerca 
de l a buena fe de los b á r b a r o s , basta para c o n v e n ­
ceros de que h u b i e r a i s p o d i d o v i v i r en paz con e l los , 
si e l o r g u l l o y la f iereza no diesen o r i g e n á las mas 
pel igrosas guer ras . ¿ P o r q u é no dar les rehenes y r e ­
c i b i r l o s de ellos? ¿ p o r q u é no env i a r con los mensa-
geros algunos de vuestros caudi l los para que los 
condujesen c o n seguridad? ¿ p o r q u é no haber p r o ­
cu rado apaciguarlos d e s p u é s de r e n o v a d a la g u e r r a , 
h a c i é n d o l e s v e r fueron atacados i g n o r a n d o la al ianza 
que acababa de jurarse? Era p rec i so haberles o f r e -
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l l ance g i u Vienolt d ' é t r e j u r é e . I I fal lo! t l e u r of f r i r 
tout f is les s u r e t é s qu ' i l s au ro i en t demandees, et iéta-
b h r des peines r igoureuses c o n t r e ceux de vos sujets 
q u í au ro ien t m a n q u é á Ta l l i ance . Mais q u ' e s t - i l ay-
r i v é depuis ce c o m m e n c e m e n t de guer re? 

Je crus , r é p o n d i t I d o m é n é e , que nous n ' au r ions 
p u , sans bassesse , r e c l i e r c h e r ees ba rba res , qu i as-
s e m b l é r e n t á la bate tous leurs hommes exi age de 
c o m b a t i r é , et q u ! i m p l o r é r e n t le secours de tous les 
peuples vo i s in s , auxquels i ls nous r e n d i r e n t suspeets 
et od ieux . I I me pa ru t que le p a r t i le plus a s s u r é 
e ' toi í de s ' emparer p r o m p t e m e n t de cer ta ins passa-
ges dans les montagnes , q u i é t o i e n t ma l garde's. 
Nous les p r i m e s sans peine ; et p a r - l a nous nous 
sommes mis en etat de desolar ees barbares . J ' y a i 
fait é l e v e r des tqurs , d ' ^ u nos t roupes p e u v e n t ac-
cabler de t r a i t s tous les enuemis q u i v i e n d r o i e n t des 
montagnes dans n o t r e pays . Nous pouvons e n t r a r 
dans le l e u r , et r avage r , quand i l nous p l a i r a , l eu r s 
p r i n c i p a l e s bab i t a t ions . Pa r ce i p p y e n , nous sommes 
en é l a t de r é s i s t e r , avec des forces i n é g a l e s , á ce t tp 
m u k i t u d e i n n o m b r a b l e d ' ennemis q u i nous o n v i r o n -
n e u t . A u reste , |a pa ix en t r e eux et nous est d e v e -
í i u e t r é s - d i f f i c i l e . Nous n§ saurions l e u r abandonner 
ees tours sans nous exposer a leurs incurs ions j et 
i l s les r ega rden t comme des c i tade l les dont nous 
vou ipns nous s e r v i r p o u r les r é d u i r ^ en se rv i t t jde . 

M e n t o r , r é p o n d i t ainsi á I d o m é n é e : V o u s é t e s u n 
sage r o i , et vous voulez q u ' o n vous d é c p u v r e la v é -
r i t é sans aucun adouc i s sement : vous n ' é t e s p o i n t 
comme ees bommes foibles q u i c r a ignen t de la v o i r , 
et q u i manquan t de courage p o u r se c o r r i g e r , n ' e m -
p l o i e n t l e u r a u t o r i t é q u ' á sou ten i r les fautes qu ' i l s 
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c i d o cuantas seguridades r ec l amasen , y es tab lec ido 
penas r igorosas c o n t r a cua lqu ie ra de vues t ros subdi ­
tos que las quebrantase . ¿Y q u é ha sucedido d e s p u é s 
de comenzada l a guer ra? 

E n t i e n d o , r e s p o n d i ó I d o m e n e o , no h u b i é r a m o s 
p o d i d o sin deshonra buscar de nuevO á los b á r b a r o s 
que r e u n i a n ace le radamente á cuantos se h a l l a b a n 
e n edad de e m p u ñ a r las armas , é i m p l o r a b a n el so­
c o r r o de todos í o s pueblos vecinos , a' quienes h a n 
p r o c u r a d o hacernos sospechosos ú odiosos. Me p a ­
r e c i ó que era el p a r t i d o m á s seguro apode ra rme s i n 
d i l a c i ó n de ciertos pasos de las montañas que se h a ­
l l a b a n m a l guardados. Conseguírnoslo sin dificultad, 
y p o r este medio nos vemos en estado de arruinar 
á los b á r b a r o s . He hecho construir torres en e l los , 
desde donde pueden nuestras t ropas acribillar con 
las flechas á cuantos enemigos q u i e r a n bajar de las 
m o n t a ñ a s é i n v a d i r nues t ro pais. Podemos e n t r a r 
en el suyo cuando que ramos , y asolar sus p r i n c i p a l e s 
hab i tac iones ; y de cons igu ien te , estamos en d i spos i ­
c i ó n de r e s i s t i r , aunque con fuerzas i n f e r i o r e s , a l 
s i n n ú m e r o de b á r b a r o s que nos rodean . Pe ro se h a 
hecho m u y di f íc i l la paz en t r e ellos y noso t ros , p o r ­
que no les e n t r e g a r í a m o s esas t o r r e s sin quedar es­
puestos á sus incurs iones , y porque las m i r a n c o m o 
fortalezas de que i n t en t amos se rv i rnos para r e d u ­
c i r los á la e sc l av i t ud . 

Sois mona rca s á b i o , r e p l i c ó M e n t o r , y q u e r é i s os 
digan la v e r d a d sin disfraz : no como esos h o m b r e s 
d é b i l e s que t e m e n escucharla , y que faltos de v a l o r 
pa ra c o r r e g i r sus y e r r o s , emplean su a u t o r i d a d en 
sostenerlos. C o n o c e d pues que ese pueblo b á r b a r o 
©s ha dado una lección marav i l losa cuando v i n o á 
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o n t faites. Sacliez done que ce peuple barbare v o ú s 
a doHi ié une merve l l l euse l e c o n quand i l é s t v e n a 
v ó u s d e m a n d a r la pa lx . E t o i t - c e pa r foiblesse q u ' i l 
l a d e m a n d ó i t ? n i a r i q u o í t - i l de courage ou de r e s -
sources c o n t r e vous? Y o u s v o y e z b ien que n o n , 
p u i s q u ' ü est si a g u e r r í , et sou tenu par t an t de v o i -
sins redoutab les . Que n ' i m i t i e z - v ó u s sa ñ i o d e ' r a t i o n ? 
Mais une mauvaise Len te et une f a ü s s e g lo i r e vous 
o n t jete' dans ce m a l h e u r . V o u s avez c ra in t de r e n -
d r e l ' e n n e m i t r o p fier , et vous n 'avez pas c r a i n t de 
Je r e n d r e t r o p puissant , en reunissant tant de p e u ­
p l e s con t re vous par une c o í i d u i t e bauta ine et i n -
j u s t e . A quo i servent ees t o u r s que vous vantez t an t , 
s inon á m e t t r e tous vos vois ins dans la n é c e s s i t e ' de 
p é r i r ou de vous faire p é r i r v o u s - m é m e pour se pre'-
se rve r d'ufte se rv i tude p r o c b a i ñ e ? V o u s n 'avez e l e ­
v é ees t o u r s que p o u r v o t r e s ú r e t e ; é t c 'esl pa r ees 
t o u r s que vous é t e s dans un si g r a n d pe ' r i l . 

L e r e m p a r t le plus sur d ' u n é t a t est la jus t i ce , l a 
m o d e r a t i o n , la boune foi , et l 'assurance o ü sout 
vos vois ins que vous é t e s incapable d 'usqrper l eurs 
t e r r e s . Les plus fortes m u ra l les p e u v e n t t o m h e r par 
d i v e r s accidens impre 'vus ; la f o r t u n e est capr ic ieuse 
et i ncons tan te dans l a g u e r r e ; mais l ' a m o u r et l a 
c o n í i a n c e de vos vois ins , quand ils ont sent i v o t r e 
m o d e r a t i o n , fon t que v o t r e é t a t ne p e u l é t r e v a i n -
c u , et n 'es t presque j a m á i s a t t a q n é ; quand me me 
u n v o i s i n in jus te T a t t a q u e r o i t , tous les autres , i n t é -
r e s s é s á sa conserva t ion , p r e n n e n t aussitot les a r ­
mes p o u r le defer idi e. C e í appui de t a n t de pcup les , 
q u i t r o u v e n t l eu r s v é r i t a b l e s i n t é r é t s á sou ten i r 
les v o t r e s , vous a u r o i t r e u d u b i e n plus puissant 
que ees t o u r s q u i r e n d e n t vos m a u x i r r emed iab le s . 
Si vous aviez s o n g é d ' a b o r d a é v i t e r la ja lousie de 
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so l i c i t a r la paz. ¿ L a pedia acaso p o r d e b i l i d a d ? ¿ l e 
fa l taban e l v a l o r ó los recursos para haceros l a 
gue r ra? Ya veis que uo , pues e s t á a g u e r r i d o y le 
sos t ienen tantos aliados t emib l e s . ¿ P ó r que' no i m i ­
t á i s su m o d e r a c i ó n ? Porque un m a l e n t e n d i d o h o n o r 
y una falsa g l o r i a os han acarreado esta desgracia . 
T e m é i s hacer demasiado soberbios á vues t ros ene­
migos , y no demasiado poderosos dando luga r c o n 
v u e s t r a a l t i vez é in jus t i c ia a' que se unan c o n t r a e l 
v u e s t r o tantos pueblos . ¿ D e q u é s i r v e n é s a s t o r r e s 
que t an to c e l e b r á i s , sino para poner á todos vues ­
t r o s vec inos en la neces idad de pe rece r ó d e s t r u i ­
ros para preservarse de la ese lav i tud que les ame­
naza? Las h a b é i s edif icado pa ra vues t r a s egur idad , 
y p o r ellas os ve is en t an grande p e l i g r o . 

L a j u s t i c i a , la m o d e r a c i ó n , la buena fe, y la se­
g u r i d a d en que se h a l l e n vues t ros vecinos de que sois 
incapaz de usurpar sus d o m i n i o s ; he a q u í e l m u r o mas 
fue r t e que puede defender u n estado. Las mura l l a s 
inespugnables pueden caer p o r var ios accidentes 
i m p r e v i s t o s , pues la f o r t u n a es capr ichosa é i n c o n s ­
t an t e en la g u e r r a ; pe ro el amor y la confianza de 
los vec inos cuando h a n conoc ido la m o d e r a c i ó n , 
hace no pueda ser venc ido jamas u n estado y casi 
n u n c a i n v a d i d o , aun cuando se le ataque i n j u s t a ­
m e n t e , p o r q u e interesados en su c o n s e r v a c i ó n los 
d e m á s , t o m a n i n m e d i a t a m e n t e las armas para d e ­
f ende r l e . Este apoyo de tantos pueblos , que h a l l a ­
r í a n su v e r d a d e r o i n t e r é s en sostener el v u e s t r o , 
os h u b i e r a hecho mucho mas poderoso que esas 
to r re s que hacen i r r e m e d i a b U s vues t ros males. Si 
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tous vos v o í s l n s , v o t r e v i l l e naissanf e fléúriroít dans 
une heureuse p a i x , et vous seriez l ' á r b i t r e de toutes 
Ies na t ions de l ' H e s p é r i e . 

í l e t r a n c l i o ñ s - n o u s m a i n t e n a n t á e x a m l n e r c o m -
m e n t o n peu t re 'parer le p a s s é pa r l ' a v e n i r . 

V ó u s avez c o m m e n c é á me d i r é q u ' í l y a sur 
ce t te cote d i v e r s é s c o l o n i é s g r e c q u é s . Ces peuples 
d o i v e n t é t r e d i s p o s é s á vous secour i r . l i s n ' o n t o u -
b l i e ' n i le g ra r id tíom de M i n o s , fils d é J ú p i t e r , n i 
vos t r a v a ü x au s i é g e de T r o l e , o ü voi i s vous é t e s 
s í g n a l e t an t de fois e u t r e les p r i ñ c e s grecs p o u r l a 
que re l l e c o m m u n e de t o u t e la G r é c e . P o u r q u o i ne 
s o n g é z - v o u s pas á m e t t r é ces colonies dans v o t r e 
p a r t í ? 

El les sont toutes , r é p o n d i t I d o menee , re'solues á 
de raeure r neu t res . Ce n 'es t pas qu 'e l les n 'eussent 
que lque i n c l i n a t i o n á me secour i r ; ni ais le t r o p 
g r a n d é c l a t que cet te v i l l e a é u des sa naissance les 
a e ' p o u v a n t é e s . Ces grecs , a u s s í - b i e n que les autres 
peup les , o n t c r a i n t que nous n 'eussious des d e s s e í n s 
sur l e u r l i b e r t é . l i s on t p e n s é q u ' a p r é s a v o i r s u b j u -
g u é les barbares des montagnes , nous pousser ious 
p lus l o i n n o t r e a m b i t i o n . E n u n mo t t ou t est c e n ­
t r e nous. Ceux ni eme q u i ne nous font pas une 
gue r r e o u v e r t e des i ren t no t re abaisseinent j et la j a -
lousle ne nous laisse aucun a l l i é . 

E í r a n g e e x t r é m i t é ! r e p r i t M a n t o r : p o u r v o u l o i r 
p a r o i t r e t r o p puissant , vous ru inez vo t r e puissancej 
e t , p e n d a n t que vous é t e s au-debors l ' ob je t de l a 
c r a i n t e et de la ha iue de vos v o i s i n s , vous vous 
é p u i s e z au-dedans pa r les e í f o r t s n é c e s s a i r e s p o u r 
sou tcn i r une te l l e gue r r e . O m a l h e u r e u x et dooble -
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hubieseis cu idado desde el p r i n c i p i o de e v i t a r l a e n ­
v i d i a de vues t ros vecinos , p r o s p e r a r í a la c iudad en 
una paz v e n t u r o s a , y s e r i á i s a r b i t r o de todas las 
naciones de la Hespe r i a . 

D e t e n g á m o n o s abora á examina r de que' m o d o 
puede repararse lo pasado. 

Me d i j i s te i s que se ha l l an en esta costa var ias c o ­
lonias g r i e g a s , las cuales n o es pos ib le dejen de 
estar dispuestas á socor reros ; pues no h a b r á n o l v i ­
dado el n o m b r e de Minos , h i j o de J ú p i t e r , n i vues ­
t r o s t rabajos en e l s i t io de T r o y a , en donde os 
s e ñ a l a s t e i s tantas veces en t re todos los p r i n c i p e s 
gr iegos en favor de la que re l l a c o m ú n á toda l a 
G r e c i a . ¿ P o r q u é no p r o c u r á i s a t raer las á vues t ro 
p a r t i d o ? 

Todas e s t á n resuel tas á pe rmanece r neu t r a l e s , 
r e s p o n d i ó I d o m e n e o , no p o r q u e carezcan de v o ­
l u n t a d para aus i l i a rme , s ino porque escita su a d ­
m i r a c i ó n la demasiada opu lenc ia que ban a d v e r t i d o 
en esta c iudad desde su f u n d a c i ó n : y estos g r i e ­
gos , como los d e m á s p u e b l o s , t e m e n abr iguemos 
el designio de p r i v a r l e s de su l i b e r t a d . H a n juzgado 
que d e s p u é s de subyugar á los b á r b a r o s de las m o n ­
t a ñ a s , l l e v a r í a m o s adelante nues t ra a m b i c i ó n ; y 
en s u m a , todo se dec la ra con t r a n o s o t r o s , pues 
aun los que no nos hacen gue r r a os tens ib le , desean " 
n u e s t r o aba t imien to : a s í que , n i n g ú n al iado nos 
deja la e n v i d i a . 

¡ S i n g u l a r e s t r e m i d a d ! r e p l i c ó M e n t o r . Deseando 
pa rece r m u y p o d e r o s o , a r r u i n á i s vues t ro poder : 
m ien t r a s que en lo e s t e r io r de vues t ros d o m i n i o s 
sois obje to de t e m o r y de odio para los vec inos , 
a g o t á i s los recursos en l o i n t e r i o r de ellos p o r 
los esfuerzos necesarios para sostener la gue r ra . ¡Ó 

x ; i . • 25 
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m e n t m a l h e u r e u x I d o m é n é e , que le i na l l i eu r m é m é 
n ' a p u i n s t r u i r é q u ' á d e m i ! au rez -vous e n c o r é besoin 
d 'une seconde chute p o u r a p p r e n d r e á p r é v o i r les 
m a u x q u ¡ menacent les p lus grands rois? L a i s s e z - m o i 
fa i re , et r a c o n t e z - m o i seu lement en d é l a i l quel les 
sont done ees v i l l e s grecques q u i refusent v o t r e 
a l l i ance . 

L a p r i n c i p a l e , l u i re 'pondi t Idome'ne'e , est la v i l l e 
de T á r e n t e ; Pha lan te l 'a fonde'e d e p ú i s t r o i s ans. 
11 ramassa en Lacon ie u n g r a n d n o m b r e de jeunes 
l i omines n é s des fe m u í es q u i a v o i c n l o u b l i é l eu r s 
mar i s absens pendant la g u e r r e de T r o i e . Q u a n d les 
mar i s r e v i n r e n t , ees femmes ne s a n g é r e n t q u ' á les 
appa ise r , et q u ' á de'savouer l eu r s fautes. Ce l t e n ó m ­
brense jeunesse , q u i é t o i t uee bor s du mar iage , ne 
connoissant plus n i p é r e n i me re , ve'cut avec une 
l i c ence sans bornes . L a s é v e r i t é des l o i x r e p r i m a 
l eu r s d é s o r d r e s . l i s se r é u n i r e n t sous P h a l a n t e , ebef 
h a r d i , i n t r é p i d o , a m b i t i e u x , et q u i sait gagner les 
cceurs par ses a r t i f ices . 11 est v e n u sur ce r i vage avec 
ces/ jeunes laconiens : i l s on t fait de T á r e n t e une 
seconde L a c é d é m o n e . D ' u u au t re cote , P h i l o c t é t e , 
q u i a eu une si g rande g l o i r e au s i é g e de T r o i e , en 
y p o r t a n t les fleches d ' H e r c u l e , a eleve 'dans ce v o i -
sinage les murs de Pe ' t i l ie , moins puissante á l a v e -
r i t e , rnais p lus sa ge m e n t g o u v c r n é e que T a r a n t e . 
E n f i n , nous avons i c i p r é s l a v i l l e de M é t a p o n t e , 
que le sage N é s t o r a fonde'e avec ses p y l i e n s . 

Q u o i ! r e p r i t M e n t o r , vous avez N é s t o r dans 
l 'Hespe ' r i e , et vous n 'avez pas su l ' engager dans vos 
i n t é r é t s ! N é s t o r q u i vous a v u t an t de fois c o m b a t ­
i r é c o n l r e les t royens , et d o n t vous aviez P a m i t i é ! 
Je Pai p e r d u e , r ep l i qua I d o m é n é e , par l ' a r t i f i c e de 
ees peupies , q u i n ' oa t r i e n de ba rbare que le n o m ; 
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desven tu rado I d o m e n e o , á q u i e n la misma desgracia 
no ha pod ido acabar de i n s t r u i r ! ¿ n e c e s i t a r e i s a u n 
o t r a caida para saber p r e v e r los males que amena­
zan á los mas poderosos monarcas? D e j a d m e ob ra r , 
y r e f e r i d m e p o r m e n o r c u á l e s son las ciudades g r i e ­
gas q u e rehusan vues t ra al ianza. 

T a r e n t o , c o n t e s t ó I d o m e n e o , es la p r i n c i p a l , f u n ­
dada hace tres a ñ o s p o r FaLante. R e u n i ó este en L a -
conia g ran n ú m e r o de j ó v e n e s , nacidos de las esposas 
que o l v i d a r a n á sus mar idos ausentes m i e n t r a s d u r ó 
l a gue r r a de T r o y a , y que p r o c u r a r o n aplacarles á 
su regreso confesando su fa l ta . Pero nacidos aque ­
l los j ó v e n e s fuera de m a t r i m o n i o , no conoc ian a l 
p a d r e n i á la m a d r e , y de cons iguien te v i v i a n l i ­
cenc iosamente . R e p r i m í a sus escesos la s e v e r i d a d 
de las leyes , y se r e u n i e r o n bajo la conduc ta de 
F a l a n t e , gefe a t r e v i d o , i n t r é p i d o , a m b i c i o s o , c u ­
yos a r t i f i c ios se i n s i n ú a n en los corazones ; y p a ­
sando á estas costas han hecho de T a r e n t o o t r a 
Lacedemon ia . F ü o c t e t e s , que t an ta g l o r i a a d q u i r i ó 
en el s i t io de T r o y a l l e v a n d o á e l la las flechas 
de H é r c u l e s , ha edif icado t a m b i é n los muros de 
P e t i l i a , menos poderosa á l a v e r d a d que T a r e n t o , 
p e r o gobernada con mas s a b i d u r í a ; y finalmente, 
exis te cerca de a q u í la c i u d a d de M e t a p o n t e , f u n d a ­
da p o r e l sabio N é s t o r con los pi l ienses. 

¡ Q u e ! r e p l i c ó M e n t o r , ¿ e x i s t e en la Hespe r i a 
N é s t o r y no h a b é i s sabido a t rae r l e á vues t ros i n t e ­
reses? ¡ N é s t o r que tantas veces os v i ó pelear con 
los t r o y a n o s , y con qu ien os u n i ó la ami s t ad ! La he 
p e r d i d o , c o n t e s t ó I d o m e n e o , p o r los a r t i f ic ios de 
estos pueblos que solo t i enen de b á r b a r o e l nomin e; 
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í ls o n l eu l 'adresse de l u i persuader que je v o u l o í s 
me r e n d r e le t y r a n de l 'Hespe ' r ie . Nous le d é t r o m -
pe rons , d i t M e n t o r . T é l é m a q u e le v i t á Py los avant 
q u ' i l fút v e n u fonder sa co lou ie , et avant que nous 
eussions e n t r e p r i s nos grands voyages pour c h e r c h e r 
Ulysse : i l n ' au ra pas e n c o r é o u b l i é ce h é r o s , n i les 
marques de tendresse q u ' i l donna á son fils T é l e ' -
maque . Mais le p r i n c i p a l est de gue'rir sa d é f i a n c e : 
c'est par les ombrages d o n n é s á tous vos voisinss 
que cet te g u e r r e s'est allume'e ; et c 'est en d iss ipant 
ees vains ombrages , que cet te gue r r e peu t s ' é t e i n -
d r e . E n c o r é un coup , l a i s sez-moi fa i re . 

A ees mots Idome'nee , embrassant M e n t o r , s'at-
t end r i s so i t et ne p o u v o i t p a r l e r . En fin , i l p - o n o n c a 
á pe ine ees paroles : O sage v i e i l l á r d , e n v o y é par 
les d i eux p o u r r é p a r e r tou tes mes fautes! j ' a v o u e 
que je me serois i r r i t é c o n t r e t o u t au t re q u i m ' a u -
r o i t parle' aussi l i b r e m e n t que vous : j ' a v o u e q u ' i l 
n ' y a que vous seul q u i puiss iez m ' o b l i g e r á r e c h e r -
eber la p a i x . J 'avois r é s o l u de pe r i r , ou de v a i n c r e 
tous mes ennemis ; mais i l est jus te de c r o i r e vos 
sages conseils p l u t o t que ma passion. O b e u r e u x 
T é l é m a q u e , q u i ne p o u r r e z j a m á i s vous é g a r e r c ó r a ­
me m o i , puisque vous avez u n t e l g u i d e ! M e n t o r , 
vous é t e s le m a í t r e ; t o u t e l a sagesse des d i e u x est 
en vous : M i n e r v e me me ne p o u r r o i t donne r de p l u s , 
sa luta i res conseils . A i l e z , p r o m e t t e z , conc luez 
do nuez t o u t ce q u i est a m o i ; I d o m é n é e a p p r o u v e r a 
t o u t ce que vous j u g e r e z á p ropos de fa i re . 

Pendau t qu ' i l s r a i s o n n o i e n t ainsi , on e n t e n d i t 
t o u t - á - c o u p un b r u i t confus de cha r r i o t s , de ebe-
v a u x bennissans , d ' bommes q u i poussoient des l i u r -
lemens é p o u v a n t a b l e s , et des t r o m p e t t e s q u i r e i n -
p l i sso ient l ' a i r d ' u n son b e l l i q u e u x . O n s ' c c r í c : 
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pues han l og rado pe r suad i r l e q u e r í a y o t i r a n i z a r á 
la Hespe r i a . L e d e s e n g a ñ a r e m o s , i n t e r r u m p i ó M e n ­
t o r . A n t e s que viniese á fundar su c o l o n i a , y de que 
e m p r e n d i é s e m o s nuest ros viages para buscar á U l i s e s , 
l e v i o T e l é m a c o en P i l o s : aun no h a b r á o l v i d a d o l a 
m e m o r i a de aque l h é r o e , n i las s e ñ a l e s de t e r n u r a 
c o n que r e c i b i ó á su h i j o . Pe ro lo p r i n c i p a l es que 
desaparezca su desconfianza , p o r q u e las sospechas 
que h a b é i s i n sp i r ado á vues t ros vecinos han e n c e n ­
d i d o la g u e r r a , y solo d i s i p á n d o l a s puede es t ingu i r se 
su l l ama : de jadme obra r v u e l v o á dec i ros . 

A l o i r esto I d o m e n e o a b r a z ó á M e n t o r , y c o n m o ­
v i d o su c o r a z ó n pod ia apenas hab la r . Po r ú l t i m o , 
c o n voz i n t e r r u m p i d a le d i j o : ¡ S a b i o a n c i a n o , á 
q u i e n me e n v i a n los dioses para r e p a r a r mis muchas 
fa l tas! confieso h u b i e r a esci tado m i i n d i g n a c i ó n 
cua lqu i e r a que me hubiese hab lado c o n la l i b e r t a d 
que vos , y que n i n g ú n o t ro hab r i a p o d i d o m o v e r m e 
á buscar la paz. Habia r e sue l to m o r i r ó vence r á 
t odos mis enemigos ; mas es jus to dar c r é d i t o á v u e s ­
t ros consejos antes que á m i p a s i ó n . ¡ Ó a for tunado 
T e l é m a c o ! con t a l c o n d u c t o r ¿ q u i é n p o d r á e s t r a v i a -
ros jamas? Sois d u e ñ o de todo , M e n t o r , pues os 
a c o m p a ñ a la s a b i d u r í a de los dioses , y M i n e r v a m i s ­
m a no p o d r i a dar t an acertados consejos. I d : p r o ­
m e t e d , c o n c l u i d , dad cuanto sea m i ó : I d o m e n e o 
a p r o b a r á todo lo que j u z g u é i s o p o r t u n o egecutar . 

E n t an to que a s í razonaban l l e g ó á sus oidos r e p e n ­
t i n a m e n t e u n r u i d o confuso de c a r r o s , de cabal los 
que r e l i n c h a b a n , de hombres que lanzaban a la r idos 
espantosos, y de t rompe tas que r e p e t í a n sonidos m a r ­
ciales, ¡ H e a q u í los enemigos , g r i t a r o n , que hab iendo 



( 3 8 6 ) 

V o i l á les e n n e m í s q u i on t fait u n g r a n d d é t o u r p o u r 
e v i t e r les passages g a r d é s ! les v o i l á q u i v i e n n e n t 
assie'ger S á l e n t e ! Les v i e i l l a r d s et les fernmes pa ro i s -
soient consterne's. Helas ! d i s o i e n t - i l s , f a l l o i t - i l q u i t -
t e r n o t r e c h é r e p a t r i e , la f e r t i l e C r é t e , et su ivre u n 
r o i m a l l i e u r e u x au t r a v e r s de t an t de niers , p o u r 
fonder une v i l í e q u i sera mise en cendres c o m m e 
T r o l e ! De dessus les m u r a i l l e s n o u v e l l e m e n t b á t i e s , 
o n v o y o i t dans ¡a vaste campagne b r i l l e r au so le i l 
les casques , les cuirasses et les bouc l i e r s des enne-
mis : les y e u x en é t o i e n t e'blouis. O n v o y o i t aussi 
les piques h é r i s s é e s q u i c o u v r o i e n t la t e r r e , comme 
el le est couve r t e pa r une abondante moisson que 
C é r é s p repare dans les campagnes d 'Enna en Sici le 
pendan t les chaleurs de l 'e ' té , pou r r é c o m p e n s e r le 
l a b o u r e u r de toutes ses peines. Deja on r e m a r q u o i t 
les c b a r r i o t s armes de faux t ranchantes ; on d i s t i n -
g u o i t f ac i l ement c h a q u é peuple v e n u á cet te g u e r r e . 

M e n t o r m o n t a sur une haute t o u r p o u r les mieux 
d é c o u v r i r : I d o m é n é e et T é l é m a q u e le s u i v i r e n t de 
p r é s . A pe ine y f u t - i l a r r i v é , q u ' i l appe rcu t d ' u n 
cote P h i l o c t é t e , et de l ' a u t r e N é s t o r avec Pis i s t ra te 
son fils. N é s t o r é t o i t faci le á r e c o n n o í t r e á sa v i e i l -
lesse vene rab le . Q u o i done ! s ' é c r i a M e n t o r , vous 
avez c r u , ó I d o m é n e ' e , que P b i l o c l é t e et N é s t o r se 
c o n t e n t o i e n t de ne vous p o i u t secour i r ; les v o i l á 
q u i on t p r i s Ies armes c o n í r e v o u s ! e t , si je ne me 
t r o m p e , ees autres t roupes q u i mareben t en si b o n 
o r d r e avec tan t de l e n t e u r , sont des t roupes l a c é d e ' -
m o n i e n n e s , c o m m a n d é e s par Pha lan te . T o u t est con-
t r e vous ; i l n ' y a aucun vo i s in de cet te co te d o n t 
vous n ' ayez fait u n ennemi sans v o u l o i r le fa i re . 

E n disant ees paroles , M e n t o r desecad á la bate 
de ce t te t o u r j i l marche ve i s une p o r t e de la v i l l e 
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hecho u n l a r g o rodeo para e v i t a r los pasos d e f e n d i ­
dos , v i e n e n á s i t i a r á S á l e n t e ! C o n s t e r n a d o s anc ia ­
nos y mugeres : j A y ! esclamaban , ¡ e r a p rec i so 
abandonar l a p a t r i a q u e r i d a , l a fértil C r e t a , y 
segui r á u n malhadado r e y al t r a v é s de tantos mares 
pa ra fundar esta c i u d a d que s e r á c o n v e r t i d a en c e ­
nizas como T r o y a ! Desde lo a l to de las mura l l a s 
acabadas de ed i f icar se descubr ia la vasta l l a n u r a 
en donde ofuscaba la v is ta e l b r i l l o de los cascos, 
corazas y escudos de los enemigos , y v e í a s e la t i e r r a 
Cubierta de lanzas , cua l el campo en que h o n d e a n 
las doradas mieses que C é r e s p r o d u c e en las c a m ­
p i ñ a s de Enna en S i c i l i a , en la abrasada e s t a c i ó n 
d e l ve r ano , para r ecompensa r las fatigas de l l a ­
b r a d o r : d e s c u b r í a n s e los carros a rmados de agudas 
hoces , y se d i s t i n g u í a s in d i f i c u l t a d cada uno de 
los pueblos que c o n c u r r í a n á aquel la g u e r r a . 

Subió ' M e n t o r á una elevada t o r r e pa ra o b s e r v a r ­
los m e j o r , s i g u i é n d o l e I d o m e n e o y T e l e m a c o ; y 
apenas l l e g ó á l o al to de ella , v i o á F i l o c t e t e s y 
á N é s t o r con su h i j o P i s i s t ra to . E r a fáci l conoce r 
á N é s t o r p o r su venerab le anc ian idad . ¡ C ó m o pues, 
e s c l a m ó M e n t o r , h a b í a i s c r e ido que F i l o c t e t e s y 
N é s t o r se con t en t aban con no aus i l i a ros ! ¡ V e d l o s 
a l l í ! ¡ h a n t o m a d o las armas con t r a v o s ! y si y o n o 
me e n g a ñ o , aquellas t ropas que m a r c h a n en t a n 
b u e n ó r d e n y c o n tanta l e n t i t u d , son l a c e d e m o n i o s 
mandados po r Fa lan te . T o d o se dec la ra c o n t r a vos : 
no hay uno solo en t re los pueblos que hab i t an esta 
costa que no h a y á i s c o n v e r t i d o i n v o l u n t a r i a m e n t e 
en enemigo vues t ro . 

Bajó acelerado M e n t o r de la t o r r e , se d i r i g i ó á 
una de las puer tas de la c i u d a d , s i tuada á la pa r t e p o r 
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d u cote par o ú les ennemis s 'avancoient : íl la fa í t 
o u v r i r ; et I d o m e n é e , su rp r i s de la m a j e s t é avec l a -
que l le i l fait ees choses , rTose pas meme l u í d e m a n -
de r q u e l est son dessein. M e n t o r fait signe de la 
m a m , afin que personne ne songe á le su iv re . I I va 
au devan t des e n n e m i s , é t o n n é s de v o i r u n seul h o i u -
me q u i se p r é s e n t e á eux . U l e u r m o n t r e de l o i n une 
b ranche d ' o l i v i e r en s igne de p a i x ; et q u a n d i l fut á 
por tee de se faire e n t e n d r e , i l l e u r demanda d'assem-
b l e r tous les cliefs. A u s s i t ó t les cliefs s ' a s s e m b l é -
r e n t , et i l l e u r par la a i n s i : 

O homnies g é n e ' r e u x , assemble's de t an t de n a -
t ions q u i fleurissent dans la r i che H e s p é r i e , je sais 
que vous n ' é t e s venus i c i que p o r l ' i n t e ' r é t c o m m u n 
de la l ibe r te ' . Je loue v o t r e z é l e ; mais souíFrez que 
j e vous repre'sente u n m o y e n facile de conse rver l a 
l i b e r t é et la g l o i r e de tous vos peuples , sans r é p a n -
d re le s a n g b u m a i n . O N é s t o r , sage N é s t o r , que j ' a p -
p e r c o i s dans cet te a s s e m b l é e , vous n ' i g n o r e z pas 
combien la gue r r e est funeste á ceux m é m e q u i l ' e n -
t r e p r e n n e n t avec jus t i ce et sous la p r o t e c t i o n des 
d l e u x ! L a gue r r e est le p lus g r a n d des maux d o n t 
les d ieux a f í l i gen t les hommes . V o u s n ' o u b l i e r e z j a ­
m á i s ce que les grecs on t s o u í f e r t pendan t d i x ans 
devan t la ma lheureuse T r o l e . Quel les d iv i s ions e n ­
t r e les chefs! quels capr ices de la f o r t u n e ! que l c a r -
nage des grecs par la m a i n d ' H e c t o r ! quels ma lheu r s 
dans toutes les v i l l e s les p lus puissantes , causes pa r 
l a gue r re , pendan t la l ongue absence de l eu r s rois ! 
A u r e t o u r , les uns ont fai t naufrage au p r o m o n -
t o i r e de C a p h a r é e , les autres on t t r o u v é une roórt 
funeste dans le sein m é m e de leurs é p o u s e s . O d i e u x ! 
c'est dans v o t r e c o l é r e que vous armates les grecs 
p o u r ce t te é c l a l a u l e e x p é d i t i o n . O peuples bes-
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d o n d e se acercaba el e n e m i g o , y la W z o a b r i r sin 
que I d o m e n e o se atreviese á p r e g u n t a r l e e l m o t i v o . 
S a l i ó de la c i u d a d , h izo s e ñ a para que nadie le s i -
" u i e « e , v se a d e l a n t ó hasta donde se ha l l aban los 
enemigos , á quienes s o r p r e n d i ó v e r se a p r o x i m a ­
ba á ellos u n h o m b r e solo. M o s t r ó l e s de lejos una 
r a m a de o l iva en s e ñ a l de paz , y luego que p u d i e r o n 
o i r l e p i d i ó se r eun ie sen los c a u d i l l o s , y h a c i é n d o l o 
estos e fec t ivamente , les h a b l ó de esta manera : 

i I l u s t r e s varones , r e t i ñ i d o s de tantas naciones 
que florecen en la r i ca H e s p e r i a ! b i e n sé v e n í s 
mov idos po r e l i n t e r é s de vues t r a i n d e p e n d e n c i a . 
A p l a u d o vues t ro celo mas p e r m i t i d os i n d i q u e u n 
m e d i o fác i l de conse rva r la l i b e r t a d y l a g lo r i a s in 
d e r r a m a r sangre h u m a n a . N é s t o r , sabio N é s t o r 
que me e s c u c h á i s : ¡ b i e n s a b é i s cuan funesta sea l a 
gue r r a aun para aquellos que la e m p r e n d e n con j u s ­
t i c i a y p ro teg idos de los dioses! G u e r r a , he a q u í e l 
m a y o r de los males que afligen á l a h u m a n i d a d . N o 
h a b r é i s o l v i d a d o lo que p a d e c i e r o n los gr iegos p o r 
espacio de diez a ñ o s de lan te de los m u r o s de la des­
v e n t u r a d a T r o y a . ¡ Q u é de d iscordias e n t r e sus cau ­
d i l l o s ! ¡ q u é incons tanc ia en los sucesos! ¡ c u á n t o s 
gr iegos sacrif icados p o r la mano de H é c t o r ! ¡ q u é 
calamidades p roduc idas po r la gue r r a en las c i u d a ­
des mas poderosas du ran t e l a ausencia de sus r e y e s ! 
N a u f r a g a r o n unos en e l p r o m o n t o r i o Capha reo , y 
h a l l a r o n o t ros m u e r t e funesta en e l t á l a m o c o n y u ­
ga l . ¡ Ó d ioses , en v u e s t r o enojo armasteis á los 
gr iegos para aquel la famosa e sped ic ion ! ¡ P u e b l o s 
de la Hesper ia , q u i é r a n l o s dioses no daros jamas 
una v i c t o r i a t a n funes ta! Se c o n v i r t i ó en cenizas 
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p é r i e n s ! je p r i e Ies d i e u x de ne vous donne r j a m á i s 
une v i c t o r i e si funeste. T r o i e est en cendres , ií est 
v r a i : mais i l v a u d r o i t m i e u x p o u r les grecs qu ' e l l e 
fú t e n c o r é dans tou te sa g l o i r e , et que ie lache 
P á r i s j o u i l de ses infames arnours avec H é l é n e . P h i -
l o c t é t e , si l o n g - t e m s m a l h e u r e u x et a b a n d o n n é dans 
l ' i s l e de L e m n o s , ne c r a i g n e z - v o u s p o i n t de r e t r o u -
v e r de semblables m a l h e u r s dans une semblable 
guer re? Je sais que les peuples de la Lacon ie on t 
sen t i aussi les t r oub le s causes pa r la longue absence 
des p r i n c e s , des capi taines et des soldats q u i a l l é r e n t 
c o n t r e les t r o y e n s . O grecs q u i avez p a s s é dans 
r i l e s p é r i e ! vous n ' y avez toas p a s s é que par une 
sui te des m a l b e u r s que causa la g u e r r e de T r o i e . 

A p r é s a v o i r a insi parle ' , M e n t o r s 'avanca vers les 
p y l i e n s ; et N é s t o r , q u i l ' a v o i t r e c o n n u , s 'avanca 
aussi p o u r le sa luer . O M e n t o r , l u i d i t - i l , c'est avec 
p l a i s i r que je vous r evo i s . 11 y a b i e n des anne'esque 
j e vous vis p o u r la p r e m i é r e fois dans la P h o c i d e , 
vous n ' av i ez que q u i n z é ans , et je pre'vis d é s - l o r s 
que vous s e r i é z aussi sage que vous l 'avez é l é dans 
l a sui te . Mais pa r que l le a v e n t u r e avez-vous e t e c o n -
d u i t en ees l i e u x ? Quels sont dono les moyens que 
v o u x avez de finir cet te gue r r e? I d o m é n e ' e nous a 
c o n t r a i n t s de l ' a t t aque r . Nous ne demandions que la 
p a i x ; chacun de nous avo i t un i n t é r é t pressant de la 
des i r e r ; mais nous ne pouv ions p lus t r o u v e r aucu -
ne s ú r e t é avec l u i . 11 a v i o l é tou tes ses promesses á 
l ' é g a r d de ses p lus p roches vo is ins . L a pa ix avec l u i 
ne se ro i t pas une p a i x ; e l le l u i s e r v i r o i t seulement á 
d iss iper n o t r e l i g u e , q u i est n o t r e un ique ressource. 
I I a m o n t r é á tous les peuples son dessein a m b i t i e u x 
de les m e t t r e dans l 'esclavage s et i l ne nous a laisse' 
aucun m o y e u de d é f e n d r e n o t r e l i b e r t é , q u ' e n t a -
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T r o y a , es c i e r to ; pero seria p r e f e r i b l e para los 
gr iegos permaneciese aun en toda su opu lenc ia , y 
que e l cobarde P á r i s gozase de sus Infames amores 
con Helena . F i l o c t e t e s , vos que os h a b é i s v i s t o i n f e ­
l i z y abandonado por t an to t i e m p o en l a isla de 
L e m n o s , ¿ n o t e m é i s v o l v e r á e n c o n t r a r iguales des­
gracias en una g u e r r a semejante á aquella? B ien se­
que los hab i t an tes de la L a c o n i a e s p e r i m e n l a r o n 
t a m b i é n las t u r b u l e n c i a s p rop ias de la ausencia d i ­
la tada de los p r i n c i p a l e s capi tanes y soldados que 
fue ron á pelear c o n t r a los t r o y a n o s . ¡ Ó gr iegos que 
h a b é i s pasado á la Hespe r i a ! solo os han t r a i d o 
á el la los i n f o r t u n i o s p r o d u c i d o s p o r la g u e r r a de 
T r o y a . 

L u e g o que a c a b ó de hab la r de esta suerte , se 
a c e r c ó M e n t o r hac ia los pi l ienses , y c o n o c i é n d o l e 
N é s t o r se a d e l a n t ó t a m b i é n para sa ludar le . Con p l a ­
c e r , le d i jo , os v u e l v o á v e r , M e n t o r . Hace muchos 
a ñ o s que os v i p o r p r i m e r a vez en la P h o c i d a , c u a n ­
do contabais la co r t a edad de q u i n c e ; y desde e n ­
tonces p r e v i s e r i á i s t an sál?io como e fec t ivamente 
h a b é i s l l egado á se r lo . ¿ P o r q u é casua l idad os v u e l v o 
á ha l l a r en estos lugares? ¿ P o r q u é medios i n t e n t á i s 
t e r m i n a r esta guer ra? I d o m e n e o nos ha ob l igado á 
atacarle ; pe ro solo d e s e á b a m o s la paz , pues cada 
uno de noso t ros ten ia para e l lo u n i n t e r é s u r g e n t e . 
Sin embargo , no p o d í a m o s p r o m e t e r n o s de él segu­
r i d a d a l g u n a , p o r haber v io lado todas las promesas 
hechas á sus mas p r ó x i m o s vecinos . L a paz con é l 
no lo seria sino pre tes to para deshacer nues t ra l i g a , 
ú n i c o recurso que nos queda. H a manifes tado á 
t odos los pueblos sus in tenc iones de d e s t r u i r nues ­
t r a i n d e p e n d e n c i a , y no nos ha dejado o t r o m e ­
dio de d e f e n d e r l a que p r o c u r a r d e s t r u i r su n u e v e 
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el iant de r e n v e r s e r son n o u v e a u r o y a n me. Par sa 
mauvaise fo i nous sommes r é d u i t s á le faire pe r i r , ou 
a r e c e v o i r de lu í le j o u g de la s e r v i l u d e . Si vous 
t r o u v e z que lque e x p é d i e n t p o u r í 'aire ensorte qu ' oa 
puisse se conf ier á l u i , et s 'assurer d 'une bonne pa ix , 
tous les peuples que vous voyez i c i q u i t t e r o n t v o -
l o n t i e r s les armes ; et nous avouerons avec jo ie que 
vous nous surpassez en sagesse. 

M e n t o r l u i r é p o n d i t : Sage N é s t o r , vous savez 
q u ' ü l y s s e m ^ v o i t con f i é son fils T é l é m a q u e . Ce 
j eune h o m m e , i m p a t i e n t de d é c o u v r i r la d e s t i n é e de 
son p é r e , passa chez vous á Py los ; et vous le r e c ú -
tes avec tous Ies soins q u ' i l j j o u v o i t a t t e n d r e d ' u n 
f i d é l e ami de son p é r e ; vous l u i donnates m é r n e v o -
t r e fils pou r le c o n d u i r e . I I e n t r e p r i t ensui te de 
longs voyages sur la rner ; i l a v u la S ic i íe ,' l ' E g y p -
t e , l ' l s le de C y p r e , ce l le de C r e t a . Les ven ts , o u 
p l u t o t Ies d i e u x , I ' ou t jete' sur ce t te cote comme i l 
v o u l o i t r e t o u r n e r á I t h a q u e . Nous sommes a r r i v é s 
i c i t o u t á p ropos p o u r vous é p a r g n e r Ies h o r r e u r s 
d 'une c r u e l l e g u e r r e . Ce n 'est p lus I d o m é n é e , c'est 
l e fils d u sage Ulysse , c'est m o i q u i vous r é p o n d s 
de toutes Ies d ioses q u i vous se ront p r o mises. 

Pendan t que M e n t o r p a r l o i t ainsi avec N é s t o r , au 
m i l i e u des t roupes c o n f e d é r e ' e s , I d o m é n é e et T é l é ­
maque , avec tous Ies c r é t o i s armes , Ies r e g a r d o i e n t 
d u haut des m u r s de S á l e n t e ; i l s é t o i e n t a t ten t i f s 
p o u r r e m a r q u e r c o m m e n t Ies d iscours de M e n t o r 
seroient recus , et i ls a u r o i e n t v o u l u p o u v o i r e n t e n -
d re Ies sages en t re t i ens de ees deux v i e i l l a r d s . N é s ­
t o r avoi t t ou jou r s p a s s é p o u r le p lus e x p é r i m e n t é et 
l e plus é l o q u e n t de tous les ro i s de la G r é c e . C é t o i t 
l u i q u i m o d é r o i t , pendan t le s i é g e de T r o i e , le 
b o u i i i a n t c o u r r o ü x d ' A c h i l l e , P o r g u e i l d ' A g a m e m -
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r e i n o . La mala fe de I d o m e n e o nos ha r e d u c i d o a l 
d u r o t r ance de a n i q u i l a r l e , ó r e c i b i r de él e l y u g o 
de la s e r v i d u m b r e . Si e n c o n t r á i s a l g ú n r ecu r so pa ra 
que podarnos fiarnos de é l , y asegurar una paz v e n ­
ta josa , d e p o n d r á n v o l u n t a r i a m e n t e las armas todas 
las naciones que a q u í veis , y confesaremos con sa­
t i s f a c c i ó n que es vues t ra s a b i d u r í a supe r io r á la 
nues t ra . 

Sabio N é s t o r , l e c o n t e s t ó : no i g n o r á i s que IHises 
con f ió á m i cu idado á su h i jo T e l é m a c o . I m p a c i e n t e 
este po r d e s c u b r i r el des t ino de a q u e l , p a s ó á 
P i l o s , en donde le rec ib is te i s con la c o r d i a l i d a d que 
pod ia p romete r se de l fiel amigo de su padre , y aun 
ie dis teis p o r c o m p a ñ e r o á v u e s t r o p r o p i o h i j o . H i z o 
la rgos v i ages p o r mar , pasando á Sic i l ia , E g i p t o , é 
islas de C h i p r e y C r e t a ; pe ro los v i e n t o s , ó mas 
b i e n i o s dioses, le han a r ro jado á esta costa cuando 
deseaba regresar á I taca , y hemos a r r i b a d o p r e c i ­
samente para e v i t a r los h o r r o r e s de una gue r r a c r u e l . 
N o y a I d o m e n e o , sino el h i jo d e l sabio ü l i s e s y e l 
m i s m o M e n t o r , os responden de cuanto se os p r o ­
meta . 

M i e n t r a s se ha l l r l - a r a zonando con N é s t o r de esta 
suer te en med io de las t ropas confederadas , le 
observaban desde los muros de S á l e n l o I d o m e n e o , 
T e l é m a c o y cuantos cretenses e m p u ñ a b a n las armas, 
con la m a y o r a t e n c i ó n p o r si c o m p r e n d í a n e l efecto 
que causaban sus palabras , y aun h u b i e r a n deseado 
escuchar de cerca á los dos sabios ancianos. Hab ia 
sido cons iderado s iempre N é s t o r como el mas e l o ­
cuente y esper imentado de todos los reyes de la 
Grec i a . É l moderaba d u r a n t e e l s i t io de T r o y a e l 
a r d o r fogoso de A q u í les , e l o r g u l l o de A g a m e n ó n , 
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n o n , la fie r í e d ' A j a x , et l e courage i m p é t u e u x de 
D i o m é d e . L a dquee p e r s u a s i ó n c o u l o i t de ses l é v i e s 
eomrae u n ruisseau de m i e l : sa v o i x seule se faisoit 
e n t e n d r e a tous ees l i é r o s : tous se ta isoient des q u ' i l 
o u v r o i t la bouebe ; et i l n ' y avo i t que luí q u i p ú t 
appaiser dans le camp la farouche d i scorde . 11 c o m -
m e n c o i t á sen t i r les in ju res de la f ro ide v ie i l lesse ; 
mais ses paro les é t o i e n t e n c o r é p le ines de f o r c é et 
d e d o u c e u r : i l r a c o n t o i t les d ioses p a s s é e s , p o u r i n s ­
t r u i r é la jeunesse pa r ses e x p é r i e n c e s ; mais i l les 
r a c o n t o i t avec grace , q u o i q u ' a v e c u n p e u de l e n -
t e u r . 

Ce v i e i l l a r d , admire ' de t o u t e la G r é c e , sembla 
avo i r p e r d u tou te son é l o q u e n c e et tou te sa m a j e s t é 
des que M e n t o r p a r u t avec l u i . Sa viei l lesse pa ro i s -
soit f l e t r i e et a b a t í u e aupre's de ce l le de M e n t o r , en 
q u i les ans semblo ien t a v o i r r e s p e c t é la f o r c é et l a 
v i g u e u r d u t empe ' rament . Les paroles de M e n t o r , 
quo ique graves et s imples , avo ien t une v i v a c i t é et 
une a u t o r i t é q u i c o m m e n c o i e n t á rnanquer á l ' a u t r e . 
T o u t ce q u ' i l d i so i t é t o i t c o u r t , pre'cis et n e r v e u x . 
J a m á i s i l ne faisoit aucune r e d i t e ; j a m á i s i l ne r a ­
c o n t o i t que le fai t ne'cessaire p o u r Paffaire q u ' i l f a l -
l o i t d é c i d e r . S ' i l é t o i t o b l i g é d p „ p a r l e r p lus ieurs fois 
d 'une m é m e cliose , p o u r P i h c u l q u e r ou p o u r p a r v e -
n i r á la p e r s u a s i ó n , c ' é t o i t t o u j o u r s par des t ou r s 
n o u v e a u x et pa r des compara i sons sensibles. 11 a v o i t 
m é m e je ne sais q u o i de compla i san t e t d ' e n j o u é , 
quand i l v o u l o i t se p r o p o r t i o n n e r aux besoins des 
autres , et l e u r i n s i n u e r que lque v é r i t é . Ces deux 
bomraes si venerables f u r e n t u n spectacle t o u c h a n t 
á t an t de peuples a s s e m b í é s . 

Pendan t que tous les a l l i é s ennemis de S á l e n t e se 
j e t o i e n t les uns^sur les a u í r e s p o u r les v o i r de p lus 
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la a r roganc ia de A y a x y e l v a l o r Impe tuoso de D í o -
medes. C o r r i a de sus labios cua l u n a r r o y o de m i e l 
la du lce p e r s u a s i ó n : h a c í a s e o i r su voz de todos los 
h é r o e s , que e n m u d e c i a n cuando empezaba á hab la r ; 
V solo é l podia apagar en el campo g r i ego la d i s c o r ­
dia fa ta l . Sin embargo de que comenzaba ya á espe-
r i m e n t a r lus efectos de la senec tud , r e s p i r a b a n 
t o d a v í a sus palabras a fab i l idad y e n e r g í a i contaba 
lo pasado para que la esper iencia i n s t ruyese a' la j u ­
v e n t u d , y h a c í a l o con grac ia aunque pausadamente . 

Mas habia p e r d i d o al parecer la e locuencia y m a -
gestad aquel anciano sabio á q u i e n admi raba toda 
la Grec i a desde que M e n t o r se d e j ó v e r , d e b i l i t a ' n -
dose la v e n e r a c i ó n deb ida á su senec tud , ya aba t ida 
cuando se comparaba con M e n t o r en q u i e n los a.ños 
hab ian respetado la robus tez y el v i g o r . Su lenguago 
era e n é r g i c o , aunque grave y l l ano ; c i rcuns tanc ias 
que empezaban ya á f a l t a r á N é s t o r . P r o d u c í a s e c o n 
l a c o n i s m o , mas con p r e c i s i ó n y v i v e z a : no i n c i d i a en 
repe t i c iones n i decia jamas lo que no era necesar io 
pa ra d e c i d i r e l p u n t o de que se t r a taba ; y á pesar 
de que hablase muchas veces de una misma cosa 
para Incu lca r l a ó l l e ga r a' p e r s u a d i r , era s i empre 
p o r i m á g e n e s nuevas y comparac iones palpables , 
poseyendo c i e r t o est i lo in s inuan te y j o v i a l cuando 
q u e r í a adaptarse á las necesidades de los dernas 
para convence r de a lguna v e r d a d . A m b o s ancianos 
a t r a j e r o n la a t e n c i ó n de tantos pueblos r eun idos . 

En t an to que los confederados enemigos de Sa~ 
l e n t o se apresuraban á acercarse para observar los 



( 5 % ) 

p r é s , efc p o u r tacher d ' e t i t end re l eu r s sages discouvs, 
I d o m é n é e et tous les slens s ' e f í o r c o i e n t de d é e o u -
v r i i ' , p a r l e u r s r ega rds avides et empresses , ce que 
s ign i f io i en t l eu r s gestes et l ' a i r de l e u r visage. 

Cependan t T e l e m a q u e i m p a t i e n t , se d é r o b e á la 
m u l t i t u d e q u i r e r i v i r o n n e ; i l c o u r t á la p o r t e pa r 
o ü M e n t o r é t o i t s o r t i ; i l se la fait o u v r i r avec a u -
t o r i t é . B i e n t o t I d o m é n é e , q u i le c r o i t á ses cotes, 
s ' é t o n n e de le v o i r q u i c o u r t au m l l i e u de la c a m -
pagne , e l q u i est deja a u p r é s de N é s t o r . N é s t o r le 
r e c o n n o i t , et se h á t e , mais d ' u n pas pesant et t a r -
d i f , de T a l l e r r e c e v o i r . T é l é m a q u e saute á son c o n , 
et le t i e n t s e r r é en t re ses bras sans p a r l e r . E n f í n i l 
s ' éc t ' i e : O m o n p é r e ! je ne cra ins pas de vous n o m -
m e r a i n s i ; le m a l h e u r de ne p o i n t x 'etrouver m o n 
•vér i tab le p é r e , et les b o n t é s que vous m 'avez fa i t 
s en t i r , me d o n n e n t le d r o i t de me s e r v i r d ' u n n o m 
si t e n d r é : m o n p é r e ! m o n c l i e r p é r e ! je vous r e -

'vvois: a insi p u i s s é - j e r e v o i r U l y s s e ! Si que lque chose 
p o u v o i t me consoler d ' en é t r e p r i v é , ce sero i t de 
t r o u v e r en vous u n aut re l u i - m é m e . 

A ees paroles , N é s t o r ne p u t r e t e ñ i r ses l a rmes ; 
i l fu t t o u c h é d 'une secrete jo ie , v o y a n t celles q u i 
cou lo i en t avec une m e r v e i l l e u s e grace sur les joues 
de T é l é m a q u e . L a b e a u t é , la douceur et la nob l e 
assurance de ce jeune i n c o n n u , q u i t r a v e r s o i t sans 
p r é c a u t i o n t an t de t roupes ennemies , é t o n n é r e n t 
tous les a l l i é s . N ' e s t - ce pas , d i s o i e n t - i l s , le fils de 
ce v i e i l l a r d q u i est v e n u p a r l e r á N é s t o r ? Sans d o u -
te ; c'est la m é m e sagesse dans les deux ages les p lus 
o p p o s é s de la v ie : dans l ' u n e l le ne fait e n c o r é que 
fleurír; dans 1'autre elle p o r t e avec ahondance les 
f i nita les plus i n ú r s . 
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y escuchar de cerca sus sabios discursos , se esfor­
zaban I d o m e n e o y los suyos á l e e r cou ojos ansiosos 
en sus acciones y ros t ros . 

I m p a c i e n t e T e l é m a c o s e p a r ó s e de la m u l t i t u d que 
l e a c o m p a ñ a b a , c o r r i ó á la p u e r t a p o r donde b a b i a 
sal ido M e n t o r , y m a n d ó a b r i r l a . C r e í a I d o m e n e o t e ­
n e r l e á su l ado , mas en b r eve se l l e n ó de sorpresa 
v i é n d o l e c o r r e r fuera de la c i u d a d y l l e ga r adonde 
se ba i laba N é s t o r , que le c o n o c i ó ; y aunque con paso 
t re 'mulo y t a r d í o se a d e l a n t ó á r e c i b i r l e . L e a b r a z ó 
T e l é m a c o , p e r m a n e c i e n d o a s í a l g ú n t i e m p o sin d e ­
c i r l e cosa a l g u n a ; mas a l fin e s c l a m ó : ¡ Ó pad re 
q u e r i d o ! no t e m o l l amaros a s í , po rque la desgrac ia 
de no b a i l a r al que v e r d a d e r a m e n t e lo es, y las b o n ­
dades c o n que me h a b é i s f avo rec ido , me dan d e r e ­
cho á s e r v i r m e de n o m b r e t an t i e r n o : ¡ pad re ! ¡ ca ro 
p a d r e m i ó ! v u e l v o á v e r o s ; ¡ojala ' p u d i e r a ob raza r 
d e l mismo m o d o á U ü s e s ! Si alguna cosa alcanzase 
á consolarme d e s p u é s de haber le p e r d i d o , ser ia sin, 
d u d a e l ha l l a r en vos o t ro Ul i ses . 

N o pudo N é s t o r con tener las l á g r i m a s c o n m o v i d o 
p o r e l gozo i n t e r i o r que le causaba v e r las que 
c o r r i a n p o r las megi l l as de T e l é m a c o . L a h e r m o ­
sura , a fab i l idad y nob le ca lma de a q u e l j o v e n 
desconocido , que cruzaba s in la m e n o r p r e c a u c i o u 
p o r en t r e n ú m e r o tan c rec ido de t ropas enemigas , 
l l e n ó de sorpresa á los confederados. ¿ E s , p regun ta ­
b a n , e l h i jo de ese anciano que ha v e n i d o a' h a b l a r 
con N é s t o r ? Sin d u d a : e n los dos se descubre i g u a l 
s a b i d u r í a , s in embargo de que se ha l l an en edades 
opues tas : en este comienza á florecer, y en e l 
o t r o p r o d u c e y a c o n abundanc ia los mas sazonados, 
f r u t o s . 

T- 26 



( 3 9 8 ) 

M e n t o r , q u i avo i t p r i s p l a i s i r a v o i r la femlresse 
avec l aque l l e N é s t o r v e n o i t de re ce v o i r T é l é m a q u e , 
p r o f i t a de c e í t e heureuse d i s p o s i t l o n . Y o ü á , d i t - i l , 
l e fils.d'ülysse si cher á tou te la G r é c e , et si che r 
á vous m é m e , ó sage N é s t o r ! le vo i í a , je vous l e 
l i v r e cornme un ó t a g e et c o m m e le gage le plus p r e ­
cie ux- q u ' o n puisse vous d o t m e r de la fidélité des 
promesses d ' I d o m e n e e . V o u s jugez b ien que je ne 
v o u d r o i s pas que la p e r t e du fils s u i v i t cel le du p é -
xe , et que la malheureuse P é n é l o p e p ú t r e p r o c h e r á 
M e n t o r q u ' i l a s ac r i f i é son fils á P a m b i t i o n du n o u -
v e a u r o i de S á l e n t e . A v e c ce gage , q u i est v e n u de 
l u i - m é m e s 'o í f r i r , et que les d i e u x amateurs de l a 
p a i x vous e n v o i e n t , je c o m m e n c e , 6 penpies assem-
M é s de t an t de na t ions , á vous fa i re des p r o p o s i t i o n s 
p o u r é t a b l i r á j a m á i s une pais sol ide . 

A ce n o m de p a i x , on e n t e n d un b r u i t con fus 
de r a n g en r a n g . Tou t e s ees d i l le rentes na t ions f r é -
misso ien t de c o u r r o u x , et c r o y o i e n t pe i d re tou t l e 
tenis o ü Pon r e t a r d o i í le comba t j elles s ' i m a g i n o i e n t 
q u ' o n ne í a i so i t tous ees d i s c ó u r s que p o u r r a l e n t i r 
l e u r f u r e u r et p o u r fa i re é c b a p p e r l e u r p r o i e . Su r - tou t 
les m a o d u r i e n s soul f ro ient i i u p a t i e m m e n t q u ' í d o -
m é n é e e s p e r á t de les t ro rnpe r e n c o r é une fois. S o u -
ye r . t l i s e n t r e p r i r e n t d ' i n t e r r o m p r e M e n t o r , car i l s 
« r a i g n o i e n t que ses d i s c ó u r s p le ins de sagesse ne d e -
tacbassent leurs a l l i é s . I l s c o m m e n c o i e n t á se de f i e r 
de tous les grecs qu i é t o i e n t dans P a s s e m b l é e . M e n ­
t o r , q u i Tappe rcu t , se bata d ' augmen te r cet te d é -
í i a n c e p o u r j e t e r la d i v i s i ó n dans les espri ts de tous 
ees peuples . 

3 ' a v o u e , d i s o i t - i l , que les mandur l ens on t sujet 
de se p l a i n d r e et de demander quelque r é p a r a í i o n 
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M e n t o r , á q u i e n l l e n ó de s a t i s f a c c i ó n la t e r n u r a 
c o n que N é s t o r acababa de r e c i b i r á T e l é m a c o , 
a p r o v e c h ó t an fe l iz o c a s i ó n y le d i j o : V e d a q u í a l 
h i j o de U i i s e s , tan caro á toda l a G r e c i a y á vos 
m i s m o ¡ s a b i o N é s t o r ! a q u í le t e n é i s : j o o s l e e n t r e ­
go en rehenes y como p r e n d a l a mas prec iosa que 
se os puede dar de la fidelidad de las promesas de 
I d o m e n e o . B i e n c o m p r e n d e r e i s no p u e d o y o q u e r e r 
suceda la p é r d i d a d e l h i j o á la de l p a d r e , y que l a 
desven tu rada Penelope pueda r e c o n v e n i r á M e n t o r 
p o r haber sacrif icado á su h i j o á la a m b i c i ó n d e l 
n u e v o r e y de Salento. ¡ P u e b l o s r e u n i d o s de tantas 
naciones, d i fe rentes 1 con esta p r e n d a que ha v e n i d o 
á ofrecerse e s p o n t á n e a m e n t e , y que os e n v í a n los 
dioses p ro t ec to re s de la paz , e m p e z a r é á p r o p o n e ­
ros las cond ic iones de e l la , pa ra que sea s ó l i d a y 
d u r a d e r a . 

A l p r o n u n c i a r la pa labra paz , d e j ó s e o í r u n c o n ­
fuso r u m o r en todo el e g é r c i t o . T e m b l a b a n de c ó ­
l e r a aquellas d i ferentes t ropas , c r e y e n d o d e s p e r d i ­
c iaban todo el t i e m p o que t a rdaban en comenzar íst 
pelea . é imag inaban que los discursos e n t r e los dos 
ancianos no t e n í a n o t ro obje to que e n t i b i a r su f u r o r 
y a r reba tar les la presa j y los mandur i enses , con es­
p e c i a l i d a d , se l l enaban de impac i enc i a a i cons ide ra r 
p o d r í a p romete r se i d o m e n e o e n g a ñ a r l e s de n u e v o . 
I n t e n t a r o n varias veces i n t e r r u m p i r á M e n t o r r e c e ­
l a n d o que sus palabras l lenas de s a b i d u r í a h i c i e s e n 
i m p r e s i ó n en sus aliados ; y empeza ron á desconfiar 
de todos los caudi l los gr iegos . N o t á n d o l o M e n t o r se 
a p r e s u r ó á dar p á b u l o á su desconfianza pa ra d i v i ­
d i r l o s . 

Conf ieso , les d i j o , que los mandurief tses t i e n e n 
m o t i v o s para quejarse y p e d i r a lguna r e p a r a c i ó n de 
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des t o r t s qu ' I l s on t spufferts : m a í s íl n'esfc pas jus te 
aussi q u i les grecs q u i font sur ce t te cote des c o l o ­
mes , soient suspects e t o d l e u x aux anciens peuples 
d u pays . A u c o n t r a i r e , les grecs d o l v e n t é t r e unis 
e n t r e eux , e t se faire b i e n t r a i t e r par les aut res j i l 
faut seulement q u ' i l soient m o d é r e ' s et qu ' I l s n ' e n t r e -
p r e n n e n t j a m á i s d ' u su rpe r les t e r r e s de, l eu r s vo i s ins . 
Je sais q i r l d o m é n c e a eu le m a l h e u r de vous d o n -
n e r des ombrages ; niais i l est a i s é de g u é r i r tou tes 
vos d é f i a n c e s . Te le maque et m o l nous vous offrons 
á é t r e des otages q u i vous r é p o n d e n t de l a b o n n e - f o i 
d ' i d o m é n e ' e : nous d e m e u r e r o n s e n t r e vos mains j u s -
q u ' á ce que les d ioses q u ' o n vous p r o m e t t r a so ient 
f i d e l e m e n t acomplies . Ce q u i vous i r r i t e , o m a n -
du r i ens , s ' e c r i a - t - i l , c'est que les t roupes des c r e -
to i s on t saisi les passages de vos rnontagnes pa r su r -
p r i se , et que p a r - l a i l s sont en é t a t d ' en t r e r m a l g r é 
v o u s , aussi souvent q u ' i l l e u r p l a i r a , dans le pays o u 
vous vous é t e s r i teres p o u r l e u r laisser le pays un i 
q u i est sur l e r i va ge de la m e r . Ces passages, que les 
c r é t o i s on t fo r t i f i é s p a r de l iantes tours pielnes de 
gens a rmes , sont done le v é r i l a b l c sujet de la g u e r r e . 
l i é p o n d e a - m o l ; y en a - t - i l e n c o r é quelque aut re? 

A l o r s le c l i c f des m a n d u r i e n s s" a vane a , et pa r l a 
a ins i : Que n 'avons-nous pas fa i t p o u r é v i t e r ce t t e 
g u e r r e ! Les d i eux nous sont t é m o i n s que nous n ' a -
vons r e n o n c é á l a pa ix que q u a n d la paix nous a 
é c h a p p é saris ressource par F a m b i t i o n i n q u i e t e des 
c r é t o i s , et par r i m p o s s i b i i i t é o ü l is nous ont mis de 
nous fier á l eu r s sermens. N a t i o n i n s e n s é e ! q u i nous 
a r e d u i t s , m a l g r é nous, á l 'affreuse n é c e s s i t é de p r e n -
dre u n p a r t í de d é s e s p o i r c o n t r e e l l e , et de ne p o u -
v o i r plus c b é r c h e r n o t r e salut que dans sa p e r t e ! 
T ñ n d i s qu ' I l s conserveron t ces passages , nous c r o l -
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los d a í í o s que l i a n s u f r i d o ; p e r o tampocor es ju s to q u é 
los griegos que es tablecen colonias en esta costa, 
sean sospechosos y odiosos á los an t iguos hab i tan tes 
d e l pa is , cuando p o r e l c o n t r a r i o deben es t a r los g r i e ­
gos unidos en t re s í para ob l iga r los á que les t r a t e n 
b i e n : basta sean moderados y que no i n t e n t e n jamas 
usu rpa r l e s sus t i e r r a s . C i e r t o es que I d o m e n e o h a 
t e n i d o la desgracia de i n sp i r a ros recelos ; pe ro es 
fác i l que desaparezcan. Tele'maco y y o nos o f r ece ­
mos po r rehenes que re spondan de la buena fe de 
I d o m e n e o , y pe rmanece remos en v u e s t r o p o d e r 
hasta que se haya c u m p l i d o en te ramen te todo lo que 
se os p r o m e t a . L o que inf lama v u e s t r o f u r o r , ó m a n " 
du r i enses , a ñ a d i ó alzando l a v o z , es que las t ropas 
de los cretenses se han apoderado de los pasos de 
las m o n t a ñ a s p o r sorpresa , y que esto les f ac i l i t a 
l a en t rada en e l pais adonde os h a b é i s r e t i r a d o p o r 
dejar les las o r i l l a s d e l m a r , á pesar v u e s t r o , s i e m ­
p r e que lo i n t e n t e n ; y esos pasos que han f o r t i f i c a d a 
con altas to r re s , guarnecidas de so ldados , son e l 
v e r d a d e r o m ó v i l de la g u e r r a . R e s p o n d e d m e ; ¿ h a y 
o t r o a lguno? 

; Q u é no hemos hecho pa ra e v i t a r la g u e r r a ! d i j o 
á esta s a z ó n e l c aud i l l o de los mandur ienses ade­
l a n t á n d o s e algunos pasos. Los dioses son tes t igos 
de que no hemos r enunc iado á la paz sino d e s p u é s 
de p e r d i d a l a esperanza de e l l a , á causa de l a 
i n q u i e t a a m b i c i ó n de los cretenses , e i m p o s i b i l i ­
dad en que nos h a n puesto de fiarnos de sus j u r a ­
men tos . ¡ N a c i ó n insensata que nos h a r e d u c i d o á 
nues t ro pesar á l a d u r a neces idad de adop ta r c o n t r a 
e l la el p a r t i d o de la d e s e s p e r a c i ó n , y de n o p o d e r 
h a l l a r nues t ra s e g u r i d a d sino en su r u i n a ! M i e n t r a s 
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í-ons t o i i j o n r s q u ' i l s v e u l e n t u s u r p c r nos i e r r e s e t 
BOUS m e t í r e et s e r v i t u d e . S ' i l é t o i t v r a ! qu ' Í J s ne 
songeassent p lus q a ' á v i v r e en p a l x avec l eu r s v o i -
Sins , i l s se c o n t e n t e r o i e n t de ce que nous l e u r avons 
cédé sans pe ine , et i ls ne s ' a t tachero len t pas á c o n ­
s e r v e r des e n t r é e s dans u n pays cen t re la l i b e r t é da-
q u e l i l s ne f o r m e r o i e n t anean dessein a m b i t i e u x . 
Mais vous ne les conuoissez p a s , ó sage v i e i l l a r d ! 
C'est pa r u n g r a n d m a l h e u r que nous avons apprfs 
á les c o n n o i t r e . Cessez , o h o m m e a io i é des d i eux ! 
de r e t a r d e r une g u e r r e jus te et ne'cessaire , sans l a -
que l l e l ' H e s p é r i e ne p o u r r o i t j a m á i s e s p é f e r une p a i x 
cons tan te . O nal ion i n g r a t e , t r o m p e ase et c r u e l l e , 
que Jes d i e u x i r r i t e s on t e n v o y é e a u p r é s de nous 
p o u r t r o u b l e r n o t r e pa ix , et p o u r nous p u n i r de nos 
Jantes! Mais a p r é s nous a v o i r pun is , ó d i e u x ! vous 
nous v e n g e r e z : vous ne serez pas moins justes c o n -
t r e nos ennemis que c o n t r e nous . 

A ees paro les t ou te í ' a s s e m b l é e p a r u t e'mue ; ¡1 
s e m b l o i t que Mars et Be i lone a l l o i e n t de r a n g en 
r a n g r a l l u m a n t dans les cceurs la fu re a r des combats 
que M e n t o r t a c h o i t d ' é t e i n d r e . 11 r e p r i t ainsi la p a ­
r o l e : ' 

Si je n ' avo i s que des promesses á vous f a i r e , vous 
p o u r r i e z refuser de vous y fier : mais je vous offre 
des d ioses cer ta ines et presentes . Si vous ne ' tes pas 
contens d ' a v o i r p o u r Ó t a g e s T é i é m a q u e et moi , j e 
vous fe ra i d o u n e r douze des p lus nobles et des p lus 
va i l l ans c r é t o i s . Mais ií est jus te aussi que vous d o n -
n iez de v o t r e cote des ó t a g e s ; car I d o m é n é e , q u i 
desire s i n c é r e m e n t la pa ix , l a de si re sans c r a in t e e t 
S-ans bassesse. I I desire la pa ix , c o m m e vo í i s d i tes 
v o u s - m é m e s que vous l ' avez d e s i r é e , pa r sagesse et 
par i n o d é r a l i o n , mais n o n par l ' a m o u r d 'une v i e 
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se conserven los pasos de las m o n t a ñ a s , v i v i r e m o s 
persuad idos de que q u i e r e n usurparnos nues t ras 
t i e r r a s y r e d u c i r n o s á e sc l av i tud . Si fuese c i e r t o 
que no piensan en o t r a cosa que eu v i v i r en paz c o n 
sus vecinas , se c o n t e n t a i i a n con l o que les hemos 
ced ido sin d i f i c u l t a d , y no se e m p e ñ a r i a n en c o n ­
se rva r las entradas en un pais con t ra cuya i n d e p e n ­
denc ia no f o r m a r í a n n i n g ú n p r o y e c t o amb ic io so . 
P e r o no los c o n o c é i s b ien ¡ s a b i o anc iano! N o s o t r o s 
hemos l l egado á conocer los p o r desgracia. ¡ H o m b r e 
f a v o r e c i d o po r los dioses! no r e t a r d é i s esta g u e r r a 
jus ta y necesaria , sin la cual jamas p o d r á la H e s p e ­
r i a p romete r se una constante paz. ¡ N a c i ó n i n g r a t a , 
e n g a ñ o s a , c r u e l , que los dioses i r r i t a d o s han e n v i a ­
d o para t u r b a r nues t ra paz y cast igarnos de nues t ros 
defectos' . Mas d e s p u é s de habernos cast igado nos 
venga remos . ¡ Ó dioses! no s e r é i s menos jus tos c o n ­
t r a nues t ros enemigos que c o n t r a noso t ros . 

C o n m o v i ó s e toda la asamblea al escuchar estas 
palabras ; y p a r e c í a que M a r t e y Belona c o m a n p o r 
e n t r e i as filas encend iendo en los corazones e. í u r o r 
(le las l ides que M e n t o r p rocu raba d i s ipa r . V o l v i ó 
este á t o m a r la pa labra y les d i j o : • 

Si solo tuv iese promesas que h a c e r o s , p o d r í a i s 
n e - a r o s á confiar en e l l a s ; pe ro os ofrezco cosas 
c ier tas y presentes . Si no os satisface t enernos en 
rehenes á T e l é m a c o y i m í , h a r é os den doce 
cretenses de los mas va l ien tes y n o b l e s ; pe ro es 
jus to los deis t a m b i é n p o r vues t ra p a r t e , pues s í 
b ien d e s e á i s la paz s i nce r amen te , accede a e l la I d o -
meneo sin t e m o r n i bajeza. L a desea como v o s o ­
t ros d e c í s h a b e r l a deseado ; p o r p r u d e n c i a ^ p o r 
m o d e r a c i ó n , no por apego á una v ida mue l le n i p o r 
flaqueza al cons idera r los pe l ig ros c o n que la g u e r r a 
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I n o I I e , o u pa r f o í b l é s s e á la vue des dangers don t la 
g u e r r e menace Ies hommes . I I est p r é t á p é r i r ou a 
v a i n c r e : mais i l alme m i e u x la pa ix que la v i c t o i r e 
l a p lus é c l a t a n t e . I I a u r o i t h o n t e de c r a i n d r e d ' é t r e 
v a i n c u ; mais i l c r a i n t d ' é t r e in jus te , et i l n 'a p o i n t 
de hon te de v o u l o i r r é p a r e r ses fautes. Les armes a 
la m a i n i l vous offre la p a i x : i l ne veu t p o i n t e n 
i m p o s e r les cond i t i ons avec h a u t e u r ; car i l ne fa i t 
aucun cas d 'uue p a i x forcee. I I v e u t une p a i x d o n t 
tous les p a r t í s soient contens , q u i finis.se toutes les 
ja lous ies , q u i appaise tous les rossen t imens , et q u i 
g u é r i s s e toutes les de'fiances. E n u n n io t , I d o menee 
est dans les sen l imens o ü je suis sur que vous v o u -
d r i e z q u ' i l fú t . ÍI n 'est ques t i on que de vous en p e r ­
s u a d e n L a p e r s u a s i ó n ne sera pas d i f f i c i l e , si vous 
v o u l e z m ' é c o u t e r avec u n espr i t d e ' g a g é et t r a n q u i l l e . 

Ecou tez d o n e , 6 peupies r e m p l i s de v a l e u r ! et 
vous , 6 chefs si sages et si unis , ecoutez ce que j e 
v o u s offre de la p a r t d ' I d o m é n e e . I I n 'est pas j u s t e 
q u ' i l puisse e n t r e r dans les Ierres de ses vpis ins ; i l 
n 'es t pas jus te aussi que ses vo is ins puissent e n t r e r 
dans Ies siennes. I I consent que les passages que P o n 
a for t i f iés pa r de l iantes t o u r s , soient g a r d é s par des 
t roupes neu t res . V o u s , N é s t o r , et v o u s , P h i l o c t é t e , 
Vous é t e s grecs d ' o r i g i n e ; mais en cet te occas ion 
vous vous é t e s declares c o n t r e I d o m é n é e : ainsi vous 
ne pouvez é t r e suspeets d ' é t r e t r o p favorables á ses 
m t é r é t s . Ce q u i vous touche , c'est l ' i n t é r é t c o m m i í u 
de la pa ix et de la l i b e r t é de l ' H e s p é r i e . Soyez 
v o u s - m é m e s les d é p o s i t a i r e s et les gardiens de ees 
passages q u i ^causent la g u e r r e . V o u s n 'avez pas 
m o i n s d ' i n t é r é t á e m p é c h e r que les auciens peuples 
d ' H e s p é r i e ne d é t r u i s e n t S á l e n t e , n o u v e l l e co lon ie 
des g r e c s , semblabJe á celles que vous avez f o n -
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amenaza á los h o m b r e s . E s t á dispuesto á vencer ó 
m o r i r , aunque sin dejar de serle mas agradable l a 
paz que la m a y o r v i c t o r i a . Se ave rgonza r i a si t e ­
miese ser v e n c i d o ; pe ro t eme ser in jus to , y no se 
r u b o r i z a de q u e r e r enmenda r sus y e r r o s . Os ofrece 
la paz con las armas en l a mano ; s in que p o r e l lo 
aspire á p ropone ros las condic iones de e l l a con a l t i ­
vez , pues la d e s d e ñ a r l a si fuese forzada. Desea que 
todos q u e d e n con ten tos de e l la , que ponga t é r m i n » 
á l a r i v a l i d a d , sofoque los r e s e n t i m i e n t o s , y c i ca t r i ce 
las l lagas qne ab r i e r a la desconfianza. E n una pa l a ­
b r a , las i n t enc iones de I d o m e n e o son las que p u d i e ­
ra is desear voso t ros m i s m o s , y solo se t r a t a de* 
convence ros de e l lo , l o cua l no s e r á d i f í c i l si q u e ­
r é i s escucharme c o n ca lma y s in p r e o c u p a c i ó n . 

¡ P u e b l o s va l i en tes , o í d m e pues! y voso t ros , p r u ­
dentes caudi l los , escuchad t a m b i é n lo que ofrezco 
á n o m b r e de I d o m e n e o . N o es jus to e n t r e en las 
t i e r r a s de sus vec inos n i t ampoco que estos puedan 
egecu ta r lo en las suyas; y cons iente en que los pasos 
que ha fortificado con t o r r e s e levadas , sean g u a r d a ­
dos p o r t ropas neu t r a l e s . N é s t o r , F i l o c t e t e s , sois 
gr iegos y sin embargo os h a b é i s dec la rado c o n t r a 
I d o m e n e o en esta o c a s i ó n , de c o n s i g u i e n t e no p o ­
d é i s ser sospechosos como demasiado afectos á sus 
in tereses . Si lo que os mueve es e l In te res c o m ú n de 
la paz y de la Independenc i a de la Hespe r i a , sed, 
depos i ta r ios y custodios de los pasos que p r o m u e v e n 
la gue r ra ; pues n o sois menos in t e re sados en i m p e ­
d i r que los ant iguos pob ladores de H e s p e r i a d e s t r u ­
y a n á S a í e n t o , nueva co lon ia de gr iegos semejante 
á las que h a b é i s fundado , que en no dar luga r á que 
I d o m e n e o usurpe los d o m i n i o s de sus vec inos . M a n -
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dees , q u ' á c m p e c l i e r qu'Idoroe'ne'e n 'usurpe les t e r -
res de ses vo i s ins . Tenez r é q u i l i b r e en t re las uns e t 
les autres . A u Jieu de p o r t e r le fer et le feu chez 
u n peuple que vous devez a i m e r , r é s e r v e z - v o u s l a 
g lo i r e d ' é t r e les juges et les m é d l a t e u r s . V o u s me 
d i r e z que ees cond i t i ons vous p a r o í t r o i e n t n i e r v e i l -
leuses si vous pouviez vous assurer q u ' I d o m é n é e Ies 
a c c o m p i i r o i t de b o n n e - f ü í ; rnais j e vais vous sa-
l i s f a i r e . 

I I y aura p o u r s ú r e t é r e c i p r o q u e les ó í a g e s don t 
je vous ai p a r l é , j u s q u ' á ce que tous les passages 
soient mis en d e p ó t dans vos mains . Q u a n d le salut 
de l ' H e s p é r i e cu t i e r e ; quand c e l u i de S á l e n t e m e m a 
et d ' I d o m e n é e - s e r a á v o t r e d i s c r é t i o n , se rez-vous 
contens? D e q u i p o u r r e z - v o u s de'sormais vous d é -
fier? Sera-ce de v o u s - m é m e s ? V o u s n'osez vous fier 
á l d o m é n é e ; et I d o m é n e ' e est si incapable de vous 
t r o m p e r , q u ' i l v e u í se fier a vous . O u i , i l v e u £ 
TOUS conf ier le repos , la v ie , la l i b e r t é de t ou t son 
peup le et de l u i - m é m e . S ' i l est v r a i que vous ne d e -
s i r iez qu 'une bonne p a i x , la v o i l á q u i se p r é s e n t e k 
vous , et q u i vous o te t o u t p r e t e x t e de r e c u l e r . E n ­
c o r é une ib i s , ne vous imag inez p o i n t que la c r a i n -
i e r é d u i s e I d o m é n e ' e á vous faire ees offres , c'est l a 
sagesse et ia jus t i ce q u i l ' engagen t á p r e n d r e oe p a r ­
t í , sans se m e t t r e en p e i n e si vous i m p u t e r e z á f o i -
blesse ce q u ' i l fait par v e r í u . Dans Ies c o m m e n c e -
mens i l a fa i t des fa utes , et i l me t sa g l o i r e a l e s 
r e c o n n o í t r e par les offres dont i l vous p r é v i e n t . 
C 'est foibiesse , c'est v a n i t é , c'est i gno ran ce g r o s s i é -
r e de son p r o p r e i n t é r é t , que d ' e s p é r e r de p o u v o i r 
cache r ses fautes en a íFec tan t de les sou ten i r avec 
fierté et avec hau teu r . C e l u i qu i avoue ses fautes á 
son e n n e m i , et q u i o í l r e de les r é p a r e r , m o n t r e 
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t e n e d e l e q u i l i b r i o en t r e los unos y los o t ros , y r e ­
servaos la g lo r i a de ser jueces y med iane ros en vez 
de l l e v a r el h i e r r o y el fuego al seno de u n pueb lo 
que debe seros caro . Me d i r é i s que estas c o n d i c i o -
j ies os pa rece r i an ventajosas si pudieseis aseguraros 
de que las c u m p l i r á I d o m e n e o de buena f e ; mas v o y 
á satisfaceros. 

Has ta que se l i a y a n deposi tado en vues t ras manos 
todos los pasos f o r t i f i c a d o s , h a b r á para s egu r idad 
r e c í p r o c a los rehenes que os he i n d i c a d o ; y c u a n d o 
la sa lud de toda la H e s p e r i a , la de S á l e n t e y la d e l 
m i s m o i d o m e n e o se ha l l e en vuestras manos , ¿ e s t a ­
r é i s satisfechos? ¿ D e q u i é n p o d r é i s desconfiar e n ­
tonces? ¿ S e r á de voso t ros mismos? N o os a t r e v é i s 
á fiaros de I d o m e n e o , y este es t an incapaz de e n ­
g a ñ a r o s que qu ie re fiarse de voso t ros . S í , q u i e r e 
confiaros e l r eposo , la v i d a , la i ndependenc ia de su 
p u e b l o y la suya p r o p i a . Si es c i e r to que solo desea­
bais una paz venta josa , ya l a t e n é i s para qu i t a ro s 
t o d o p re l e s to de r e t r o c e d e r . Mas no i m a g i n é i s , v u e l ­
v o á dec i r , r eduzca á I d o m e n e o e l t e m o r á haceros 
estas p ropos i c iones : la p r u d e n c i a , la ju s t i c i a le 
e m p e ñ a n en t o m a r este p a r t i d o , sin el rece lo de q u e 
a t r i b u y á i s á d e b i l i d a d lo que es efecto de v i r t u d . 
C i e r t o es come (i ó y e r r o s en u n p r i n c i p i o ; pe ro h o y 
fija su g lo r i a en conocer los p o r m e d i o de las ofer tas 
c o n que p r e v i e n e vues t ros deseos: y si b i e n el p r e ­
t e n d e r ocu l t a r lo s aparen tando sostenerlos con a r r o ­
gancia y a l t ivez es efecto de flaqueza y de v a n i d a d , 
y de hal larse en ignoranc ia e s t ú p i d a de los p rop ios 
in tereses ; el q u e , p o r e l c o n t r a r i o , los confiesa á su 
enemigo y ofrece r epa ra r los ? mani f ies ta i a m c a p a -
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p a r - l a q u ' i l est d e v e n u incapab le d ' en c o m m e í l r e , 
e t que P e n u e m i a t o u t á c r a i n d r e d 'une condu i t e s i 
sage et si fer tne , a mo la s q u ' i l ne fasse la p a i x . 

v G a r d e z - v o u s b i e n de s o u f í r i r q u ' i l vous m e t t e á 
son t o u r dans le t o r t . Si vous" refusez l a p a i x et l a 
j u s l i c e q u i v i e n n e n t á vous , la pa ix et la j u s t i c e se-
i 'ont venge'es : I d o m t í n c e , q u i d e v o i t c ra fndre de 
t r o u v e r les d i e u x i r r i te ' s c o n t r e l u i , les t o u r n e r a 
p o u r l u i c o n t r e vous . T é l e ' m a q u e et rnoi nous c o m -
b a t t r o n s p o u r la bonne cause. Je p rends tous les 
d i e u x d u c i e l et des enfers á t é m o i n des justes p r o -
pos i l ions que je v iens de vous fa i re . 

E n achevant ees moLs , M e n t o r l e v a son bras 
p o u r n i o n t r e r á t an t de peuples le r amean d ' o l i v i e r 
q u i e'toit dans sa m a i n le signe pac i f ique . Les c l ie fs , 
q u i le r e g a r d é r e n t de p r é s , f i n ent é t o n n é s et e'blouis 
d u feu d i v i n q u i e'clatoit dans ses y e u x . I I p a r u t 
avec une m a j e s t é et une auto r i t e q u i est au-dessus 
de t ou t ce q u ' o n v o i t dans les p lus grands d ' e n t r e 
les m o r t e l s . L e c l i a rme de ses paro les douces et fo r ­
tes eo l evo i t les coeurs: elles é t o i e n t semblables a ees 
paro les e n c h a n t é e s q u i t o u t - a - c o u p , dans le p r o -
i o n d si lence de la n u i t , a r r é t e n t au m l l i e u de l ' o -
l y m p e la l u n e et les e'toiles , c a lmen t la m e r i r r i t é e , 
fon t t a i r e les v e n í s et les í l o t s , et suspendent l e 
cours des fie uves r ap ides . 

M e n t o r é t o i t , au m i l i e u de ees peuples f u r i e u x , 
cornine Bacchus l o r s q u ' i l e'toit e n v i r o n n é de t i g r e s 
q u i , o u b l i a n t l e u r c r u a u t é , v e n o i e n t , par l a p u i s -
sance de sa douce v o i x , le'cher ses p ieds et se 
soumet t r e pa r l eu r s caresses. D ' a b o r d i l se fit u n 
p r o f o n d s i lence dans t o u t e l'arrae'e. Les ebefs se r e -
g a r d o i e n t les uns í e s au t res , ne pouvan t r é s i s t e r á c e t 
h o m m e , ni c o m p r e n d r e q u i i l é t o i t . Toutes les t r o u -
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c i d a d de comete r los de n u e v o , y debe ser mas t e ­
m i b l e á sus enemigos p o r su firmeza y p r u d e n c i a 
sino lograse la paz. E v i t a d l l egue e l caso de que os 
cause i g u a l d a ñ o a l g ú n dia ; p o r q u e si r e h u s á i s la paz 
y l a j u s t i c i a que se os p resen tan , una y o t r a s e r á n 
vengadas , pues I d o m e n e o que debia t e m e r e s tu ­
v i e sen los dioses i r r i t a d o s c o n t r a é l , v o l v e r á su 
enojo c o n t r a voso t ros . Pe learemos T e l é m a c o y y o 
p o r la buena causa , y t o m o p o r test igos de las j u s ­
tas p ropos ic iones que acabo de haceros á todas las 
deidades d e l c ie lo y de los i n f i e rnos . 

A l acabar de d e c i r M e n t o r estas palabras a l z ó e l 
b razo para e n s e ñ a r á todos los confederados e l r a m o 
de o l i v a que l l e v a b a en la mano como signo de paz. 
L o s caudi l los que mas de cerca le m i r a b a n se l l e n a ­
r o n de asombro al a d v e r t i r e l fuego d i v i n o que b r i ­
l l aba en sus ojos. D e s c u b r í a n s e en él c i e r t a mages-
t a d y a u t o r i d a d super iores á cuanto se ve en los 
mas poderosos m o r t a l e s . A r r e b a t a b a los corazones 
e l encanto de sus palabras ins inuan tes y e n é r g i c a s , 
semejantes ú aquellas que en e l p r o f u n d o s i lencio 
de la noche d e t i e n e n en med io de l o l i m p o e l curso 
de la luna y de las es t re l l as , aplacan e l agi tado m a r , 
i m p o n e n s i lencio á los v i en tos y á las o las , y suspen­
d e n las co r r i en t e s mas r á p i d a s . 

H a l l á b a s e M e n t o r en med io de aquel los pueblos 
enfurecidos como Baco cuando rodeado de t i g r e s 
o l v i d a b a n estos su fiereza y v e n í a n m o v i d o s de su 
du lce voz á l a m e r l e la p l an t a y s o m e t é r s e l e c a r i ñ o s o s . 
A l p r i n c i p i o g u a r d ó p r o f u n d o si lencio t o d o el e g é r -
p i l o : m i r á b a n s e los caudi l los , s in pode r r e s i s t i r á 
aque l h o m b r e n i c o m p r e n d e r q u i é n fuese ; é i n m ó ­
v i les los soldados tensan l a vis ta fija en é l . N i n g u n o 
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pes , i i n m o b i l e s , avo!ent les y e u x a í t a c l i e s sur l u í . 
O n n ' o s o í t p a r l e r de p e u r q u ' i l n ' e ú í e n c o r é q u e l -
que chose á d i r é , et q u ' o n ne l ' é m p é c M t d ' é t r e e n -
t e n d u . Q u o i q u ' o n ne t r o u v á t r i e n a a jouter aux d i o ­
ses q u ' i l avo i t di tes , on au ru i t son ha i te q u ' i l e ú t 
p a r l é plus l o n g - í e m s T o u t ce q u ' i l avoi t d i t d e m e u -
r o l t c o m m e g r a v é dans tous les coeurs. En p a r l a n t , 
í l se faisoit a imer , i l se faisoit c r o i r e ; chacun é t o i t 
av ide et comme suspendu p o u r r e c u e i l l i r j u s q u ' a u x 
m o i n d r e s paroles qu i s o r t o i e n í de sa bouc l i e . 

E n í i n , a p r é s u n assez l o n g s ü e n c e , on e n t e n d i t 
u n b r u l t s o u r d q u i se r é p a n d o i t p e u á peu. Ce n ' é -
t o i t plus ce b r u i t con fus des peuples q u i f r é m i s s o i e n t 
dans l e u r i n d i g n a t i o n ; c ' é t o i t , au c o n t r a i r e , un mur^-
m u r e doux et f avo rab le . O n d é c o u v r o i t d é j á sur les 
visages je ne sais q u o i de s e r e n í et de r a d o u c i . Les 
m a n d u r l e n s , si i r r i les , sen to ient que l eu r s armes 
l e u r t o m b o i e n t des inains . L e fa rouche Pba lan te , 
avec ses l a c é d é m o n i e n s , fu t s u r p r i s de t r o u v e r ses 
en t r a i l l e s a t t endr ies . Les a u í r e s c o m m e n c é r e n t á 
soup i r e r a p r é s ce t te heureuse p a i x q u ' o n v e n o i t de 
l e u r m o r i t r e r . P h i l o c t é t e , p lus sensible q u ' u n a u t r e 
par r e x p é r i e n c e de ses ma lheur s , ne pu t r e t e ñ i r ses 
l a r m e s . N é s t o r , ne p o u v a n t p a r l e r , dans le t r a n s -
p o r t ou le d iscours de M e n t o r v e n o i t de le m e t t r e , 
l ' embrassa t e n d r e m e n t ; et tous les peuples á la fois , 
c o m m e si c 'eut é l é u n s i g n a l , s ' é c r i é r e n t a u s s i t ó t : 
O sage v i e i l l a r d , vous nuus d é s a r m e z ! L a p a i x ! l a 
p a i x ! 

N é s t o r , u n mornent a p r é s , v o u l u t c o m m e n c e r 
i m d i s c o u r s j mais í o u t e s les t r oupes , i i i i> .a t ientes , 
c r a i g n i r e n t q u ' i l ne v o u l u t r e p r é s e n t e r que lque d i f -
í i c u l t é . L a p a i x ! la pa ix ! s ' é o r i é r e n t - e l l e s e n c o r é mQ 
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Osaba h a b l a r , t e m i e n d o tuviese a lguna cosa que 
dec i r t o d a v í a é i m p e d i r fuese oido ; y aunque nada 
p o d i a a ñ a d i r s e á cuanto babia d icho , h u b i e r a n d e ­
seado todos hablase mas l a rgo t i e m p o . Conse rvaban 
en la m e m o r i a las pa labras de M e n t o r , pues cuando 
hab laba se hacia q u e r e r y respe tar ; y p e r m a n e c í a n 
todos como suspensos p a r a no p e r d e r n i n g u n a de 
las que p r o n u n c i a b a su l ab io . 

P o r ú l t i m o , d e s p u é s de t a n p r o l o n g a d o s i lenc io 
se p e r c i b i ó u n sordo r u m o r que fue e s t e n d i é n d o s e 
poco á poco. Mas no era y a aquel la confusa g r i t e r í a 
de los soldados que t e m b l a b a n de i n d i g n a c i ó n , s ino 
u n m u r m u l l o favorab le . D e s c u b r í a s e ya en sus r o s ­
t r o s c i e r t a s e r en idad y b l andura , y al pa rece r iban 
á caer las armas de las manos de los mandur i enses , 
t a n i r r i t a d o s antes. E l feroz F alan le v i ó con sorpresa 
en te rnec idas sus e n t r a ñ a s , y los d e m á s e m p e z a r o n 
á suspi rar p o r la dichosa paz que acababan de o f r e ­
cer les . Mas sensible F i loc te t e s p o r la esper ienc ia 
de sus i n f o r t u n i o s , n o supo c o n t e n e r sus l á g r i m a s : 
y no p u d i e n d o N é s t o r h a b l a r , a r reba tado p o r e l d i s ­
curso que acababa de p r o n u n c i a r M e n t o r , le a b r a z ó 
t i e r n a m e n t e : y t o d o e l e g é r c i t o á la v e z , cua l si h u ­
biese sido esta la s e ñ a l , c o m e n z ó á g r i t a r d i c i e n d o : 
¡ S a b i o anciano , t ú nos desarmas! ¡ L a paz , la paz \ 

I n t e n t ó hab la r N é s t o r u n m o m e n t o d e s p u é s : pe ro 
impac ien tes todas las t ropas t e m i e r o n quisiese o p o ­
ne r a lguna d i f i c u l t a d , y v o l v i e r o n de nuevo á g r i t a r : 
¡La paz , la paz! s in que pudiese i m p o n é r s e l e s s i lencio 
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fo í s . O n ne p u t l e u r i m p o s e r s í l e n c e qu ' en faísanfc 
c r i e r avec eux par tous les cbefs de i ' a r m é e : L a 
p a l x ! la pa ix ! 

N é s t o r , v o y a n t b i e n q u ' i l n 'e ' to i t pas l i b r e d é 
fa i re u n d iscours s u i v i , se con ten ta de d i r é : V o u s 
v o y e z , ó M e n t o r , ce que peu t la pa ro l e d ' u n b o m -
me de b i e n . Q u a n d l a sagesse et la v e r t u p a r l e n t , 
ellos c a lmen t toutes les passions. Nos justes ressen-
t i m e n s se change i i t en ami t i e et en desirs d 'une pa ix 
d u r a b l e . N o u s l ' accep tons t e l l e que vous nous l ' o f -
f r ez . E n m e m e tenis tous les cbefs t e n d i r e n t les 
jna ins en signe de consen te inen t . 

M e n t o r c o u r u t ve rs la p o r t e de S á l e n t e p o u r l a 
fa i re o u v r i r , et p o u r ni ande r á I d o menee de s o r t i r 
de la v i l l e sans pre ' cau t ion . Cependan t N é s t o r e n i -
b r a s s o i l Tele maque , d i s an t : O a imable fils d u p lus 
sage de tous les grecs , pu i ss iez -vous é t r e aussi sa-
ge et p l u s h e u r e u x que l u í ! N ' a v e z - v o u s r i e n de'cou-
v e r t sur sa destine'e? L e s o u v e n i r de v o t r e p é r e , á 
q u i vous ressemblez , a s e r v í á e'touffer n o t r e m -
d i g n a t i o n . 

P l i a l an te , quo ique d u r et fa roucbe , q u o i q u ' i l 
n ' e ú t j a m á i s v u Ulysse , ne laissa pas d ' é t r e t o u c b é 
de ses ma lheur s et de ceux de son fils. Deja o n 
p resso i t T é l e ' m a q u e de r a c o n t e r ses aven tures , l o r s -
que M e n t o r r e v i n t avec I d o m é n e ' e et t ou te l a j e u -
nesse c r é t o i s e q u i le s u i v o i t . 

A la vue d" I d ornen e'e , les allie's s e n l i r e n t que 
l e u r c o u r r o u x se r a ü u m o i t : mais les pa ro les de 
M e n t o r é t e i g n i r e n t ce feu p r é t á e ' c l a í e r . Que t a r -
dons-nous , d i t - i ! , á c o n c l u r e ce t te sainte a l ) ¡ a n e e 
d o n í les d i e u x seront les temoins et les d é f e n s e u r s ? 
Qu ' i l s l a v en ge n t , sí j a m á i s q u e l q u e i m pie ose l a 
v i o l e r ; et que tous les maux b o r r i b l e s de la g u e r r e , 
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hasta que p r o n u n c i a r o n la misma voz todos los cau ­
d i l l o s d e l e g é r c i t o . 

C o n o c i e n d o N é s t o r no hal larse en estado de p r o ­
n u n c i a r u n l a rgo r azonamien to , le d i jo : Ya ve is . 
M e n t o r , e l efecto de la pa labra de l h o m b r e h o n ­
r a d o . Cuando hab lan la v i r t u d y la s a b i d u r í a , so­
focan todas las pasiones. Los justos r e s e n t i m i e n t o s 
se h a n t r ocado en amis t ad y en deseos de una paz 
durade ra . A l t i e m p o que hablaba a s í N é s t o r , a lza­
r o n e l b razo todos los caudi l los en p r u e b a de su 
c o n s e n t i m i e n t o . 

D i r i g i ó s e M e n t o r hacia las puer tas de Salento pa ra 
hacerlas a b r i r , y para manifes tar á I d o m e n e o saliese 
de la c i u d a d sin p r e c a u c i ó n alguna , y en t r e t a n t o 
abrazaba N é s t o r á T e l é maco d i c i é n d o l e : H i j o el mas 
amable de l m a y o r sabio de la G r e c i a , ¡ o j a l á lo s e á i s 
cua l é l y mas f e l i z ! ¿ N a d a h a b é i s sabido acerca de 
su dest ino? L a m e m o r i a de u n padre á q u i e n sois 
t an semejante , ha c o n t r i b u i d o á sofocar nues t ra i n ­
d i g n a c i ó n . 

A u n q u e feroz el c a r á c t e r de Fa l an t e , y á pesar de 
que jamas habia v i s t o á U l i s e s , no po r e l lo d e j a r o n 
de afectarle sus desgracias y las de su h i jo ; y c u a n ­
do ins taban á este para que ref i r iese sus aven turas , 
v o l v i ó M e n t o r en c o m p a ñ í a de I d o m e n e o , seguidos 
de toda la j u v e n t u d cre tense . 

E s c i t ó s e de nuevo la i r a de los confederados a l 
v e r á I d o m e n e o ; mas las palabras de M e n t o r so­
foca ron aque l fuego que ya comenzaba á a rder . 
¿ Q u é t a r d a m o s , les d i j o , en c o n c l u i r esta a l i a n ­
za santa que p r o t e g e r á n los dioses s i r v i e n d o de 
test igos? T o m e n ellos venganza d e l i m p í o que ose 
q u e b r a n t a r l a , y en vez de a f l ig i r los estragos de l a 
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i o i u d 'accabler Ies peuples fidéles et i n n o c e n s , r e -
t o m b e n t sur í a t e t e p a r j u r e et exe'crable de l ' a m b l -
t i e u x q u i fou le ra aux pieds Ies d r o i t s sacre's de ce t te 
a l l i a n c é j q u ' i l soit deteste' des d i e u x et des homrnes ; 
q u ' i l ne j o u í s s e j a m á i s d u f r u i t de sa pe r f id i e ; que 
les fur ies i n f e r n a l e s , sous les figures Ies p l u s l i i d e u -
ses , v i e n n e n t e x c i t e r sa rage et son de'sespoir; q u ' U 
t o m b e m o r t sans aucune esperance de sepul tura^ 
que son corps soit la p r o i e des chiens et des v a u -
t o u r s ; et q u ' i l soi t aux enfers , dans le p r o f o n d 
a b í m e d u T a r t a r e , t o u r m e n t é á j a m á i s p lus r i g o u -
r eusemeu t que T a n t a l e , I x i o n et les Dana ides ! Mais 
p l u t ó t , que cet te p a i x soit i n é b r a n l a b l e comme les 
roche r s d ' A t l a s q u i sou t i en t le c i e l ; que tous les 
peuples la r e v é r e n t et g o í i t e n t ses f ru i t s de ge'ne'ra-
t i o n en g e ' n é r a t i o n ; que Ies noms de ceux q u i l ' a u -
r o n t j u r é e soient avec a m o u r et ve'ne'ration dans l a 
boucbe de nos de rn i e r s n e v e u x ; que cet te p a i x , f o n -
d é e sur la jus t i ce et sur la b o n n e - f o i , soit le m o d e l e 
de toutes Ies pa ix q u i se f e ron t á l ' a v e n i r chez t o u -
í e s les na t ions de la t e r r e ; et que tous les peuples 
q u i v o u d r o n t se r e n d í e b e u r e u x en se r é u n i s s a n t , 
sougent á i m i t e r les peuples de I 'Hespe ' r ie ! 

A ees paroles , Idome'ne'e et les autres rois j u r e n t 
l a pa ix aux cond i t i ons m a r q u é e s . O n donne de parfc 
et d ' au t re douze ó t a g e s . T é le ni a que v e u t é t r e d u 
n o m b r e des ó t a g e s donne's par I d o m é n é e ; mais o n 
ne peu t consen t i r que M e n t o r en s o i t , parce que les 
allie's v e u l e n t q u ' i l demeure a u p r é s d ' I d o m é n e ' e p o u r 
r e p o n d r é de sa c o n d u i í e et de cel le de ses c o n s e i l -
l e r s j u s q u ' á I ' e n l i é r e e x é c u t i o n des d ioses p romisas . 
O n i m m o l a , en t re la v i l l e et Par mee , cent g é n i s s e s 
b l a n d í a s c o m m e la ne ige , et au tan t de t au reaux de 
m é m e eou l eu r , d o n l Ies o ornes cUoient d o r é es et o r -
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g u e r r a á los pueblos inocentes y fieles á el la , ago­
b i e n al p e r j u r o y execrab le ambic ioso que b o l l e los 
respetos sagrados, de los derechos que establezca; 
d e t e ' s t e n l é á un t i e m p o los dioses y los h o m b r e s ; no 
goce jamas e l f r u t o de su p e r f i d i a ; vengan á esci tar 
su ral^ia y d e s e s p e r a c i ó n las furias in ferna les , bajo 
figuras las mas h o r r i b l e s y asquerosas; m u e r a r e ­
p e n t i n a m e n t e y s in esperanza de sepu l tu ra ; sea d e ­
v o r a d o su cuerpo p o r b u y t r e s y p e r r o s h a m b r i e n t o s ; 
sea sumido en los in f ie rnos en el mas p r o f u n d o abis­
m o d e l T á r t a r o , a t o rmen tado p e r p e t u a m e n t e c o a 
m a y o r r i g o r que T á n t a l o , I x i o n y las Danaides . Pe ro 
n o : mas b i e n sea esta paz i n d e s t r u c t i b l e cua l e l e l e ­
vado At la s que s i rve de apoyo á los c i e lo s ; que l a 
r espe ten todas las naciones y gocen los f ru tos de e l í a 
de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n ; que e l n o m b r e de los 
que acaban de j u r a r l a sea caro y vene rab le á sus 
ú l t i m o s n ie tos ; que esta paz , fundada en la j u s t i c i a 
y buena fe , s i rva de mode lo á cuantas a justen en l o 
sucesivo todas las naciones de la t i e r r a ; y po r ú l t i ­
mo , que los pueblos que aspi ren á ser felices p o r 
m e d i o de l a u n i ó n f r a t e r n a l , p r o c u r e n i m i t a r á los 
que hab i t an h o y la Hespe r i a . 

Dichas estas palabras j u r á r o n l a paz bajo las c o n ­
dic iones convenidas I d o me neo y los o t ros r e v é s , 
d á n d o s e en rehenes doce i n d i v i d u o s de cada p a r t e . 
Quiso Te lemaco ser uno de los que debiau r e c i b i r 
Jos confederados ; pe ro no p u d i e r o n estos c o n s e n t i r 
que lo fuese M e n t o r , po r serles p r e f e r i b l e p e r m a ­
nec ie ra al. l ado de IdomeneO para que respondiese 
de la t o t a l egecucion de lo pactado. I n m o l a r o n 
e n t r e la c i u d a d y e l campo de los confederados 
c i e n t e rne ras blancas como la n i eve , é i g u a l n ú ­
m e r o de toros d e l m i smo c o l o r , cuyas a s í a s esta-
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« e e s de f e s í o n s . O n e n t e n d o i t r e t e n t i r jusques dans 
Jes montagnes yoisines le mugissement affreux des 
v i c t i m e s qu i ' t o m b o i e n t sous le c o u í e a u sacre. L e 
sang fumaut ru isse lo i t de toutes pa r t s . O n faisoit 
cou le r avec abondance un v i n exquis p o u r Ies l i b a -
t i ons . Les aruspices consu l to ien t les en l r a i l l e s q u i 
p a l p i t o i e n t e n c o r é . Les sacr i f ica teurs b r ido !en t sur 
les autels u n encens q u i f o r m o i t u n e'pais nuage , e t 
don t l a bonne o d e u r p a r f u m o i t t o u l e la campagne. 

Cependan t les s o l d á i s des deux p a r t í s , cessant de 
se r ega rde r d ' u n ceil e n n e m i , con imeuco i en t á s 'en-
t r e l e n i r sur l eu r s aven tu res . l i s se delassoient deja 
de l eu r s t r a v a u x , et g o ú t o i e n t pa r avance les d o u -
ceurs de la p a i x . P lus ieurs de ceux q u i avo ien t s u i v i 
I d o r n é n e e au sie'ge de T r o l e , r e c o n n u r e n t ceux de 
N é s t o r q u i avo ien t c o m b a í l u dans l a m é m e g u e r r e . 
l i s s 'embrassoient avec tendresse , e t se r acon to i en t 
m u t u é l l e m e n t t o u t ce q u i l e u r é t o i t a r r i v é depuis 
qu ' i l s avo ien t ruine ' la superbe v i l le q u i é t o i t l ' o r n e -
ijtient de t o u t e PAsie . D é j á i ls se coucbo ien t sur 
l ' h e r b e , se c o u r o n n o i e n t de fleurs , et b u v o i e n t e n -
semble d u v i n q u ' o n a p p o r t o i t de la v i l l e dans de 
g rands vases, p o u r c é l é b r e r une si beureuse journe 'e . 

T o u t a coup M e n t o r d i t aux ro i s et aux c a p i l a i -
n es as sembles : Des o r i n á i s , sous d ive r s noms et d i -
v e r s cliefs , vous ne serez plus q u ' u n seul peup ie . 
C e s t ainsi que les justes d ieux , amateurs des b o m ­
ines qu ' i l s on t formes , veu l en t é t r e le l i e n é t e r n e j 
de l e u r pa r fa i t e conco rde . T o u t le genre b u m a i n 
n 'es t qu 'une f'amille d i s p e r s é e sur la face de tou te l a 
t e ñ e ; tous les peuples sont f r é r e s , et d o i v e n t s ' a i -
m e r comine te ls . M a l h e u r á ees impies q u i eberebent 
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L a n doradas y adornadas de flores. Resonaban hasta 
en las m o n t a ñ a s mas lejanas ¡os b ramidos espantosos 
de las v í c t i m a s que c a í a n bajo la cuch i l l a sagrada: 
humeaba y c o r r í a po r todas par tes la sangre j y 
e n t r e t an to se v e r t í a con abundancia u n esquis i to 
v i n o para las l ibac iones . Consul taban los a r ú s p i c e s 
las e n t r a ñ a s aun pa lp i t an t e s , y quemaban los sacer­
dotes sobre los al tares e l incienso que fo rmaba una 
espesa n u b e , cuyo pe r fume se e s p a r c í a p o r toda l a 
c a m p i ñ a . 

L o s soldados e n t r e t an to no se m i r a b a n ya como 
enemigos ; p o r e l c o n t r a r i o , e n t r e t e n í a n s e con l a 
r e l a c i ó n de sus aventuras . Reposaban de sus fatigas, 
y gus taban an t i c ipadamen te las del icias de l a paz. 
M u c h o s de ellos que bab ian seguido á I d o m e n e o en 
e l s i t io de T r o y a , r e c o n o c i e r o n á los de N é s t o r que 
p e l e a r o n en aquel la guer ra . A b r a z á b a n s e afectuosa­
m e n t e , y c o n t á b a n s e m ú t u a m e n t e cuan to les acae­
c ie ra d e s p u é s de arrasada aquel la opulen ta c i u d a d , 
e m p o r i o de l As ia ; y descansando sobre e l mat izado 
suelo , c o r o n á b a n s e de flores y b e b í a n mezcladas 
e l v i n o t r a í d o de la c iudad en grandes vasijas pa ra 
ce lebra r t an fel iz j o r n a d a . 

Desde h o y , i n t e r r u m p i ó M e n t o r d i r i g i e n d o su 
v o z á los reyes y capitanes que se ha l laban r e u n í -
d o s , desde ho}^ fo rmare i s u n solo p u e b l o , aunque 
c o n nombres d i ferentes y bajo caudi l los d iversos . 
P o r este med io d i sponen los justos dioses , l lenos 
de amor h a c í a e l h o m b r e á qu ien h a n fo rmado , e í 
v í n c u l o e te rno de su per fec ta u n i ó n . E l genero h u ­
mano es una fami l i a sola , esparc ida po r la superf ic ie 
de la t i e r r a , y todos los pueblos h e r m a n o s , que. 
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t m e g l o í r e c r u e l l e dans le sang de l eu r s f r é r e s , q u í 
est l e u r p r o p r e sang! 

L a gue r r e est q u e l q u e f o í s ne'cessaire , i l est v r a í : 
mais c'est l a hon t e d u genre h u m a i n qu ' e l l e sol t 
i n e v i t a b l e en cer ta ines occasions. O r o i s ! ne di tes 
po in t ' quTon d o i t la des i rer p o u r acquer i r de la g l o i r e j 
l a v r a i e g lo i r e ne se t r o u v e p o i n t hors de l ' h u m a -
ní te ' . Q u í c o n q u e p r e ' f é r e sa p r o p r e g l o i r e aux sen-
t i m e n s de l ' l i m n a n i t é , est u n mons t r e d ' o r g u e i l , e t 
n o n pas u n l i o m m e : i l ne p a r v i e n d r a m é m e q u ' á 
uue fausse g l o i r e ; car la v ra ie ne se t r o u v e que dans 
l a m o d é r a t i o n et dans la b o n t é . O n p o u r r a le f l a t t e r 
p o u r c o n t e n t e r sa v a n i t é fo l ie ; mais on d i r á t o u -
j o u r s de l u i en s e c r e t , quand on v o u d r a p a r l e r s i n -
c e r e m e n t : I I a d ' au tan t moins m e ' r i t é la g l o i r e , q u ' i l 
l ' a d e s i r é e avec une passion in jus te : les b o ni mes ne 
d o i v e n t p o i n t l ' e s t i m e r , p u i s q u ' i l a si peu e s t i m é les 
l i o tnmes , et q u ' i l a p r o d i g u é l eu r sang par une b r u -
t a l e v a n i t é . H e u r e u x le r o i q u i a ime son p e u p l e , q u i 
en est a i m é , q u i se confie en ses vois ins , et q u i a 
l e u r con l iance ; q u i , l o i n de l e u r fa i re la g u e r r e , les 
e m p é c h e de l ' a v o i r en t r e eux , et q u i fai t e n v i e r á 
tou tes les na t ions é t r a n g é r e s le b o n b e u r q u ' o n t ses 
sujets de l ' a v o i r p o u r r o i ! 

' Songez done a vous rassembler de tems en tems , 
o vqus q u i gouvernez les puissantes v i l l e s de l ' H e s -
p é r i e . Fa i t es de t ro i s ans en t r o i s ans une a s s e m b l é e 
g é n é r a l e o ü tous les ro i s q u i sont i c i p r é s e n s se t r o u -
v e n t pou r r e n o u v e l l e r l ' a l i i ance pa r u n nouveau ser-
m e n t , p o u r affevmir l ' a m i t i é p romise , et p o u r d é -
l i b é r e r sur tous les i n t é r é t s conunus . Tand i s que 
vous serez u n i s , vous aurez au-dedans de ce beau 
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deben amarse como tales. ¡ D e s g r a c i a s , desventuras 
sobre la cabeza d e l i m p í o que busca l a g lo r i a á 
costa de la sangre de sus semejantes , que es l a suya 
p r o p i a ! 

Necesar ia es la g u e r r a algunas veces , no b a y 
d u d a ; mas para o p r o b i o d e l g é n e r o h u m a n o se l a 
cons idera i n e v i t a b l e en cier tas ocasiones. ¡ P o d e r o ­
sos monarcas ! no d i g á i s que debe desearse p a r a 
a d q u i r i r g l o r i a ; p o r q u e esta si es v e r d a d e r a n o 
puede hal larse fuera de la h u m a n i d a d . E l que p r e ­
fiera la suya á los sen t imien tos que aquel la i n s p i r a , 
es u n m o n s t r u o de o r g u l l o á q u i e n no debe l l amarse 
h o m b r e . Jamas a l c a n z a r á una g l o r i a v e r d a d e r a i n s e ­
pa rab le de la m o d e r a c i ó n y la b o n d a d . P o d r á n l i s o n ­
j ea r l e para satisfacer su loca v a n i d a d : s in emba rgo , 
cuando h a b l e n de é l en secreto , y q u i e r a n hace r lo 
con s i n c e r i d a d , d i r á n : T a n i n d i g n o es d é l a g l o r i a 
cuan to l a busca i n j u s t a m e n t e . N o merece la e s t i ­
m a c i ó n de los hombres , pues los ha es t imado t a n 
poco p r o d i g a n d o su sangre i m p e l i d o p o r l a mas 
insensata v a n i d a d . F e l i z e l monarca que ama á sus 
vasal los y es amado de e l los ; que se fía de sus v e c i ­
nos é i n sp i r a á estos conf ianza; que en vez de h o s t i ­
l i za r les i m p i d e se h o s t i l i c e n , y que hace e n v i d i e n 
todas las naciones estrangeras la f o r t u n a que gozan 
sus vasallos con u n r e y semejante. 

C u i d a d de r e u n i r o s de t i e m p o en t i e m p o , v o s o t r ó s 
que g o b e r n á i s las poderosas ciudades de Hespe r i a . 
C e l e b r a d de t res en t r es a ñ o s u n congreso g e n e r a l , 
e n donde reun idos cuantos reyes os h a l l á i s p r e s e n ­
tes , sea r enovada la alianza con n u e v o j u r a m e n t a 
pa ra consol idar la amis tad p r o m e t i d a y d e l i b e r a r 
sobre los intereses comunes. Mien t r a s v i v á i s un idos 
t e n d r é i s paz i n t e r i o r en este del ic ioso p a í s , p r o s p e -



( 4 2 0 ) 

pays la p a í x , la g lo i r e et l ' a b o n d a n c e ; au-debors 
vous serez tou jours i n v i n c i b l e s . I I n ' y a que la d i s ­
co rde , sor t ie de l ' en fe r p o u r t o u r m e n l e r Ies h o m -
mes insense's , q u i puisse t r o u b l e r la f e l i c i t é que le$ 
d i e u x vous pre 'parent . 

N é s t o r lu í r e p o n d i t : V o u s v o y e z , par la f ac i l i t é 
avec l aque l l e nous faisons la p a i x , c o m b i e n nous 
sommes é lo igne ' s de v o u l o i r fa i re la gue r re pa r une 
v a i n e g l o i r e , o u par l ' i n j u s t e avidite ' de nous a g r a n -
d i r au p r é j u d i c e de nos vois ins . Mais que p e u t - o n 
faire quand on se í r o u v e a u p r é s d ' u n p r ince v i o l e n t , 
q u i ne c o n n o i t p o i n t d ' au t re l o i que son i n t é r é t , e t 
q u i ne p e r d aucune occasion d ' e n v a h i r les t e r res des 
autres é t a t s ? N e c royez pas que je par le d ' Idotne ' -
ne'e.- n o n , je n ' a i p lus de l u i ce t t e p e n s é e ; c'est 
A d r a s t e , r o i des dauniens , de q u i nous avons t o u t 
á c r a i n d r e . 11 m é p r i s e les d i eux , et c r o i t que tous 
les bornmes q u i sont sur l a t e r r e ne sont ne's que 
p o u r s e r v i r á sa g l o i r e p a r l e u r s e r v i t u d e . 11 ne v e u t 
p o i n t de sujets don t i l soit le r o i et le pe re ; i l veu t 
des esclaves et des adora teurs : i l se fait r g u d r e les 
L o n n e u r s d i v i n s . Ju squ ' i c i l ' aveug le for tune a favo-
r i s é ses p lus injustes i n t r e p r i s e s . Nous nous e'tions 
i á t e s de v e n i r a t taquer S á l e n t e p o u r nous de'faire 
d u p lus fo ible de nos ennemis , q u i ne c o m m e u c o i t 
q u ' á s ' é t a b l i r sur cet te c o t e , afín de t o u r n e r ensui te 
nos armes c o n t r e cet au t r e e n n e m i plus p u i s s a n í . 
I I a deja p r i s p lus ieurs v i l l e s de nos ailie's. Ceux de 
C r o t o n e ont p e r d u c o n t r e l u i des bata i l les . I I se 
ser t de toutes sortes de moyens p o u r c o n í e n t e r son 
a m b i t i o n : l a f o r c é et Par t i f ice , t o u t l u i est é g a l , 
p o u r v u q u ' i l accable ses ennemis . 11 a a m a s s é de 
g rands t r é s o r s ; s e s t roupes sont discipline'es et aguer-
r i e s ; ses capi ta ines sont e x p e r i m e n t e s ; i l est b i en 
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í a r e i s en la abundancia , y s e r é i s fuera de el i n v e n ­
cibles ; p o r q u e ú n i c a m e n t e la d i s c o r d i a , abor t ada 
p o r el i n f i e rno pa ra a t o r m e n t a r al h o m b r e i n s e n ­
sato , puede t u r b a r la d icha que os p r e p a r a n los 
dioses. 

L a f ac i l i dad con que aceptamos la paz , r e s p o n d i ó 
N é s t o r , debe convenceros de cuan dis tantes nos 
ha l lamos de apetecer la g u e r r a p o r vanag lo r i a ó 
in jus ta cod ic ia de engrandecernos en p e r j u i c i o de 
nues t ros vecinos . Mas ¿ q u é puede hacerse v i v i e n d o , 
cerca de u n p r í n c i p e v i o l e n t o que no conoce o t r a 
l e y que su i n t e r é s , y que no desperd ic ia o c a s i ó n a l ­
guna para i n v a d i r los d e m á s estados? N o p e n s é i s 
que hablo de I d o m e n e o : n o , no pienso a s í de é l ; 
h a b l o de A d r a s t o , r e y de los da un os, que á todos 
nos i n sp i r a t e m o r . Desp rec i a á los dioses; juzga que 
e l h o m b r e exis te solo pa ra ensalzar su g lo r i a p o r 
m e d i o de la e s c l a v i t u d ; d e s d e ñ a al vasal lo si ha de 
ser á la vez p a d r e y soberano de é l , pues solo q u i e r e 
esclavos y adoradores , de quienes se hace t r i b u t a r 
homenages p rop ios de la d i v i n i d a d . L a ciega f o r t u ­
n a ha p r o t e g i d o hasta e l d ia sus injustas empresas; 
y nos a p r e s u r á b a m o s á atacar á S á l e n l o para desha­
cernos d e l enemigo mas d é b i l que comenzaba a' es­
tablecerse en esta c o s í a , á fin de d i r i g i r en seguida 
nuest ras armas c o n t r a el mas poderoso que ha o c u ­
pado y a varias c iudades de nuest ros a l i ados , y v e n c i ­
do en algunas batallas a los de Cre tona . Hace A d r a s t o 
cuanto es pos ible para satisfacer su a m b i c i ó n : la vio-: 
l enc ia y el a r t i f i c i o , todo es para é l i g u a l con t a l que 
des t ruya á sus enemigos. H a l o g r a d o acumula r g r a n ­
des t esoros ; se h a l l a n d isc ipl inadas y aguer r idas sus 
t ropas ; esper imentados sus cap i t anes : le s i r v e n 
i odos bien , y vela p o r s í m i smo sin cesar sobre los 
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S e r v í . 11 v e í l l e l u í m é m e sans cesse sur tous c e u x 
q u í agissent par ses o rd re s : i l p u n í t s é v é r e m e n t les 
m o i n d r e s fau tes , et recompense avec l i b é r a l i t é les 
services q u ' o n lu í r e n d . Sa v a l e u r sout ien t et an ime 
cel le de tou tes ses t roupes . Ce seroi t un r o i a c c o m -
p l i , si la jus t i ce et la b o n n e - f o i r é g l o i e n t sa c o n d u i -
t e : mais i l ne c r a i n t n i les d i eux n i le r e p r o c h e de 
sa conscience. I I c o m p t e m é m e p o u r r i e n la r e p u -
t a t i o n ; i l la regarde c o m m e u n v a i n f a n t ó m e q u i n e 
d o i t a r r é t e r que les espr i t s fo ibles . I I ne c o m p t e 
p o u r u n b i e n solide et r e ' e l , que l ' avantage de pos -
s é d e r de grandes r icbesses, d ' é t r e c r a i n t , et de f o u -
l e r á ses pieds t o u t le genre h u m a i n . B i e n t ó t son 
arme'e p a r o i t r a sur nos t o r r e s ; et si 1'un Ion de t a n t 
de peupies ne nous m c t en e'tat de l u i res is tor , t o n ­
t o espe'rance de l iber te ' nous sera otee . C'est l ' i n t e -
x é t d ' í d o m e ' n e ' e , auss i -b ien que le n ó t r e , de s 'oppo-
ser á ce v o i s i n q u i ne peu t souffr ir r i e n de l i b r e 
dans son vo is inage . Si nous e'tions va incus , S á l e n t e 
s e ro i t menace'e d u m é m e m a l h e u r . H á t o n s - n o u s 
done tous ensemble de le p r e v e n i r . 

Pendan t que N é s t o r p a r l o i t a insi , o n s ' a v a n c o í í 
v e r s la v i l l e ; car Idome'ne'e avo i t p r i é tous les rois e t 
les p r i n c i p a u x chefs d ' y e n t r e r p o u r y passer l a n u i t . 

T o u t e l 'arme'e des allie's d r e s s o í t de'já ses t en tes , 
e t la campagne é t o l t c o u v e r t e de r iches p a v i l l o n s de 
tou tes sortes de cou leurs , o ü les l i e s p é r i e n s fat igues 
a t t endo i en t le s o m m e i l . Q u a n d les ro i s , avec l e u r 
sui te , fu ren t entres dans la v i l l e , i l s p a r u r e n t e l o n -
n é s q u ' e n si peu de tems ou e ú t p u faire t an t de b á -
t i me ns magn i f iques , et que l ' embar ra s d 'une si g r a n ­
de gue r r e n ' e ü t po in t e m p é e b é ce t te v i l l e naissante 
de c r o i t r e et de s ' embe l i i r t o u t a coup. 



( 4 2 3 ) 

que l e obedecen : castiga severo las menores f a l ­
tas , y recompensa con l i b e r a l i d a d los se rv ic ios que 
le hacen. Su v a l o r a l ienta e l de sus t ropas , y s e r í a 
u n r e y c o m p l e t o si la ju s t i c i a y la buena fe s i r v i e ­
sen de r eg la á su c o n d u c t a ; mas n i t eme á los 
dioses n i le i n q u i e t a el r e m o r d i m i e n t o de la c o n ­
c ienc ia . Cons ide ra l a r e p u t a c i ó n como cosa i n ú t i l , 
m i r á n d o l a cua l u n vano fantasma que solo debe 
c o n t e n e r á las almas d é b i l e s ; s iendo pa ra é l bienes 
s ó l i d o s y reales poseer grandes r iquezas , í n s p i r a r 
t e m o r , y h o l l a r c o n su p l an t a á t odo e l g é n e r o 
h u m a n o . E n b r e v e se p r e s e n t a r á su e g é r c i t o en 
nues t ros d o m i n i o s , y si la u n i ó n de tantos pueblos 
no nos pone en estado de r e s i s t i r l e , d e s a p a r e c e r á 
t o d a esperanza de independenc ia . I n t e r e s a á I d o -
m e n e o como á nosot ros oponerse á u n r e y que n o 
puede t o l e r a r v i v a i ndepend ien t e n i n g ú n p u e b l o 
v e c i n o , p o r q u e si f u é s e m o s v e n c i d o s , a m e n a z a r í a 
i g u a l desgracia á S á l e n l o : a p r e s u r é m o n o s pues á 
e v i t a r l o r e u n i d o s . 

H a b l a n d o a s í N é s t o r se i b a n acercando á la c i u ­
dad , pues h a b í a rogado I d o m e n e o á los reyes y 
caud i l los p r inc ipa l e s en t rasen en e l la p a r a reposar 
aquel la noche . 

E l e g é r c i t o confederado armaba las t i endas , es­
t aba c u b i e r t a l a c a m p i ñ a de r icos pabe l lones de 
t o d a clase de co lo res , donde se p r o m e t í a ha l l a r sue­
ñ o b e n é f i c o e l fa t igado g u e r r e r o . Cuando e n t r a r o n 
los reyes en l a c i u d a d con su c o m i t i v a , se a d m i r a ­
r o n de que en t an c o r t o t i e m p o se h u b i e r a n p o d i d o 
l e v a n t a r tantos edif icios m a g n í f i c o s , n i i m p e d i d o la 
g u e r r a se embel leciese y creciese á la vez aquel la 
c i u d a d nac ien te . 
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O n a d m i r a l a á a g e s s e et la v ig i l ance d , I d o m é n é e r 
q u i avo i t f o n d é u n si beau r o y a u m e ; et chacun c o n -
c l u o i t q u e , la pa ix e'tant faite avec l u i , les allie's 
seroient b i e n puissans , s ' i l e n t r o i t dans l e u r l i g u e 
con t r e les dauniens. O n proposa á 1 ( lomence d 'y e n -
t r e r . I I ne pu t r e j e t t e r une si jus te p r o p o s i t i o n , é t 
i l p r o m i t des t roupes . 

Mais comine M e n t o r n ' i g u o r o i t r i e n de t o u t ce 
q u i est n é c e s s a i r e p o u r r e n d r e u n é t a t florissant , i l . 
c o m p r i t que les forces d ' l d o m e n c e ne p o u r r o i e n t 
pas é t r e aussi grandes qu 'e l les le paroissoient j i l l e 
p r i t en p a r t i c u l i e r , e t l u i p a r l a a ins i : 

V o u s v o y e z que nos soins ne vous on t pas e'té 
i n ú t i l e s : S á l e n t e est ga ran t i e des ma lbeur s q u i l a 
menaco ien t , I I ne t i e n t p lus q u ' á vous d 'en é l e v e r 
j u s q u ' a u c i e l la g l o i r e , et d'e'galer la sagesse de M i ­
nos v o t r e a i eu l dans le g o u v e r n e m e n t de vos pe t i ­
p les . Je c o n t i n u é á vous p a r l e r l i b r e m e n t , supposant 
que vous le voulez , et que vous d é t e s t e z t o u t e f l a t -
t e r i e . Pendan t que ees ro is ont l o u é v o t r e r n a g n ¡ f i ­
cen ce , je pensois en m o i - m é m e á la t e m é r i t é de 
v o t r e c o n d u i t e . 

A ce m o t de teme'ri te , Idome'ne'e changea de v i -
sage , ses y e u x se t r o u b l é r e n t , i l r o u g i t ; et peu s 'en 
fa l lu t q u ' i l n ' i n t e r r o m p í t M e n t o r p o u r l u i t é m o i g n e r 
son ressen t iment . M e n t o r l u i d i t d ' un t o n modeste 
et r e spec tueux , mais l i b r e et h a r d i : 

Ce mot de t é m é r i t e ' vous choque , je le vois b i en : 
t o u t a ü t r e que m o i a u r o i t eu t o r t de s'en s e rv i r ; car 
i l faut respecter les r o i s , et inenager leur de'licatesse, 
m é r n e en í e s r e p r e n a n t : la ve r i t e par e l í e - m é m e í e s 
blesse assez , sans y a jouter des t e rmes í b r t s . Mais 
j ' a i c r u que vous p o u r r i e z souffr i r que je vous p a r -
lasse sans adouc i s semen t , p o u r vous d é c o u v r i r v o -
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T a m b i é n e s c i t ó su a d m i r a c i ó n la s a b i d u r í a y v i g i ­
lancia de I d o m e n e o , que habia sabido funda r t a n 
be l l o r e i n o , y de e l io d e d u c í a n todos que ajustada 
la paz con él ,. ser ian m u y poderosos los aliados si 
entrase en la l i g a c o n t r a A d r a s t o . P r o p u s i é r o n l o á 
I d o m e n e o , que no p u d i e n d o desechar tan jus ta p r o ­
p o s i c i ó n , o f r e c i ó t ropas . 

Pero como no i g n o r a b a M e n t o r cosa a lguna de las 
que son necesarias para que florezca un estado , c o ­
n o c i ó no ser las fuerzas de I d o m e n e o t a n grandes 
como p a r e c í a n , y hab l ando á solas cou é l le d i jo 
de esta sue r t e : 

Ya veis no han sido i n ú t i l e s mis cu idados : S á l e n t e 
e s t á l i b r e de las desgracias que la amenazaban. E n 
vos solo consiste e levar su g l o r i a has la los cielos, 
i g u a l a n d o en el g o b i e r n o de vues t ro pueb lo al sabio 
M i n o s vues t ro abuelo . S e g u i r é h a b l a ' n d o o s x o n l i b e r ­
tad , pues supongo lo q u e r é i s a s í y que d e t e s t á i s la 
l i son ja . M i e n t r a s que estos reyes ensalzaban vues t r a 
magn i f i c enc i a , cons ideraba y o la t e m e r i d a d con que 
h a b é i s p r o c e d i d o . 

A l o í r I d o m e n e o la pa labra t e m e r i d a d se a l t e r ó 
su r o s t r o , se le t u r b ó la v i s t a , se e s t r e m e c i ó , y fa l tó 
poco pa ra que i n t e r r u m p i e s e á M e n t o r m a n i f e s t á n ­
do le su r e s e n t i m i e n t o ; mas este le d i jo con modest ia 
y respeto , pe ro con tono f ranco y a t r e v i d o : 

B i e n conozco que la palabra t e m e r i d a d os ha cau­
sado e s t r a ñ e z a ; o t r o que y o h u b i e r a hecho m a l en 
serv i rse de ella , p o r q u e es preciso respe ta r á los 
reyes y conduc i r se con del icadeza aun cuando se 
les r e p r e n d a , pues demasiado les h i e re la v e r d a d 
p o r sí misma sin a ñ a d i r á el la palabras fuer tes . He 
c r e í d o t o l e r a r í a i s que os hablase a s í para haceros 
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t r e faute . M o n d e s s e í n a é t e de vows accou tumer á 
e n t e n d r e n o m m e r les choses pa r l eu r n o m , et á 
c o m p r e n d r e que , quand Ies autres vous d o n n e r o n t 
des conseils sur v o t r e condu i t e , i l s n 'ose ron t j a m á i s 
vous d i r é t o u t ce qu ' i l s pense ron t . I I faudra , si vous 
•voulez n ' y é t r e p o i n t t r o m p e ' , que vous c o m p r e n i e z 
t o u j o u r s p lus q u ' i l s ne vous d i r o n t sur les choses q u í 
vous seront desavantagcuses. P o u r m o i , je v e u x b i e n 
a do uc i r mes paroles selon v o t r e beso in : mais i l vous 
est u t i l e q u ' u n l i o mine sans i n í e ' r é t et sans c o n s é -
quence vous pa r l e en secret u n langage d u r . N u l 
au t re n 'osera j a m á i s vous le p a r l a r : vous ne v e r r e z 
l a v i ; r i t e qu ' a d e m i , et sous de b e l í e s enve loppes . 

A ees mo t s I d o m é n e ' e , deja r e v e n u de sa p r e m i é -
re p f o m p t i t u d e , p a r u t b o n t e u x de sa de'licatesse. 
V o u s v o y e z , d i t - i l á M e n t o r , ce que fai t i ' h a b i t u d e 
d ' é t r e flatté. Je vous dois le salut de m o n n o u v e a u 
r o y a n m e ; i l n ' y a aucune v é r i t e ' que je ne me c ro i e 
h e u r e u x d" en t e n d r é de v o t r e bouche ; mais ayez 
p i t i c d ' u n r o i que la f la t te r ie avo i t e m p o i s o n n é , et 
q u i n 'a p u , m e m a dans ses m a l h e u r s , t o u v e r des 
l i o inmes assez g é n e ' r e u x p o u r l u i d i r é la v é r i t e ' . N o n » 
je n ' a i j a m á i s t r o u v é , personne q u i m ' a i t assez a i m é 
p o u r v o u l o i r me de'plaire en me disant la v e r i t e t o l i ­
te entie 're. 

E n disant ees paroles , les la m i e s l u i v i n r e n t aux 
y e u x , et i l embrassa t e n d r é m e n t M e n t o r . A l o r s ce 
saga v i e i l l a r d l u i d i t : C'est avec d o u l e u r que je m e 
vois c o n t r a i n t de vous d i r é des choses dures : mais 
pu i s - j e vous t r a b i r en vous cacbant la v é r i t e ? M e t -
t ez -vous en ma place . Si vous avez é t é t r o m p é j u s -
q u ' i c i , c'est que vous avez b i en v o u l u l ' é t r e ; c 'est 
que. vous avez c r a i n t des conse i l le rs t r o p sinceres. 
A v e z - v o u s c h e r c h é les gens les plus d é s i n t é r e s s é s 
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conocer vues t ro e r r o r . M i obje to ha sido hab i tua ros 
á o i r da r á las cosas su v e r d a d e r o n o m b r e , y á c o m ­
p r e n d e r que cuando os den consejos acerca de v u e s ­
t r a conduc ta , jamas se a t r e v e r á n á dec i ros lo que 
p i e n s a n ; y si q u e r é i s no ser e n g a ñ a d o , d e b e r é i s 
c o m p r e n d e r s i empre mas de l o que os d i g a n sobre 
aque l lo que os sea desventajoso. E n cuanto á m í 
t e m p l a r é las palabras s e g ú n l a neces idad j pe ro os 
es i n ú t i l que sin i n t e r é s n i consecuencia os h a b l e n 
con dureza en secreto. N i n g ú n o t r o se a t r e v e r á á 
e l lo , y e n v u e l t a en bel los disfraces l a v e r d a d l a v e ­
r é i s á medias . 

H e a q u í , c o n t e s t ó I d o m e n e o p e r d i d o y a e l p r i m e r 
i m p u l s o de su enojo y avergonzado a l pa rece r de 
su de l i cadeza , lo que puede la co s tumbre de ser 
adu lado . Os debo la salud de m i n u e v o r e i n o , y no 
h a y v e r d a d a lguna que no me crea dichoso a l escu­
char la de vues t r a boca • p e r o c o m p a d e c e d á u n r e y 
e m p o n z o ñ a d o p o r la l i son j a , y que n i aun en la des­
grac ia ha p o d i d o ha l l a r hombres generosos que le 
d i g a n la v e r d a d . N o : jamas e n c o n t r é ' qu ien rae amase 
bastante para desagradarme d i c i é n d o m e la v e r d a d 
desnuda. 

A l dec i r estas pa labras abrazaba afectuosamente 
á M e n t o r , y h u m e d e c i a n Jas l á g r i m a s sus ojos. C o n 
d o l o r , le c o n t e s t ó e l sabio anc iano , me v e o ob l igado 
á deci ros cosas duras 3 ¿ m a s puedo e n g a ñ a r o s o c u l ­
t á n d o o s la v e r d a d ? Poneos en m i l uga r . Si fuisteis 
e n g a ñ a d o hasta a h o r a , h a b é i s q u e r i d o s e r lo , t e n i e n ­
do á los consejeros demasiado sinceros. ¿ H a b é i s bus­
cado acaso á los h o m b r e s mas desinteresados y ca­
paces de con t radec i ros? ¿ c u i d a s t e i s de o i r á Jos 
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et les plus p r o p r e s á vous c o n t r e d i r é ? avez-vous 
p r i s soin de fa i te p a r l e r les hon tmes les moins e m -
presses á vous p í a i r e , les plus desinteresse's dans 
l e u r condu i t e , et les p lus capables de condamner 
vos passions et vos senl imens injustes? Q u a n d vous 
avez t r o u v é des flatteurs, les avez -vous ecartes? 
vous en é t e s - v o u s d é í i é ? N o n , n o n , vous n 'avez 
p o i n t fait ce que í b n t ceux q u i a imen t la v e r i t é , et 
q u l m é r i t e n t de la c o n n o í t r e . V o y o n s si vous aurez 
m a i n t e n a n t le courage de vous laisser l i u i n i l i e r pai­
la v e r i t é qu i vous c o m í a m n e . 

Je disois done que ce qu i vous a t t i r e tau t de l o u a u ­
ges ne ¡ n é r i t e que d ' é t r e b l a m é . Pendan t que vous 
aviez au-dehors taut d 'ennerais q u i menaco ien t v o -
t r e r o y a u m é e n c o r é m a l é t a b l i , vous ne songiez 
au-dedans de v o t r e no uv el le v i i i e q u ' á y la l i e des 
ouvrages magni f iques . C'est ce q u i vous a c o ú t é t an t 
de mauvaises nu i t s , c o m m e vous me Pavez avoue' 
v o u s - m é m e . V o u s avez é p u i s e ' v o s richesses ; vous 
n 'avez s o n g é ni á augmen te r v o t r e peuple n i á c u l -
t i v e r les t e r res f é r t i l e s de cet te co t e . Ne f a i l o i t - i l pas 
roL ' a rder ees deux dioses comme les deux fondemens 
esseutiels de v o t r e puissance : a v o i r be a u con p de 
bous b o mines , et des t e r res bien c u l t i v é e s p o u r les 
n o u r r i r ? 11 fa l lo i t une longue pa ix dans ees c o m m e n -
cemens , p o u r favor i ser la m u l t i p l ! c a t i ó n de v o t r e 
peup le . V o u s ne deviez songer q u ' á l ' a g r i c u l t u r e et 
;\ l ' é t a b l i s s e m e n i t des plus sages l o i x . U n e vaine a m -
b i t i o n vous a p o u s s é ju squ ' au b o r d du p r é c i p i c e . A 
f o r c é de v o u l o i r p a r o í t r e g r a n d , vous avez p e n s é 
r u i n e r v o t r e v é r i t a b l e g r a n d e u r . H á t e z - v o u s de r é -
pa re r ees fautes ; suspendez tous vos grands o u v r a ­
ges; renoncez á ce faste qu i r n i n e r o i t vo t r e n o u v e l l e 
jrilíe i laissez en pa ix r e sp i re r vos peuples ; a p p h -
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menos s o l í c i t o s de agradaros , á los mas i m p a r c í a l e s 
en su c o n d u c t a , á los mas capaces en fin de c o n ­
dena r vuest ras pasiones é in justos sen t imien tos? 
Cuando hal las te is al l i son je ro ¿ l e h a b é i s hu ido? 
¿ h a b é i s desconfiado de é l ? N o , n o : s in duda no 
h a b é i s hecho lo que aquel los que aman l a v e r d a d y 
son dignos de conoce r l a . Veamos ahora q u é h a r é i s 
a l veros h u m i l l a d o p o r la v e r d a d que os condena . 

D e c í a pues que l o que t a n t o e logian en vos , m e ­
rece ser v i t u p e r a d o ; p o r q u e mien t r a s tenia is t an tos 
enemigos es te r iores que amenazaban v u e s t r o r e i n o , 
apenas empezado á f u n d a r , solo os ocupabais de lo 
i n t e r i o r de la nueva c i u d a d e l evando edi f ic ios m a g ­
n í f i c o s . Esto es lo que os ha costado tantas v ig i l i a s 
como h a b é i s confesado vos m i s m o . H a b é i s agotado 
vues t ras r iquezas s in cu ida r de l aumen to de la p o ­
b l a c i ó n y c u l t i v o de las t i e r ras f é r t i l e s de esta costa. 
¿ N o era prec iso cons ide ra r como los dos f u n d a m e n ­
tos esenciales de vues t r a pujanza él t e n e r muchos 
h o m b r e s buenos , y t i e r r a s b i e n cu l t ivadas para a l i ­
m e n t a r l o s ? R e q u e r í a s e para e l lo una l a rga paz á los 
p r i n c i p i o s para favorecer la m u l t i p l i c a c i ó n de b r a ­
z o s : debiais c e ñ i r o s a l fomento de la a g r i c u l t u r a y 
e s t ab lec imien to de sabias l e y e s ; pe ro la a m b i c i ó n os 
ha ar ras t rado hasta e l bo rde d e l p r e c i p i c i o , y es­
f o r z á n d o o s para aparecer g rande , h a b é i s a r r i e sga ­
do vues t ra ve rdade ra grandeza . Apresu raos á e n ­
m e n d a r los y e r r o s : suspended todas esas grandes 
ob ra s : r e n u n c i a d a l lu jo que a r r u i n a r á á esta nueva 
c i u d a d : de jad resp i re en la paz vues t ro pueb lo : 
dedicaos á p r o p o r c i o n a r la abundanc ia para fac i l i t a r 
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quez-vous a Ies m e t t r e dans l ' abondance p o u r f ac l -
l i l e r les mar iages . Sachez que vous n ' é i es r o l qu ' au -
t an t que vous avez des peuples á g o u v e r n e r ; et que 
Totre puissance do i t se mesura r , n o n par P é t e n d u e 
des i e r r e s que vous occupez , tnals par le n o m b r e 
des h o m m e s q u l h a b i t e r o n t ees Ierres, et qt í i se ront 
a t t a c b é s a vous o b é i r . P o s s é d e z une bonne Ierre, 
quoVque m é d l o c r e en é l e n d u e ; c o u v r e z - l a de p e u ­
ples i n n o m b r a b l e s , l a b o r i e u x et d i s c . p b n é s ; faites 
que ees peuples vous a i m e n t : vous é t e s p lus pu i s -
sant plus h e u r e u x , et plus r e m p l i de g l o i r e , que 
t t í u s les c o n q u é r a n s q u l r avagen t t a n t de royaurnes . 

Que fe ra i - j e done á l ' é g a r d de ees rols? r é p o n d i t 
I d o m é n é e : l e u r a v o u r a l je ma foiblesse? 11 est v f a i 
que j ' a i n é g l l g é l ' a g r l c u l t u r e , et méme le c o m m e r c e , 
q u i m'est si facile sur ce t te c ó t e : je n ' a i s o n g é q u ' á 
f a h é une v i l l e m a g n i f i q u e . F a u d r a - t - i l d o n e , «non 
eber M e n t o r , me d é s h o n o r e r dans P a s s e m b l é e de 
t a n t de ro l s , et d é c o u v r i r m o n i m p r u d e n c e ? S ' i l le 
í V i t je le v e u x ; je le fera i sans b é s i t e r , q u o i q u ' i l 
rn'en' t o ó t e : car vous m 'avez a p p r í s q u ' u n v r a i r o í . 
q u i est fáit p o u r ses peuples , et q u i se do i t t ou t o n -
t ier k eux , do i t p í e t e r e r le salut de son r o y a n m e a 
sa p r o p r e r é p u t a t i o n . 

Ce sen t imen t est d igne du p é r e des peuples , r e -
p r l t M e n t o r ; c'est a ce t te b o n t é , et n o n á la vame 
m^gnificence de v o t r e v i l l e , que je reconnois en vous 
lec^ceur d ' u n v r a i ro i . Mais i l faut m é n a g e r v o t r e 
b o n n e u r p o u r r i u t é r é t m é m e de v o t r e r o y a n m e . La i s -

sez -moi ta i re : je vais faire en t endre k ees ruis que 
vous é t e s e n g a g é a r é t a b l i r ü l y s s e , s ' i i est e n c o r é v i ­
van t , ou d u moins son fils , dans la puissance roya­
le , a I t b a q u e , et que vous vou lez en chasser par 
forcé tous les amaus de F é n é l o p e . l i s n ' a u r ú u t pas 
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los m a t r i m o n i o s . Sabed que en tan to s e r é i s r e y , en 
cuan to t e n g á i s pueblos que g o b e r n a r , y q u é vues t ro 
p o d e r debe medi rse no p o r la estension de las t i e r ra s 
que o c u p é i s , sino p o r e l n ú m e r o de b o m b r e s que las 
b a b i t e n y e s t é n obl igados á obedeceros. Poseed u n 
p a í s bueno aunque de med iana estension : pob lad lo 
c o n brazos i n n u m e r a b l e s , laboriosos é i n s t r u i d o s : 
p r o c u r a d que os a m e n ; y p o r tales medios s e r é i s 
mas poderoso , mas fe l i z y m a y o r vues t ra g l o r i a que 
la de todos los conquis tadores que asolan tantos r e i ­
nos y p r o v i n c i a s . 

¿ Q u é h a r é pues con estos reyes? contes to I d o m e -
neo : ¿ l e s c o n f e s a r é m i deb i l idad? C i e r t o es que be 
descuidado la a g r i c u l t u r a , y aun el c o m e r c i o t an 
fa'cil en esta costa , ocupado ú n i c a m e n t e en edif icar 
una c i u d a d opu l en t a . ¿ S e r á preciso , m i q u e r i d o 
M e n t o r , l l e n a r m e de op rob io bac iendo v e r m i i m ­
p r u d e n c i a á tantos monarcas reunidos? Si es prec iso 
q u i e r o bace r lo : l o l i a r é sin dudar po r mas que pueda 
serme sensible ; p o r q u e me h a b é i s hecho v e r que e l 
b u e n r e y que se consagra al b i en de sus pueblos , 
debe p r e f e r i r l a sa lud d e l r e ino á su p r o p i a fama. 

D ignos son esos sen t imien tos de u n m o n a r c a p a d r e 
de su pueb lo , r e p l i c ó M e n t o r : en esa b o n d a d , no 
e n la magni f icenc ia vana de Salento , r econozco en 
v u e s t r o c o r a z ó n e l de u n v e r d a d e r o r e y ; mas p r e c i ­
so es a tender a' vues t ro h o n o r p o r el i n t e r é s d e l r e i ­
n o . De jadme obra r : y o h a r é en t i endan estos m o n a r ­
cas que os h a l l á i s e m p e ñ a d o en res tab lecer á Ui i ses , 
si aun ex i s t e , ó al menos á su h i j o en el t r o n ó de 
I t a c a , y que p r e t e n d é i s a r ro j a r p o r fuerza de aquel la 
isla á los amantes de Penelope. C o m p r e n d e r á n s in 
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de pe ine á c o m p r e n d r e que ce t te guer re demande 
des t roupes nombreuses : a ins i i l s consen t i ron t que 
TOUS ne l e u r donn lez d ' a b o r d q u ' u n foible secoui s 
c o n t r e les dauniens . 

A ees mots , I d o m é n é e p a r u t comme u n h o m m e 
q u ' o n soulage d ' u n fa rdeau accablant . V o u s sauvez, 
che r and , d i t - i l á M e n t o r , m o n h o n n e u r , et la r e -
p u t a t i o n de cet te v i l l e naissante , d o n t vous cache-
rez l ' é p u i s e r n e n t á t ous mes vo i s ins . Mais que l l e ap-
parence de d i r é que je v e u x e n v o y e r des t roupes á 
I t h a q u e p o u r y r é t a b l i r U l y s s e , ou d u moins T e l e ­
maque son fils, pendan t que T é l é m a q u e l u i - m é m e 
est e n g a g é d 'a l ler á l a g u e r r e c o n t r e les dauniens? 

N e soyez po in t en pe ine , r e p l i q u a M e n t o r , je ne 
dirai r i e n que de v r a i . Les vaisseaux que vous e n -
yerrez p o u r P é t a b l i s s e m e n t de v o t r e c o m m e r c e i r o n t 
sur la cote de l ' E p i r é : i l s f e r o n t á la fois deux c b o -
ses; Tune , de r a p p e l l e r sur v o t r e cote les marebands 
e t r ange r s , que les t r o p grands i m p ó t s é l o l g n e n t de 
S á l e n t e ; l ' a u l r e , de ebereber des nouvel les d 'Ulysse . 
S ' i l est e n c o r é v i v a n t , i l faut q u ' i l ne soit pas l o i n 
de ees mers q u i d iv i s en t l a G r é c e d'avec l ' I t a l i e , et 
on assure q u ' o n l ' a v u ebez les p b é a c i e n s . Q u a n d 
Biéme i l i r y au ro i t p lus aucune esperance de le r e -
v o i r , vos vaisseaux r e u d r o n t u n s í g n a l e service á son 
í i l s : i ls r é p a n d r o n t dans I t h a q u e et dans tous les pays 
vo is ins la t e r r e u r de n o m d u jeune T é l é m a q u e , 
q u ' o n c r o y o i t m o r t comme son pe re . Les amans de 
P é n é l o p e seront é l o n n é s d ' apprendre q u ' i l est p f é t 
á r e v e n i r avec le secours d 'un puissaut a l t i é . L e s i l b a -
ciens n 'ose ron t secouer le j o u g . P é n é l o p e sera conso­
lé e , et refusera t ou jou r s de cbo is i r u n nouve l é p o u s . 
A i n s i vous s e r v i r é » T é l é m a q u e p e n d a n l q u ' i l sera en 
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d i f i c u l t a d que esta empresa exige t ropas numerosas , 
y c o n s e n t i r á n en que les deis u n c o r l o ausi l io c o n t r a 
los daunios . 

C o n o c é i s , caro a m i g o , m i h o n o r , y la r e p u t a c i ó n 
de esta c i u d a d nac ien te , cuya d e b i l i d a d o c u l t a r e i s 
á todos mis vecinos , r e p l i c ó I d o m e n e o a l iv i ado a l 
p a r e c e r de la pena que o p r i m i a su c o r a z ó n . ¿ P e r o 
q u é apar ienc ia de v e r d a d puede t e n e r e l d e c i r que 
q u i e r o env i a r mis t ropas á I t aca para res tab lecer en 
e l t r o n o á Ul ises ó á su h i j o Te lemaco , m i e n t r a s que 
este se c o m p r o m e t e á i r c o n ellos á l a g u e r r a c o n t r a 
los daunios ? 

N a d a os i n q u i e t e , r e p l i c ó M e n t o r : solo d i r é l o 
que sea c i e r t o . Los bageles que e n v i é i s para esta­
b l e c e r vues t ro c o m e r c i o , i r á n á las costas d e l 
E p i r o y h a r á n dos cosas á u n t i e m p o : l l a m a r á las 
vues t ras á los mercaderes estrangeros á quienes 
a le jan de Saleuto escesivos impues tos , y p r o c u r a r 
nuevas de Ul i ses . Si exis te no debe d is ta r mucho de 
estos mares que separan la G r e c i a de la I t a l i a , pues 
aseguran habe r l e v i s t o en Feacia ; y aun cuando 
n i n g u n a esperanza nos quedase de h a l l a r l e , h a r í a n 
vues t ros bageles á su h i jo un s e ñ a l a d o se rv ic io , pues 
e spa rc i r i an en I t aca y en todos los paises vecinos e l 
t e r r o r de l n o m b r e de l j o v e n T e l é m a c o , á qu ien 
c r een m u e r t o como á Ul i ses . L o s amantes de Pene-
Jope se l l e n a r á n de sorpresa cuando sepan que p u e ­
de regresar T e l é m a c o s in d i l a c i ó n con el aus i l io de 
u n abado poderoso : r e c i b i r á consuelo aquel la , y se 
n e g a r á á e l i g i r n u e v o esposo: los de I t aca no se atre­
v e r á n á sacudi r el y u g o de su ac tual d o m i n a c i ó n ; 
y de esta manera os ocupare is en benef ic io de T e l é -
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v o t r e place avec les al lies de ce t t e cote d ' I t a l í e c o n -
t r e les dauniens . 

A ees niots I d o m é n e ' e s ' é c n a : H e u r e n x le r o í q u i 
est sou tenu par de sages conse i l s ! U n ami sage e t 
fidéle vau t m i e u x á u n r o í que des a r m é e s v i c t o r i e u -
ses. Mais d o u b l e m e n t b e u r e u x le r o ¡ q u i sent son 
l i o n h e u r et q u i en sait p r o f i t e r pa r le bon usage des 
sages consei ls ! car souvent i l a r r i v e q ü ' o n é l o i g n e de 
sa confiance les bommes sages et v e r t u e u x don t o n 
c r a i n t la v e r t u , p o u r p r é t e r l ' o r e i l l e á des í l a t t e u r s 
don t on ne c r a in t p o i n t la t r a b i s o n . Je suis m o i - m é m e 
t o r a b é dans cet te faute , et je vous r a c o n t e r a i tous 
les ma ibeu r s q u i me sont venus pa r un faux a m i , 
q u i f l a t to i t mes passions, dans l ' e s p é r a n c e que je í l a t -
t e ro i s á m o n t o u r les siennes. 

M e n t o r fit a i s é m e n t e n t e n d r e aux ro i s allie's, 
q u ' I d o m é n é e d e v o i t se cba rge r des affaires de T é l e ' -
maque , pendan t que c e l u i - c i i r o i t avec eux . l i s se 
c o n t e n t e r e n t d ' a v o i r dans l e u r a r m é e le j eune fils 
d 'U lys se , avec cent jeunes cre'tois q u ' I d o m é n é e l u i 
donna p o u r l ' a c c o m p a g n e r : c ' é t o i t la fleur de la j e u ­
ne noblesse que ce r o i a v o l t em menee d e C r é t e . M e n ­
t o r l u i avo i t c o n s e i l l é de les e n v o y e r dans cet te g u e r -
re : U faut , d i s o i t - i l , avo i r soin pendan t la pa ix de 
m u l t i p l i e r le peup l e ; mais , de p e u r que t o u t e la n a ­
i l o n ne s 'amollisse et ne t o m b e dans l ' i g n o r a n c e de 
la g u e r r e , i l faut e n v o y e r dans les guerres é t r a n g é -
res la j eune noblesse . C e u x - l á suffisent p o u r e n t r e -
t e n i r tou te la n a t i o n dans une é m u l a t i o n de g l o i r e , 
dans l ' a m o u r des a r m e s , dans le m é p r i s des fat igues 
et de la m o r t m é m e , en f in dans i ' e x p é r i e n c e de l ' a r t 
m ü i t a i r e . 

Les ro is a l í i é s p a r t i r e n t de S á l e n t e contens d ' I d o -
me' i iée , et c h a r m é s de la sagesse de M e n t o r ; i l s 
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maco , m i e n t r a s l o e s t á é l con los al iados en l a 

g u e r r a c o n t r a los daunios . 
• F e l i z el mona rca que e n c u e n t r a e l aus i l io de p r u ­

dentes consejos! e s c l a m ó I d o m e n e o . E l amigo sabio 
y lea l presta mayores u t i l i dades á u n r e y que los 
e g é r c i t o s v ic to r iosos . ¡ P e r o mas fe l iz t o d a v í a el que 
conoce su d icha y sabe aprovecharse de e l la h a c i e n ­
do buen uso de ios consejos acer tados! p o r q u e o c u r ­
re muchas veces que alejan de su confianza á los 
h o m b r e s sabios y v i r t u o s o s , c u y o m é r i t o les i n s p i r a 
t e m o r , pa ra d a r o i d o s á los l i sonjeros cuya t r a i c i ó n 
no t e m e n . Yo c o m e t í este e r r o r , y os r e f e r i r é todas 
las desgracias que he sufr ido por u n falso amigo que 
l isonjeaba mis pasiones con la esperanza de que 
p ro teg iese las suyas. 

F á c i l m e n t e p e r s u a d i ó M e n t o r á los reyes confe ­
derados debia c u i d a r I d o m e n e o de res tab lecer á 
T e l é m a c o en I t a c a , m ien t r a s que este les acompa­
ñ a b a ; y se c o n t e n t a r o n c o n l l e v a r l e en su e g é r c i t o 
á la cabeza de c i en j ó v e n e s cretenses , que era l a 
flor de l a nobleza v e n i d a con este r e y desde C r e í a . 
H a b í a l o aconsejado a s í M e n t o r á I d o m e n e o , d i -
c i é n d o l e : D u r a n t e l a paz debe cuidarse de m u l t i ­
p l i c a r l a p o b l a c i ó n ; pe ro enviarse á las guerras es-
t r angeras á los j ó v e n e s nobles para e v i t a r que l a 
n a c i ó n se afemine y l legue á i g n o r a r e l ar te de l a 
g u e r r a . Esto basta para man t ene r en toda ella c i e r t a 
e m u l a c i ó n de g l o r i a en l a i n c l i n a c i ó n á las armas; 
desprec io de las fatigas y aun de la m u e r t e ; y p o r 
ú l t i m o , l a esper iencia d e l ar te m i l i t a r . 

P a r t i e r o n de Salento los reyes confederados sa­
t isfechos de I d o m e n e o , encantados de la s a b i d u r í a 
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é t o í e n t p le lns de j o í e de ce qu ' I l s e m m e n o í e n t avec 
eux T é l é m a q u e . C e l u i - c ¡ ne p u t m o d e r a r sa d o u l e u r 
q u a n d 11 fa l lu t se s é p a r e r de son a m i . Pendan t que 
les r o í s a l l i é s faisoient l eu r s adieux et j u r o i e n t á I d o -
m e ' n é e qu ' i l s g a r d e r o i e u t avec i u i une e t e rne l l e a l l i an -
ce , M e n t o r t e n o i t T é l é m a q u e s e r r é en t re ses bras; 
i l se sentoi t a r r o s é de ses l a rmes . Je suis insens ib le , 
d i so i t T é i é m a q u e , á la j o í e d ' a l l e r a c q u é r i r de la g l o i ­
r é ; je ne suis t o u c b é que de la d o u l e u r de n o t r e s é -
p a r a t i o n . U me semble que je vois e n c o r é ce tems 
i n f o r t u n o ou les egyp t i ens m ' a r r a c h é r e n t d ' en t r e vos 
b r a s , et m ' é i o i g n é r e u t de vous sans me laisser a u c u -
ne esperance de vous r e v o i r . 

M e n t o r r é p o n d i t á ees paroles avec d o u c e u r p o u r 
le conso le r : V o i c i , l u i d i s o i t - i l , une s é p a r a t i o u b i e n 
d i í F é r e n t e ; e l le est v o l o n t a i r e , e l le sera c o u r t e , v o u s 
al lez che rebe r la v i c t o i r e . 11 f au t , m o n fils, que vous 
m 'a ianez d ' u n a m o u r moins t e n d r é et p lus c o u r a -
geux ; accou tumez vous á m o n absence ; vous ne 
m 'aurez pas t o u j o u r s ; ¡1 faut que ce soit la sagesse 
et la v e r t u , p l u t o t que la p r é s e n c e de M e n t o r , q u i 
vous i n s p i r e n t ce que vous devez f a i r e . 

E n disant ees m o t s , la d é e s s e , c a c b é e sous l a 
figure de M e n t o r , c o u v r o i t T é l é m a q u e de son é g i d e ; 
e l le r é p a n d o i t au-dedans de l u i A ' e s p r i t de sagesse et 
de p r é v o y a n c e , la va i eu r i n t r é p i d e et la douce m o -
d é r a t i o n , q u i se t r o u v e n t si r a r e m e u t ensemble . 

A l l e z , d i so i t M e n t o r , au m i l i e u des p lus grands 
p é r i l s , toutes les ibis q i f i l sera n l i l c que vous y 
a l l icz . I j n p r i r i ce se deshonore e n c o r é plus en é v i t a n t 
les dangers dans les combats , q u ' e n n ' a l l an t j a m á i s 
á l a g u e r r e I I ne faut p o i n t que le con ra ge de c e l u i 
q u i c o m m a n d e aux au t r e s puisse é t r e dou teux . S ' i l 
est n é c e s s a i r e á u n p en p i e de conse rve r son c h e í ' o u 
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de M e n t o r , y l l enos de gozo p o r l l e v a r en su c o m ­
p a ñ í a a l j o v e n Te l emaco , que no p u d o sofocar 
los efectos de su d o l o r al separarse de su amigo . 
M i e n t r a s que aquel los se d e s p e d í a n de I d o m e n e o y 
le j u r a b a n una e t e rna al ianza , abrazaba M e n t o r 
á T e l e m a c o anegado en l á g r i m a s . Soy insens ib le , 
decia este , al j ú b i l o que debia i n s p i r a r m e e l c o r r e r 
á l a g l o r i a ; solo e spe r imen to el do lor de dejaros . 
P a r é c e m e que v u e l v o á padecer e l i n f o r t u n i o que 
me h i c i e r o n suf r i r los e g i p c i o s , a r r e b a t á n d o m e de 
vues t ro s brazos y p r i v á n d o m e basta de l a esperanza 
de v o l v e r o s á ve r . 

B i e n d i f e ren te es esta s e p a r a c i ó n , r e p l i c ó M e n t o r 
con a fab i l i dad para consolar á T e l é m a c o ; po rque es 
v o l u n t a r i a , s e r á de c o r t a d u r a c i ó n , y c o r r é i s a l a 
v i c t o r i a . V u e s t r o amor hacia m í debe ser mas a n i ­
moso y menos t i e r n o : acostumbraos á la ausencia, 
h i j o q u e r i d o : no s i empre v i v i r é ' c o n v o s ; y es p r e ­
ciso que la p r u d e n c i a y la v i r t u d os conduzcan mas 
b i e n que m i p resenc ia . 

A l dec i r estas pa labras M e n t o r , bajo c u y a figura 
se o c u l t á b a l a d i o s a , c u b r í a esta á T e l é m a c o c o n 
su e'gida , y de r r amaba sobre é l el e s p í r i t u de l a 
s a b i d u r í a y de la p r e v i s i ó n , el v a l o r i n t r é p i d o y l a 
m o d e r a c i ó n , que ra ra vez se h a l l a n r eun idos . 

C o r r e d , le d e c i a , á los mayores p e l i g r o s , s i empre 
que sea ú t i l a r r o s t r a r l o s ; po rque mas deshonra á u n 
p r í n c i p e ev i t a r l o s en los combates que no i r jamas 
á la g u e r r a , y no debe ser dudoso a l soldado e l v a l o r 
de su caud i l l o . Si es necesario á u n pueb lo conservar 
los d í a s d e l m o n a r c a , lo es t o d a v í a mucho mas que 
n u n c a sea dudosa la r e p u t a c i ó n d e l v a l o r de este. 
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son r o í , i l l u í est e n c o r é p lus n é c e s s a i r e de ne le v o i r 
p o i n t dans-une r e p u t a t i o n douteuse sur la va l eu r . 
Souvenez-vous que c e l u i q u l cotnniande do i t é t r e le 
m o d e l e de tous les autres ; son exemple d o i t a n i m e r 
t o u t e l ' a r m é e . Ne c ra ignez done aucun danger , ó 
T é l e ' m a q u e , et pe'rissez dans les comba t s , p l u l o t que 
de fa i r é d o u t e r de v o t r e coursge . Les f lat teurs qüi. 
a u r o n t p lus d ' empressement p o u r v o u s e m p é c h e r de 
vous exposer au p é r i l dans les occasions n é c e s s a i r e s , 
se ron t les p r e m i e r s á d i r é en secret que vous man-
quez de c o í u r , s'ils vous t r o u v e n t faci ie á a r r é t e r 
dans ees occasions. 

Mais aussi n ' a l l ez pas c L e r c h e r les pe'rils sans u t i l i -
t e . L a va l eu r ne peut é t r e une v e r t u qu ' au t an t q u ' e l l e 
est r é g l é e pa r la p r u d e n c e ; a u t r e m e n t c'est u n 
m e p r i s i n s e u s é de la vie , et une a r d e u r b r u t a l e : l a 
v a l e u r e m p o r t é e n 'a r i e n de sur. C e l u i qu i ne se pos -
sede p o i n t dans les dangers est p l u t ó t fougueux que 
b r a v e ; i l a besoiu d ' é t r e ho r s de l u i p o u r se m e t t r e 
au-dessus de la c r a in t e , pa rce q u ' i l ne peu t la s u r -
n i o n t e r par la s i t ua t i on n a t u r e l l e de son cceur. E n 
cet é t a t , s ' i l ne fui t p o i n t , d u moins i l se t r o u b l e ; 
i l p e r d la l i b e r t é de son e s p r i t , q u i l u i seroi t n é c e s ­
saire p o u r d o n n e r de bons o rd re s , p o u r p r o f i t e r des 
occasions , p o u r r enve r se r les e n n e m i s , et p o u r ser­
v i r sa p a t r i e . S ' i l a tou te F a r d e u r d ' u u soldat , i l n ' a 
p o i n t le d i s c e r n e m e n t d ' u n cap i ta ine . E n c o r é me me 
n ' a - t - i l pas le v r a i courage d ' u n s imple s o l d a t , car 
le soldat d o i t conse rver dans le combat la p r é s e n c e 
d ' e sp r i t et la m o d é r a t i o n n é c e s s a i r e s p o u r o b é i r . C e ­
l u i q u i s 'expose t é m é r a l r e m e r i t , t r o u b l e l ' o r d r e de 
Ja d i sc ip l ine des t roupes , donne u n exemple de t é -
m é r i t é , et expose s o u v c n l F a r m é e e n í i é r e á de 
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A c o r d a o s de que e l que manda debe da r egemplo 
á los que obedecen , para an imar á todo e l e g é r c i t o . 
N o t e m á i s n i n g ú n p e l i g r o , y pe reced en la l i d antes 
de que se dude de vues t ro v a l o r ; po rque los a d u l a ­
dores que mas se esfuercen á aiejaros d e l r i esgo , 
s e r á n los p r i m e r o s que d i r á n en secreto que sois 
flaco de c o r a z ó n , si l o l o g r a n con f a c i l i d a d . 

Mas no b u s q u é i s los p e l i g r o s sin u t i l i d a d ; p o r q u e 
e l v a l o r rio es v i r t u d cuando no le d i r i g e la p r u d e n ­
c i a , sino desprec io insensato de la v ida y a r d o r b r u ­
t a l : e l v a l o r a r r eba tado nada t i ene de seguro. E l 
que no se domina en las ocasiones de p e l i g r o , es mas 
fogoso que v a l i e n t e , y debe estar fuera de sí p a r a 
ser super io r al t e m o r ; p o r q u e no puede v e n c e r l e 
cuando su c o r a z ó n se ba i la en e l estado n a t u r a l , que 
s i no le i n c l i n a á h u i r , l e sobresalta a i menos h a ­
c i é n d o l e p e r d e r la l i b e r t a d de l á n i m o que neces i t a ­
r l a p a r a d i c t a r ó r d e n e s acer tadas , a p r o v e c h a r las 
ocas iones , d e s t r u i r á sus enemigos y s e r v i r á la p a ­
t r i a . Posee el a rdo r de u n g u e r r e r o , p e r o no e l d i s ­
c e r n i m i e n t o de u n caud i l l o ; y aun le fa l ta e l v e r d a ­
d e r o v a l o r d e l s imple s o l d a d o , p o r q u e este debe 
conse rva r en la pelea l a se ren idad y m o d e r a c i ó n 
necesarias para obedecer . E l que se espone t e m e r a ­
r i a m e n t e , t u r b a e l o r d e n y d i sc ip l ina m i l i t a r , p r e ­
sentando u n egemplo de t e m e r i d a d que espone 
muchas veces á grandes desgracias t o d o u n e g é r c i t o ^ 
y los que p r e f i e r en la vana a m b i c i ó n a i i n t e r é s de 
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grands ma lheur s . Ceux q u ¡ p r é f ó r e n t l e u r v a í n e a m -
l i i t i o n á l a s ú r e t é de la cause comniune , me ' r i t en t 
des c h á l i m e i i s et n o n des re'compenses. 

G a r d e z - v o u s done b i e n , m o n che r fils , de c h e r -
c l i e r l a g l o i r e avec i m p a t i e n c e . L e v r a i m o y e n de la 
t r o u v e r est d ' a t t e n d r e t r a n q u i l l e m e n t l 'occas ion fa­
v o r a b l e . L a v e r t u se fait d ' au t an t p lus re 've ' rer ,qu 'e l le 
se m o n t r e p lus s imple , p lus modes te , p lus enne -
m i e de t o u t faste. C'est á mesure que la n é c e s s i t é de 
s 'expofier au pe ' r i l a u g m e n t e , q u ' i l faut aussi de n o u -
ve l les ressources de p r é v o y a n c e et de courage q u i 
a i l l e n t tou jours c ro issant . A u res te , souvenez -vous 
q u ' i l ne faut s ' a t t i r e r l ' e n v i e de pe r sonne . De v o t r e 
cote ' , ne soyez p o i n t j a l o u x d u s u c c é s des autres : 
l o u e z - l e s p o u r t o u t ce q u i m é r i t o que lque l ouange ; 
ma i s l ouez avec d i s c e r n e m e n t : d i san t le b i e n avec 
p l a i s i r , cacbez le m a l , et n ' y p e n s e z qu 'avec d o u l e u r . 

N e d é c i d e z p o i n t devan t ees anciens capi ta ines q u i 
o n t tou te l ' e x p é r i e n c e que vous ne pouvez a v o i r : 
e'coutez-les avec d é f é r e n c e ; consu l tez - les ; p r i e z les 
p l u s h á b i l e s de vous i n s t r u i r é , et n ' ayez p o i n t de 
b o n t e d ' a t t r i b u e r á l enrs i n s t r u c t i o n s t o u t ce que vous 
ferez de m e i l l e u r . E n í i n , n ' e ' c o u í e z j a m á i s les d i s -
c o u r s par lesquels on v o u d r a e x c i t e r v o t r e d é f i a n c e 
ou v o t r e ja lous ie c e n t r e les autres chefs . P a r l e z - l e u r 
avec confiance et i n g é n u i t é . Si vous c royez qu ' i l s 
a ient m a n q u é á v o t r e é g a r d , o u v r e z - l e u r vo t r e cceur, 
e x p l i q u e z - l e u r toutes vos ra isons . S'ils sont capables 
de sen t i r la noblesse de ce t te c o n d u i t e , vous les 
c h a r m e r e z , et vous t i r e r e z d ' eux t o u t ce que votis 
aurez sujet d ' en a t t end re . Si au c o n t r a i r e i l s ne sont 
pas assez ra isonnables p o u r e n t r e r dans vos s e n t i -
m e n s , vous serez i n s t r u i t pa r v o u s - m é m e de ce q u ' i l 
y aura en eux d ' in jus te á sou f f r i r ; vous p r e n d r e z vos 
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l a causa c o m ú n , merecen castigos e n vez de r e ­

compensas. 

Guardaos b i e n , h i jo q u e r i d o , de buscar con i m p a ­
c ienc ia la g l o r i a ; po rque e l v e r d a d e r o med io de h a ­
l l a r l a es aguardar t r a n q u i l a m e n t e l a o c a s i ó n de 
a lcanzar la . L a v i r t u d se hace mas d igna de respe to 
cuando es mas s e n c i l l a , mas modesta y mas enemiga 
d e l f a u s í o j y á m e d i d a que crece l a neces idad de 
a r r o s t r a r e l p e l i g r o , deben aumen ta r s iempre los 
ausi l ios de la p r e v i s i ó n y d e l v a l o r . P o r lo d e m á s , 
acordaos de que es p rec i so no esci tar la e n v i d i a , y 
n o s e á i s p o r v u e s t r a pa r t e r i v a l de la p r o s p e r i d a d de 
n i n g u n o : l o a d s i empre al que merezca e logio ; p e r o 
c o n d i s c e r n i m i e n t o , d i c i e n d o lo bueno c o m p l a c i d o , 
y o c u l t a n d o lo m a l o condol ie 'ndoos de e l l o . 

N u n c a d e c i d á i s en presencia de esos caudi l los 
ancianos y l l enos de una esper ienc ia que os fal ta; 
escuchadlos con de fe renc ia : consu l t ad con e l l o s : r o ­
gad á los mas consumados que os i n s t r u y a n , y no 
os avergonceis de a t r i b u i r á sus i n s t rucc iones v u e s ­
tros mejores hechos . P o r ú l t i m o , jamas deis oidos á 
los que i n t e n t e n esci tar vues t r a desconfianza y r i v a ­
l i d a d : habladles con i n g e n u i d a d y confianza , y si 
c r e é i s que os h a n fa l tado , descubr id les vues t ro 
c o r a z ó n . Si son capaces de conocer la nob leza de 
semejante c o n d u c t a , o b t e n d r é i s su e s t i m a c i ó n y 
l og ra r e i s l o que deseaseis; y si po r el c o n t r a r i o , 
desconociesen vues t ros sen t imien tos , pene t r a re i s 
p o r vos m i s m o la in jus t i c i a que d e b é i s sopor ta r , 
adoptare is medidas p ruden tes para n o c o m p r o m e t e ­
ros mien t r a s d u r e l a g u e r r a , y de nada t e n d r é i s que 
a r r epeu t i ro s . Pe ro sobre t o d o nunca d i g á i s los mo~ 
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mesures p o u r ne vous p lus c o t n m e t t r e j u s q u ' á ce que 
l a g u e r r e finisse, et vous n ' au rez r í e n á vous r e p r o -
che r . M a í s su r - l ou t ne dhes j a m á i s á cer ta ins í l a l t e u r s 
q u i s é m e n t la d i v i s i ó n les sujets de peine que vous 
c r o i r e z avo i r con t re les chefs de l ' a rmee o ü vous serez. 

Je d e m e u r e r a i i c i , con t inua M e n t o r , p o u r secou-
r i r I d o meneo dans le beso in o ú i l est de t r a v a i l l e r 
au bonheu r de ses peuples , et p o u r ac l i eve r de l u í 
fa i re r é p a r e r les fautes que les mauvais conseils et 
les f la t teurs l u i ont fait c o m m e t t r e dans re ' tablisse-
m e n t de son n o u v e a u r o y a u m e . 

A l o r s T é l é m a q u e ne p u t s ' e m p é c b e r d e í é m o i g n e r 
á M e n t o r que lque s u r p r i s e , et me me que lque m é -
p r i s , p o u r l a c o n d u i t e d ' I domenee . Mais M e n t o r 
l ' e n r e p r i t d ' i m t o n s é v é r e : Etes vous e'tonnd, 
l u i d i t - i l , de ce que les bomrnes les p lus es t imables 
sont e n c o r é h o r m n e s , et m o n t r e n t e n c o r é quelques 
restes des í b i b l e s s e s de 1" h u m a n i ré p a r m i les pieges 
i n n o m b r a b l e s et les embar ras inse'parables de la r o -
y a u t é ? I d o m é n e ' e , i l est v r a i , a é t e n o u r r i dans des 
ide'es de faste et de b a u t e n r : mais quel p h i l o s o p l i é 
p o u r r o i t se d é f e n d r e de la f l a t í e r i e , s ' i l avo i t e'te' en 
sa place? 11 est v r a i q u ' i l s'est l a i s s é t r o p p i e 'venir 
pa r ceux q u i on t eu sa confiancc : mais les p lus sa-
ges des rois sont souvent t r o m p e s , quelques p re c a l i ­
t i o ns qu ' l l s p r e n n e n t p o u r ne l ' é t r e pas. U n r o i ne 
peu t sa passer de min i s t r e s q u i l e soulagent , et en 
q u i i l se confie , p u i s q u ' i l ne peu t t ou t fa i re . D ' a i l -
l e u r s u n r o i c o n n o i t beaucoup moins que les p a r t i -
cu l ie r s les l i o m m e s q u i l ' e n v i r o n n e n t : on est t o u -
j o u r s masque' a u p r é s de l u i ; on e'puise toutes sortes 
d 'ar t i f ices p o u r le t r o m p e r . H e l a s ! c h é r Te'Ie'maque, 
vous ne l ' é p r o u v e r e z que t r o p ! Oai ne t t o u v e p o i n t 
dans les hommes n i les v e r tus n i les í a l e n s q u ' o n y 
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t í v o s de queja que c r e á i s t e n e r con t ra los c a u d i l l o s 
d e l ege'rcilo , á aquel los aduladores que se o c u p a n 
e n sembrar l a d i s co rd i a en t r e los que obedecen . 

Yo p e r m a n e c e r é a q u í para aus i l ia r á I d o m e n e o e n 
l a neces idad en que se ha l la de ocuparse en b e n e f i ­
c io de su pueblo , y para hacer le enmenda r los y e r ­
ros á que le ha a r r a s t r ado el m a l consejo de l a a d u ­
l a c i ó n al es tablecer su nuevo r e i n o . 

N o pudo dejar Tele'maco de manifes tar su sor-presa 
y desprecio acerca de la conduc ta de I d o m e n e o ; 
mas r e p l i c ó l e M e n t o r con s e v e r i d a d : ¿ O s m a r a v i ­
l l á i s , le d i j o , de que o b r e n como hombres los mas 
d ignos de e s t i m a c i ó n , y aun de que man i f i e s t en d e ­
b i l i dades propias de la h u m a n i d a d en m e d i o de los 
escollos i n n u m e r a b l e s é inseparables de la d i g n i d a d 
rea l? C i e r t o es que I d o m e n e o ha sido educado e n 
e l fausto y la a l t i v e z ; ¿ p e r o q u é filósofo p o d r i a e n ­
c o n t r a r defensa con t r a la a d u l a c i ó n si hubiese o c u ­
pado su lugar? Sin duda se h a dejado p r e v e n i r p o r 
los que o b t u v i e r o n su conf ianza ; pe ro los reyes mas 
sabios son e n g a ñ a d o s muchas veces p o r mas p r e c a u ­
ciones que t o m e n para e v i t a r l o , p o r q u e u n m o n a r c a 
n o puede pasar s in m i n i s t r o s que le a l i v i e n y de 
quienes se f í e , pues le es impos ib l e hacer lo todo p o r 
s í . Ademas los r eyes conocen con m a y o r d i f i c u l t a d 
que los d e m á s hombres á aquel los que les r o d e a n , 
p o r q u e en su presencia e s t á n s iempre enmascarados , 
y emplean toda clase de a r t i f i c ios para e n g a ñ a r l e s . 
¡ A h ! ¡ d e m a s i a d o lo e spe r imen ta re i s , T e l é m a c o ! N o 
se e n c u e n t r a n en los h o m b r e s las v i r t u d e s y los t a ­
len tos que se buscan ; y aunque es bueno es tudiar los 
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che rche . O n a beau les e ' tudier e t Ies a p p r o f o n d i r , 
oa s ' y m é c o m p t e tous les j ou r s . O n ne v i e n t m é m e 
j a m á i s á bou t de fa i re , des me i l l eu r s hommes , ce 
q u ' o n a u r o i t besoin d ' en fa i re p o u r le p u b l i c . l i s 
o n t l eurs e n t é t e m e n s , l eu r s i n c o m p a t i b i l i t é s , l e u r s 
ja lousies . O n ne les pe rsuade n i on ne les c o r r i g e 
g u é r e . 

P lus o n a de peuples a g o u v e r n e r , p lus í l faut 
de min i s t r e s p o u r fa i re , par eux , ce q u ' o n ne p e u t 
fa i re s o i - m é r n e ; et p lus on a besoin d 'homines á 
q u i on conf ie í ' a u t o r i t e ' , p lus o n est e x p o s é a se 
t r o m p e r dans de tels c h o i x . T e l c r i t i q u e a u j o u r d ' h u i 
i m p i t o y a b l e m e n t les r o i s , q u i g o u v e r n e r o i t d e m a i u 
mo ius b i e n q u ' e u x , et q u i f e r o i t les m é m e s fautes, 
avec d ' au l res i n f i n i m e n t p lu s g randes , si on l u i c o n -
í io i t l a m é m e puissance. L a c o n d i t i o n p r i v é e , q u a n d 
o n y j o i n t u n p e u d ' e s p r i t pou r b i e n p a r l e r , c o u v r e 
tous les d é f a u t s n a t u r e l s , r e l e v e des ta lens é b l o u i s -
sans , et fai t p a r o i t r e u n h o m m e d igne de tou tes les 
places d o n t i l est e l o i g n é : mais c'est I ' a u t o r i t e q u i 
me t tous les ta lens á une r u d e e'preuve , et q u i d e -
couv re de grands d é f a u t s . ' 

L a g r a n d e u r est c o m m e ce r l a in s ye r re s q u í g ros -
sissent tous les obje ts . T o u s les d é f a u t s paroissent 
c r o í t r e dans ees bautes p laces , o u les mo ind re s d i o ­
ses ont de grandes c o n s é q u e n c e s , et o ü les plus l é -
g é r e s fautes on t de v io iens c o n t r e - c o u p s . L e monde 
e n t i e r est o c e u p é á obse rva r u n seul h o m m e á t o u -
te heure , et á le j u g e r en l o n t e r i g u e u r . Ceux q u i 
le j u g e u t , n ' on t aucune e x p é r i e n c e de l ' é t a t o ü i l 
e s t : i l s n ' e n sentent p u i n t les d i f f icu l téá , et i ls ne 
v e u l e n t p lus q u ' i l soi t h o m i i i e , t an t i l s ex igen t de 
pe r fec l ions de Jai. U a r u i . q ü e l q u e boa et sage q u ' i i 
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para pene t r a r en sus corazones , come'tense y e r r o s 
cada d í a , y jamas se l o g r a sean mejores como l o 
ex ige la u t i l i d a d p ú b l i c a . Todos son obst inados y 
r iva les , y n i l l ega á p e r s u a d í r s e l e s n i se les c o r r i ­
ge con fac i l idad . 

C u a n t o es m a y o r e l n ú m e r o de pueblos que h a y 
que g o b e r n a r , debe serlo e L de los m i n i s t r o s que 
hagan lo que el monarca no puede hacer p o r s í m i s ­
mo , y de cons igu ien te mas necesidad t i enen de 
h o m b r e s en quienes deposi tar la a u t o r i d a d , y m a y o r 
t a m b i é n el p e l i g r o de e n g a ñ a r s e en la e l e c c i ó n . C r i ­
t i ca hoy sin p i edad á los r eyes , q u i e n si re inase 
m a ñ a n a c o m e l e r i a mas y e r r o s que ellos con o t ros 
i n f u n t á m e n l e mayores ; po rque l a c o n d i c i ó n d e l 
h o m b r e p r i v a d o , si r e ú n e f a c i l i d a d para p r o d u c i r s e 
b ien , ocul ta los defectos na tura les , rea lza los t a ­
l en tos , y aparece d i g n o de todos los empleos de 
que se ve d i s t a n t e , pues sola la a u t o r i d a d sujeta l a 
capac idad d e l e n t e n d i m i e n í o a' una p rueba d i f íc i l 
que pone de manif ies to grandes defectos. 

E l poder es semejante al v i d r i o que aumenta los 
objetos. En los empleos elevados aparecen mayores 
los de fec tos , y de grande consecuencia las cosas 
mas p e q u e ñ a s ; y las menores faltas e s p e r i m e n t a n 
c o n t r a t i e m p o s v i o l e n t o s . O c ú p a s e el m u n d o en t e ro 
en observar incesantemente á un h o m b r e solo y en 
j u z g a r l e con el m a y o r r i g o r ; mien t ras que al h a ­
c e r l o ca recen de exper iencia acerca de] estado en 
que se ha l la , y s in conocer las d i f icu l tades desco­
nocen t a m b i é n que es h o m b r e , s e g ú n ex igen sea 
pe r f ec to . Por bueno y sabio que sea u n r e y , al fin 

T. i . 29 
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sol t est e n c o r é h o m m e : son esp r i t a des bo rnes , et 
Sá v e r t u en a aussi. I I a de l ' h u m e u r , des passions, 
des h a b i t u d e s , d o n t i l n 'est pas tou t á - fa i t le m a i -
t r e : 11 est obsede par des gens i n t é r e s s é s et a r t i f i -
c i eux ; i l ne t r o u v e p o i n t les secours q u ' i l cherche . 
11 tombe c h a q u é j o u r dans que lque m é c o m p t e , t a n -
t ó t par ses passions , et t a n t ó t par ceiles de ses m i ­
n i s t r es . A peine a-t- i ! r e p a r é une fau te , q u ' i l r e t o m -
be dans une a u l r e . T e i l e est l a c o n d i t i o n des ro i s 
les plus é c l a i r é s et les plus v e r t u e u x . 

Les p lus longs et les m e i l l e u r s r é g n e s son t r o p 
cour t s et t r o p impa r f a i t s , p o u r r é p a r e r á la fin ce 
q u ' o n a gate' , sans le v o u l o i r , dans les c o m m e n c e -
mens . L a r o y a n t e p o r t e avec e l l e toutes ees m i s é r e s : 
F impuissance h u m a i n e succombe sous u n fardeau si 
accablant . I I faut p l a i n d r e les r o i s , e l les excuser . 
N e son t - i l s pas á p l a i n d r e d ' a v o i r á g o u v e r n e r t a n t 
d ' hommes don t les besoins sont in f in i s , et q u i d o n -
n e n t t an t de pe ine a ceux q u i veu l en t les b ien g o u ­
v e r n e r ? P o u r p a r l e r f r a n c h e m e n t , les hommes s ó n t 
f o r t á p l a i n d r e d ' avo i r á é t r e g o u v e r n é s pa r u n r o í 
q u i n 'es t q u ' h o m m e et seniblable á eux ; car i l f a u -
d r o i t des d i eux p o u r dresser des hommes . Mais les 
ro i s ne sont pas m o i n s á p l a i n d r e , n ' é t a n t q u ' h o m -
mes , c ' e s t - á - d i r e , foibles et impa r f a i t s , d -avoi r á 
g o u v e r n e r cet te m u l t i t u d e i n n o m b r a b l e d ' hommes 
e o r r o m p u s et t r o m p e u r s . 

T é i é m a q u e r é p o n d i t avec v i v a c i t é : Idome'ne'e a 
p e r d u pa r sa faute le r o y a n m e de ses. a n c é t r e s e n 
C r é t e ; et , sans vos conseiis , i l en a u r o i l p e r d u u n 
second á S á l e n t e . J ' avoue , r e p r i t M e n t o r , q u ' i l a 
íiiil de grandes fautes : mais cherchez dans la G r é c e , 
et dans tous les autres pays les m i e u x p ó l i c e s , u n 
r o l q u i n'eu ai t p o i n t í'ait d'inexcus-ables. Les p lus 
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es h o m b r e , su t a l e n t o y su v i r t u d t i e n e n l í m i t e s . 
N o s iempre puede r e p r i m i r las hab i tudes , el genio 
y las pas iones : h á l l a s e rodeado de personas i n ­
teresadas y ar t i f ic iosas , y no encuent ra los ausi l ios 
que p r o c u r a : padece cada dia a l g ú n e r r o r , a r ra s t r ado 
ora p o r sus pasiones , ora po r las de sus m i n i s t r o s ; 
y apenas ha enmendado uno .cuando v u e l v e á i n c i ­
d i r en o t r o . T a l es la c o n d i c i ó n de los reyes mas 
i lu s t r ados y v i r t uosos . 

Los re inados mejores y de m a y o r d u r a c i ó n , son 
demasiado cor tos é imper fec tos para enmendar e n 
su ú l t i m o p e r í o d o l o que i n v o l u n t a r i a m e n t e e r r a r o n 
al p r i n c i p i o . A c o m p a ñ a n á la d iadema todas las m i ­
serias, y la impo tenc i a humana sucumbe al e n o r m e 
peso de e l las ; a s í que , es preciso compadecer y d i s ­
c u l p a r á los reyes . ¿ N o son d ignos de c o m p a s i ó n p o r 
t e n e r que gobernar á tantos hombres , cuyas neces i ­
dades son i n f i n i t a s , } ' que dan tantos sinsabores á 
los que i n t e n t a n goberna r l e s bien? H a b l a n d o f ranca­
men te puede decirse que los hombres merecen com­
p a s i ó n , po rque debe gobernar los un r e y , que es 
h o m b r e como ellos ; pues para d i r i g i r l o s seria p r e ­
ciso u n dios . Pero t a m b i é n son d ignos de ella los 
rej^es p o r ser h o m b r e s ; es d e c i r , d é b i l e s é i m p e r ­
fec tos , si se cons idera que han de gobe rna r a la i n n u ­
merab l e m u l t i t u d de seres co r rompidos y e n g a ñ o s o s . 

I d o m e n e o p e r d i ó por culpa suva el r e ino de sus 
p r o g e n i t o r e s en C r e t a , r e s p o n d i ó con v i v e z a T e l é -
m a c o ; y sin vuest ros consejos hub ie ra p e r d i d o o t r o 
en S á l e n l o . Conf ieso , r e p l i c ó M e n t o r , que ha pade ­
c ido grandes e r ro re s ; pero buscad en G r e c i a y e n 
los paises mas c iv i l i zados un r e y que no los haya 
c o m e t i d o indisculpables . E l h o m b r e mas g rande 
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grands hommes o n t , dans l e u r t e m p é r a m e n t et dans 
le c a r a c t é r e de l e u r espr i t , des déf ' au ts q u i les e n -
t r a í n e n t : les plus louables sont ceux q u i ont le c o u -
rage de c o n n o i t r e et de r é p a r e r l eurs egaremens. 
Pensez-vous q u ' ü l y s s e , le g r a n d ü l y s s e v o t r e p é r e , 
q u i est le mode le des ro i s de la G i e c e , n ^ t i t pas 
aussl ses foiblesses et ses d é f a u t s ? Si M i n e r v e ne l ' e ú t 
condu i t pas á pas , c o m b i e n de fois a u r o i t - i l s u c c o m -
b é dans les pe r i l s et dans les embar ras ou la f o r t u n e 
s'est joue'e de l u i ! C o m b i e u de fois M i n e r v e l ' a - t - e ü e 
r e ten u ou redresse' p o u r le condu i r e tou jours á la 
g l o i r e par le c b e m i n de la ver t u ! N ' a t t e n d e z pas 
m é m e , quand vous le v e r r e z r é g n e r avec tant de 
g lo i r e á I t h a q u e , de le t r o u v e r sans imper f ec t i ons ; 
yous l u i en v e r r e z sans don te . L a G r é c e , l ' A s i e , 
et toutes les isles des mers , l ' o n t a d m i r é m a l g r é ses 
d é f a u t s : m i l l o q u a l i t é s merve i l l euses les font o u b l i e r . 
V o u s serez t r o p heu reux de p o u v o i r l ' a d m i r e r aus-
s i , et de F é t u d i e r sans cesse c o m m e v o t r e m o d e l e . 

A c c o u t u m e z - v o u s , ó T é l c i n a q u e , á n ' a t t e n d r e 
des p lus grands hommes que ce que i ' b u m a n i t é est 
capable de fa i re . La jeunesse sans c x p é r i e n c e se í í -
v r e á une c r i t i q u e p r é s o m p t u e u s e , qu i la d é g o ú t e 
de tous les modeles qu ' e l l e a beso!n de su iv re , et 
q u i la j e t t e dans une i n d o c i l i t é i n c u r a b l e . N o n - s e u -
l e m e n t vous devez a imer , respec ter , i r a i t e r v o t r e 
p é r e , q u o i q u ' i l ne soit p o i n t pa r fa i t : ma!s e n c o r é 
vous devez avo i r une baute es t ime p o u r I d ornen ce, 
m a l g r é t o u t ce que j ' a l r ep r i s en l u i . I I est n a t u r e l -
l e m e n t s incere , d r o i t , é q u i t a b l e , l i b e r a l , b i e n f a i -
san t , sa va l eu r est parfai te ; i l d é t e s t e la f raude q u a n d 
i l Ja c o n n o í t , et q ú ' i l s t á t l i b r e m e n t la v é r i t a b l e p o n ­
te de son coeur. Tous ses t á l e o s e x l é r i e u r s sont p r o -
p o r t i o a u é s á sa place. Sa s i m p i i c i t é á avouer son 
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t i e n e en su t e m p e r a m e n t o y en su c a r á c t e r defectos 
que le a r r a s t r an , y los mas dignos de e logio son 
aquel los que poseen bastante va lor para conocer y 
r e p a r a r sus e s t r a v í o s . ¿ P e n s á i s que U l i s e s , el g rande 
Ul i se s vues t ro p a d r e , mode lo de lodos los reyes de 
G r e c i a , no t iene t a m b i é n sus debi l idades y defectos? 
¡ C u á n t a s veces h u b i e r a sucumbido á los pe l ig ros y 
d i f i cu l t ades que le ba presentado la f o r t u n a sino le 
hubiese c o n d u c i d o M i n e r v a paso á paso! ¡ Q u é de 
veces le ha de t en ido ó guiado para c o n d u c i r l e s i e m ­
p r e á la g lo r i a po r e l camino de la v i r t u d ! N o es­
p e r é i s h a l l a r l e s in i m p e r f e c c i ó n cuando le v e á i s 
r e i n a r l l e n o de g l o r i a en I t aca : le v e r é i s sin duda . 
G r e c i a , As ia y todas las islas le han a d m i r a d o á 
pesar de sus defectos , que han rea lzado m i l c u a l i ­
dades marav i l losas . Demasiado feliz s e r é i s en p o ­
de r l e a d m i r a r t a m b i é n , y en e s tud ia r l e s in cesar 
como el mode lo que d e b é i s segui r . 

T e l é maco , acostumbraos á no esperar de los h o m ­
bres mas grandes o t r a cosa que lo que puede hacer 
l a h u m a n i d a d . L a inesper ta j u v e n t u d se en t rega á 
una c r í t i c a presuntuosa , que la hace v e r con d isgus to 
los modelos que la es preciso seguir , y que la c o n d u ­
ce a una i n d o c i l i d a d i n c u r a b l e . N o solamente d e b é i s 
amar , respetar , i m i t a r á Ul ises p o r mas que no sea 
pe r fec to j sino es t imar en mucho á í d o m e n e o , s in 
embargo de lo que he r e p r e n d i d o en é l , po rque es 
n a t u r a l m e n t e s incero , r e c t o , e q u i t a t i v o , l i b e r a l , be­
n é f i c o , y per fec to su v a l o r : detesta el f raude cuando 
l e conoce , y sigue l i b r e m e n t e las inc l inac iones de su 
c o r a z ó n . Sus ta lentos son p roporc ionados al l u g a r 
que ocupa. L a i n g e n u i d a d con que confiesa su e r r o r , 
su d u l z u r a , su f r im ien to pa ra p e r m i t i r le d iga las 
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t o r t ; sa d o u c e u r , sa pa t ience p n u r se laisser d i r é 
p a r m o l les choses les p lus dures ; son courage c o n -
t r e l u i - m é m e p o u r r epa re r p u b l i q u e m e n t ses fautes, 
et p o u r se i n e t t r e par la au-dessus de tou te la c r i t i ­
que des l i ommes , m o n t r e n t une ame v é r i t a b l e m e n t 
g rande . L e bonheu r , o u le conse i l d ' a u t r u i , p eu t 
pre 'server de certaines fautes un l iomrae t r e s - n i é d i o -
cre ; mais i l n ' y a qu 'uue v e r t u e x t r a o r d i n a i r e q u i 
puisse engager un r o i sí l o n g - t e m s s é d u i t par la 11 a t -
t e r i e , á r é p a r e r son t o r t . 11 es t .b ien plus g l o r i e u x 
de se r e l e v e r a i n s i , que de n ' é t r e j a m á i s tombe'. 

I d o m é n e ' e a fai t l es fautes que presque tous les 
ro is font ; mais presque aucun r o i ne fait p o u r se 
c o r r i g e r ce q u ' i l v i e n t de fa i re . P o u r m o i , je ne 
pouvo i s me lasser de l ' a d m i r e r dans les momens 
n i é m e o ü i l me p e r m e t t o i t de le c o n t r e d i r e . A d m i -
r ez - l e aussi , m o n cbe r Tele 'maque : c'est moins 
p o u r sa re 'pu ta t ion que p o u r \ o t r e u t i l i t é , que j e 
vous donne ce conse i l . 

M e n t o r ÍU sen t i r á Tele 'maque , par ce d iscours , 
c o m b i e n i l est d a n g e r c u x d ' é t r e in jus te en se laissant 
a l i e r á une c r i t i q u e r igoureuse c o n l r e les autres h o m -
mes , et s u r - t o u t c o n t r e ceux q u i s o n t - c b a r g é s des 
embarras et des d i f f i cu l t é s d u g o u v e r n e m e n t . E n s u i -
te i l l u i d i t -. 11 est tenis que vous par t i ez ; ad ieu . Je 
vous a t t e n d r a i , 6 m o n cher T é l é m a q u c ! Souve -
n e z - v o u s que ceux q u i c r a i g n e n t les d i eux n ' o n t 
r i e n á c r a i n d r e des h o m m e s . V o u s vous t r o u v e r e z 
dans Ies plus ex t remes p é r i l s : mais sacliez que M i -
n e r v e ne vous abandonnera p o i n t . 

A ees mots Te le maque c r u t sen t i r la pre'sence de 
l a d é e s s e ; et i l e ú t m é m e r e c o n n u que c ' é t o i t e l le 
q u i p a r l o i t pour le r e m p l i r de confiauce , si la d é e s ­
se a e ú t rappe lc i ' i d é e de M e n t o r , en l u i d isant : 
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cosas mas desagradables , e l v a l o r con que enruienda 
p ú b l i c a m e n t e sus y e r r o s , y se hace supe r io r á la c r í ­
t i c a humana ; mani f ies tan u n a lma v e r d a d e r a m e n t e 
g rande . L a f o r t u n a ó el consejo de o t r o pueden p r e ­
s e r v a r de c ie r tos e r ro re s al h o m b r e de mediana ca ­
pac idad ; mas solo una v i r t u d e s t r ao rd ina r i a a lcanza 
á e m p e ñ a r a u n r e y , l a rgo t i e m p o seducido p o r l a 
a d u l a c i ó n , á que repare los que baya p a d e c i d o : y es 
m u c h o mas g lo r ioso levantarse de este m o d o que n o 
habe r caido jamas. 

H a padec ido I d o m e n e o e r ro res en que i n c i d e n 
casi todos los reyes ; pe ro es m u y r a r o e l que p r o ­
cura e n m e n d a r l o s , y no podia y o dejar de a d m i r a r l e 
cuando me p e r m i t i a c o n t r a d e c i r l e . A d m i r a d l e vos 
t a m b i é n , q u e r i d o T e l é maco : p o r u t i l i d a d vues t r a , 
mas b i en que p o r su r e p u t a c i ó n , os doy este consejo. 

D e este m o d o h i z o conocer M e n t o r a' Tele'maco e l 
p e l i g r o de ser i n ju s to s , d e j á n d o s e l l e v a r á una c r í t i ­
ca r igorosa c o n t r a los d e m á s h o m b r e s , y sobre t o d o 
c o n t r a aquellos que t i enen que vence r las d i f i c u l t a ­
des d e l gob ie rno ; y en seguida le d i j o : T i e m p o es, 
de que p a r t á i s : a d i ó s . Yo os aguardare ' , caro Te le ' ­
maco. N o o l v i d é i s que e l que teme á los dioses nada 
t i ene que t e m e r de los h o m b r e s . Os v e r é i s en los 
mayores p e l i g r o s , pe ro sabed que M i n e r v a no os 
a b a n d o n a r á . 

A l o í r Tele 'maco estas palabras j u z g ó ha l larse 
en presenc ia de la diosa ; y aun h u b i e r a c r e i d o 
ser e l la q u i e n las d e c í a pa ra i n s p i r a r l e c o n f i a n ­
za , si no le hubiese r eco rdado la idea de M e n t o r 
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i V o u b l i e z pas , m o n fils , l ous les soins que j ' a i p r i s 
penda n i v o t r e enfance p o u r vous r e n d r e sage et 
courageux c o m m e v o t r e p é r e . N e faites r í e n qui ne 
soit d igne de ses g rands exemples , et des m á x i m e s 
de v e r t u que j ' a i t a c h é de vous i u s p i r e r . 

L e sole i l s ' é l e v o i t deja , et d o r o í t le sommet des 
m o n t a g n e s , q u a n d les ro is s o r t i r e u t de S á l e n t e p o u r 
r e j o i n d r e Jeurs t roupes . Ces t r o u p e s , campees au tou r 
de la vilJe , se m i r e n t en marche sous l eu r s c o m ­
inan dan s. O n v o y o i t de tous cutes b r i l l e r le fer des 
p iques hé r i s se ' s ; F é c l a t des bouc l ie r s é b l o u i s s o i t Ies 
y e u x ; u n nuage de p o u s s i é r e s'elev o i t jusqu 'aux n ú e s . 
I d o m é n é e , avec M e n t o r , concluisoit dans la cara­
pa gne les r o i s a l i iés , et s ' é l o i g n o i t des m u r s de l a 
v i l l e . En fin l i s se s e ' p a r é r e n t , a p r é s s ' é t r e d o n n é de 
p a r t et d ' au t re les marques d 'une v ra ie a r o i t i é ; et les 
allies ne d o u t é r e n t p lus que la pa ix ne fút d u r a b l e , 
l o r s q u ' i l s c o n n u r e n t la b o n t é du cceur d ' I d o m c n é e , 
q u ' o n l eu r avo i t r e p r é s e n t e ' b ien d i í f é r e n í de ce q u ' i l 
é t o i t : c'est q u ' o n j u g e o i t de luí , n o n par ses s e n t i -
mens na tu re l s , mais pa r les conseils flatteurs e l i n -
justes auxquels i i s ' é í o i t l i v r é . 

FIK BU TOME PREMIE». 



( 4 5 3 ) 

a ñ a d i e n d o : N o o l v i d é i s , ó L i j o m i ó , l a s o l i c i t u d 
c o n que os he cu idado d u r a n t e la infancia para 
haceros sabio y valeroso como Ul ises . Nada h a g á i s 
que no sea d igno de los grandes egemplos que os 
ha dado , y de las m á x i m a s de v i ' r t u d que he p r o c u ­
r a d o in sp i r a ros . 

Ya e l sol comenzaba a' e levarse y doraba las altas 
cimas de las m o n t a ñ a s , cuando sa l ie ron de Salento 
los reyes confederados para r eun i r s e con sus t ropas , 
que acampadas al r e d e d o r de la c i u d a d se p u s i e r o n 
en m a r c h a bajo sus ó r d e n e s . R e l u c i a p o r todas p a r ­
tes e l h i e r r o de las agudas p icas , ofuscaba l a v is ta 
e l b r i l l o de los escudos, y se elevaba hasta las nubes 
u n t o r b e l l i n o de p o l v o . A c o m p a ñ á r o n l e s Jdomeneo 
y M e n t o r hasta el c a m p o , y se a le ja ron de los m u r o s 
de la c i u d a d . P o r ú l t i m o , se separa ron d e s p u é s de 
haberse dado mutuas pruebas de v e r d a d e r a amis tad ; 
sin que dudasen seria durab le la paz luego que c o ­
n o c i e r o n e l bondadoso c o r a z ó n de I d o m e n e o , que les 
hab ian p i n t a d o m u y d i fe ren te de lo que era , s in 
duda juzgando de él no p o r sus s e n t i m i e n t o s , sino 
p o r los consejos l i sonjeros é in jus tos á que h a b í a 
dado o í d o s . 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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